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    Un aullido involuntario se escapó de su garganta, cuando una brasa ardiente se clavó en la planta de sus pies. El dolor era insoportable y no existía una palabra lo suficientemente explícita para describirlo. Dolor y solo dolor, agudo y penetrante, que invadía sus sentidos hasta anularlos. Toda la extensión de su piel se había transformado en un territorio donde el sufrimiento reinaba con un poder absoluto, sin paliativos ni misericordia. Aunque era mejor así, mucho mejor, susurró con los dientes apretados, porque el suplicio era el único remedio para el olvido. Ellos lo ignoraban, pero no diría nada, no le arrancarían una sola palabra y, por primera vez, su falta de respuesta tendría un objetivo. Se lo había prometido y no iba a decepcionarle. El había sido su salvación, su esperanza, se lo había dado todo y, a cambio, él estaba dispuesto al máximo sacrificio.


    —Vamos, amigo mío, no seáis obstinado, os lo ruego. —Una voz baja y grave resonó en sus oídos—. ¿Acaso creéis que disfruto con vuestro sufrimiento? No, no, os equivocáis por completo, Hamo, os lo aseguro… Pero no me habéis dejado otra opción, creedme, vuestro silencio no os servirá de nada en estos momentos. Colaborad conmigo, es fácil, y si lo hacéis el tormento acabará y podréis ser libre. ¿No es una oferta digna de reflexión?


    El rostro del hombre atado al potro de tortura se contrajo violentamente. Su boca se abrió en un grito silencioso, largo, una mueca inhumana que impresionó a sus verdugos. El carbón encendido, sujeto a unas largas tenazas, volvió a presionar la planta de su pie con violencia.


    —¿Dónde está la reliquia que llevabais, Hamo, dónde demonios la habéis escondido? —el interrogador alzó la voz en tono amenazador, su larga silueta se destacó sobre el cuerpo martirizado de su victima.


    Una seca carcajada salió de la boca deformada del hombre al que llamaban Hamo, un sonido ininteligible envuelto en saliva y sangre. Sería una bendición que pudiera decirles que no estaba dispuesto a hablar, que no podía hacerlo, que nada ni nadie conseguiría arrancarle una sola palabra, pensó sacudido por oleadas de dolor. Había estado tantas veces a las puertas de la muerte, que la vieja Dama de la Guadaña se había convertido en su mejor compañía. Podía verla con nitidez. La mujer observaba sus pies quemados con curiosidad y se acercaba a él con los brazos extendidos para cubrirle con su manto blanco. Era tan hermosa, pensó, siempre envuelta en tenues gasas blanquecinas que revoloteaban a su alrededor como palomas asustadas. Su mente se concentró en aquella aparición espectral, en su sonrisa de bienvenida y todo su cuerpo se relajó de golpe. Había hecho todo cuanto le habían ordenado, sin discutir ni preguntar, con una fe ciega en el hombre que había guiado su vida. Él le necesitaba, por una sola vez requería de sus servicios y ponía a prueba su lealtad. ¿Acaso el precio era demasiado alto?... Cerró los ojos con cansancio, su único deseo era morir rápidamente y terminar con el dolor, morir como un ser anónimo y desconocido, sin nombre propio ni secretos que revelar. ¿Qué sabía él para que aquellos hombres detuvieran el suplicio? Nada, absolutamente nada… Por no saber, ni siquiera conocía la naturaleza de aquella reliquia de la que hablaban. ¿Qué podía decirles para que cesaran en su crueldad?


    —¿Habéis dicho algo, Hamo? Negáis con la cabeza como un ternero enfermo, amigo mío. —inquirió la voz fría como un cuchillo—. ¿Qué significa ese gesto, eh? ¿Acaso intentáis decirme que no sabéis nada? Desde luego que no, por todos los santos, vos sois un pobre ignorante y yo el emperador de Bizancio… ¡Por quien me habéis tomado, bastardo de Satanás, hablad de una maldita vez!


    Un espeso escupitajo, rojo como una hoguera, salió de la garganta del hombre llamado Hamo y se estrelló contra el rostro de su torturador. Éste retrocedió bruscamente con una mueca de perplejidad, incapaz de entender los motivos de aquel infeliz para resistirse a la tortura.


    —Recordad que sois vos, y no yo, el único culpable de vuestro sufrimiento, Hamo de Cork, tenedlo presente cuando os conduzcan ante la Parca. Os he ofrecido mi ayuda, amigo mío, la esperanza de seguir vivo en ese cuerpo contrahecho y deforme, pero vos la rechazáis una y otra vez. —la voz temblaba de ira en un vano intento por contenerse—. ¡Si queréis un infierno, estúpido monstruo contrahecho, estoy dispuesto a proporcionaros la peor pesadilla que hayáis imaginado nunca, os lo juro por lo más sagrado!


    El sonido de unas poleas impulsadas por manos humanas se impuso en la oscura estancia con un chirrido agudo y desagradable, como si las propias cadenas gritasen ante el dolor que iban a causar. El cuerpo del hombre al que llamaban Hamo de Cork se tensó violentamente, de golpe, respondiendo al cruel mecanismo. Sus huesos crujieron a cada vuelta de tuerca, separándose, mientras la Dama Blanca de la Guadaña sostenía su cabeza y acariciaba sus cabellos.


    —Llévame contigo… —suplicó con toda la fuerza que aún resistía en su alma.


    El estridente sonido de las poleas se unió al crujir de los huesos partiéndose, al jadeo de los hombres que lo rodeaban y a sus imprecaciones, sin que el hombre que yacía en el potro de tortura exhalara la más mínima queja. Solo podía mirar a la Dama Blanca con una súplica en los ojos. Su mente se alejaba del cuerpo sin sentir dolor, con la única voluntad de perderse entre los pliegues transparentes que revoloteaban muy cerca de él.


    —Llévame contigo…


    —¡Deja de mover la cabeza y de gesticular como un demente! —rugió el interrogador abalanzándose sobre el cuerpo inmóvil—. ¡Dónde está la condenada reliquia, hijo de sucia ramera, vas a pudrirte en el infierno si no hablas de una maldita vez!


    Los ojos del hombre del potro no parpadearon ante las amenazas, se mantuvieron fijos e inexpresivos ante la cólera de los hombres que le rodeaban. La Dama Blanca desataba las cuerdas que le sujetaban con suavidad y le ayudaba a incorporarse, secaba el sudor de su frente con las alas de sus palomas y le susurraba palabras tranquilizadoras.


    —¡La hemos hecho buena, este imbécil está muerto! —uno de los hombres se acercó al potro observando las pálidas facciones del torturado—. ¡Ese hijo de mala madre se te ha escapado, Guido, se ha muerto sin tu autorización, el mal nacido no ha resistido ni una hora!


    


    


    


    


    


    Septiembre de 1285


    San Juan de Acre, Palestina.


    El intenso sol de la mañana proyectaba haces de luz en el suelo creando líneas perpendiculares, brillantes, que destacaban en la penumbra como lanzas de fuego. En su encuentro con la piedra del pavimento enviaban un eco invisible, sofocante, que reverberaba contra las altas paredes de la habitación. Un horno alimentado por el viento de los desiertos de Tierra Santa, un aire espeso y ardiente contra el cual ninguna cruzada había salido indemne. En una habitación amplia, rectangular, iluminada por dos grandes ventanales sostenidos por arcos apuntados, un hombre paseaba arriba y abajo, nervioso, con la cólera impresa en el rostro. De pronto, detuvo sus pasos y se plantó en medio de la habitación con la boca abierta y a punto de estallar. Su generosa barba canosa apuntó a un individuo que parecía esperar su reacción. Blandió un pergamino en la mano y lo agitó de lado a lado con virulencia.


    —¡Me puedes decir qué demonios es esto! —gritó exaltado sin poder contenerse.


    Su interlocutor guardó silencio antes de responder, pensativo y sin dar muestras de nerviosismo. Le observaba con las manos cruzadas a la espalda y una media sonrisa en el rostro. En sus ojos oscuros destellaba un brillo de sarcasmo, quizás de irritación reprimida y muy bien administrada.


    —En primer lugar, me has hecho llamar y he venido a pesar de las adversas circunstancias. —contestó finalmente con ironía y remarcando cada palabra—. En segundo lugar, creo que has olvidado que el papa y los franceses han invadido mi país, y que andan rondando y conspirando como ratas genovinas que pretenden…


    —¡Basta, no te permito este lenguaje, Guillem de Montclar! —saltó Simón de Balard interrumpiéndole con el rostro congestionado—. ¡Estoy harto de este maldito asunto de Sicilia, por todos los diablos del Averno, harto, me oyes!


    —Lo sé y por esta razón presento mi renuncia. Es muy sencillo, no quiero complicarte en este asunto. —Guillem de Montclar, sin perder la calma, intentó aplacar a su compañero y aflojó el tono—. Estoy seguro que el Gran Maestre, Guillermo de Beaujeu, estará encantado con mi dimisión, lleva un tiempo tocándome los cojones y…


    —¡Cómo te atreves a usar este vocabulario en mi presencia, por Dios Bendito! —aulló Simón de Balard con una mirada atónita—. ¿Cómo osas hablar del Gran Maestre con tanta impertinencia? ¡Estoy harto, harto, harto de todos vosotros y de vuestros compadreos políticos!


    —Tranquilízate o tus nervios van a acabar contigo, Simón, tanta hartura va a conseguir lo que no han hecho las flechas sarracenas. Cálmate de una vez, te lo ruego, no quiero discutir contigo. —Guillem de Montclar se acercó a su compañero con una mano alzada en señal de paz—. Tú no tienes la culpa de lo que ha sucedido, no comprendo por qué demonios te pones así… Mira, las cosas son como son y en muchas ocasiones suceden sin que nuestra voluntad intervenga. Pero otra cosa muy diferente, tenlo presente, es la postura que cada uno de nosotros adopta ante el conflicto. Y la mía, en este caso concreto, está más clara que el agua del Jordán… No puedo servir a dos amos, Simón.


    —¡Dos amos, dice el desgraciado, es que te has vuelto loco! ¡Tu único dueño es el Temple, juraste lealtad, y así caigan boñigas del cielo que solo te debes a la Orden! —bramó Simón de Balard con los ojos desorbitados y rompiendo el pergamino en cien fragmentos—. ¡No acepto tu renuncia, por los clavos de Cristo resucitado, no la acepto de ninguna manera, no puedes renunciar!


    —Cálmate de una vez, viejo asno, y deja de chillar como un poseso. No…


    —¡Cállate tú, rey de los conflictos! ¡Desde hace un año que no obedeces a nadie, te dedicas a soltar impertinencias a todo bicho viviente, alborotas en nuestras encomiendas catalanas y no dejas de conspirar en beneficio de tu maldito rey! —siguió aullando Simón al tiempo que paseaba por la habitación como una fiera enjaulada.


    —¡Vaya con frey Simón de Balard, ahora ya entiendo tu arrebato, carcamal angevino! O sea que, según tu sabia opinión, nuestras encomiendas francesas están de lo más tranquilas porque su “maldito rey” se ha obstinado en robarle la corona al mío. Muy bonito, Simón, desde luego. Ellos son fieles al Temple por apoyar a un ladrón, por muy rey de Francia que sea… ¡Y yo, un repugnante traidor por defender la legitimidad de una corona! —Guillem de Montclar alzó la voz con dureza y su sonrisa desapareció de repente, aunque intentó controlarse con esfuerzo—. Ya te he dicho que no quiero discutir contigo, sería inútil, y aunque rompas mi renuncia volveré a escribir otra.


    —¡Yo no soy ningún carcamal angevino, Guillem, y me importa un rábano Sicilia y la madre que los trajo al mundo a todos! Además, que yo recuerde, en ningún momento te he llamado traidor, no manipules mis palabras. —afirmó Simón calmándose de golpe—. Ya ves lo que pasa, condenada mula, que me acabas contagiando el peor lenguaje… Tendrías que estar en mi lugar, así recibirías lo que te mereces y yo podría estar tranquilo. ¡Nunca quise este cargo, por Dios Bendito, y tú lo sabes!


    —Lo siento, muchacho, ni puedo ni quiero mandar en este embrollo. —Guillem se sentó en una silla, estaba cansado de la discusión y del viaje.


    —No quieres, eso es lo único que te ocurre, porque poder, podrías, Guillem, no intentes engañarme. —insistió Simón aún enfurruñado.


    —No de esta manera, Simón, y deja de jorobarme de una vez. —Guillem reflexionó unos instantes antes de proseguir—. No puedo aceptar el mando de nuestro servicio, mientras este individuo ande poniéndome palos en las ruedas, deberías saberlo. Y además, Beaujeu nunca me lo daría, no me soporta.


    —¡Y dale con lo mismo, que cuando te pones obstinado no bajas del burro ni a latigazos! Guillermo de Beaujeu, nuestro Gran Maestre, es primo del rey de Francia y de Carlos d´Anjou, Guillem. ¿Cómo demonios no va a estar de acuerdo con su real parentela, carcamal? Y aunque te cueste creerlo, no es un mal maestre. Nunca discutiría tu nombramiento a pesar de que no eres de su cuerda, no es tonto, sabe que eres el mejor de nuestros agentes y…


    —No me sermonees, por favor, porque lo que está pasando aquí, en Tierra Santa, no vale un premio a la inteligencia, ¿no te parece? —interrumpió Guillem secamente, cruzando los brazos en un gesto de irritación—. A todos vosotros no os interesa para nada una nueva cruzada. Así podéis trapichear a gusto en vuestros negocios, mientras el Papa escamotea los diezmos para robar la corona de Aragón. ¿Una tregua con el sultán de Egipto?... Pues venga una tregua, faltaría más, y a los Hospitalarios de Marqab que les den donde más les duele. No me dirás que no es la culminación de todos tus sueños, Simón, por favor.


    —¡Eso, encima mófate de lo que no entiendes! —Simón, con la cabeza gacha, tomó asiento junto a Guillem intentando razonar—. Se firmó esa tregua con el sultán Qalawun, tienes razón, no tenemos hombres suficientes para defender la frontera, Guillem. En cuanto a los Hospitalarios de la fortaleza de Marqab, ten en cuenta que no entraban en el acuerdo, ellos atacaron a los hombres del sultán y éste no estaba dispuesto a perdonarles.


    —Naturalmente, amigo mío, o sea que cuando en abril destruyó por completo la fortaleza de Marqab, nadie movió un dedo para defenderla. —rugió Guillem con sarcasmo—. Porque el señor Sultán tenía todo el derecho del mundo, desde luego, constaba en vuestra famosa tregua. Os faltan hombres, eso es cierto, pero por lo que veo os sobran fortalezas… ¡A ver cómo demonios me explicas tanta contradicción y estupidez!


    Simón de Balard le lanzó una mirada indignada, pero no tuvo fuerzas para contestar, ni siquiera él podía excusar el desastre de Marqab. Apoyó los brazos sobre la mesa, pensativo. Cuando Guillem de Montclar dejaba libre su sentido crítico, nada ni nadie podía detenerle. Se transformaba en una mula obstinada e irrazonable que clavaba sus pezuñas en la piedra, ajena a todo y a todos. ¡Ni un destacamento de turcomanos lograría arrancarle de la cabeza las malas ideas! Y lo peor de todo era que Simón de Balard le apreciaba y le comprendía, habían sido compañeros de armas y buenos amigos durante un largo tiempo. Sin embargo, el maldito asunto de Sicilia llevaba tiempo removiendo las turbulentas aguas del Mediterráneo, separando a los cristianos y envenenando todo cuanto acontecía. Ni tan solo la muerte de Carlos de Anjou, en febrero de aquel año, había solucionado aquel avispero, reflexionó Simón, sino todo lo contrario. El asunto seguía quemando por todos los lados posibles. Era un colosal incendio en el que todos colaboraban con montañas de leña, aunque nadie aportara ni una mísera gota de agua… Solo faltaba que los franceses hubieran invadido tierras catalanas. Y el papa no solo había excomulgado al rey de Aragón, sino que estaba dispuesto a entregar su corona a uno de los hijos del francés. ¿Cómo pedir lealtad a los templarios de ambas coronas, sin que estallara el conflicto?, se preguntó Simón de Balard levantando la vista y observando el rostro irritado de Guillem de Montclar.


    —Y ya me dirás qué hacéis con el nuevo rey de Jerusalén, Enrique de Chipre. —siguió Guillem, imparable en su crítica—. Me han dicho que tanto los Hospitalarios como los Teutónicos no van a poner objeciones a su coronación, y a los venecianos ya les va bien cualquier cosa que no ponga en peligro su comercio. ¿Y nosotros, cual es la próxima estupidez que vamos a cometer?


    —No nos opondremos. Si la mayoría de los Señores de Acre así lo quiere, aceptaremos la propuesta. —Simón pasó por alto la impertinencia, suspiró con cansancio y prosiguió—. Aunque no lo creas, no fue fácil convencer al Senescal de Carlos de Anjou, Odón de Poilechien. Ese desgraciado nunca se había visto con tanto poder y se negó a retirarse del castillo real. Incluso puso una guarnición de soldados franceses para impedir que el rey Enrique entrara, una fantochada muy propia de él. Los Grandes Maestres de las órdenes militares tuvieron que forzarle a retirarse con amenazas, porque el hombre estaba tan aferrado a su senescalía como un aguilucho a un cabrito.


    —¿Para qué demonios me has llamado, Simón? —preguntó repentinamente Guillem, aburrido de los conflictos de Ultramar—. ¿Para lanzarme el sermón de la santa indignación? Verás, quiero que quede claro que, aceptes o no mi renuncia, no vas a convencerme. Me da absolutamente igual lo que pienses de mí y de mis actos.


    —Ya, lo suponía, pero tengo una noticia interesante para ti. —dijo Simón en voz muy baja y mirando de reojo la puerta—. Ha llegado casi al mismo tiempo que tu barco.


    —Tendrá que ser una noticia excepcional, Simón, sinceramente, porque obligarme a realizar esta maldita travesía para comunicarme una nimiedad… —ladró Guillem con cara de pocos amigos.


    —¡Deja ya de fanfarronear como un borracho de taberna, por Dios bendito! Y no te he hecho venir por esto, Guillem, que quede claro. —respondió Simón, ofendido—. Sin embargo, la noticia puede alegrar esa cara de asno que has traído contigo, y que Dios me perdone porque no es algo que merezca nuestra alegría.


    —Pues adelante, a ver si consigues que mi mal humor se largue con viento fresco.


    —El rey Felipe de Francia está muy enfermo y se murmura que los franceses se van a retirar de tu tierra… —soltó Simón tapándose la boca con una mano—. Y no se lo digas a nadie, no vayas a ponerme en un compromiso.


    —¿Y no crees que podría haberme enterado yo solo si hubiera permanecido allí, sin tener que marearme en un maldito barco veneciano? —graznó Guillem sin ceder en su malhumor—. ¿Es que me has hecho venir a la otra punta del mundo, para soltarme que ese francés está enfermo?


    Por unos instantes, Simón de Balard se quedó estupefacto ante la hostil respuesta de su compañero, pero reaccionó con rapidez antes de que Guillem siguiera con su letanía de reproches.


    —Hamo de Cork ha desaparecido. —afirmó con rotundidad—. Esa es la causa de que te haya llamado.


    —¡Vaya, menudo acontecimiento! —saltó Guillem totalmente escéptico—. Hamo siempre desaparece cuando le conviene, Simón, estará concentrado en una de sus cajas y…


    —No, no es eso, yo le envié para que realizara una misión y hace un mes que no se nada de él. —le interrumpió Simón con visible preocupación.


    —¿Una misión?... ¿Desde cuando Hamo se mete en estos líos? ¡Por el amor de Dios, es que te has vuelto loco! —se alarmó Guillem, que no salía de su asombro—. ¡Pero qué os pasa a todos vosotros, maldita sea, es que Beaujeu se os ha comido el cerebro!


    —¡Deja al Gran Maestre en paz, no tiene nada que ver en esto, Guillem, estás obsesionado con los franceses! —atajó Simón de Balard con el ceño fruncido—. Sabes perfectamente que gozamos de una considerable independencia, a nadie le gusta ensuciarse las manos con nuestro trabajo… Ha sido cosa mía, esa es la verdad, y soy el único responsable de esa decisión.


    —¡Pues menuda mierda de decisión! ¿Cómo se te ha ocurrido tamaño disparate? —el puño de Guillem se estrelló contra la mesa con estruendo.


    —Verás, no fue voluntad mía estar donde estoy, Guillem. Me obligasteis a aceptar este penoso cargo, mientras vosotros andabais a la greña por vuestros malditos reyes y papas del demonio… ¡Esa es la verdad y no hay otra! —Simón de Balard aspiró profundamente, la indignación le recorría todo el cuerpo—. Repetí hasta la extenuación que no era la persona idónea para este trabajo, lo dije una y otra vez sin que nadie se dignara escucharme. Yo no soy Bernard Guils, no soy Guillem de Montclar, no tengo vuestra inteligencia para la conspiración y el secreteo, soy…


    —Pero qué estás diciendo, no… —intentó interrumpir Guillem, pero un nuevo puñetazo en la mesa, esta vez de Simón, le hizo callar prudentemente ante el enfado de su compañero.


    —¡Déjame terminar, por los clavos de Cristo! —aulló Simón con el rostro descompuesto—. Soy Simón de Balard, un buen lugarteniente, el mejor, instruyo a los reclutas de la orden en las artes de la guerra, me lanzo sobre los mamelucos con la misma fuerza del Bretón y sé planificar una buena estrategia en la batalla. ¿Me has oído, empiezas a recordar quien soy?... Sin embargo, desconozco por completo las artimañas de vuestro trabajo subterráneo porque yo no soy un espía, Guillem, no entiendo a los espías ni tengo intención de hacerlo. ¿Comprendes lo que te digo?


    —Sí, comprendo lo que dices, pero…


    —¡No he terminado, o sea que calla y escucha por una vez en tu maldita vida! —bramó Simón aún con las facciones desencajadas—. Eso os dije entonces, hace dos años, pero vosotros andabais sordos y mudos con vuestras cosas, naturalmente… ¡Lo que hacíais era mucho más importante que las estúpidas observaciones del pobre Simón de Balard, por Todos los Santos!… Y mira, seré un imbécil inepto, tienes razón, porque lo único que procuré fue mantener las redes que Bernard creó durante años en secreto para vuestra seguridad, y también las tuyas, Guillem de Montclar, cuando aún trabajabas para la Orden y no para un rey. ¿Y sabes qué me dijiste entonces, mente privilegiada? Pues te lo recordaré: me consolaste afirmando que solo era cosa de una breve temporada y…


    —De acuerdo, pero… —un dedo índice se alzó sobre el rostro de Guillem en demanda de silencio.


    —…y me soltaste una de tus frases grandilocuentes, eso hiciste. “Te lo suplico, Simón, haznos este favor, solo hasta que pase el temporal” —Simón imitó a su compañero con la furia asomando en sus ojos—. Y el imbécil de Simón de Balard, aquí presente, te creyó, te hizo el favor, y esa pequeña y breve temporada se ha convertido en dos años. ¡Dos años! ¿Y qué ocurre ahora?... ¡Pues que el señor Guillem de Montclar viene aquí, contra su voluntad, para escupirme en la cara que mis decisiones son una mierda! ¡Porque el señor de Montclar tiene otras prioridades y le importa un rábano su trabajo!


    —Cálmate, Simón, vamos… —intentó apaciguarlo Guillem.


    —¡Cálmate tú, boñiga apestosa! —gritó Simón fuera de sí—. ¡Quien va a presentar su renuncia soy yo, ya estoy harto de todos vosotros!


    —De acuerdo, tienes razón, no debí hablarte así, lo siento. —el mal humor de Guillem había desaparecido de golpe, sustituido por un leve sentimiento de culpa—. Y es cierto, te exigí un esfuerzo que no tenia derecho a pedirte, perdóname, te lo ruego.


    —¡Tus excusas llegan tarde y mal, busca a otro estúpido para que te perdone! —siguió gritando Simón con desesperación—. ¡Y no voy a tolerar tu indisciplina hasta que encuentres a Hamo de Cork!


    Simón de Balard, visiblemente emocionado, se levantó bruscamente y se apartó de Guillem. Sus anchas espaldas se destacaron en el marco del ventanal provocando una zona de sombra. Era un hombre alto y fornido ya entrado en la cincuentena, y aunque no llegaba a superar la corpulencia del Bretón, no le iba a la zaga. En los últimos años, el volumen de su cuerpo había aumentado y un incipiente círculo de grasa rodeaba su cintura como un foso guardando las murallas. Guillem observó el leve temblor que recorría sus hombros con preocupación. Si el Bretón estuviera vivo, jamás le hubiera perdonado aquel trato despectivo y arrogante hacia su alumno preferido, reflexionó. Y tendría razón, eso era lo peor de todo. Jacques le hubiera arreado un guantazo directo con solo oír su primera respuesta… Guillem de Montclar apoyó la cabeza entre las manos, inmerso en sus pensamientos. Después de tantos años y seguía siendo incapaz de aceptar la ausencia de sus compañeros muertos con resignación… Quizás era eso y no las apasionadas excusas de fidelidad a un rey, lo que provocaba en él una huida hacia delante que no tenía perdón de Dios. Ebre se lo había repetido en más de una ocasión, inquieto ante su conducta y temeroso de las consecuencias que pudiera acarrear su comportamiento. Guillem se pasó las manos por el cabello con suavidad, intentando ordenar sus pensamientos. Simón de Balard, no sólo había sido el mejor discípulo del Bretón, sino que se había convertido en uno de sus mejores amigos. Ambos fueron la peor pesadilla de los musulmanes en sus buenos tiempos, unos tiempos que habían desaparecido envueltos en la bruma del desierto. Sin embargo, Simón seguía allí, firme como una roca. Nunca quiso volver a Occidente. Se quedó sin quejarse y aguantó el desastre que enfrentaba diariamente a los propios cristianos. Y por si no fuera bastante y para empeorar aún más su situación, el había puesto sobre sus hombros una carga que no le correspondía, caviló Guillem moviendo los labios como si rezara. Chasqueó la lengua con expresión irritada, ya estaba dándole vueltas a otra maravillosa excusa… No, no, se respondió a sí mismo, fue él quien rehuyó la responsabilidad que le correspondía, esa era la única verdad. Y Simón tenía razón, desde luego, el asunto de Sicilia lo había envenenado todo, incluso a él… Se levantó de golpe y se acercó a la silueta que seguía de espaldas, al tiempo que apoyaba una mano en su hombro con calidez.


    —¿Qué tipo de misión le encargaste a Hamo, Simón? —preguntó Guillem con suavidad.


    —Un transporte, un simple y estúpido transporte. —contestó Simón todavía enfurruñado—. No lo entiendo, de verdad que no lo entiendo… Debía entregar un paquete en nuestra Encomienda de Ciutat de Mallorca y se que llegó bien. Desembarcó en Santa Ponça y envió un mensaje a través de uno de nuestros barcos que zarpaba del mismo punto al día siguiente, de vuelta para ultramar.


    —¿En qué barco hizo la travesía?


    —En un barco de los pisanos, no había otro más a mano. —respondió Simón con un velo de tristeza en los ojos—. Hamo llevaba un tiempo preparando uno de sus viajes, ya sabes, quería comprar material y herramientas para sus cajas, entrevistarse con sus amigos artesanos y… En fin, que aproveché su viaje para encomendarle un simple transporte, Guillem.


    —¿Y quien encargó ese simple transporte? —Guillem seguía las pautas del interrogatorio en tono tranquilo, siguiendo el hilo de los acontecimientos.


    —El comendador de San Juan de Acre, naturalmente. —respondió Simón con rapidez—. En el fondo, no nos fiamos mucho del sultán Qalawun, ¿sabes?... Hay una parte del Temple que no ve con buenos ojos esa tregua y, además, tenemos confidentes egipcios que nos aconsejan suma cautela. Por esta razón, y de manera discreta, estamos transportando reliquias a Occidente, por si acaso… Nuestra situación es difícil, Guillem.


    —¿Y qué demonios llevaba Hamo en ese transporte?


    —Pues eso, una reliquia, no puedo decirte más. —Simón se volvió lentamente y clavó sus ojos en Guillem—. Habla con frey Gauscelin, él se encarga del transporte de las reliquias y de su selección. Ya le conoces, es un hombre de confianza. Y Guillem, es posible que me haya equivocado, muchacho, pero te juro que estoy haciendo lo que puedo y…


    —No, Simón, no debes excusarte, mi comportamiento ha sido realmente atroz, lo siento en el alma. —la sinceridad impregnaba las palabras de Guillem—. Soy un verdadero asno y espero que puedas perdonarme cuando te traiga a Hamo, aunque sea atado y amordazado con todas sus malditas cajas.


    —Entonces, quizás te perdone algún día…
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    Nadie sabe dónde nací, ni tampoco quienes fueron mis padres. Lo único que sé, porque así me lo han explicado, es que me encontraron abandonado ante las puertas de la encomienda templaria de Ciutat de Mallorca. Me crié bajo la tutela de la Orden, ellos me cuidaron y aceptaron sin una queja mis malformaciones, posiblemente la causa de mi orfandad. Porque si soy sincero, por una sola vez, comprendo perfectamente que unos padres no puedan soportar el horror de contemplar, día a día, el fruto de sus pecados. Y por mucho que lo nieguen mis hermanos de religión, no hace falta más que verme para descubrir que soy hijo del pecado y no de la virtud.


    (Del diario de Hamo de Cork)


    


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    Unas suaves pisadas resonaban amortiguadas por la cautela, los pies se deslizaban por la tierra seca livianos, como si volaran a poca altura del suelo. No importaba que el pavimento fuera de tierra, mármol o un simple empedrado, porque Guido Davesta siempre caminaba como un felino al acecho de posibles contratiempos. Era la costumbre que había adoptado desde los catorce años, cuando fue apuñalado en un rincón sombrío de alguna ciudad que no quería recordar. Su trabajo de sicario se lo exigía, era lo que había aprendido después de una larga y fructífera carrera. Y seguía vivo, pensó sin dejar de andar, algo que no podían decir muchos de sus amigos de juventud. Sin embargo, él era diferente, asintió convencido. Al contrario que sus camaradas, nunca se permitía fanfarronear sobre su profesión ni probaba una sola gota de vino. Tampoco trabajaba durante mucho tiempo para el mismo patrón, ese era un peligro aún mayor que no se podía permitir. Los hombres eran perversos por naturaleza, reflexionó, y confiar en alguno de ellos era un error que, irremediablemente, se pagaba muy caro. Era un mercenario independiente, libre de fidelidades y de cualquier asomo de compañerismo, unos sentimientos molestos que siempre acababan acarreando consecuencias peligrosas.


    Se envolvió en su capa con un gesto de fastidio, un viento helado atravesaba los callejones y se pegaba a su espalda con obstinación. Aquel era un clima infecto, caviló, uno se achicharraba durante casi todo el día y se helaba al anochecer. No le gustaba, prefería la perfecta armonía de un tiempo templado sin desequilibrios desagradables. En realidad, Guido Davesta detestaba cualquier alteración de su propio ritmo. El más mínimo contratiempo que estropeara sus planes, se convertía en un grave insulto a su inteligencia. Y entonces se ponía nervioso, un mal presagio para sus negocios. Era el único inconveniente que ensombrecía su provechosa carrera, la impaciencia, un defecto que los años no habían logrado pulir. O quizás era algo más que impaciencia, meditó Guido… Había construido un orden perfecto en medio del caos de su profesión, porque no había duda que el delito exigía un sofisticado esfuerzo de organización. Sin embargo, y por lo que había visto a lo largo de su vida, la mayoría de sus socios en el negocio eran sumamente desordenados, confusos, unos bárbaros descerebrados y salvajes que no atendían a ningún orden establecido. Un error garrafal, admitió con una irónica sonrisa, que casi ningún florentino cometería. Y eso era una suerte, porque Guido Davesta estaba firmemente convencido de que el lugar de nacimiento marcaba a fuego el alma de los hombres.


    Giró a la izquierda empujado por una racha de viento que casi le doblegó, un viento cargado de humedad salobre y maloliente. Desembocó en una pequeña plaza y se dirigió hacia una casa señorial, de dos pisos, con un pomposo escudo sobre la puerta. Guido Davesta lo observó de reojo con una mirada de sarcasmo. Todavía le sorprendía la vanidad de los hombres, aquella necesidad obsesiva de mostrar su arrogancia en la piedra y de exhibir unas misteriosas virtudes que nunca habían poseído. Lo sabía con certeza, donde sobraba arrogancia faltaba entendimiento y la estupidez campaba a sus anchas sin límites ni fronteras que la contuvieran. Todos sus patrones sufrían de aquella extraña enfermedad, pensó aún detenido ante el portal, pero mientras pagaran sin rechistar no tenía nada que objetar, no era su problema. Y Guido Davesta era un hombre caro, muy caro, eficaz pero caro, susurró en la oscuridad, y aún no existía nadie sobre la faz de la tierra que discutiera su precio.


    La gruesa puerta se abrió antes de que tuviera tiempo de llamar, interrumpiendo sus sombríos pensamientos. Guido entró en un patio porticado, envuelto en el olor de los animales que yacían en los establos de la planta baja. Subió al piso superior por una ostentosa escalera de piedra y, al llegar al rellano, observó una silueta oscura que le esperaba.


    —¡Ya era hora, hace dos días que no tengo noticias tuyas! —ladró una voz aguda y desagradable—. ¡Dos días, maldita sea!


    Guido no se dignó responder, entró en una espaciosa sala y se acercó a la chimenea. Sus manos estaban heladas, aunque una conocida sensación de cólera le recorrió el cuerpo como un fuego que le quemara las entrañas. No soportaba la estupidez de los hombres, y su actual patrón, Conrado de Santo Stefano, era el ejemplo vivo de todos los defectos humanos que podían existir sobre la tierra.


    —¡Qué demonios ocurre, te pago demasiado para tenerme a oscuras y sin saber nada, maldito imbécil! —gritó Conrado de Santo Stefano con rabia—. ¡Podrías haber enviado un mensaje para dar cuenta de tus actos, eres un irresponsable!


    —Más vale que os calméis, señor. Si no os gustan mis servicios, no tenéis más que decírmelo y me largaré con viento fresco. —la voz de Guido, grave y pausada, se deslizó por la estancia como una culebra venenosa—. No me faltan los encargos y no me gusta perder el tiempo en inútiles gritos y amenazas.


    —No es eso, Guido, no confundas mis palabras, pero también a mí me presionan para que el trabajo dé buenos resultados… —el tono de voz del señor de Santo Stefano rebajó su volumen repentinamente, un tanto inquieto por la respuesta—. ¿Hay noticias?


    —Cuando las hay, señor, es el momento preciso de aparecer. —Guido le observó con un aire de superioridad—. Comprenderéis que si esas noticias no existen, no es bueno para la salud andar correteando por las calles como una vulgar prostituta.


    —Claro, claro, lo comprendo… —se apresuró a contestar su patrón visiblemente nervioso—. Pero dime, ¿ha hablado, os ha dicho donde encontrar el dichoso paquete?


    —¿Tenéis algo para beber, algo caliente? Hace un viento helado ahí fuera, señor, y tengo la garganta congelada. —cada vez que Guido repetía la palabra “señor”, conseguía que sonara como un insulto.


    Guido Davesta se sentó en un sillón delante del fuego ante la consternación de su patrón. Aquel pobre estúpido no iba a alterar su propia administración del tiempo, pensó mientras le observaba con atención.


    Conrado de Santo Stefano, miembro de un viejo linaje romano enriquecido por siglos de refinada delincuencia, era un hombre de mediana estatura y complexión robusta. Su rostro era un tanto peculiar, porque mientras su redondo cráneo se abombaba hacia el techo con unos pocos y desaliñados cabellos, el resto de su cara se alargaba en un delgado triángulo hasta su puntiaguda barbilla. Un producto de todos los vicios imaginables de Roma, pensaba Guido Davesta, siempre curioso por aumentar su interminable lista de clientes conocidos y por conocer. Llevaba un año trabajando para él y ya empezaba a estar harto de sus extravagancias. No había duda de que pagaba muy bien y sin quejarse, todos los romanos lo hacían, pero aquel encargo empezaba a comportar un serio peligro para sus expectativas de futuro.


    Un criado apareció con una bandeja y le sirvió un tazón de caldo caliente. Guido lo cogió entre sus manos, en silencio, disfrutó del calor que desprendía y empezó a beber sin prisa, no sin antes limpiar los bordes con su pañuelo. Después de tres sorbos, dejó el tazón en una mesita cercana y se levantó.


    —Mis noticias no son buenas, señor, y lo lamento, creedme. —empezó con parsimonia—. Por lo que parece, ese hombre se nos murió entre las manos casi antes de empezar nuestro trabajo. Hoy en día no resisten el menor dolor, son debiluchos y enclenques… Es difícil de creer pero es así, señor. Un grave problema para mi trabajo, supongo que podéis comprenderlo.


    —¿Está muerto? ¿Le has liquidado antes de que hablara?... ¡Maldito asesino, te dije que estaba enfermo, que no os propasarais! ¡Te repetí hasta la saciedad que fuerais con pies de plomo con él, por Dios bendito, era un desgraciado enano!


    —¡Bah, enfermo o enano, qué más da!… Pero puedo aseguraros que enfermo no estaba, no señor. ¡Esos si que resisten! Están tan cerca de la muerte que luchan con uñas y dientes para vivir un día más, lo he visto con mis propios ojos, son capaces de aguantar en el potro una semana entera, os lo garantizo. —aseguró Guido con cinismo—. Ese bastardo estaba tan enfermo como yo, no os engañéis, pero era débil y no aguantó ni la primera ronda.


    —Te pregunto si confesó antes de morir, Guido, si te dijo dónde demonios está el paquete que llevaba —Conrado de Santo Stefano empezó a reaccionar ante el tono de superioridad de su sicario—. Y no necesito de tus lecciones magistrales acerca de la enfermedad y la tortura, no me vengas con vulgares sermones. No olvides que eres un simple matón a sueldo y no un galeno de prestigio.


    —Pues no, ese desgraciado no soltó una sola palabra y…


    —¡Un magnífico trabajo que va a quedarse sin su estipendio! —interrumpió una nueva voz que se sumó a la conversación—. Me has decepcionado, Guido Davesta, tus inmejorables referencias no valen ni el suelo que pisas, estúpido prepotente. Y no intentes asustarme con veladas amenazas que solo sirven para espantar a las moscas, para tu desgracia yo no soy mi hermano. El pobre Conrado siempre se impresiona con tus bravuconadas, ya le conoces, pero conmigo vas a necesitar algo más.


    Guido Davesta no pudo evitar un estremecimiento. No se esperaba que la mujer estuviera levantada a aquellas horas de la noche. Si había escogido especialmente el anochecer, era para no encontrarse con aquella mala bestia de Luppa de Santo Stefano. Hasta el nombre le iba que ni pintado, pensó con un repentino escalofrío, una loba famélica de ambición y de sangre que no se detenía ante nada. Una anomalía en su orden establecido. Si hubiera sabido que aquella monstruosa mujer se escondía tras el estúpido de su hermano, jamás hubiera aceptado el trabajo, estaba seguro. Guido Davesta era muy selectivo con sus patrones. Sin embargo allí estaba, con el dedo índice de Luppa amenazando su rostro.


    —No trabajo en un hospital, ni me dedico a curar a los espíritus débiles, para eso ya están los capellanes. —se defendió sin bajar la guardia—. Queríais que este hombre hablara y, por ahora, no conozco otra manera para que los desgraciados escupan lo que saben.


    —Una excusa lo suficientemente absurda para rebanarte el cuello aquí mismo, Guido, no me tientes con tus bufonadas. —exclamó Luppa con una inesperada carcajada—. Si algo os falta a los florentinos es un poco de sentido del humor. Siempre tan patéticos y melancólicos que parece que vengáis de un funeral, aunque el muerto sea una de vuestras victimas. No entiendo cómo se puede ser tan hipócrita. ¡Qué pena de gente, por Dios!


    —Tampoco los romanos tenéis muy buena fama, señora, todo hay que decirlo. —apuntó Guido controlando la ira que sentía.


    —¿Y quien la tiene, Guido, eh?


    Un silencio sepulcral se extendió por la estancia, las últimas frases aún revoloteaban por los muros buscando un buen escondite en el que guarecerse de la tormenta. Conrado contemplaba a su hermana fascinado, apartado prudentemente de la contienda que tenía lugar ante sus ojos. Luppa y Guido Davesta se mantenían en el mismo lugar, sin retroceder, uno delante del otro, separados por dos palmos de terreno neutral. Ambos parecían reflexionar acerca de su siguiente paso, abstraídos en sus propios pensamientos y sin voluntad de ceder en sus opiniones.


    —¿Y ahora qué hacemos? —se atrevió a farfullar Conrado en un susurro—. ¿Cómo vamos a encontrar ese maldito paquete?


    Luppa de Santo Stefano, se volvió lentamente hacia su hermano con una mueca de desprecio. Era una mujer impresionante, pero no precisamente por su belleza. Su parecido con Conrado era extraordinario, casi dos gotas de agua gemelas, aunque la fealdad que se permitía en un hombre, siempre se le negaba a una mujer. Una ley no escrita que todos aceptaban sin discusión. A pesar de aquella sentencia pública, Luppa había encontrado su propio equilibrio y nunca le importó la consideración estética ni la opinión ajena. De forma consciente y para contrarrestar su fealdad, se había procurado armas suficientes para mostrar su virtud más preciada: la astucia. Y lo había conseguido, era indiscutible, nadie se atrevía a criticar su falta de belleza en público y muy pocas veces en privado. Temían su lengua y su influencia, de la misma manera en que se teme a un escorpión encolerizado. Todos los que la conocían se apresuraban a ensalzar su fina inteligencia para apartarse de su camino lo más rápidamente posible. Todos, menos Guido Davesta.


    —Unas preguntas muy interesantes, Conrado, sí. Hoy estás realmente brillante. —susurró Luppa en voz baja y sibilante—. ¿Qué vamos a hacer ahora sin Hamo de Cork entre los vivos?... Creo que Guido tendrá una buena respuesta, es natural, sabe más que nadie del tema, querido hermano. Además, supongo que algún día querrá cobrar por su trabajo, ¿no es así, Guido?...


    —Mandarán a alguien, señora, y yo le estaré esperando. —se apresuró a contestar Guido a regañadientes—. Comprenderéis que un templario no puede desaparecer de buenas a primeras, no es un pobre mendigo al que nadie echa en falta. Cuando se den cuenta de que no da señales de vida, enviaran a alguien en su busca y querrán recuperar su reliquia. Sin embargo, no es bueno cabrear al Temple, os lo aseguro, no es un buen negocio para nadie. Ya os advertí repetidamente que…


    —¿Y qué? —escupió Luppa dando un paso hacia Guido con gesto amenazante—. ¿Qué vas a hacer ahora, Guido? ¿Vas a denunciarnos al Temple, maldito hijo de perra?


    —No, nada de denuncias, señora. Simplemente esperaré, es así de sencillo. —dijo Guido entre dientes—. Supongo que vuestra famosa inteligencia ya habrá captado mis intenciones.


    —No hay mente humana que capte tus intenciones, Guido. Sin embargo, lo que sí puedo garantizarte es lo que te espera si vuelves a fallar, amigo mío: una larga soga colgada de este patio. —las palabras brotaban de la boca de Luppa como lanzas penetrantes—. Y yo misma te colgaré de ella, ya sabes cómo me encantan las ejecuciones privadas.


    Guido Davesta retrocedió un paso, el aliento de la mujer le golpeaba el rostro con un olor acre y nauseabundo. No, en aquella ocasión no había escogido bien a sus clientes, meditó cabizbajo, pero ya era tarde para retroceder. Su orden perfecto se derrumbaba con estrépito a su alrededor ante la presencia de aquella insidiosa mujer. Podía oír el fragor del desastre que golpeaba sus sienes con insistencia, pero era inútil huir, no había escapatoria posible.


    


    


    


    


    


    


    


    San Juan de Acre (Palestina)


    El último reducto de los francos en Tierra Santa se alzaba orgullosamente sobre una pequeña península que se adentraba, por el sur, en el golfo de Haifa. Un conglomerado gris y ocre que destacaba sobre el azul intenso del Mediterráneo. La ciudad poseía una doble hilera de murallas que la abrazaban protegiendo sus defensas y doce torres rodeaban su perímetro interior y exterior como celosos guardianes de su intimidad. En el extremo sureste de la península y adentrándose en el mar, se alzaba la fortaleza templaria de San Juan de Acre. Sus gruesos muros, eran lo primero que se ofrecía a la vista del visitante que llegaba por la ruta marítima. Desde una de las terrazas del camino de ronda de la fortaleza, Guillem de Montclar observaba el panorama con cierta fascinación. Era una ciudad legendaria, pensó, una ciudad en la que todavía moraban las sombras de muchos de sus amigos desaparecidos. Una repentina melancolía se apoderó de él con la fuerza de un huracán y los recuerdos acudieron a su mente grabados con la intensidad del dolor. Un dolor viejo y conocido, familiar, cuidadosamente escondido entre los pliegues de su alma. Podía ver la silueta de Dalmau, el buen Dalmau, con su larga barba blanca y aquella mirada penetrante que imponía. Una silueta gris que se destacaba sobre las losas del patio y le perseguía para reclamar su vuelta inmediata al trabajo… Podía contemplarse a sí mismo en su memoria: un adolescente desgarbado y entristecido, con las cenizas de Bernard Guils entre las manos para cumplir su último deseo. Bernard, su maestro y amigo, que solo deseaba reposar en el desierto que tanto había amado. También podía observar la mole inmensa de Jacques el Bretón a través de los ventanales de la enfermería, herido en una pierna y escandalizando a sus pobres hermanos con sus palabrotas malsonantes…


    La ciudad contenía tantos recuerdos que repentinamente se sintió mal, mareado, con un peso en el pecho que le ahogaba. Reaccionó con esfuerzo aspirando el fresco aire marino, húmedo y vivificador, que recorrió sus pulmones dejándole un sabor salado en la boca. Debía sobreponerse, reflexionó, la muerte de sus compañeros había dejado una larga cicatriz en su alma, un vacío interior en el que, en ocasiones, se perdía. Irguió la espalda con brusquedad y movió la cabeza de lado a lado en un gesto habitual. Ellos nunca volverían, se dijo en un susurro, y acaso fuera mucho mejor así. Su tiempo había terminado antes de contemplar el desastre en que se había convertido aquella castigada tierra y era un consuelo que no pudieran verlo con sus propios ojos. Posiblemente volverían a la tumba corriendo, pensó con una sonrisa… Emprendió un paseo por el camino de ronda entre las imponentes murallas de la fortaleza templaria. Desde allí contempló el barrio veneciano, las iglesias de San Sabas y San Andrés, el barrio genovés, el edificio del Patriarcado y el Palacio real; las torres de la encomienda Hospitalaria y la casa de los Teutónicos… Un entramado de callejuelas que se cruzaban a sus pies, formando un complicado laberinto de vida y muerte. En el puerto, la Torre de las Moscas se adentraba en el mar para guiar a los navegantes y, del otro lado, un estrecho malecón protegía el puerto interior de las inclemencias del mar. Era el puerto más activo de la costa, la salida natural de Damasco, siempre en un abigarrado bullicio de mercaderes, barcos, y conspiraciones. Sobre todo conspiraciones, sonrió Guillem apoyado en la muralla, últimamente era la mercancía más apreciada de Tierra Santa, la más cara y arriesgada.


    —¡Por fin te encuentro, dónde demonios te habías metido!


    Guillem se volvió lentamente, hasta detener su mirada en un hombre joven que saltaba por el camino de ronda. Estaba orgulloso de Ebre, su alumno, era la obra cumbre de su vida a pesar de ser el peor maestro que hubiera existido jamás. Contempló sus ojos oscuros y risueños, los rizos desaliñados bailando sobre su cabeza, casi igual y en el mismo desorden del día en que le conoció. Aunque de eso hacía ya mucho tiempo, caviló pensativo… Ebre solo tenía catorce años cuando lo pusieron bajo su tutela y ahora se había convertido en un hombre. Despistado y tozudo, como siempre, pero un hombre hecho y derecho. Guillem sonrió con calidez recordando los buenos consejos de Dalmau y su insistencia en nombrarle instructor del muchacho, a pesar de su reiterada negativa. En aquellos lejanos tiempos no quería la compañía de nadie, siguió recordando, toda su energía estaba abocada a llorar la pérdida de Bernard Guils. No quería enseñar ni compartir su desventura con nadie. Sin embargo, el buen criterio de Dalmau se impuso y se vio obligado a arrastrar a aquel mozalbete impertinente en su búsqueda del Maestro Serpentarius. Cuantos años y cuantas muertes habían pasado desde entonces, pensó todavía apoyado en el muro. Cuantas discusiones para enderezar a aquel endiablado muchacho, tan obstinado como él, que se acercaba saltando como una cabra montesa.


    —¿Qué ha ocurrido, que pasa, dónde está Simón de Balard? —preguntó Ebre, jadeando, hasta que una mano alzada de Guillem paró la avalancha de interrogantes.


    —Consigues desorientarme con tanta pregunta, Ebre. ¿No podrías actuar como la gente normal? —respondió Guillem juntando las manos como si rezara—. Uno pregunta y el otro responde, es sencillo, te lo juro.


    —De acuerdo, perdone su excelencia. ¿Por qué nos han hecho venir con tanta urgencia? —se limitó a preguntar Ebre recalcando cada palabra.


    —Hamo de Cork ha desaparecido.


    —¿Hamo, el de las cajas mágicas? —de golpe, el interés de Ebre aumentó.


    —¡No son cajas mágicas, por favor, no empieces con tus tonterías! —Guillem no pudo evitar un tono irritado—. ¡Siempre andas colgado de la rama sobrenatural, Ebre, madura de una puñetera vez! Lo que hace Hamo son ingenios mecánicos, no necesita pactar con ningún diablo para ello.


    —¿Y a dónde ha ido? ¿Por qué…? —Ebre calló de golpe deteniendo el caudal de sus interrogantes, no deseaba otro comentario mordaz.


    —He hablado con Simón de Balard y, según él, mandó a Hamo a Occidente con un transporte. Y después de eso nada, ha desaparecido en Mallorca y…


    —¡Dios Todopoderoso, vamos a ir a la isla de Medina Mayurca! —interrumpió Ebre entusiasmado.


    —No te precipites, Ebre, primero tenemos que averiguar un montón de cosas aquí. —le calmó Guillem, asombrado de que el hombretón que tenía delante aún lograra excitarse como un chiquillo en una feria—. Yo voy a buscar a Frey Gauscelin para averiguar qué demonios transportaba Hamo, y tu te vas a ir corriendo al puerto para…


    —¿Y qué demonios se me ha perdido en el puerto? —inquirió Ebre interrumpiendo de nuevo—. ¿No puedo ir contigo?


    —Te va a caer un guantazo de los de antes, Ebre. —graznó Guillem apuntándole con un dedo—. Si me dejas terminar, es posible que descubras lo que se te ha perdido en el puerto, asno de Dios. ¡Por los clavos de Cristo, calla de una vez y deja de rebuznar!


    —De acuerdo, me callaré y… ¿Por qué no puedo ir contigo? Siempre me toca la peor parte, Guillem, seguro que me envías allí en busca de algún borracho. —Ebre frunció el ceño con enfado, olvidando su frágil promesa.


    —Mira por dónde, hasta es posible que no vayas errado y consigas que una pandilla de borrachos te zurza a puntapiés. —Guillem le lanzó una mirada de advertencia—. Quiero que busques un barco pisano llamado el Misericordia y que encuentres al capitán y a la tripulación. Según Simón de Balard, es el mismo barco que trasladó a Hamo de Cork a la isla de Mallorca. ¿Te enteras, bocazas? Ahora está de vuelta y a punto de zarpar de nuevo, o sea que espabila y a ver que te cuentan.


    —¿Y qué tengo que descubrir? —preguntó Ebre enfurruñado—. Igual no encuentro a nadie y tengo que recorrerme todo el barrio pisano, sin olvidar sus sucias tabernas del demonio que…


    —¡Por Dios bendito, eres peor que el Bretón, maldita sea tu estampa! —le cortó Guillem perdiendo la calma—. ¿Me preguntas lo que tienes que averiguar, pedazo de mula?... Tantos años perdiendo el tiempo en instruirte y ahora me vienes con remilgos y quejas, pareces una vieja achacosa, Ebre. ¡No me puedo creer tanto despropósito!


    —De acuerdo, tú mandas, no me sermonees. —contestó con rapidez Ebre, que no estaba para broncas—. Y no me estoy quejando, que conste, solo quería…


    —¡Cierra la boca, Ebre, o te juro que te mando a Miravet de un sopapo! —interrumpió Guillem de nuevo con ferocidad.


    —Está bien, está bien… Solo quería decirte una cosa y no tiene nada que ver con tu encargo, te lo prometo. —la mirada de Ebre expresaba preocupación, aspiró una bocanada de aire y continuó—. Verás, ayer noche, en el barco, alguien me dio un porrazo y me tiró de la litera.


    —Te aseguro que no fui yo, aunque ganas no me faltaban —comentó Guillem haciendo esfuerzos para controlar su impaciencia—. ¿Por qué me haces perder el tiempo con esa tontería?


    —Es que hay más, Guillem. —Ebre vacilaba—. Oí al Bretón, te lo juro, se estaba riendo como un loco.


    —Vaya, o sea que ayer empinaste el codo más de la cuenta. —se mofó Guillem un tanto exasperado—. Ahora entiendo por qué te caíste de la litera, muchacho.


    —No bebí ni una sola gota, ya sabes que no me sienta bien. —se apresuró a contestar Ebre, molesto por el comentario—. Era Jacques, el Bretón, y me estaba avisando.


    —Entiendo… ¿Y para qué demonios iba a avisarte el Bretón? —la ironía y la resignación se unieron en la pregunta—. ¿Para que no ahogaras a alguien con tus ronquidos?


    —Yo no ronco, Guillem, y ya puedes reírte lo que quieras, pero ese porrazo me lo dio el Bretón desde la ultratumba. —aseguró Ebre con toda seriedad—. Nadie más puede tumbarme de la litera, ni tan solo tú con uno de tus guantazos, listo.


    —De acuerdo, Jacques salió de la tumba y te arreó un mamporrazo, muy bien. —aceptó Guillem para terminar con la discusión—. ¿Y ahora podemos seguir con nuestro trabajo?


    —¡No me des la razón como si estuviera loco! —saltó Ebre que no estaba dispuesto a ceder fácilmente—. ¿Por qué no me crees? No te entiendo, la verdad, Guillem… Si hay vida después de la muerte y resucitamos, ¿por qué demonios no puede venir a visitarme el Bretón, eh?


    —Porque con tantos muertos que tenemos a las espaldas, Ebre, nos pasaríamos el día entero atendiendo a los difuntos. —le contestó Guillem rápidamente, cansado de las supersticiones del muchacho—. Y ándate con cuidado, que si te oyen los frailes negros vas a acabar en la hoguera.


    —¡Es increíble, sobre todo viniendo de ti! Hemos visto cosas extraordinarias en nuestro trabajo, cosas que la razón no puede explicar y tu sigues negando la evidencia. —insistió Ebre con obstinación—. ¿Quién nos sacó de las catacumbas de Girona, eh? Un fantasma, tu me lo contaste y yo lo vi, si señor, una mujer envuelta en velos grises y…


    —Para de una vez, Ebre, que no tengo ganas de arrearte un guantazo en público. —le cortó Guillem exasperado—. ¡Pero qué evidencia ni que niño muerto! Yo nunca he dicho que un fantasma nos sacara de las catacumbas de Girona, por Dios bendito. Solo comenté, en su día, que me “pa-re-ció” observar unos velos grises, lo cual es completamente diferente. Y una vez zanjado el asunto de los espíritus difuntos… ¡lárgate al puerto de una maldita vez! Me tienes más que harto con tanta tontería, Ebre, y no respondo de mí.


    Guillem le dio la espalda y se encaminó hacia los edificios de la encomienda. Oyó a Ebre mascullar una irreverencia en voz baja, pero no se volvió, daba la discusión por terminada. Aquel muchacho siempre lograba sacarle de sus casillas, esa era una característica de su carácter que no había cambiado con los años. Tenía una imaginación tan desbocada que más le hubiera valido hacerse bufón y no templario, refunfuñó Guillem alterado. Y una insistencia tan insana, que ni una reata de mulas podría competir con él. Y lo peor de todo el asunto era que nunca callaba, no cedía, le importaban un rábano los gritos y las amenazas. La mejor solución para terminar una disputa con él era darle la razón: ¿que el Bretón le había arreado un sopapo desde la tumba?... Pues muy bien, perfecto, ya le gustaría a él que Jacques tuviera ese detalle y le estampara uno de sus mamporrazos de bienvenida. Guillem lanzó un profundo suspiro, con Ebre era imposible razonar, solo conseguía perder el tiempo y la paciencia. Si seguía por el mismo camino, aquel muchacho era muy capaz de hartar hasta a los propios muertos con su imparable verborrea.


    —Si andas por ahí, Jacques, lárgate corriendo antes de que Ebre te vuelva loco, amigo mío. —susurró en un murmullo.
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    Tampoco nadie sabe quien soy en realidad, nunca han logrado adivinarlo. Aunque he de reconocer que, en ningún momento, he mostrado mi verdadera naturaleza. Ellos siempre han visto lo que querían ver, nada más, porque prefieren vivir en el mundo de las apariencias. ¿Qué otra excusa hay para su ceguera?... A pesar de todo, me ayudaron con la voluntad y la convicción de aquellos que creen saber lo que es mejor a los ojos de Dios. Aún ahora, su ignorancia me fascina… ¿Acaso Dios se complace en sus perversos errores? Ellos creen que no hay error en Dios ni en sus actos, y que la intención divina se oculta en misteriosos escondrijos. Pero mis infelices hermanos de religión se equivocan. Confían en la misericordia de un dios que es indiferente al dolor y a la infelicidad de los hombres. ¿Indiferente?... ¿No sería mejor aceptar que es el creador de tanto sufrimiento?


    (Del diario de Hamo de Cork)


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    Atravesó la plaza de Cort como una exhalación, pasó por delante del hospital de Sant Andreu y se apresuró hasta encontrar uno de los puentes de la Riera para adentrarse en el Puig de Sant Pere, el barrio marinero por excelencia. Guido Davesta se hallaba en un estado de indignación tan extremo, que las suelas de sus botas restallaban en el pavimento de tierra como un caballo desbocado. Había hecho bien en guardarse una carta en la manga, farfulló encolerizado, ya no podía fiarse de los hermanos Santo Stefano. Aquella mala pécora de Luppa le había amenazado, se había atrevido a criticar su trabajo y eso era algo que no podía tolerar. Todo su cuerpo temblaba de ira y le dolían las manos cerradas con fuerza en un puño del que sobresalían venas azuladas. La hubiera estrangulado allí mismo, pensó, y el hecho de imaginar el robusto cuello de Luppa rompiéndose entre sus dedos le procuró cierto alivio. Se había saltado una de sus reglas de oro, admitió con enfado. Llevaba demasiado tiempo tratando con aquel par de serpientes venenosas, aguantando las estupideces del inútil de Conrado y las amenazas de su hermana. ¡Una soga, aquella hija de Satanás había osado amenazarle con colgarle de una soga! No, no había dinero suficiente en el mundo que compensara aquel trato humillante… Guido, se envolvió en su capa y se adentró en los callejones del barrio de Sant Pere frenando el paso, al tiempo que recuperaba su proverbial cautela. Si seguía así, alguien le iba a apuñalar de nuevo en un rincón oscuro, pensó con un escalofrío. ¡La cólera que le despertaban los hermanos Santo Stefano iba a acabar con su vida! Y si algo tenía claro en aquel momento, era que no estaba dispuesto a morir por aquella bruja maloliente y avariciosa. Llevaba demasiado tiempo inmerso en una excitación insana y nada apropiada para su labor. Sin embargo, había llegado el momento de corregir el rumbo si quería seguir vivo, y ese era un mecanismo que conocía a la perfección: guardarse las espaldas en medio de la tormenta que estaba a punto de desencadenarse… Guido Davesta, con los nervios a flor de piel, apartó a un borracho de un violento golpe que le dejó medio inconsciente. Nunca se sabía, era el truco más viejo del mundo para acercarse a un incauto y asesinarle con total impunidad, y él conocía todos los trucos del oficio. Pero debía calmarse y recuperar el control, reflexionó secándose las húmedas manos, pues la entrevista que le aguardaba requería de toda su inteligencia. Abandonar a un patrón para sustituirlo por otro era un paso arriesgado, exigía astucia y delicadeza, discreción y, sobre todo, prudencia… La mente de Guido se calmó de golpe y sus manos dejaron de temblar. Apoyado en un muro y con el rostro azotado por las rachas de viento procedentes del mar, respiró varias veces con intensidad, despacio, notando al instante cómo la ira se deshacía en pequeños fragmentos que huían lejos de él. Así era mucho mejor, meditó sin moverse. No había nada peor que la ira para estropear un buen negocio, era el rasgo de su carácter que le ocasionaba más disgustos. Durante diez largos minutos siguió inmóvil. Sus ojos observaban cada rincón, cada individuo que entraba y salía de la taberna que tenía delante. Después, con paso lento, entró en el edificio. Era una sala amplia, cuadrada, con una gran chimenea adosada a una de sus esquinas. La taberna estaba llena a rebosar y no cabía ni un alfiler: marineros bebiendo y discutiendo a voz en grito, comerciantes y armadores regateando su precio, todos ellos reunidos en una extraña ceremonia donde el vino barato era la deidad absoluta. La gente de mar pasaba allí sus pocas horas de ocio, procurando olvidar las penalidades de su vida y el riego del oficio. Sus canciones y gritos atronaban la gran sala en una algarabía de voces e idiomas diferentes, como si medio mundo se hubiera reunido allí para esconderse del sufrimiento humano. Guido, lanzó una penetrante mirada por la sala hasta encontrar lo que buscaba. Apartado en un rincón, cerca de la chimenea, un hombre con la capucha de la capa alzada sobre su rostro bebía a pequeños sorbos de una jarra. Se acercó a él y se sentó a su lado con un suspiro contenido.


    —¡Menuda noche! No sé si éste es el mejor lugar para conversar, pero… —exclamó con una falsa alegría, sin mirar a su interlocutor—. Será difícil entendernos con tanto grito, señor.


    —Los gritos protegen los secretos, Guido, y esa multitud me protege a mí de tus intenciones. —susurró una voz ronca bajo la capucha—. Tu fama te precede y yo no estoy acostumbrado a tener tratos con sicarios, se dice que tenéis la mano ligera y presta a empuñar una daga.


    —Una mala fama inmerecida en mi caso. —Guido levantó una mano hacia el hombre que se acercaba con una jarra en la mano, dando a entender que no iba a beber.


    —Eso me han dicho, aunque nunca se puede estar seguro del todo. —el hombre hizo una larga pausa antes de continuar—. Este es un lugar anónimo, Guido, nadie se fija en su vecino si no es para beber, deberías saberlo dado tu oficio.


    —¿Mi oficio?... Vamos, señor, no exageréis, estáis siendo muy remilgado. —se mofó Guido alzando las cejas—. Por lo que sé, vos no tenéis un oficio muy diferente del mío.


    —Y dime, ¿qué se llevan entre manos esos dos para los que trabajas? —preguntó el hombre, ajeno al último comentario—. Supongo que tu interés en hablar conmigo tiene que ver con los hermanos Santo Stefano, ¿me equivoco?


    —Aún no hemos hecho ningún trato, sería una necedad por mi parte entregaros el botín sin tener la seguridad de vuestro interés. —Guido cruzó los brazos con una sonrisa en los labios—. Un riesgo innecesario, según mi parecer.


    —Primero hay que mostrar una parte de ese supuesto botín, amigo mío, yo no acostumbro a comprar humo. —la ronca voz parecía divertida—. Tendrás que arriesgarte, es parte de tu trabajo… Además, conozco muy bien a esos Santo Stefano y sus trapicheos, son unos vulgares chantajistas. Su familia se ha dedicado siempre al comercio de las murmuraciones.


    —También se han dedicado al comercio de las reliquias, ya lo sabéis, y…


    Una carcajada, ronca como la voz, alteró el semblante de Guido, asombrado por la repentina interrupción. Contempló atónito cómo la capucha temblaba por la risa. No se esperaba aquella extraña reacción, por lo que calló prudentemente y esperó.


    —¡Comerciantes de reliquias, no me hagas reír, Guido, por favor! —unas huesudas manos sobresalieron de la capa para coger la jarra—. Esa gente vende reliquias falsas, lo han hecho durante mucho tiempo y no se puede negar que han acumulado una buena fortuna gracias a los incautos. Sin embargo, yo no me encuentro en esa larga lista de ilusos, amigo mío. Además, debes tener en cuenta que, ahora, ese negocio de los Santo Stefano hace aguas por todas partes. Después de tantos años de embustes, esa familia de bastardos no puede engañar ni a los idiotas, esa es su desgracia.


    —¿Y si os dijera que esta vez las reliquias son autenticas? —Guido dejó caer la pregunta con desdén, levantando los ojos hacia el techo.


    —Tu palabra no sería suficiente para convencerme, Guido, vas a necesitar algo mucho más contundente. No te enfades, no es nada personal, pero necesitamos pruebas de lo que aseguras. —el tono seco y contenido de la respuesta, puso a Guido Davesta en guardia—. La palabra de un hombre no vale nada en estos tiempos y, mucho menos, si es un sicario desesperado.


    —¿Serviría de garantía que esas reliquias pertenecieran al Temple? —insistió Guido en voz baja, acercándose a la capucha—. Por lo que he oído, parece que las cosas están empeorando en Tierra Santa y nadie está muy seguro de lo que puede ocurrir. También se rumorea que el Temple está mandando sus reliquias a Occidente, ¿sabéis? Para ponerlas a salvo de posibles complicaciones, señor.


    —Algo he oído… —fue la escueta respuesta.


    —Los hermanos Santo Stefano van detrás de ese negocio. En realidad, ya han empezado a situarse en una buena posición de salida. —aseguró Guido con cautela—. Han capturado a un templario que llevaba uno de esos transportes… Están muy bien informados, aunque no sé muy bien quien está detrás de todo este asunto.


    —Vamos, Guido, ¿a quien intentas engañar? —saltó la voz irritada—. Sabes perfectamente quien está detrás de ese negocio. Enrico de Santo Stefano, el padre de esos dos desalmados, es el jefe del clan. Un viejo amargado y ruin, son cosas de familia… No me hagas creer que eres uno de sus incautos clientes, Guido. Sé perfectamente que siempre te cuidas mucho de conocer la vida y milagros de tus patrones. Y sobre todo, no quiero perder el tiempo con tus estúpidos embustes… El tiempo, Guido, es un bien mercantil que siempre mantiene un precio muy alto.


    —De acuerdo, tenéis razón, os ruego que me disculpéis. —Guido se mordió los labios con disgusto, había cometido un error de principiante.


    —¿Dónde está ese templario del que hablas, quién es? —preguntó el hombre con un gesto indefinido, sin creer en las disculpas de su interlocutor.


    —Se llama Hamo de Cork y llegó de San Juan de Acre hace un mes, más o menos…


    —Solo has respondido a la segunda pregunta, Guido, espero que también sepas responder a la primera. —la voz ronca adoptó un tono peligroso—. ¿Dónde está?


    —Muerto, señor, completamente muerto. —afirmó Guido apoyando los brazos sobre la mesa—. No aguantó la tortura ni media hora y se largó al infierno casi sin darnos cuenta.


    —¿Has asesinado a un templario? —el hombre encapuchado no disimuló su asombro—. Entonces no tienes nada que ofrecer, Guido, absolutamente nada, porque dudo mucho que confesara algo antes de morir. Y si a eso le añadimos la inevitable represalia, ya estás muerto, tan muerto como ese desgraciado. Y yo no hago tratos con difuntos, Guido.


    —Aún no me han enterrado, señor…


    El hombre de la capucha se levantó bruscamente, airado, aunque no fue lo suficientemente rápido. La mano de Guido Davesta agarró su muñeca con fuerza y lo atrajo de nuevo hacia la mesa.


    —No he terminado, señor, deseo que escuchéis lo que he venido a ofreceros. —musitó entre dientes con una mirada torva.


    —Una forma equivocada de hacerlo, Guido, estás perdiendo facultades. —el hombre se apartó de él con violencia y se soltó de la garra que lo aprisionaba—. Elegiste mal a tus patrones, e intuyo que sigues ese peligroso camino.


    Se levantó de nuevo alisándose la capa con sus huesudas manos, erguido y dispuesto a marcharse. No obstante, Guido Davesta se interpuso de nuevo en sus deseos. Se incorporó a su vez obstaculizando la posible salida con una determinación asombrosa.


    —Alguien vendrá a buscarle y yo le estaré esperando. Ellos aún no saben que está muerto. —murmuró con los labios apretados y sin ceder—. Esa gente no abandona a los suyos, tenedlo presente, los Santo Stefano lo saben y vos tendríais que saberlo.


    El hombre de la capucha no respondió, pero todo su cuerpo experimentó una repentina lasitud. Se sentó nuevamente e hizo un leve gesto con la mano en dirección a una mesa cercana.


    —¿Y qué es lo que propones, Guido? —la voz ronca volvió a su tono distante—. No me gustan los problemas con templarios de por medio, no me gustan, son mala gente para el negocio.


    —Sé que no habéis venido solo, señor, y si no fuera porque estoy sumamente interesado, no me quedaría aquí ni un segundo más de lo necesario. —Guido intentaba controlarse, la situación no le era favorable por lo que se apresuró a continuar—. Enviarán a alguien y yo estaré esperándole, os lo repito. Hamo de Cork no dijo una sola palabra, señor, pero estuvo viajando de acá para allá en esos treinta días, el tiempo suficiente para esconder lo que transportaba. Ellos buscarán esa reliquia, no os quepa duda, cuando sepan que Hamo ya no está en el mundo de los vivos.


    —¿Y cómo va a enterarse el Temple del triste destino de Hamo de Cork? —preguntó en tono irónico el hombre embozado—. ¿Vas a presentar tus condolencias por su triste asesinato? Verás, Guido, me asombra ese carácter florentino tan optimista y sombrío a la vez, pero tan poco de fiar. ¿Qué pretendes? ¿Vas a enfrentarte a la familia Santo Stefano y al Temple? ¿Es que te has vuelto completamente loco?


    —Quizás… Eso depende de vos y de lo que estéis dispuesto a arriesgar en este asunto. —masculló Guido irritado ante el sarcasmo—. Hay muchas maneras de hacer aparecer un cadáver, vos mismo lo sabéis, sois un buen especialista aunque no lo reconozcáis. Yo seré un sicario, señor, pero vos no sois un ángel de la concordia, os conozco, también vuestra fama os precede. Sé perfectamente que este negocio puede ser de vuestro interés.


    —Está bien, tu atrevimiento merece una oportunidad. —el hombre oscuro volvió a adoptar una postura superficial, divertida, ante las palabras que oía—. Veremos qué haces para llamar la atención de los templarios, Guido, no es tarea fácil. Estudiaremos tu oferta en cuanto la muerte de Hamo de Cork sea pública y no te salpique el escándalo. Yo de ti, no me fiaría de los Santo Stefano, puedes llevarte una desagradable sorpresa. Y después… Bien, después ya tendremos tiempo para discutir con calma la importancia de esa supuesta reliquia.


    —De acuerdo, acepto vuestras condiciones, será la prueba que os demuestre que podéis confiar en mí. —respondió Guido con la mano extendida.


    —Yo no confío en nadie, Guido, nunca. —el hombre no hizo el menor gesto para estrecharle la mano—. Y tu deberías hacer lo mismo, ese trabajo que tienes no da margen para la confianza, solo para la eficacia. Piénsalo con detenimiento, pero recuerda que no te aseguro nada.


    El hombre se levantó y emprendió el camino de salida lentamente. Tres hombres, a sus espaldas, le siguieron después de lanzar una torva mirada a la concurrencia.


    No había ido tan mal como esperaba, pensó Guido con la cabeza entre las manos, aunque una sombra de temor escondido asomó en sus ojos. Últimamente, la relación con sus clientes iba de mal en peor y no podía decirse que fuera culpa suya, desde luego, eran ellos los que habían cambiado… El hombre de la capucha era peligroso, lo sabía, y si no jugaba bien sus cartas iba a acabar colgado del palo más alto de la isla. Era un riesgo asumido, calculado, reflexionó con la duda en la mirada. No obstante, en aquel preciso instante, Guido Davesta se arrepintió de su osadía. Acaso los hermanos Santo Stefano no eran la peor elección… Los tiempos eran difíciles, murmuró abatido, la vida de un sicario ya no se cotizaba como antes, no, ahora los clientes eran peores que ellos. Y llegaría un momento en que los poderosos no necesitarían de su oficio, se convertirían en asesinos ellos mismos y se ahorrarían un sueldo. Sacudió la cabeza con energía, no quería dejarse llevar por lo malos presagios. Alzó una mano y pidió una jarra del mejor vino, era el momento adecuado para saltarse otra de sus normas, lo necesitaba. Era ahora o nunca, pensó, y debía concentrarse para terminar aquel maldito negocio con éxito. Después lo dejaría, volvería a Florencia y se olvidaría de su vida pasada para siempre. Sí, era una idea excelente, reflexionó bebiendo un sorbo de vino, había llegado el tiempo de pensar en su retiro.


    


    


    


    Una sombra corría pegada al muro que encerraba el Call, el barrio judío. Su silueta oscura danzaba en las paredes, agazapada, bajo la luz mortecina de dos antorchas que languidecían. Sus jadeos contenidos resonaban con una nota de desesperación. Tenía que llegar a la casa del Temple, pensó con los pulmones a punto de reventar, debía decirles lo que había visto. Aquellos desalmados habían torturado a su pobre amigo y le habían asesinado con total impunidad… Un escalofrío helado le obligó a parar, sus pies no le obedecían y se estaba ahogando por el esfuerzo. Se apoyó en el muro, inclinado, con las manos en las rodillas, en un intento de recuperar la respiración. La brisa azotaba su rostro con suavidad y el relente marino ascendía por el pequeño cuerpo entumeciendo sus huesos. Ya estaba cerca, se animó. Cuando llegara a la Casa, los templarios le protegerían como habían hecho siempre, no permitirían que nadie le hiciese daño... Oyó el sonido de unos pasos sigilosos a sus espaldas y el miedo se apoderó de sus facciones. Aguantó la respiración, mientras gruesas gotas de sudor resbalaban por su frente. Alguien le seguía desde la noche anterior, lo sabía, alguien que también estaba espiando en la casa dónde habían torturado a su infeliz amigo. De nada había servido esconderse en un viejo corral abandonado la noche anterior, pensó con el pánico en la mirada, aquel cobijo no le había resguardado lo suficiente. Sabían lo que había visto y no le dejarían con vida, estaba seguro… La curiosidad iba a matarle, sollozó en silencio, se lo habían repetido en muchas ocasiones, pero no había hecho caso a los consejos y ahora era tarde para arrepentirse. Fue aquella insana curiosidad la que le arrastró tras su amigo en plena noche, ansioso por descubrir lo que tramaba y, después, horrorizado ante lo que había visto. ¿Por qué razón le habían matado? No lo entendía… Si no le hubiera espiado mientras se vestía, nunca hubiera salido tras sus pasos y ahora estaría tan tranquilo durmiendo en su cama. ¿Por qué no le había dicho nada? El hombre menudo dio un respingo al oír un sonido muy cerca de él, alguien golpeaba el muro y canturreaba en voz baja. Por un breve instante su rostro pareció relajarse, aliviado, pero la frágil sensación de seguridad se disipó repentinamente. Su boca se abrió en una mueca de asombro, al mismo tiempo que la afilada hoja de un cuchillo le rasgaba el cuello de oreja a oreja. Resbaló lentamente por la pared con una mirada de incredulidad, y aún seguía con vida cuando notó que le arrastraban hacia la oscuridad. Medio inconsciente, mientras su sangre corría libre huyendo de su cuerpo, unas manos le desnudaron con rapidez y le volvieron a vestir. Al final tuvo suerte, o quizás la misericordia divina se apiadó de él, porque ya estaba muerto cuando una enorme piedra destrozo su rostro hasta convertirlo en una masa sanguinolenta e irreconocible.


    


    


    


    San Juan de Acre, Palestina.


    Frey Gauscelin recibió a Guillem de Montclar con cierto recelo. Era un hombre bajo y rechoncho con una cuidada barba roja. Sus cabellos parecían arder sobre su cabeza con la intensidad de una antorcha, en tanto unos pequeños y agudos ojos verdes le observaron bajo unas despeinadas cejas también rojas. Se hallaba sentado ante una mesa en una enorme estancia llena de escritorios. Los arcos apuntados que sujetaban los muros de la Sala del Archivo, se alzaban a una altura considerable cruzándose en complicadas claves de bóveda.


    —Frey Simón de Balard me ha dirigido hasta ti, Gauscelin. —empezó Guillem con una cordial sonrisa, que se desvaneció al instante ante el avinagrado rostro de su interlocutor—. Me ha encargado la búsqueda de nuestro hermano, Hamo de Cork.


    Ante el nombre de Hamo, frey Gauscelin experimentó un cambio milagroso. Sus severas facciones desaparecieron para dar paso a una auténtica transmutación. Las cejas descendieron arrastradas por la sorpresa y sus labios se curvaron en un amago de sonrisa. Incluso el tono rojizo de su cabellera adquirió un matiz brillante, espléndido, como si las raíces estuvieran directamente conectadas con su cerebro.


    —¡Hamo, mi querido Hamo! —exclamó con una expresión beatífica, que pronto se convirtió en una mueca de enfado—. ¡Mi pobre muchacho, ya iba siendo hora de que alguien se preocupara por él! Te aseguro que llevo un par de semanas suplicando para que alguien se ocupe de este asunto, Guillem, quiero que Hamo vuelva a casa. He hablado con el comendador, con el senescal, con los lugartenientes… En fin, que he recurrido a toda la jerarquía. ¿Y sabes qué? Pues que solo Simón de Balard me ha hecho caso, fíjate bien, Guillem de Montclar, solo él se ha apiadado de mí. ¿Y por qué?... Pues te lo repetiré: porque no es normal que Hamo desaparezca sin decirme nada. Eso es lo más importante, te lo aseguro, por mucha fama de extravagante que tenga, que no lo es, desde luego. ¡Hamo de Cork no es un extravagante, enteraos todos de una maldita vez!


    Gauscelin se levantó de golpe, bruscamente, y los numerosos pergaminos que había sobre su mesa cayeron al suelo ante el asombro de Guillem. Se inclinó para recogerlos, mientras oía a Gauscelin seguir con su discurso. Estaba claro que no se dirigía a él, pensó aún sorprendido, más bien parecía que Gauscelin sermoneara a sus propios compañeros de trabajo.


    —¡No es normal, no lo es, aunque en esta santa casa no se quiera entender! —rugió Gauscelin en dirección a sus hermanos, quienes se inclinaron sobre su escritorio con la alarma en el rostro—. ¡Hamo de Cork es un artista, no un imbécil, y ya estoy harto de que se le trate como a un bicho raro y ajeno a nuestra comunidad! ¡Y yo siempre sé dónde está, aunque se encierre en su taller un año entero, yo sé siempre donde está! ¿Y qué ocurre ahora, hermanos, eh? ¡Pues que ahora mismo no tengo ni la más remota idea de dónde está! ¡Y eso significa que algo muy grave está ocurriendo, aunque nadie se lo crea!


    Guillem controló su asombro y adoptó la postura del oyente resignado. El rostro iracundo de frey Gauscelin no le miraba a él, sino que aullaba contra sus propios compañeros como un profeta airado en plena comunicación divina. Sus rojos cabellos lanzaban destellos de fuego en dirección a los escribientes, a los encargados del Archivo o a los simples secretarios que entraban y salían de la estancia cargados de pergaminos.


    —Gauscelin, perdona la interrupción, pero… ¿No habría un lugar más discreto para que podamos conversar? —Guillem le interrumpió en un intento por tranquilizarle—. Cuando acabes, desde luego, no quisiera perturbar tu trabajo.


    —¡Desde luego que hay un lugar más tranquilo que éste! —siguió gritando Gauscelin—. ¡Cualquier lugar es mejor que esta cueva de chismosos!


    Después de lanzar su atronadora sentencia, Gauscelin emprendió la marcha a paso ligero mientras lanzaba torvas miradas a ambos lados de la estancia. Nadie se atrevió a responder a su mirada. Las cabezas se inclinaron al ritmo pausado de las plumas de ave y se fundieron con el pergamino. Guillem dejó los papeles que había recogido del suelo sobre la mesa y corrió tras Gauscelin. Los tiempos habían cambiado, caviló mientras se apresuraba tras su indignado compañero. En la vieja ciudad de Acre, antaño una próspera urbe comercial, se empezaba a respirar un ambiente enrarecido. Y si existía entre los seguros muros de la fortaleza templaria, no quería ni imaginarse lo que ocurría fuera de ellos…


    


    


    


    


    Como era habitual, Ebre encontró el barrio pisano en plena ebullición. Siempre era igual, pensó, aquella gente no descansaba jamás. Su constante competencia con los venecianos y los genoveses los tenía en un estado próximo al paroxismo mercantil, siempre en guardia, con el convencimiento de ser espiados y traicionados diariamente. Quizás por esta causa y por el clima de desconfianza hacia los extranjeros, Ebre no soportaba a nadie que fuera natural de las tres republicas italianas. Tanto le daba veneciano como pisano o genovés, no importaba, todos compartían el mismo recelo comercial. Paseó por el puerto en busca del Misericordia y, cuando lo encontró, se hallaba completamente vacío. Preparado para navegar, pero vacío. Era evidente que encontraría a la tripulación en la taberna más cercana y con una monumental borrachera que les impedía hacerse a la mar, pensó con malhumor. Guillem siempre le encargaba los peores asuntos… Sin embargo, solo acertó en parte. Encontró a varios miembros de la tripulación en una taberna, en total silencio y jugando a las cartas tranquilamente. Incluso el local estaba limpio y aseado, sin los olores nauseabundos habituales o los vómitos de marineros embriagados. Gratamente sorprendido, Ebre se acercó al tabernero con un gesto interrogante.


    —¿Se halla aquí el capitán del Misericordia?


    —Depende… ¿Para qué lo quieres saber? ¿Qué intenciones tienes al respecto? —murmuró el tabernero con los ojos en blanco—. En ambos casos la respuesta te costará dinero, son malos tiempos para andar regalando la mercancía.


    —Para vosotros siempre son malos tiempos… —gruñó Ebre mientras depositaba unas monedas en la mesa—. Me parece que éste es el precio justo para que me indiques dónde está el capitán. Solo quiero saber eso, no voy a venderlo a los mongoles.


    —Por descontado, la segunda opción tendría otro precio. —el sarcasmo relucía en la mirada del tabernero—. Aunque los mongoles acostumbran a regatear demasiado.


    Alzó una mano y señaló una mesa. Un hombre, pulcramente vestido, se hallaba ante una jarra de cerveza con los ojos cerrados. Ebre se acercó a la mesa y se sentó.


    —¿Sois el capitán del Misericordia? —preguntó con cortesía.


    —¿Quién quiere saberlo? —el capitán pareció despertar de la modorra y abrió los ojos de repente.


    —No pienso pagar ni una sola moneda más por mi respuesta, os lo advierto. Ya he pagado al tabernero y sé quien sois. ¿Siempre contestáis a una pregunta con otra? —gruñó Ebre exasperado.


    —Entonces, ¿para qué diablos preguntáis, si sabéis quién soy?


    —De acuerdo, nada de preguntas, solo necesito información. —empezó Ebre con cautela—. Es acerca de un pasajero que llevasteis a la isla de Mallorca en vuestro ultimo viaje y…


    —La información tiene un precio, naturalmente, esto no es un convento como podéis ver. —cortó bruscamente el pisano—. Pero no os cobraré la primera pregunta ya que habéis ajustado cuentas con Carlo, el tabernero. Comprenderéis, amigo mío, que la información es una mercancía muy valorada, pero como sois catalán os haré un buen precio, me gustan los catalanes, si señor.


    Ebre aspiró una bocanada de aire para calmarse. No era una buena solución agarrar del pescuezo al pisano para que escupiera las respuestas. No, caviló, porque después tendría que aguantar una bronca de Guillem por sus malas maneras, a lo que habría que sumar que a los compañeros del capitán no iba a gustarles su descortesía. Volvió a suspirar y se enzarzó en una dura pugna dialéctica con el pisano para fijar el precio justo. Fue una negociación difícil y Ebre, cansado de regatear, aceptó el precio pactado después de media hora de discusión y de maldecir a los pisanos.


    —Ese hombre del que habláis era un mal nacido. —aseguró el capitán con firmeza—. Tuve que tenerle encerrado la mayor parte de la travesía.


    —¿Encerrado? ¿Acaso cometió algún delito? —sorprendido, Ebre le miró fijamente—. ¿Seguro que hablamos del mismo hombre, capitán?


    —¿Un enano contrahecho más feo que Satanás, no es ese el que buscáis? ¿Un sargento templario diminuto y tullido? —el capitán le devolvió la mirada con sorna—. ¡Menudo hijo de ramera, más os vale andar con tiento con ese imbécil, os lo advierto! A punto estuve de tirarle por la borda y, aún ahora, me arrepiento de no haberlo hecho. No os lo creeréis, lo sé, pero ese cabronazo de la estirpe de Jezabel casi consiguió amotinar a la tripulación. ¡Mi tripulación! En mitad del océano y armado únicamente de su venenosa verborrea ¿Increíble, no os parece? Veo en vuestra mirada la incredulidad, catalán, y no puedo decir que me extrañe, no, a mí me pasó lo mismo… ¿No queréis saber lo que traman los venecianos? Por un módico precio os aseguro que descubriréis todas sus conspiraciones, los bastardos no hacen más que intrigar.


    El capitán alzó el brazo en demanda de una nueva jarra y contempló a Ebre, pensativo.


    —No os dejéis arrastrar por un erróneo sentimiento de piedad, amigo mío, porque estaréis muerto antes de arrepentiros. —susurró acercándose a Ebre—. No todos los cojos son buenos gracias a su cojera, catalán, ni los ciegos más generosos por no ver nada de este mundo. Además, no os cobraré nada por este consejo, escuchad atentamente: si encontráis a ese maldito bastardo de Hamo de Cork, huid lo más deprisa posible. Y si no lo hacéis, atizadle con lo primero que tengáis a mano antes de que abra la boca.


    Ebre se le quedó mirando fijamente, perplejo. Alzó la mano y llamó al posadero, pagó una ronda a los pisanos y aprovechó el buen humor del capitán para seguir con la conversación. No averiguó nada más, cierto, pero nadie intentó cobrarle por la animada charla. Por un breve tiempo, Ebre olvidó sus manías contra los pisanos y éstos no tuvieron en cuenta su origen catalán.
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    Os preguntareis cómo soy a los ojos de los hombres y no tengo reparo alguno en responderos. Es natural, la apariencia física que se nos concede es el primer reflejo que lanzamos al mundo, una señal de quienes somos. ¿O acaso de quienes deseamos ser?... Sin embargo, dejaré esta espinosa cuestión para más adelante y me centraré en la primera: soy un hombre torcido, menguado, un reto a la naturaleza humana que jamás ningún estúpido médico logró descifrar. Mi pierna izquierda es medio palmo más corta que la derecha, lo cual contribuye a que el eje de mi columna se incline hacia el suelo al igual que un árbol caído. Soy incapaz de andar erguido, simplemente arrastro un pie deformado por el desequilibrio del pecado. Es más, podría describirme a mí mismo como la imagen de un navío destrozado por los vaivenes de una tormenta interminable.


    (Del diario de Hamo de Cork)


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    El ruido de las ruedas de los dos carros se mezcló con el bullicio del mercado de la plaza de Cort. Un hombre, elegantemente vestido, gritaba a la multitud desde el pescante del primer carro. Estaba impaciente, alterado, y una mueca de disgusto cruzó su rostro curtido por el sol. Pere de Capdevila lanzó un grito a los viandantes que, abstraídos en sus compras, se negaban a facilitarle el paso. Finalmente, un hueco se abrió entre la multitud dejando un estrecho espacio para los dos carros cargados de sacos, entre los bufidos de los percherones y el alegre comadreo de las mujeres. El trayecto no fue fácil, porque después de dejar atrás el muro del cementerio del Hospital de Sant Andreu, los estrechos callejones ciñeron con fuerza los carros ante el disgusto de los vecinos. Por fin, Pere de Capdevila llegó ante el portal de su casa en la pequeña plazuela, saltó del pescante e inició una letanía de órdenes a sus sirvientes para que descargaran los preciados sacos. Después, con el rostro tenso, subió los peldaños de la escalera de dos en dos y entró en la sala.


    —Pero… ¿Qué haces aquí? ¡Nadie me ha avisado de tu llegada, Pere, te creía en Barcelona! ¿Qué ha pasado?


    Luppa de Santo Stefano miró a su marido con asombro. Sentada ante la mesa, con un considerable desayuno a su disposición y su hermano a su lado, no pudo evitar una cierta irritación ante la repentina visita.


    —Es un placer llegar a mi casa y recibir tan cálida bienvenida, Luppa, te lo agradezco. —el sarcasmo destacaba en cada una de las palabras del señor de Capdevila—. ¿Y qué demonios hace este zángano aquí? ¿Es que no tiene nada mejor que hacer que vivir a costa de mi trabajo?


    Pere de Capdevila se sentó a la mesa y se sirvió un generoso tazón de leche. Miraba a los dos hermanos fijamente, en especial a Conrado que, molesto ante el escrutinio, se levantó bruscamente y desapareció de la estancia.


    —Desconozco la razón por la que tratas a Conrado de forma tan humillante, Pere, pero es parte de mi familia y exijo un respeto. —susurró Luppa en voz baja y sibilante—. Y no te permito esos modales, sea cual sea el motivo de tu disgusto.


    —El motivo de mi disgusto, Luppa, como tantas otras cosas, te importa un rábano, querida. —Pere cortó un trozo de pan y lo acompañó de queso y una buena ración de uvas—. En cuanto a tu querido hermano, y no lamento decirlo, no merece el respeto que exiges. Es un piojo pegado a mi piel que se dedica a correr bajo tus faldas en cuanto me ve, mientras yo me esfuerzo en ganarme la vida.


    —Eres injusto, Conrado trabaja para mi padre. Y si está aquí, es para encargarse de los negocios de la familia. —atajó Luppa con malhumor manifiesto—. Deberías esforzarte en ser un poco más cortés y…


    —Ya basta de ese discurso, Luppa, está un poco anticuado. —interrumpió Pere de Capdevila fríamente—. Llevamos demasiado tiempo juntos para que sigas con ese rosario de mentiras y excusas, resulta francamente insoportable. Sé perfectamente quien lleva los negocios de tu familia en esta casa, no me marees con tus sermones.


    Los ojos de Luppa brillaron de indignación contenida. Sus manos se aferraron a una larga copa de cristal, en tanto su mente corría apresurada en busca de nuevas palabras. No le convenía irritar a su marido, su matrimonio le aportaba una envidiable situación a la que no estaba dispuesta a renunciar. No obstante, Pere era un hombre difícil de manipular, dominante y altivo, convencido de su propia superioridad. Luppa cerró los ojos con fuerza, cada día le costaba más soportar sus impertinencias. El único factor favorable de su matrimonio, meditó con los labios apretados, era que el oficio de su marido le obligaba a pasar largas temporadas fuera de casa. Pero volvía, siempre volvía, a pesar de sus oraciones y al deseo casi incontrolable de Luppa para que un bendito naufragio le hiciera desaparecer en lo más profundo del océano… Su rostro cambió de expresión, el enfado dio paso a una repentina sonrisa de falsa amabilidad. Fue tanto el esfuerzo, que la sonrisa de Luppa marcó unas desagradables arrugas en las comisuras de sus labios.


    —Tiene que haber ocurrido una verdadera desgracia para que tu viaje se vea interrumpido, Pere. —Luppa aspiró una bocanada de aire y continuó, atenta a su reacción—. Lamento mucho mi conducta, lo siento, no era mi intención amargarte la bienvenida.


    —Mi desgracia, que también es la nuestra, se resume en pocas palabras, Luppa. —Pere dejó de comer para mirar fijamente a su esposa con desagrado—. No hemos llegado al puerto de Barcelona, no hemos podido descargar nuestra mercancía, sino que por el contrario, aquí me ves, a mí y a la mercancía de vuelta en casa.


    —¡Dios Bendito, esas malditas tormentas del demonio! —exclamó Luppa con total sinceridad, los asuntos económicos lograban emocionarla hasta límites extremos.


    —No, no, querida, aunque se trate de un autentico temporal no es lo que imaginas. Es peor, mucho peor que todos los huracanes juntos y dispuestos a jorobarme el negocio. —explotó Pere de Capdevila, dando un fuerte puñetazo en la mesa—. ¡Estoy harto de esta maldita guerra y de lo que significa!


    —Me estás asustando, Pere. ¿Qué ha pasado, por todos los santos? —exclamó Luppa, aunque el espanto no tenía nada que ver con su pregunta. Las insinuaciones de su marido siempre lograban inquietarla, pues la confianza no había sido nunca parte del trato marital, cada uno hacía su trabajo sin inmiscuirse y respetando las distancias.


    —¡Lo que pasa es que me he encontrado con la flota de Roger de Llúria, con los barcos de Marquet y Mallol, en plena batalla naval con los franceses! —atronó Pere de Capdevila perdiendo las formas—. ¡Lo que pasa es que he tenido que darme la vuelta antes de que hundieran mi barco, eso pasa, por las barbas de Satanás! ¿Te parece motivo suficiente para mi malhumor?


    —¿Y quien ha salido vencedor? —la pregunta salió de los labios de Luppa antes de que tuviera tiempo de reflexionar.


    —Ya veo que eso es lo único que te interesa, no sea que los intereses de tu maldita familia se vean perjudicados. —graznó Pere con una expresión de hastío, que se convirtió paulatinamente en una feroz sonrisa—. Pero esta vez, mi querida y peripuesta esposa, creo que habéis perdido.


    —¿Qué quieres decir? —el tono de Luppa no auguraba nada bueno.


    —Lo que quiero decir, querida, es que Llúria y los suyos han capturado trece galeras francesas y han hecho prisionero al almirante Aubert d´Enguerrand, eso quiero decir. —Pere rebosaba satisfacción ante el rostro avinagrado de su mujer—. Nuestro tranquilo mar era un océano de fuego, querida, con diez galeras francesas huyendo del desastre como conejos asustados. ¿Te basta con eso, o quieres más detalles?


    —Puedes decir lo que quieras, Pere, pero esa guerra no afecta para nada a mi familia. Estoy cansada de tu constante malhumor, solo eres capaz de soltar impertinencias para ofenderme, a mi y a mi pobre hermano… —contestó Luppa irguiendo su abombada cabeza—. Y no sé de dónde sacas que esas estúpidas batallas puedan perjudicarnos, nuestro negocio no es la política, estás muy mal informado, querido.


    —¡Oh, qué espléndida y extraordinaria mentirosa eres, Luppa, me inclino ante tu devoción romana por el embuste y la patraña! Si no fuera porque te conozco tanto, me harías dudar. —Pere lanzó una sonora carcajada que retumbó en la estancia—. Tu “honorable familia”, querida mía, ha estado chupando de la causa angevina hasta su mismísimo tuétano, incluso juraría que fue antes de que Carlos d´Anjou hubiera nacido. ¡Ya erais angevinos antes de saberlo, viviendo de las migajas que os arrojaba el papado y acumulando el oro sucio sobrante! No me vengas ahora con hipócritas comentarios de monja de clausura, estáis acabados, y vais a necesitar de tres generaciones para recuperaros del susto.


    —No deberías reírte tanto de las desgracias ajenas, Pere, con las guerras nunca se sabe… Es peligroso dejarse llevar por las simpatías y decantar la balanza hacia el lado equivocado, te lo advierto. —Luppa hacía esfuerzos por controlarse, la ira la dominaba—. El rey de Francia no es un conejo asustado y no va a rendirse tan fácilmente. Veremos quien es el último en reír, yo de ti sería más prudente y me callaría esa fidelidad catalana tan poco beneficiosa para tu negocio.


    —¿El rey Felipe de Francia? —inquirió Pere sin dejar de sonreír—. Verás, no quiero amargarte el día, Luppa, pero por lo que parece el rey está enfermo, muy enfermo. Me han comentado que tienen que llevarlo en una litera… Según mis confidentes, ante el desastre de su flota el rey ha tenido que enviar al conde de Foix para suplicar una tregua, y dudo mucho que Llúria se la regale tal como van las cosas.


    —¿Has perdido el cargamento? —Luppa no quería seguir discutiendo del tema y prefirió tomar el camino práctico.


    —El cargamento está bien, a punto de volver a dormir en nuestro almacén. —Pere volvió a comer, como si la última parte de su conversación no hubiera existido jamás—. Y el barco no ha sufrido desperfectos graves, nada que no se pueda solucionar, querida. Tu interés ha logrado conmoverme.


    Luppa de Santo Stefano se levantó, dobló la servilleta con meticulosidad y apartó la silla. Después de lanzar una venenosa mirada a su marido desapareció de la sala entre un revuelo de faldas, en silencio y erguida como un palo mayor.


    Pere de Capdevila suspiró aliviado. Se había arrepentido tantas veces de aquel perverso matrimonio que ya no le quedaban fuerzas para razonar. Un matrimonio de conveniencia, meditó en tanto masticaba un trozo de queso con desgana, un maldito matrimonio basado en el interés mutuo… ¿Interés mutuo? —se preguntó dejando de masticar y a punto de atragantarse—. No, no quería engañarse, nunca lo había hecho y era tarde para empezar a hacerlo. Al principio, aquel matrimonio le había parecido un excelente negocio. Los Santo Stefano eran una familia muy rica y con buenas relaciones en el comercio marítimo. Una fortuna roja como la sangre, no lo ignoraba, pues aquella maldita familia siempre había prosperado rodeada del escándalo y el delito. Sin embargo, y a pesar de todo, sucumbió a la tentadora oferta sin conocer ni estar interesado en el carácter de su futura esposa, reflexionó cansado. ¿Quién podía imaginarse que el objeto de transacción fuera una mujer como Luppa?... Nadie, se contestó a sí mismo, no había hombre sobre la tierra que tuviera una imaginación tan descomunal. Pero lo hecho, hecho estaba, siguió meditando Pere de Capdevila en tanto se servía un buen trago de vino. Con el tiempo, había aprendido lo suficiente para mantener a su mujer a raya, apartada de su cama y de sus negocios. Aunque lo que realmente le preocupaba no era eso, ni tan solo le molestaba su extrema fealdad. Era algo peor y mucho más inquietante. El alma de su mujer era tan oscura como un pozo sin fondo, caviló Pere contemplando los destellos que el fuego de la chimenea arrancaba a su copa. La perversidad de su esposa cargaba sus espaldas con un peso insoportable. Un error sin solución ni alternativas. Sabía que ella se enorgullecía de su propia maldad y la transformaba en una peculiar virtud. El arrepentimiento no existía para Luppa. En muchas ocasiones, Pere de Capdevila desaparecía de su casa solo para no verla, para no respirar el mismo aire envenenado que siempre la envolvía. En cuanto a su hermano Conrado, era el hombre más despreciable que había conocido jamás. Un hombre pusilánime y cobarde, siempre bajo la influencia de su cruel hermana y dispuesto a acompañarla en los asuntos más sucios y tenebrosos… Capdevila lanzó un nuevo suspiro, largo y profundo. En aquel preciso instante hubiera deseado estar en medio de la batalla naval de la que había huido, reconoció con un golpe de cabeza, la guerra ofrecía más garantías de supervivencia que vivir al lado de su mujer. Se rió por lo bajo, un sonido que impregnó el aire con una brisa de desesperación. Seguramente se lo merecía, susurró cabizbajo, si no hubiera sido tan ambicioso jamás habría aceptado aquel maldito matrimonio. Entonces era un comerciante joven, con futuro y un buen negocio heredado de su padre, un catalán llegado a la isla con las tropas del rey Jaume I. Tenía un barco de su propiedad y dos más junto con buenos y leales socios. ¿Por qué razón no se había conformado con la digna herencia de su padre?... Pere de Capdevila, pensativo, se levantó de la mesa y se dirigió hacia la chimenea. Se sentó pesadamente en un sillón y se cogió la cabeza entre las manos. Era inevitable. Cada vez que volvía a casa se sentía atrapado por las dudas y el arrepentimiento, y el rostro de Luppa le devolvía el oscuro reflejo de su propia ambición. Ni tan solo existían hijos que iluminaran aquella oscuridad, Luppa estaba seca, tan estéril como un campo agrietado por la sequía. Era inútil darle vueltas al asunto, no había nada que hacer para remediar el entuerto y era inútil amargarse con aquellos sombríos pensamientos. Sorbió un trago de vino y notó el calor que descendía por su garganta, suavemente, era la única calidez de la que podía disfrutar en paz en su propia casa.


    —Señor, los sacos de seda están ordenados en el almacén, en el lugar más seco y protegido. También he ordenado cambiar las barricas de aceite y trasladarlas al granero. ¿Queréis que haga alguna otra cosa?


    —No, gracias, Miquel, puedes volver a tus quehaceres. No sé qué haría sin ti, viejo amigo, gracias de nuevo. —respondió Pere con amabilidad y sin volverse, como si hablara solo.


    —Señor, hay algo que… —el criado pareció vacilar, titubeaba sin decidirse.


    Pere de Capdevila, volvió la cabeza hasta clavar la vista en el criado. El viejo Miquel era de su absoluta confianza, un buen hombre que le había servido desde su juventud. Le miró con atención, su preocupación era evidente.


    —¿Qué te ocurre, Miquel? ¿Luppa ha vuelto a ser descortés contigo? —preguntó interesado.


    —No es eso, señor, sigo vuestro consejo y nunca hago caso de sus improperios… —Miquel volvió a vacilar, aunque el gesto tranquilizador de su patrón le animó a continuar—. Veréis, últimamente, cuando vos no estáis en la casa, viene a menudo un hombre que no me parece de fiar, señor. Nunca se había visto un tipo así en esta casa y su presencia no va a beneficiar el negocio, es mala gente.


    —¿Y viene a visitar a mi mujer? —interrogó Pere, sin perder la calma ante el gesto afirmativo de su criado—. No quiero que te preocupes, Miquel, debe ser algún encargado de los negocios de su familia que, como muy bien sabes, no son gente de fiar.


    —No es esa la impresión que me da, señor. No me interpretéis mal, pero los emisarios de la familia de vuestra esposa, a pesar de todo, no gozan de la mala catadura de este individuo. —Miquel avanzó un paso hacia la chimenea, se arrodilló y puso más leña al fuego. Después continuó en voz baja—. Es un hombre peligroso, señor, los conozco muy bien, tiene todo el aspecto de un sicario. Creo que la señora le paga por sus servicios… Ayer mismo hubo un buen escándalo y los gritos se oían hasta en la cocina. Por lo que pude oír, la señora no estaba dispuesta a pagarle más y le amenazaba con colgarle de la escalera de esta casa, señor. No es un buen augurio para el negocio, os lo repito.


    —Gracias, Miquel, tu eres mis ojos y oídos en esta casa, pero no quiero que te preocupes. —Pere apoyó una mano en los hombros del sirviente—. Yo arreglaré este asunto, descansa tranquilo, tendré en cuenta tus consejos como siempre.


    Se apoyó en el sillón de nuevo y contempló la marcha de Miquel con una sonrisa en los labios. Su lealtad era inquebrantable, pensó Pere de Capdevila bebiendo de su copa. Sin embargo, la noticia no le había sorprendido en absoluto, ya llevaba un tiempo sospechando de las actividades de su mujer. Cuando los negocios de la familia Santo Stefano no iban bien, las cosas empeoraban gradualmente, poco a poco, hasta desencadenar una tormenta de proporciones bíblicas. Nada bueno se podía esperar de aquella familia de delincuentes, pensó juntando las cejas en un gesto de concentración. Pere de Capdevila entró en un extraño sopor, estaba cansado y llevaba varios días sin dormir. Intuía que había llegado el momento de detener a su mujer como fuera y, de no hacerlo, podría verse arrastrado en la desgracia y perderlo todo. Era un peligro real. Sus párpados se cerraron a pesar del esfuerzo por mantenerlos abiertos y su mente se oscureció. Solo podía pensar en el suave calor que ascendía de la chimenea y cubría sus piernas, sus brazos, dejando una huella de color en sus mejillas. Perderlo todo, murmuró en un sonido ininteligible, perderlo todo…


    


    


    


    Detuvo su paso de golpe tras ser empujado por un campesino cargado con dos grandes cestas. El hombre se disculpó con una inclinación y siguió su camino, ajeno al malhumor que había despertado. Girolamo Salina lanzó un bufido de desagrado, pero no se movió ni respondió. Inmerso en sus propios pensamientos, ni tan solo se había dado cuenta del bullicio que imperaba a su alrededor. Levantó los ojos del suelo para contemplar las obras de la iglesia de Santa Eulalia, hacia el ábside que se alzaba majestuoso recortando su silueta en un cielo azul claro. Los bastidores de madera se erguían apuntalando los muros y creando un tejido vegetal que parecía abrazar la construcción. Escaleras y andamios, gritos de los hombres que se afanaban en construir el templo más grande de la ciudad. Una súplica hecha piedra que pretendía ascender a los cielos para no morir. Escuchó el murmullo de los canteros y de los campesinos, un coro de voces distante y desafinado que se expandía en la plaza como una marea perezosa. Observó las enormes coles que sobresalían de las cestas y el suave sonido de las faldas de las mujeres rozando el suelo. Pequeños sonidos que zumbaban en sus oídos como insectos asustados, amortiguados por una incipiente sordera en su oído derecho. Girolamo Salina volvió la cabeza lentamente hacia la izquierda y ofreció su oído sano a la abigarrada multitud, hasta que el fragor estalló en su cabeza imponiendo su realidad. Los golpes de los martillos de los canteros se unieron al griterío que retumbaba en la plaza de les Cols, al sonido de las pisadas de un pelotón de mujeres que deslizaban sus pies sobre el suelo, a las voces de los que ofrecían los frutos de su huerta… El impacto del sonido le obligó a girar de nuevo la cabeza en dirección contraria, bruscamente, acompañado de un gesto de desagrado. En ocasiones, Girolamo Salina prefería el rumor lejano de su sordera, un defecto convertido en virtud que le distanciaba de los seres inferiores. Estaba completamente convencido de que Dios había repartido sabiamente sus dones entre la humanidad. Era el Todopoderoso y no los hombres, quien había impuesto las diferencias que existían entre ellos, pensó llevándose una mano a la nariz para amortiguar el olor nauseabundo a sudor. Era visible, no tenía más que mirar a su alrededor para comprobar que Dios no había perdido mucho tiempo en aquellos insignificantes seres que gritaban su miseria. Salió de su inmovilidad y reemprendió el paso a través de la calle que ceñía la iglesia, observando a los hombres que trazaban con mano segura la línea invisible de la nave central. Se decía que en aquel lugar se levantaba una mezquita antes de la llegada de los cristianos, aunque nada quedara de sus cimientos, recordó Girolamo deteniéndose de nuevo. En realidad, desde la ocupación de 1229, el mismo Jaume I había donado aquel lugar para la construcción de una iglesia. Pero el tiempo pasaba veloz y las necesidades eran otras, meditó Girolamo Salina rodeando las obras y girando a la derecha. Las humildes iglesias desaparecían para dar paso a enormes templos que marcaban la nueva ley de Dios y proclamaban su grandeza.


    Al final de la calle de los Zavellá, entró en una casa de dos plantas y se alejó del tumulto de Santa Eulalia. Subió por unas escaleras de madera con paso cansino y con la mente aún pérdida en la sabia organización que Dios imponía a sus siervos. Salina era un hombre alto y delgado. La severidad de su rostro se acentuaba por unos pómulos que sobresalían y marcaban unos huecos oscuros bajo sus mejillas. Unos ojos, pequeños y negros como el carbón, destacaban en su rostro otorgando vida a una piel macilenta y pálida. Sus manos, largas y huesudas como garfios, acostumbraban a expresarse con una determinación de la que carecía su rostro. Entró en una sala en la que le aguardaban dos hombres, una sala oscura y estrecha en la que la luz del sol parecía huir absorbida por los edificios vecinos. Cerca del techo, dos ventanucos circulares lanzaban un destello gris sobre los muros, un tímido reflejo que proyectaba el color de la piedra. Girolamo Salina se quitó los guantes y la capa, se sentó detrás de un pequeño escritorio y miró a sus hombres.


    —¿Y bien, qué noticias me traéis? —preguntó con voz ronca.


    —Guido Davesta no se ha movido de su posada, lleva allí desde que salió de esa taberna en la que habló contigo. —confirmó uno de los hombres, ancho y achaparrado, y añadió con ironía—. Acaso le impresionaste tanto, que no se atreve a sacar la cabeza por temor a perderla.


    —¿Y los hermanos Santo Stefano, por dónde andan? —preguntó Girolamo, pasando por alto la impertinencia.


    —En este caso hay novedades… —respondió el otro hombre balanceándose sobre la punta de sus pies—. Ha llegado el marido de Luppa repentinamente, el comerciante, un tal Capdevila.


    —¡Cómo es eso, debía estar en Barcelona durante varias semanas! —la sorpresa marcó los delgados labios de Salina en una mueca.


    —Tuvo problemas en el viaje de ida… Por lo que me han contado en el puerto, no llegaron a desembarcar en Barcelona. —el hombre, un musculoso gigante rubio, continuó ante el expectante silencio de su jefe—. Se encontró entre las fuerzas francesas y las de Roger de Llúria y, según parece, tuvo suerte de poder huir.


    —Entiendo, ya me han puesto al corriente de este desastre. ¡El Papa debe estar echando peste!¡ —Girolamo se mordió los labios y escupió una palabrota—. En fin, solo nos queda seguir con nuestra misión. ¿Ha llegado algún emisario de Roma, Commo?


    —No, ni tan solo una miserable paloma mensajera. Supongo que aún deben estar masticando esta última derrota, Girolamo, nadie se lo esperaba. —aseguró el hombre bajo y recio llamado Commo.


    —Dudo que tengan dientes suficientes para engullir este desastre, sobre todo el nuevo Papa. Honorio IV, solo lleva unos meses en el trono pontificio y ya empiezan a lloverle piedras de canto… En cuanto a nosotros, pobres servidores de la Santa Sede, solo podemos aplicar la paciencia a nuestra labor. ¿Entendéis? —Girolamo contempló el gesto de asentimiento de sus hombres—. No perdáis a Guido Davesta de vista, esté dónde esté, y quiero conocer cualquier mínimo movimiento de los hermanos Santo Stefano. Si Guido sigue escondido, Luppa no tardará en reaccionar. ¿Tenéis el puerto vigilado?


    —Noche y día, Girolamo, y también los puertos más habituales. —respondió Commo, confirmando su aseveración con un nuevo golpe de cabeza.


    —Bien, excelente… Aunque es pronto para esperar la reacción del Temple, lo mejor es no bajar la guardia con esos astutos demonios. Quiero un informe diario de todas las naves que arriben a puerto y la lista de sus tripulantes. —Girolamo Salina lanzó un gruñido—. No me importan los métodos que utilicéis, muchachos, lo que quiero es un detallado informe de nombres y, si es posible, de todos sus antecedentes. Por cierto, ¿habéis encontrado el lugar donde ese rufián de Davesta esconde el cadáver del templario?


    —Si Guido Davesta no se mueve de la posada, esa es una tarea imposible, Girolamo. —aseguró Commo mirando a su jefe con unos sorprendentes ojos claros—. Aunque estoy seguro de que tiene cómplices en la isla, ya sean de la familia Santo Stefano o no. No hemos conseguido averiguar su identidad hasta ahora, pero insisto en que si Davesta sigue escondido, nuestra labor va a complicarse mucho.


    —Se moverá, Commo, no tiene otro remedio y le va la vida en ello. Aunque eso me importa poco en estos momentos, porque quien nos va a llevar de la mano hasta nuestro objetivo es Luppa o el imbécil de su hermano, que para el caso es lo mismo. —Girolamo hizo una larga pausa, sus delgados dedos se acariciaron las sienes en un movimiento de rotación—. Esa familia tiene sus propios hombres en la isla y, si no es así, pronto llegarán. Es extraño que Luppa haya requerido de los servicios de Guido Davesta, muy extraño, no es costumbre de esa maldita gente confiar en mercenarios ajenos a su círculo.


    —Quizás no sea tan extraño dada la situación actual, Girolamo, y existe la posibilidad de que esa mujer tenga sus propios planes, ¿no te parece? —Commo vaciló unos instantes antes de seguir—. Quizás desee llevar este negocio por su propia cuenta y riesgo, no se… Es probable que intente impresionar a su padre para ganar puntos, es muy capaz, ya sabes que Luppa no se detiene ante nada.


    Girolamo Salina observó a su subordinado con admiración. A buen seguro, Commo había entrado en la divina distribución de talentos a pesar de su miserable condición. Demostraba una fina inteligencia, lo que le convertía en una misteriosa excepción dentro de los planes que Dios reservaba a los de su clase. Contempló sus robustos brazos, cortos pero duros como la piedra; las piernas arqueadas y pesadas como pilares capaces de soportar el peso de una nave gótica. Los designios de Dios eran inescrutables, pensó con media sonrisa bailando bajo los afilados pómulos. Aunque la peculiar inteligencia de Commo estuviera envuelta en una carcasa de campesino rudo e ignorante, su razonamiento era de una perfección extraordinaria.


    —No había pensado en esa posibilidad, Commo, pero tienes razón. —murmuró en voz baja y pensativa—. Luppa lleva años intentando demostrar a su padre que es capaz de heredar su patrimonio. Aunque el viejo Santo Stefano está chapado a la antigua y nunca cederá ante una mujer, te lo aseguro, le conozco muy bien. En cuanto al desgraciado de Conrado, el viejo sabe perfectamente que es un inútil pero… Incluso así, no va a renunciar a su legítimo heredero varón.


    —Bueno, siempre que Enzo lo permita, es su primo del alma. —recordó Commo con una torva sonrisa que endureció su mirada—. Ese sí es agua de otro molino, Girolamo, cada día acumula más poder ante la exasperación de Luppa.


    —¡Enzo Cavalli es un asesino, un maldito mercenario! Espero que el viejo Santo Stefano no tenga la mala idea de mandarlo con los refuerzos. Aunque no sé por qué, intuyo que lo enviará de un momento a otro… —Girolamo volvió al silencio, concentrado, las expectativas estaban empeorando por momentos—. Si es así, ya podemos ponernos todos a temblar.


    —Puedo sacarte de dudas y tembleques, Girolamo. Estoy totalmente convencido de que Enzo Cavalli aparecerá en cualquier momento ante nuestras narices, y no estaría de más tenerlo en cuenta. —su rostro, ancho y aplanado, se mantuvo sin expresión.


    Un repentino escalofrío dominó a Girolamo Salina. Las cosas se estaban complicando con rapidez y eso no era bueno para la misión encomendada. Observó a sus hombres con un gesto de duda en la mirada, vacilando, hasta que tomó una decisión.


    —Tú, Genovés, lárgate para averiguar si el indeseable de Davesta ha empezado a mover las piernas. —ordenó—. Quiero hablar con Commo.


    El Genovés dio media vuelta y desapareció con rapidez. El robusto cuerpo de Commo se relajó de golpe, se sentó ante su jefe y le observo con atención.


    —Te escucho, Girolamo…
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    Y no se acaba aquí mi infortunio, no. Ya os he dicho que el error que Dios cometió con mi pobre persona, solo está reservado para aquellos que aparta de su lado con la furia palpitando en su rostro. Veréis, mi pecho es abombado, un nudo de tendones y huesos que sobresale con vida propia de mi cuerpo, aterrado ante la certeza de ser parte del horror. En ocasiones siento la angustia de mis pulmones intentando huir de la asfixia, el crujir de cada hueso en busca de un soplo de aire… Entonces, mis infelices hermanos de religión, la única familia que he conocido, corren desesperados en busca del remedio milagroso que procure alivio al pobre Hamo. Me obligan a vivir y no me entienden, no me han entendido nunca, y su perversa preocupación es un pesado lastre difícil de perdonar.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    San Juan de Acre (Palestina)


    Guillem de Montclar siguió a Gauscelin por un laberinto de pasadizos y salas interminables. La melena roja, desordenada y llameante, le guiaba como una antorcha, mientras continuaba maldiciendo la supuesta indiferencia de sus compañeros ante la desaparición de Hamo de Cork con una energía admirable. Guillem se mantuvo en silencio, sin intervenir en su enfado. Reconocía muchas de las salas que recorrían a paso ligero, casi corriendo. Había pasado varios años en la fortaleza de Acre después de la muerte de Guils, reflexionó ajeno al discurso de Gauscelin. Y acaso aún seguiría allí de no haber sido por la intervención de sus superiores. Sus recuerdos fueron interrumpidos de golpe, cuando Gauscelin se detuvo bruscamente ante una puerta cerrada.


    —Aquí nadie nos molestará. —afirmó con gesto triunfal.


    Abrió la puerta y le cedió el paso. Entraron en una enorme habitación cegados por una repentina explosión de luz. Después de su paseo por las penumbras de la fortaleza, Guillem parpadeó desconcertado para acostumbrarse a la intensa claridad. Dos amplios ventanales de arcos apuntados se asomaban con indiferencia hacia el azul intenso del mar y permitían que los rayos de sol conquistaran cada palmo de su territorio. Guillem, en medio de la habitación, observaba cada detalle con curiosidad. Era un rectángulo perfecto y contenía la variedad más insólita de objetos que había visto jamás: unas estanterías llegaban hasta el techo y tapizaban los muros abarrotadas de libros y pergaminos; dos mesas alargadas ocupaban el centro de la habitación y contenían una colección de extrañas herramientas, cuerdas, fragmentos de cuero y otras muchas cosas que no reconocía.


    —Vaya, es un lugar extraordinario, Gauscelin. —murmuró en voz baja.


    —Extraordinario, sí, tienes razón. Supongo que ya habrás adivinado que es el taller de Hamo y no te equivocas. —asintió Gauscelin satisfecho—. Aquí pasa la mayor parte de su tiempo creando sus cajas… ¿Has visto alguna, Guillem?


    —Como puedes comprender, he visto algunas a causa de mi trabajo. —contestó Guillem de manera ambigua.


    Gauscelin mostró una sonrisa forzada y se apresuró a buscar dos sillas, que colocó ante un extremo de la mesa extrañamente vacío. Por un breve instante se quedó perplejo, incapaz de reaccionar. La larga mesa estaba atestada de herramientas y cachivaches dispersos, excepto en aquel extremo.


    —No se puede decir que Hamo sea muy ordenado, esta habitación siempre parece un granero a punto de derrumbarse. —se excusó Gauscelin con el rostro crispado—. Pasa aquí muchas horas y solo sale para los rezos, eso si se acuerda… En ocasiones se olvida hasta de comer, ¿sabes? Por esta razón, le proporcioné uno de los esclavos sarracenos para que se ocupara de sus necesidades y…


    —¿Estaba realizando algún encargo concreto? —interrumpió Guillem acomodándose en una de las sillas.


    —No que yo sepa, aunque poco puedo decir de su trabajo. Hamo es un muchacho muy discreto, Guillem, no le gusta que metan las narices en sus artefactos. —Gauscelin tocó la mesa con admiración—. Es natural, desde luego, imagínate que algún indeseable descubriera sus inventos.


    —¿Un indeseable en esta fortaleza templaria? —Guillem no pudo evitar el sarcasmo, la veneración que veía en los ojos de Gauscelin le incomodaba—. Vamos a ver, Gauscelin, qué puedes contarme de esos transportes de reliquias.


    —La situación es desastrosa, Guillem, en cualquier momento esos malditos sarracenos pueden caer sobre nosotros y aniquilarnos. —la melena roja de Gauscelin pareció apagarse de golpe, sus ojos vagaban de lado a lado de la estancia desorientados—. Mientras esperamos ese horrible momento, la Orden ha decidido poner a salvo nuestras reliquias. ¡No hay nada peor que negar la evidencia! En Occidente, los reyes y príncipes de la cristiandad no están por la labor, se hallan enfrascados en sus reyertas y en sus propios intereses.


    —¿Y desde cuando hacéis esos transportes?


    —Empezaron después del desastre de Marqab… ¡Que Dios se apiade de nosotros! —Gauscelin hizo una larga pausa—. Fue en mayo y procuramos hacerlo con total discreción, pero ya sabes, en esta ciudad los chismorreos corren más que una lanza cristiana. Después, en junio, salio otro cargamento. Hamo fue el encargado de transportar el tercero, que yo recuerde. Y desde su desaparición nos hemos quedado tan quietos, que ni los muertos nos hacen la competencia.


    —Hablemos del transporte de Hamo, Gauscelin. —preguntó Guillem antes de que su compañero siguiera con sus divagaciones—. ¿Qué tamaño tenía? ¿Transportaba varios paquetes o una sola saca?


    —¡Cómo demonios iba a cargar con varios paquetes! —saltó el pelirrojo templario—. ¡Hamo no puede llevar grandes pesos, deberías saberlo! Era un paquete pequeño y fácil de llevar… Además, Hamo conocía perfectamente esa reliquia, ha estado trabajando en ella todo este año.


    —¿Trabajar en una reliquia? ¿Me estás tomando el pelo? —Guillem estaba estupefacto.


    —Bueno, hay reliquias y reliquias… —Gauscelin bajó la mirada avergonzado—. Y ésta de la que hablamos nos ha traído por el camino de la amargura desde hace mucho tiempo. Deberías saber, Guillem de Montclar, que el Temple guarda todo lo que le cae entre las manos, sea santo o profano. Hemos de reconocer que no tenemos demasiados escrúpulos al respecto.


    —Conozco perfectamente esa manía de la Orden, Gauscelin, mucho mejor de lo que imaginas. —Guillem lanzó un profundo suspiro de resignación—. De todas maneras has conseguido intrigarme, muchacho. ¿Qué demonios contenía el paquete de Hamo?


    —Un cráneo parlante. —afirmó Gauscelin sin que le temblara la voz y ante el silencio de su interlocutor añadió—. ¿No conoces la leyenda de la cabeza parlante de Silvestre II?


    —¿Te refieres al papa Silvestre? —Guillem estaba estupefacto.


    —Exacto, Gerbert de Aurillac, Silvestre II… —respondió Gauscelin apoyando los codos sobre la mesa—. Ocupó el papado desde el año 999 hasta el 1003, según creo recordar. Era un sabio occitano con grandes conocimientos en matemáticas y astrología. Fue preceptor de un emperador, Guillem, y cuando fue pontífice se atrevió incluso a denunciar la falsedad de la Donación de Constantino y la corrupción en el seno de la Iglesia por…


    —También se dice por ahí que entregó su alma al diablo. —interrumpió Guillem—. Hasta tal punto tiene mala fama el pobre Silvestre, que creo que le han borrado de la lista de los papas y del paraíso de Roma.


    —¡Tú siempre tan cáustico, Guillem! —Gauscelin, molesto por la interrupción, arqueó las espesas cejas con disgusto—. Era un hombre ilustrado y culto, un sabio, y todos sabemos como tratan a los sabios, muchacho. ¡Prefieren hacerlos pasar por locos antes que reconocer su talento!


    —De acuerdo, no discutiremos sobre sus conocimientos, pero… ¿Se puede saber qué demonios hacia este hombre con un cráneo? ¿Cómo pueden hablar los huesos de un difunto?... Y por cierto, Gauscelin, ¿estamos hablando de una calavera humana?


    —¡Y yo qué sé, por el amor de Dios! —saltó Gauscelin sobresaltado ante tanta pregunta—. Silvestre construyó artefactos maravillosos, Guillem, y se cuenta que creó esa cabeza para que pudiera contestar a sus preguntas. ¡Qué más quieres que te diga!


    —¿Por qué Hamo de Cork trabajaba en esa reliquia, si es que puede saberse? —Guillem se estaba impacientando.


    —Descubrimos que una capa de cobre recubría el cráneo, aunque no sabíamos la razón. Fue entonces cuando pensamos en Hamo… Si se trataba de uno de esos ingenios mecánicos, a buen seguro que descubriría cómo funcionaba, era el más adecuado para hallar una respuesta, ¿no te parece?... Después de la muerte de Silvestre, que por cierto fue envenenado, nadie más ha sabido cómo activar el cráneo. —Gauscelin empezaba a ponerse nervioso, su rostro expresaba cansancio.


    —¿Y cómo llegó esta maldita cabeza a nuestro poder? —insistió Guillem sin aflojar.


    —¡No lo sé, maldita sea! —estalló Gauscelin harto del interrogatorio—. ¡Yo solo recibo las reliquias y me encargó de su selección!


    —Está bien, Gauscelin, no te exaltes… —Guillem le observó con curiosidad, intuía que su compañero le ocultaba algo—. ¿Hamo consiguió que esa cabeza hablara?


    —¡Tampoco lo sé, trabajaba en ella cuando decidimos transportarla! —Gauscelin rehuyó la mirada de Guillem e intentó defenderse—. Solo nos faltaría que cayera en manos enemigas, igual uno de sus sabios descubriría el mecanismo y la maldita cabeza se pondría a hablar por los codos… ¡Y vete tu a saber lo que diría!


    —¿Hamo no te dijo nada más, estás seguro? —Guillem se levantó de la silla y se acercó a Gauscelin lentamente—. ¿Realmente la Orden cree que esa calavera es capaz de hablar, Gauscelin?


    —De lo que estoy seguro, Guillem de Montclar, es de que Tú no te lo crees, no existe reliquia en el mundo que pueda impresionarte. —se defendió Gauscelin lanzándole una mirada de desaprobación.


    —Vamos, Gauscelin, seamos sensatos… ¡Cómo diablos voy a creer en esas tonterías! Lo realmente inaudito, amigo mío, es que alguien se trague sin rechistar ese cuento para viejas beatas. ¡Una calavera parlante, por Dios, os habéis vuelto todos locos!


    —¡No me importa para nada esa maldita reliquia! —aulló Gauscelin indignado—. ¡Lo único que quiero es que Hamo esté sano y salvo, por Cristo! No está bien, nunca ha estado bien, lo sabes perfectamente, Guillem, es un muchacho frágil.


    El cuerpo de Gauscelin tembló y una de sus manos corrió hacia su boca para contener un sollozo. Sus ojos verdes se llenaron de lágrimas sinceras.


    —No pensé que fuera peligroso, Guillem, te lo juro. Era un simple paquete, un paquete anónimo… ¿Quién podía suponer que ocurriría una desgracia? —musitó.


    —Según Simón de Balard, Hamo llegó en perfectas condiciones a Mallorca, Gauscelin. —el tono de Guillem se suavizó—. Aún es pronto para pensar en desgracias, ¿no te parece?


    Gauscelin no contestó, se levantó en silencio y se secó las lágrimas de un manotazo. Después se dirigió hacia una de las estanterías, sacó un objeto envuelto en un paño y lo colocó con veneración sobre la mesa.


    —Es una de sus cajas, Guillem. —dijo con voz entrecortada—. La encontré después de su marcha en ese extremo de la mesa. Siempre lo tiene todo tan desordenado, que un rincón tan limpio llamó mi atención de inmediato… ¿Crees qué significa algo?


    Guillem no contestó, cogió la caja entre sus manos y le dio una vuelta completa. Después volvió a dejarla en la mesa con un gesto enigmático. Apoyó la cabeza entre los brazos con la mirada fija en la caja que reposaba a poca distancia de su nariz. Era una caja cuadrada de madera de arce, pequeña, cada uno de sus lados no llegaba al medio palmo. En su tapa lucía un delicado dibujo taraceado con minúsculos fragmentos de diferentes tipos de madera noble: una cruz.


    —La cruz de las Ocho Beatitudes… —Guillem estaba absorto, pensativo—. No es una cruz muy habitual, Gauscelin.


    —Tienes razón, Hamo siempre utiliza la cruz pateada del Temple y… —el rostro de Gauscelin experimentó una brusca transformación—. ¡Por todos los santos, he estado ciego!


    —Es una posibilidad, aunque no deberías culparte por ello. —Guillem asentía con suaves golpes de cabeza—. Estás demasiado afectado, Gauscelin.


    —¡No soporto a los malditos pisanos! —un sonoro portazo anunció la entrada de Ebre—. ¡Me han dejado en la ruina, Guillem, esos ladronzuelos son peores que un recaudador de impuestos! ¡Venderían a su propia madre!


    —Cierra la boca, Ebre, y no interrumpas. —advirtió Guillem con severidad.


    Ebre contempló el gesto de su superior con atención. En los ojos de Guillem había un aviso urgente, una exigencia de silencio que conocía muy bien. Inclinó la cabeza saludando a Gauscelin y se retiró prudentemente a un rincón.


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    —La familia Santo Stefano está desesperada, Girolamo, han perdido mucha influencia en los últimos años. Por perder, incluso se han quedado sin la protección papal, no lo olvides, cosa que nos deja las manos libres. —el rostro ancho y aplastado de Commo se mantuvo sin expresión.


    —Tienes razón, no te lo niego. —Un involuntario escalofrío recorrió el cuerpo de Girolamo Salina—. Pero la irrupción de Enzo Cavalli en este asunto va a cambiar las reglas del juego, Commo, es un asesino por naturaleza. Ese hombre no obedece a nadie más que a sí mismo y a sus intereses.


    Sentados ante una mesa, los dos hombres se miraron con preocupación. Los largos dedos de Girolamo tamborileaban nerviosos sobre la mesa produciendo un sonido monótono y regular. La luz que entraba por los ventanucos circulares se apagaba lentamente anunciando el declive del mediodía, y una creciente penumbra se instaló entre las paredes de la habitación.


    —¿Ni siquiera obedecerá al papa y a sus servidores? —preguntó Commo tras una larga pausa.


    —Mucho me temo que ese hijo de perra no está dispuesto a arrodillarse ante nadie… ¡Le importa una boñiga el Papa y la corte cardenalicia al completo! —Girolamo cerró los ojos en un acto reflejo—. Incluso se rumorea, que se ríe en público de los achaques del Papa Honorio y le imita ante el regocijo general. ¡Ese es Enzo Cavalli, un autentico demonio!


    —¿Tan importante es esa reliquia, Girolamo? —por primera vez, Commo parecía intranquilo.


    —Lo suficientemente importante para ser destruida y borrada de la imaginación de los hombres, Commo. —Salina abrió las manos y las volvió a cerrar con un chasquido—. Es mucho más que una reliquia. ¡Una herejía, un insulto a Dios, eso es lo que es!… El Papa desea que desaparezca para siempre de la faz de la tierra, esa es nuestra misión. Y la llevaremos a cabo a pesar del Temple, de Enzo Cavalli y de todos los diablos sueltos que vagan por este mundo.


    —Amén… —contestó de manera lacónica Commo—. Si es así, Girolamo, deberíamos empezar a caldear el ambiente. Hay que manipular la atención de esos desgraciados a nuestro antojo para que no molesten llegado el momento.


    —¿Y qué me sugieres?


    —Yo empezaría con Luppa de Santo Stefano… —dejó caer Commo con una torva sonrisa—. Alguien debería avisarla de las perversas intenciones de su querido primo Enzo. Resulta realmente espantoso que ese mal nacido quiera apoderarse de su herencia familiar, ¿no lo crees así, Girolamo?... Verás, lo que nos conviene ahora, es que esa maldita familia empiece a degollarse en la intimidad, debemos aprovecharnos de sus debilidades. Es el momento adecuado porque su poder se tambalea, ¿entiendes lo que intento decirte?... Sería como utilizar su propia fuerza de caída, ese impulso de desgracia que ya poseen. Solo un ligero empujón, Girolamo, no necesitamos nada más, y te aseguro que será el golpe definitivo.


    —Esa es una idea excelente, Commo, extraordinaria. —comentó Salina sin ocultar su admiración—. A este paso te convertirás en uno de los mejores, muchacho, y no te quepa duda de que informaré al Papa de tu talento. Bien, pongamos manos a la obra inmediatamente. ¡Vamos a mover el suelo bajo los pesados pies de Luppa!


    La brusca entrada del Genovés puso fin a la excitación de Salina. El gigante rubio exhibía una expresión extraña, entre la conmoción y la perplejidad.


    —¿Qué ocurre ahora? —gritó Girolamo irritado—. ¿Es que no sabes llamar a la puerta?


    —¡Le han encontrado, señor, le han encontrado!


    —¿Qué diablos han encontrado, Genovés? —Commo se levantó de golpe y avanzó hacia su compañero.


    —¡Creo que es Hamo de Cork!… Han encontrado el cadáver de un enano en la Riera, flotando entre la basura y vestido de templario ¡No puede ser otro!


    Girolamo Salina abrió la boca en un gesto de sorpresa. No era posible, pensó, Guido Davesta seguía encerrado en su posada. ¿Cómo podía hacer una cosa así? Cómplices, desde luego, aquel bastardo contaba con cómplices que seguían sus ordenes, pero… No, no, había demasiadas preguntas sin respuesta y todo el asunto tomaba una celeridad inesperada. Era imposible descifrar el significado de los acontecimientos. Girolamo lanzó un profundo gruñido de impaciencia, quería pensar, reflexionar atentamente sin dejarse llevar por la inmediatez de los hechos…


    


    


    


    San Juan de Acre (Palestina)


    La brusca irrupción de Ebre había creado un ambiente especial. En el taller de Hamo, el silencio se alargaba sin que nadie osara romperlo y las miradas recelosas se imponían. Guillem parecía dudar. Seguía con los brazos sobre la mesa y la cabeza apoyada en ellos, mientras sus ojos no dejaban de observar la caja. Finalmente se incorporó y rebuscó en su cuello hasta encontrar una gruesa cadena. Tiró de ella observando el gesto perplejo de Gauscelin, hasta que sobresalió una hermosa cruz dorada y trabajada en una complicada filigrana.


    —¡Esto es increíble, mi querido Hamo me envía un mensaje y yo estoy ciego y sordo, ya no sirvo para nada! —se exclamaba Gauscelin.


    —Me pregunto por qué extraño motivo, Hamo conoce nuestro código secreto, Gauscelin. —la voz de Guillem adquirió un tono severo—. Esa cruz está en muy pocas manos.


    —¿Qué?... ¿Cómo va a conocer ese…? —Gauscelin se quedó mudo de repente, en sus ojos apareció un destello de alarma—. ¿Qué estás insinuando? ¿Crees que yo le proporcioné el código secreto?


    —Si no fuiste tú, Gauscelin, alguien lo hizo. —cortó Guillem sin contemplaciones—. ¿Hay alguna otra manera de explicar el motivo por el que “esa cruz” se muestre en esa maldita caja? La vida de muchos de nuestros compañeros depende de la seguridad del secreto de esa cruz, Gauscelin, lo sabes perfectamente.


    Guillem estaba indignado. Contemplar el dibujo en la tapa de la caja, había conseguido alterar su serenidad. La cruz de las Ocho Beatitudes era la clave para descifrar los mensajes ocultos, un secreto guardado desde las más altas jerarquías de la Orden. ¿Qué diablos hacía en una maldita caja y a la vista de cualquier imbécil? Observó las muecas que le hacía Ebre desde un rincón, señalando al pelirrojo templario al tiempo que su dedo índice golpeaba su frente.


    —¡Jamás en mi vida he entregado ese secreto a nadie! —Gauscelin parecía desesperado—. ¡Te lo juro por lo más sagrado, Guillem, nunca entregué el secreto del código a Hamo! No tengo la más remota idea de cómo ha llegado a sus manos. ¡Créeme, por Dios Bendito!


    —Ya es suficiente, Gauscelin. —le detuvo Guillem con un gesto severo—. Te creo, de no hacerlo pensaría que estás loco. Sabes perfectamente que una cosa así significa la expulsión inmediata de la Orden… Y llevas demasiado tiempo con nosotros para arriesgarte a algo parecido. Te creo, deja de gritar, por favor.


    —No lo entiendo, Guillem. —murmuró Gauscelin con la cabeza gacha—. No entiendo por qué Hamo ha hecho una cosa tan terrible, no lo entiendo…


    Guillem, con una expresión inescrutable, colocó su cruz sobre el dibujo de la caja y procuró encajarla de manera adecuada. Después lanzó uno de sus profundos suspiros y miró fijamente a Gauscelin.


    —¿Qué mierda se le ha perdido a Hamo en Pollença? —graznó de mal humor.


    —¿En Pollença?... —preguntó Gauscelin perplejo—. Allí tenemos una encomienda, pero Hamo no tenia intención de ir, no dijo nada de Pollença. Solo debía entregar la reliquia en la encomienda de la ciudad de Palma, no entiendo nada…


    —Pues es lo que pone aquí después de descifrarlo, Gauscelin: Pollentia… —gruñó Guillem en voz baja—. Compruebo que no sabes tanto de Hamo de Cork como te crees. Te ha engañado, Gauscelin, te ha tomado el pelo de mala manera.


    —Pero… ¿Por qué, Guillem? ¿Por qué iba a hacer una cosa así con nosotros? —se obstinó Gauscelin todavía perplejo—. Somos su familia, siempre ha encontrado apoyo y afecto entre nosotros, hemos cuidado de él y…


    —¡Pues tengo la sensación de que quiere joder a la familia al completo, Gauscelin! —saltó Guillem incapaz de controlar su indignación—. Hay que lanzar un aviso general, por ahora nadie del servicio va a utilizar esa cruz ni para darse los buenos días. Hablaremos con Simón de Balard para que pueda frenar este desastre. ¡Pero qué demonios ocurre, por los clavos de Cristo!


    Ebre lanzó un resoplido de cansancio. Su proyecto inicial de acomodarse en la cocina un día entero se esfumaba. Lo que ocurría era muy grave. ¿Quién era el irresponsable que había entregado aquella cruz secreta a Hamo de Cork?... Guillem se había levantado con la ira en sus facciones y golpeaba la mesa con sus puños. El código secreto de la Orden del Temple en manos de un constructor de cajas mágicas, siguió reflexionando Ebre desde su rincón, eso era algo que superaba cualquier imaginación. Incluso la suya…


    


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    Girolamo Salina y sus hombres, llegaron en el momento justo en que los oficiales del Veguer retiraban el cuerpo de la Riera. Una muchedumbre de curiosos se arremolinaba en la orilla para asistir al desenlace de la tragedia. El rumor de sus voces escandalizadas tapaba el sonido de las aguas oscuras y, cuando uno de los oficiales acercó el cuerpo a la orilla con una larga pértiga, el rumor se convirtió en una algarabía de gritos.


    —Soy Girolamo Salina, un buen amigo del obispo. —se presentó con una sonrisa ante el oficial de mayor rango—. Si me lo permitís, desearía ver el cuerpo de este infeliz. Una buena mujer ha perdido a su hijo y teme que se trate de él, es una…


    —Sé quien sois, señor. —le interrumpió el oficial con sorna—. Y podéis mirar y remirar a este desgraciado cuanto queráis.


    Girolamo no respondió a la impertinencia, no era necesario. Aquel hombre no se había creído su burda historia, pero sabía quien era y eso resultaba suficiente para sus propósitos. Se acercó a la orilla con Commo pegado a sus espaldas y se inclinó sobre el cadáver. Era un hombre menudo, sus cortas piernas se extendían sobre el barro torcidas y en una posición extraña. Una enorme joroba sobresalía de su espalda izquierda, un peso muerto que se adhería al cuerpo como un ser monstruoso con vida propia. Girolamo dejó que Commo girase el cadáver con suavidad, no deseaba ensuciarse las manos con aquel infeliz. El enorme tajo que destacaba en su garganta le obligó a retroceder hasta casi caer al suelo, impresionado. Los cabellos mojados y pegados al cráneo ocultaban su rostro desfigurado. Commo los apartó hasta dejar las facciones destrozadas a la vista.


    —Este no es Hamo de Cork, Girolamo. —afirmó en un susurro.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Tiene el rostro desfigurado Commo, pero veo la capa de sargento del Temple aunque esté sucia de barro. —insistió Salina con una mueca de asco.


    —Te digo que no es Hamo de Cork, maldita sea, no me obligues a repetirlo. —Commo lanzó una imprecación—. ¿Acaso crees que Hamo es el único enano de la ciudad?


    —No, Commo, no es el único… —graznó Salina en un susurro—. Pero sí es el único enano templario conocido, estúpido.


    —¿Ha reconocido a este hombre, Señor de Salina? —la voz del oficial resonó a sus espaldas—. ¿Es el hombre que busca?


    —¡A Dios gracias no es él, pobre desgraciado¡ —contestó Girolamo incorporándose—. ¡Esos accidentes son terribles, capitán, no se puede beber y andar tan cerca de la orilla!


    —Ignoro si este hombre andaba bebido, señor de Salina, pero si sé que su estado de embriaguez no le hizo caer. —el oficial le observó de reojo—. Yo creo que antes le cortaron el cuello con suma destreza. Naturalmente se cayó, es algo habitual cuando se está muerto, señor de Salina, o acaso le tiraron al agua para que no molestara, ¿no os parece? Además, lleva la capa de un sargento templario, un hecho que va a complicar este “accidente”. Ya he dado aviso al Temple para que se hagan cargo del asunto. ¿Alguna cosa más, señor de Salina?


    El tono irónico del oficial molestó a Girolamo. Se apartó a un lado y emprendió la marcha sin contestar.


    —No es Hamo de Cork. —insistió Commo andando a su lado.


    —¿Qué dices?... —gruñó Salina—. Si no te pones en el lado correcto no te oigo, no seas estúpido.


    —Te repito que no es Hamo a pesar de las evidencias. Hay algo extraño en todo esto, Girolamo. —Commo parecía pensativo—. Precisamente cuando andamos buscando el cuerpo de Hamo, aparece otro enano asesinado y vestido como un sargento templario. ¡Vamos, hombre, esto huele a mierda podrida!


    —Pero bueno, ¿por qué razón no puede ser Hamo de Cork? —Salina se volvió hacia su subordinado con irritación—. ¿Es que quieres amargarme el día cuando hay una buena noticia?


    —Conozco a Hamo, Girolamo. —explicó Commo con paciencia—. Nunca ha tenido una joroba y mucho menos tan descomunal. Los ojos de ese desgraciado son oscuros y Hamo posee unos ojos amarillentos que dan miedo. ¿Quieres que siga?


    —¿Dónde se ha metido el Genovés? —inquirió de repente Salina mirando a sus espaldas.


    —No te preocupes, le he ordenado que se quedara un rato más. Nunca se sabe por dónde saltará la liebre, Girolamo, y los comentarios impertinentes de ese oficial no me han gustado. —Commo alzó las cejas en un gesto interrogante—. ¿No te ha parecido que estaba demasiado tranquilo? Ni sorprendido ni asombrado, solo resignado ante lo inevitable.


    —¡Quiero volver a casa, deja de marearme, por Dios bendito! —Salina se envolvió en su capa—. Si ese infeliz no es Hamo de Cork, ya sabes lo que tienes que hacer. ¡Sigue buscando!


    Commo calló. Cuando Salina estaba de mal humor lo mejor era la distancia, no atendería a razones que no fueran las suyas, le conocía bien. Había esperado encontrar el cuerpo de Hamo de Cork y, al no ser así, estaba decepcionado. Girolamo era tan transparente como el cristal, caviló Commo mientras le seguía. Su patrón no acostumbraba a atender los pequeños detalles. Ignoraba que eran la parte esencial de cualquier asunto, la lana con la que se tejía un sudario final, pequeños fragmentos que colaboraban a iluminar el misterio… La peculiar mirada del oficial no dejaba de incomodarle, pensó en un intento de concentración, significaba algo: algo que él sabía y ellos ignoraban.


    El atardecer resplandecía sobre Medina Mayurca, la vieja ciudad soñada por tres religiones. Su cielo estaba atravesado por largas nubes blancas, vaporosas, que mecían su sueño con destellos rojizos. La ciudad era un buque varado en medio del océano, inmóvil, ajeno a las olas que rompían contra sus acantilados. Las altas torres de sus iglesias en construcción, parecían velas al viento que impulsaran la devoción. En el mismo lugar donde antaño cantó el muecín, las campanas resonaban a difuntos. El tiempo no existía en la isla, el tiempo era cosa de los hombres que no habitaban entre sus cálidas y perezosas aguas, un invento inútil que solo servía a los forasteros. La ciudad conocía su naturaleza eterna, atemporal, como una galera errante que soñara con vidas diferentes. El sol se desplazaba lentamente por sus calles y plazas en una curva inexorable, lenta, paseando sus últimos rayos antes de que la oscuridad se adueñara de sus murallas. Entonces una nueva urbe brotaría de sus piedras grises, y de sus entrañas nacerían las sombras errantes, perdidas, marcadas en los muros de sus casas.
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    ¿Acaso no matan a los caballos cuando una de sus patas se quiebra? ¿Por qué esa cruel insistencia en mantenerme vivo?... Veo en sus ojos la inquietud y un extraño afecto que me repugna. En su ceguera niegan mi cuerpo retorcido, no pueden aceptarlo, prefieren creer que soy parte de ellos. Uno más en su maldita milicia. ¿Uno más?... Hace ya mucho tiempo, intenté ver el reflejo de mi imagen en sus pupilas y averiguar la causa de su aparente generosidad. Lo que vi me sorprendió hasta extremos intolerables: contemplé a un ser pequeño que tenía mi rostro, a un ser que andaba erguido y seguro de sí mismo… Fue entonces cuando comprendí la monstruosidad de su mentira y la ceguera en la que el ser humano busca refugio ante la adversidad. Y yo os pregunto: ¿puedo llamar generosidad a un acto de falsedad supremo? ¿Debo agradecer el engaño al que me someten diariamente?


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    


    La galera avanzaba impulsada por sus velas sobre un azul oscuro que se rizaba en minúsculas ondas. Su proa rompía la aparente calma dibujando una línea recta de espuma blanca. El chasquido de las cuerdas tensadas por el viento, creaba una armonía especial que se mezclaba con el rumor de los pasos sobre cubierta. Ebre, sentado sobre unos sacos y apoyado en la banda de estribor, miraba fijamente la caja de Hamo de Cork. Le daba vueltas entre sus manos y volvía a observarla con una expresión de perplejidad. No encontraba ranura ni resquicio que le suministraran una pequeña pista para descubrir su secreto. Apretó cada pequeña pieza de madera taraceada que formaba la cruz de las Ocho Beatitudes, repitiendo el mismo gesto que llevaba haciendo las dos últimas semanas. Sin embargo, a pesar de sus esfuerzos, la caja permaneció herméticamente cerrada. Cansado, la dejó sobre sus piernas y apoyó la cabeza en la áspera madera. Cerró los ojos dejándose mecer por el vaivén de la nave y recordó los últimos acontecimientos en San Juan de Acre antes de su partida:


    Guillem de Montclar se encerró con Simón de Balard en sus estancias durante todo un día. Los gritos retumbaron entre los muros de la fortaleza. Gauscelin fue llamado y la puerta se cerró de nuevo. Mientras esto acontecía, Ebre era el encargado de vigilar para que nadie se acercara si no era expresamente llamado. Apoyado en la puerta cerrada y con un coro de gritos zumbando a su alrededor, Ebre reflexionaba para no aburrirse. Una cabeza parlante, pensaba fascinado, un Papa que hacía magia para extraer respuestas de una calavera… Estaba a punto de sacar prodigiosas conclusiones, cuando Guillem salió como un torbellino y le ordenó bajar de nuevo al puerto. Debía informarse acerca del primer barco que partiera hacia Occidente. Y después, vuelta a las innumerables conversaciones a puerta cerrada, a las entradas y salidas y a las órdenes a voz en grito, hasta que una agria polémica estalló entre Guillem y Gauscelin. Guillem se encerró un día entero en el taller de Hamo, sin dejar entrar a nadie ante el enfado de sus compañeros. Ebre, que le conocía muy bien, sabía que precisaba del silencio y la soledad para detallar un plan efectivo y, al mismo tiempo, registrar en profundidad la habitación de Hamo. Nuevamente de guardia ante la puerta del taller, Ebre procuró defender su intimidad tranquilizando a Gauscelin y a Simón. Cuando finalmente Guillem salió de su encierro, estalló de nuevo la polémica. Frey Gauscelin quería acompañarles y no estaba dispuesto a quedarse en San Juan de Acre a la espera de noticias. Guillem se negó en redondo. En primer lugar, alegó que Gauscelin no podía dejar sus ocupaciones habituales y, en segundo lugar, advirtió de una larga lista de peligros ante los que su compañero no estaba preparado. Simón de Balard, intervino de nuevo para poner paz sin conseguirlo… Finalmente Guillem cedió, harto de los argumentos de Gauscelin y convencido de que nada ni nadie le convencería de lo contrario. Hubo unos segundos de paz, solo unos segundos, hasta que la discusión se reanudó con virulencia. Gauscelin estaba empeñado en viajar en un barco pisano, Guillem prefería una nave genovesa. Simón de Balard volvió a intervenir, desesperado ante el escándalo diario. Con el rostro ceñudo y una expresión de profundo mal humor, dejó claro a su pelirrojo compañero que Guillem de Montclar tenía el mando de la expedición y que la polémica había terminado. Guillem, y solo Guillem, tomaría las decisiones y los demás se limitarían a obedecerle, rugió con enfado. Gauscelin aceptó de mala gana, no tenía otro remedio y la amenaza era clara: o acataba la orden o se quedaba en San Juan de Acre. Obedeció a su manera, callando desde luego, aunque su desordenada cabellera roja ardía en un alarmante aviso para navegantes.


    Ebre abrió los ojos y bostezó. La brisa golpeaba su rostro en un ritmo regular, agradable, dejando pequeñas gotas de agua de mar en sus mejillas. Llevaban varios días navegando y aún faltaban algunos más para llegar a Génova, pero el mar parecía tranquilo y no amenazaba tormenta. Frey Gauscelin, seguía en la misma litera en la que le habían dejado el primer día de navegación. Estaba mareado antes de embarcar… Quizás por ese motivo nunca se había movido de Tierra Santa, pensó Ebre con una sonrisa, porque el mal de mar convertía a los hombres más valientes en un triste revoltijo de vómitos y agonía. El pobre Gauscelin no era una excepción: su rostro se había transformado en una blanca lápida de mármol solo con pisar la cubierta de la nave y, desde ese momento, ni una sola palabra había salido de su garganta. Y aunque no era piadoso, todos lanzaron un suspiro de alivio por no tener que aguantar sus quejas. Ebre miró hacia la popa de la nave. Guillem se balanceaba suavemente mientras conversaba con el capitán genovés, sus largas piernas abiertas seguían el ritmo pausado de las olas. Ebre le contempló con afecto. Delgadas hebras blancas veteaban su cabello oscuro en las sienes, muy pocas, aunque testimoniaban el paso del tiempo como una caricia sembrada por el viento. Sus anchas espaldas seguían en el mismo lugar, reflexionó observándole con atención, y los músculos de los brazos se tensaban en su camisa creando extraños pliegues. Estaba delgado, como siempre, pero los años le trataban bien. En Guillem, la edad se almacenaba en su mirada penetrante, siguió cavilando Ebre, una mezcla de experiencia y sarcasmo que le protegía de los males del mundo. Recordó los primeros años bajo su tutela, sus continuas discusiones, el esfuerzo por acercarse a aquel hombre que admiraba y quería. No había sido fácil, Guillem no era una persona fácil, pero tampoco él lo era, reconoció Ebre levantándose y estirando las piernas. ¿Cuántos años tendría ahora, treinta y siete, treinta y ocho?... Ya ni se acordaba, solo tenía presente que él contaba con catorce años cuando entró a su servicio y de eso habían pasado varios siglos y numerosos contratiempos. Guillem le había convertido en un espía de la Orden a su imagen y semejanza. Y después de algunas dudas, Ebre había aceptado que la profesión de espía le iba como anillo al dedo, no estaba hecho para la monótona vida del convento. Se acercó a la popa paseando, intentaba desprenderse de la modorra que le invadía.


    —¿Gauscelin sigue mal? —preguntó Guillem al verlo.


    —Y seguirá peor hasta que ponga los pies en tierra. —confirmó Ebre con una expresión de resignación—. Míralo por la parte buena, es la única manera de que cierre la boca y deje de quejarse.


    —No seas perverso, Ebre, el mal de mar es una agonía. Quien no lo conoce no está licenciado para la crítica, sabio de pacotilla. —murmuró Guillem amagando una sonrisa—. Encárgate de que no le falte de nada y sobre todo que beba mucha agua. No quiero que llegue con un pie en la tumba… ¿Ya has conseguido abrir esa caja del demonio?


    —Dudo que se pueda abrir, no hay ni una sola ranura que indique que pueda hacerlo. —Ebre volvió a mirar la caja con perplejidad—. Quizás Hamo solo quería que viéramos esa cruz y descifráramos su mensaje… Parece una vulgar trampa, Guillem, nos está tomando el pelo.


    —Las cajas de Hamo siempre se abren, muchacho, puedo asegurártelo aunque tú no adivines la manera de hacerlo. —advirtió Guillem—. Esa es su función primordial, guardar secretos, y si fuera fácil dejaría de tener sentido. Más te vale aceptar tu torpeza, o seguir intentándolo sin absurdas excusas.


    Guillem contempló su expresión de perplejidad un tanto divertido. A pesar de los años transcurridos, Ebre mantenía aquel carácter soñador, terco, a medio camino entre la excesiva arrogancia y el asombro por las cosas del mundo. Era lo más parecido a un hijo que tendría jamás, pensó aspirando la brisa marina, y eso le satisfacía. De alguna manera, un tutor siempre sustituía a un padre ausente, aunque esa ausencia fuera involuntaria. El padre de Ebre, un excelente marinero musulmán que trabajaba para la Orden en Miravet, había muerto ahogado en el río Ebro. El Temple había llamado al muchacho con el nombre del río que le había dejado huérfano y, después, le adoptó y asumió sus necesidades hasta que le puso en sus manos. Guillem sacudió la cabeza en un gesto muy habitual y borró los recuerdos innecesarios.


    —Estoy preocupado por Gauscelin, Ebre, cuando lleguemos no se va a aguantar en pie. Tendré que variar el plan, no quiero que nos detecten en Génova. —Guillem bajó la cabeza pensativo—. Ese terco se hubiera tenido que quedar en Acre, maldita sea, solo nos traerá problemas.


    —Te repito que Gauscelin va a empeorar, si eso todavía es posible. Cuando lleguemos a Génova, Guillem, solo vamos a cambiar de nave y esos barcos ligeros se mueven mucho. El pobre no tendrá tiempo de reponerse. —Ebre frunció el ceño con visible preocupación—. Ni se da cuenta de lo mal que está y creo que empieza a alucinar. Ve monstruos marinos cada vez que se despierta y tendrías que oír sus alaridos.


    —¡No seas exagerado, por Dios bendito, déjalo en paz! —respondió Guillem dándole un palmetazo en la cabeza—. Creo que lo mejor que podemos hacer al llegar, es meterlo en un saco y trasladarlo rápidamente como si fuera parte de la mercancía. Yo me encargaré de hacerlo, mientras tú vigilas que no haya moros en la costa. ¡Y abre bien los ojos porque nos estamos jugando el cuello!


    —¿No estás exagerando? ¿Crees que nos están esperando? ¿Quién diablos va a querer algo de nosotros? ¿Qué pue…


    —Yo nunca exagero, Ebre, y no me discutas porque no estoy de humor para más polémicas. —afirmó Guillem tajante, interrumpiendo sus preguntas—. No sé exactamente dónde ni cuando, pero sé que alguien nos está esperando con mucha impaciencia. Piensa un poco, nadie desaparece con una reliquia si no hay una razón poderosa, ¿no crees?... Ni tan solo Hamo de Cork está libre de peligro, ni tampoco de sospecha.


    —¿Eso significa que Hamo está muerto? —la inquietud marcó la pregunta de Ebre—. ¿Eso es lo que crees?


    —Puede ser que esté muerto, o todo lo contrario… —Guillem evitó una respuesta directa.


    —Menuda respuesta, Guillem. —Ebre le lanzó una mirada irritada—. ¿Por qué no hablas de una vez de manera clara y concisa? ¿Por qué no me iluminas con tus malditas sospechas y te dejas de adivinanzas, eh?


    —¡Porque no lo sé de manera clara y precisa, Ebre, no soy una pitonisa! ¡Y no empieces a mosquearme con tanta pregunta inútil, maldita sea! —ladró Guillem de malhumor—. ¿Qué Hamo podría estar muerto? Pues sí, desde luego que podría estarlo… Sin embargo, si nos atenemos a la opinión de tu capitán pisano y tiene razón, puedo imaginarme a un Hamo vivo y coleando, Ebre. Y además de vivo, yo añadiría que no está haciendo nada de bueno.


    —Vaya, se ha hecho la luz. —interrumpió a su vez Ebre, molesto con la reprimenda—. Estoy de acuerdo contigo, pero… ¿Y si está muerto?


    —¡Pues lo enterraremos, Ebre, deja de rebuznar de una puñetera vez! —gritó Guillem, harto de sus teorías—. Nos llueven boñigas del cielo y tú no paras de preguntar y preguntar, asno de Dios. Llueve mierda para todos, Ebre, y yo aún no tengo las respuestas. ¡Tenlo presente y deja de joderme, por los clavos de Cristo!… Lo que ahora nos interesa descubrir es lo que se esconde detrás de la desaparición de Hamo, ese es el tema prioritario para la Orden. ¡Me importa un infierno si está vivo o muerto!


    —Pues es mejor que no se lo digas a Gauscelin, o te matará en un arranque de locura. —Ebre cambió de tema, no quería aumentar el mal humor de su superior—. ¿Traficantes de reliquias, por ejemplo? ¿Es eso lo que se esconde detrás de la desaparición de Hamo?


    —Es posible, siempre que tengas en cuenta que hay muchos tipos de traficantes en este negocio. Tienen intereses diversos y, en ocasiones, muy intrincados. —Guillem, más calmado, hizo una larga pausa, su mirada se desplazó de Ebre hacia el horizonte—. A todo eso hay que añadir la complicada situación política en nuestra corona, Ebre, se hace difícil calcular lo que nos encontraremos en la isla.


    —Pero una reliquia de esta naturaleza puede ser muy valiosa, Guillem, es lógico pensar que tiene muchos admiradores dispuestos a todo por poseerla. —Ebre no quería saber nada de política—. Yo creo que es la pista más razonable que tenemos, esa gente puede sacar mucho dinero de una cosa así.


    —A veces, no es exactamente dinero lo que buscan, Ebre… —dejó caer Guillem, pensativo, sin terminar la frase.


    —¡Ahora lo entiendo! —el rostro de Ebre expresaba una alegría contenida—. ¡Buscan el poder de esa cabeza parlante!


    —Las cabezas cortadas, arrancadas o decapitadas no hablan, Ebre, puedo jurarlo. —Guillem volvió a mirarle con irritación, hablaba lentamente, como si masticara las palabras—. ¡Tanto da lo que cuenten o las leyendas que se inventen! Si es una cabeza de bronce no va a darte ni los buenos días, chico, y si corresponde a un difunto… Pues muerto está y el silencio es su naturaleza. ¡Ya puedes esperar sentado a que abra la boca y te cuente sus miserias, carcamal! Lo que intento decirte, Ebre, a pesar de tu empeño mágico por dar voz a los difuntos y a sus pobres cabezas, es que no solo existe el deseo de poseer tal reliquia. Hay otro impulso mucho más poderoso y…


    —¿Hablar con la cabeza y descubrir tu futuro? —sugirió Ebre, interesado por su porvenir.


    —Cada día, Ebre, pido a Dios que me de paciencia para soportar tus rebuznos y, cada día, Dios me la niega. —el rostro de Guillem adoptó un gesto severo, sus palabras contenían una calma tensa—. ¿Pero tú me estás escuchando, mula obstinada? Intento razonar contigo y no lo consigo, Ebre, tienes las orejas taponadas con estiércol sobrenatural. ¡Quieres dejar de decir tonterías y volver a pisar el suelo por muy inestable que sea en estos momentos!


    Ebre no respondió, conocía muy bien aquel tono contenido que auguraba tormenta. Guillem tenía poca paciencia, pensó, aunque admitía que se esforzaba en ponerla a su disposición por breve que fuera. Cuando cruzaba esa delgada línea, siempre conseguía que Guillem perdiera los estribos. En consecuencia, calló y esperó cabizbajo con los brazos cruzados sobre el pecho. La voz de Guillem de Montclar volvió a imponerse.


    —El Papa también colecciona reliquias, Ebre. —aseguró inclinándose hacia el muchacho—. Desde hace mucho tiempo, Roma cuenta con un grupo de agentes que se dedica, única y exclusivamente, a la caza y captura de objetos sagrados.


    —¿El Papa, el nuevo Papa, Honorio? ¡Pero si no ha tenido tiempo ni de ponerse la tiara! —saltó sorprendido.


    —Todos los papas, Ebre, todos y cada uno de ellos van detrás de las reliquias. Y Honorio también lo hará. —murmuró Guillem bajando la voz—. Hay reliquias que solo se desean para destruirlas, muchacho, no sería la primera vez ni tampoco la última. Y si tienes en cuenta que nuestra reliquia contiene todos los ingredientes para acabar en una pira romana, más nos vale andar con pies de plomo si no queremos acabar tan carbonizados como ella. Sobre todo tú, Ebre, si vas diciendo por ahí que los muertos salen de su tumba para arrearte un guantazo.


    Ebre abrió la boca, consternado, sin poderla cerrarla. La sola posibilidad de destruir reliquias, por muy heréticas que fueran, le dejó momentáneamente fuera de combate. Pero estaba más claro que el agua, pensó. ¿Qué otra cosa podía hacer un Papa ante una cabeza que hablaba por los codos?


    —Tienes razón, ahora lo entiendo. —susurró acercándose y dando un vistazo a su alrededor—. Puedo imaginarme el escándalo… Figúrate que esa cabeza parlante sepa más que el Papa y todo el Colegio Cardenalicio al completo. ¡Por todos los demonios! Desde luego que no querrán saber nada de ella, Guillem, y enviarán a todos los espías papales para enterrarla en el mismísimo Infierno, tienes toda la razón.


    Guillem le miró durante unos breves segundos, sus ojos expresaban un asombro inaudito. Después lanzó un suspiro de resignación y, tras arrearle un exasperado guantazo en el cogote, huyó en busca del pobre Gauscelin. Ebre se quedó inmóvil sobre la cubierta. En su mente, las implicaciones de la cabeza parlante de Hamo adquirieron un tamaño colosal, desmesurado, con los largos tentáculos de Roma planeando sobre su cabeza.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    Conrado de Santo Stefano, paseaba arriba y abajo por la estancia de su hermana con pasos pequeños y apresurados, la espalda encorvada y la mirada fija en el suelo. Sus manos se movían con nerviosismo, unas manos cuidadas que revoloteaban expresando una mezcla de enfado y miedo.


    —No voy a aguantarlo más, Luppa, te lo advierto, estoy harto de que me traten como a un desgraciado. Me vuelvo a Roma de inmediato, por lo menos allí me tratan con el respeto debido a mi posición. ¡Es indignante, tu marido disfruta humillándome! ¿Pero quien demonios se cree que es para hablarme como si fuera un vulgar sirviente? Yo no le debo nada, absolutamente nada, Luppa, no trabajo para él y no tengo por qué tolerar sus impertinencias.


    Luppa, sentada en la cama, se miraba las manos con atención. Un dosel de color azul cubría el lecho y daba la impresión de hallarse en una cámara real y sentada en un trono. Levantó la vista con indiferencia, observando a su hermano con una mueca de hastío. Después su mirada volvió a las manos, extendió un brazo para admirar los tres anillos que lucía en sus dedos y soltó un gruñido de desaprobación.


    —¿Y qué hay de Guido Davesta, eh?... Ese hijo de mala madre lleva una semana sin aparecer y sin dar noticias. ¡Primero se carga al templario y a continuación se esfuma como un fantasma! ¡Ese bastardo es capaz de traicionarnos, Luppa, de vendernos al mejor postor! —continuó Conrado fuera de sí, frenando su marcha de repente con el rostro pálido y los ojos desencajados—. Y tú no has contestado a los últimos mensajes de padre, no le has dicho nada de ese templario y de la reliquia. Te dije que le contestaras, te avisé repetidamente, porque no le va a gustar nada cómo llevamos este asunto y…


    —¡Ya es suficiente, Conrado, dejar de lloriquear como una viuda vieja, estúpido!


    El gritó consiguió alarmar a Conrado, quien calló de golpe. Retrocedió con cautela y se sentó en una silla con el miedo reflejado en sus pupilas. Sus manos dejaron de temblar para cruzarse con fuerza sobre sus piernas. Luppa se incorporó de un salto y alzó un largo índice ante la cara de su hermano.


    —Ya te has desahogado bastante, ahora cierra la boca y escúchame con atención porque no voy a repetírtelo, Conrado. No vas a tocar ni un solo pelo de la cabeza de mi marido por mucho que te insulte, porque en estos momentos es la única ventaja que poseemos. Es nuestro refugio en medio de la tormenta. ¡Y si no eres capaz de verlo, es porque eres un estúpido inútil que no entiende nada de nada! —Luppa inspiró una bocanada de aire para conservar la calma—. Esta es una situación complicada y solo me faltas tú bramando como un ternero abandonado. ¿Acaso crees que padre te iba a tratar mejor que mi marido? ¿De qué absurdo respeto me estás hablando, Conrado?... Que yo sepa, no tienes mejor trato en Roma que aquí, no hay respeto ni posición que valgan y no es necesario que me engañes con ese esfuerzo de imaginación. ¡Nadie en esta maldita familia nos ha respetado jamás! ¿Acaso has olvidado que estamos en esta situación porque padre nos trata como a vulgares esclavos? ¡Deja ya de representar ese papel de noble ofendido, Conrado, porque no convences a nadie y lo único que consigues es hartarme! Sabías tan bien como yo que este asunto no iba a ser fácil, no me vengas ahora con sollozos de damisela al primer contratiempo.


    —Padre nos va a matar, Luppa, no va a tolerar que…


    —¿A tolerar qué, Conrado?… ¡Soy yo la que no va a tolerar que esto siga así! —rugió Luppa encolerizada—. Tengo derecho a tomar mis propias decisiones y a emprender nuevos negocios. Y padre no es nadie para impedírmelo… Además, ahora no goza de su mejor momento para imponer nada, hermano, ha perdido la protección del Papa. ¿Entiendes lo que eso significa, Conrado, lo entiendes de verdad? ¡Significa que este negocio se va a la ruina!


    —Eso no está tan claro, Luppa… Honorio se ha trasladado a Roma y hay paz entre las familias, ya no se esconde en Aviñón como los otros. Y nadie ha dicho que Honorio vaya a abandonarnos. —Conrado, nervioso, movía los pies dando golpes en el suelo—. Incluso me han comentado que se está construyendo un magnífico palacio en el Aventino y…


    —¡Ja, de ese tema sabes mucho, eres el mayor chismoso de Roma! ¿Y de que te sirve eso, Conrado?... Giacomo Savelli, nuestro nuevo papa, pertenece a una de las mejores familias de Roma y su hermano Pandulfo es senador. ¡Podría hacerse un palacio en medio del Tiber si ese fuera su gusto y ahogarse en él! —gritó Luppa interrumpiendo de nuevo—. Te digo, Conrado, que ese maldito viejo de Honorio, enfermo y decrépito, no va a perdonar a padre sus burlas.


    —Yo creo que exageras, no…


    —¿Exagerar, has dicho exagerar, pobre estúpido?... Nuestro querido primo Enzo, se ha dedicado a entretener a la alta sociedad romana con sus imitaciones burlescas del Papa y con el aplauso de nuestro querido padre. Se arrastra por los brillantes mármoles de Roma con una tiara de papel, gimiendo como un mendigo en demanda de limosna. —Luppa se detuvo ante un espejo para retocarse el peinado—. ¡Nuestro padre está viejo y loco, ya no sabe lo que se hace! Y lo peor de todo es que está convencido de su inmunidad, totalmente ciego a la realidad que le rodea. Ya no hay guerras en Roma de las que aprovecharse, ni tan solo escándalos de los que sacar beneficio… Y por cierto, no quisiera tener que recordarte, que Honorio fue elegido papa por unanimidad y en solo tres días. ¡La elección más rápida de la historia, Conrado! Nunca hubo tanto acuerdo en la vieja Roma, con la única excepción del perturbado de nuestro padre. Y Honorio se lo va a hacer pagar, puedes estar seguro.


    —Nos enviará a Enzo si no contestas a sus mensajes y ya sabes lo que eso significa. —murmuró Conrado con lágrimas en los ojos—. Estamos muertos, Luppa, no nos va a perdonar esa traición.


    —¡Puede enviar a quien le plazca, no necesito para nada su perdón! ¿Es que no lo entiendes, Conrado? —Luppa cogió el rostro de su hermano entre las manos y alzó su puntiaguda barbilla—. Es padre quien tendría que suplicar nuestro perdón, arrodillarse ante nosotros con la cabeza cubierta de ceniza y rogar nuestra misericordia.


    —Tú también te has vuelto loca, nunca hará una cosa así. Padre no va a disculparse ante nadie.


    —Sí, tienes razón, no lo hará nunca. ¿Y sabes por qué? —Luppa dejó caer la cabeza de su hermano y se acercó a la ventana—. Porque ya ha elegido a su sucesor en el negocio y tú no figuras entre los afortunados. ¡Su propio hijo, por todos los santos! ¡Ha renunciado a ti, Conrado, a tus derechos de primogenitura y no le importa si te mueres de hambre en medio de la calle!… Sin embargo, de alguna manera, ese viejo asqueroso va a encontrarse con lo que se merece.


    —No te entiendo, ¿qué quieres decir?


    —¿Acaso crees que Enzo Cavalli va a ser un humilde servidor de sus intereses como lo hemos sido nosotros, pobres estúpidos? —Luppa se giró hacia él con una sonrisa cruel—. Nuestro querido primo es una serpiente, Conrado, en sus venas solo corre el veneno y la ambición en grandes cantidades. No tiene intención de convertirse en un peón… Enzo prefiere el mando sin dar explicaciones a nadie, una virtud muy propia de la familia. Y padre va a descubrir muy pronto su verdadera naturaleza, te lo aseguro. Entonces será demasiado tarde para corregir el rumbo y el viejo estará acabado, cosa de la que ambos nos alegraremos.


    —Sigo sin entenderte, no sé a dónde quieres ir a parar. —Conrado temblaba, temía las palabras de su hermana.


    —Eres un pobre infeliz, ese es tu peor defecto, cobarde e infeliz —afirmó Luppa categórica sin un atisbo de piedad—. Nuestro querido primo Enzo va a quedarse con todo, ¿lo entiendes ahora?... Y después, quemará las naves restantes para no dejar rastro y con nuestro amado padre dentro ardiendo como una tea. En fin, un poético anticipo del infierno que aguarda al viejo cabrón. Al final, Conrado, tendremos que agradecer a Enzo el trabajo sucio que nos está ahorrando.


    —Me estás asustando… ¿Estás diciendo que Enzo va a matar a padre? ¡Has perdido la razón, Luppa! —Conrado sudaba, gruesas gotas perlaban su frente.


    —Eso es lo que te estoy diciendo, Conrado. Mantenerlo con vida sería un riesgo innecesario y Enzo es muy listo, le conozco bien. En un naufragio, lo mejor es quedarse con los víveres y salir pitando de la nave, tú deberías saberlo mejor que nadie… —Luppa lanzó una corta carcajada, parecía muy divertida ante el panorama—. El único problema que nos plantea esta situación, Conrado, es que nosotros somos parte de los víveres. Por esta razón, Enzo vendrá a buscarnos… El rumor de esa reliquia templaria ha corrido como el viento y estoy convencida de que nuestro querido primo cree que es parte de su herencia. Ata cabos y suelta amarras, eso es lo que haría yo en su lugar.


    —¡Dios Todopoderoso, qué vamos a hacer ahora! —exclamó Conrado con el temor reflejado en la mirada—. ¡Nos matará, Luppa! ¡Si tienes razón, Enzo vendrá para matarnos!


    —Cálmate, no hará nada antes de conseguir la reliquia. —contestó Luppa con toda tranquilidad—. Eso nos da tiempo para planear nuestra estrategia y calibrar todas las posibilidades.


    —Huir es la estrategia más razonable, Luppa, tu marido nos puede conseguir un barco y…


    —¡Nadie va a huir, Conrado! —las facciones de Luppa se deformaron por la ira—. ¡Olvídate de esa patética opción! Lo que se espera de ti es que luches por tu patrimonio, maldito imbécil… ¿O voy a tener que hacerlo yo por ti como siempre? Haz el favor de comportarte como un hombre, Conrado, porque ya estoy harta de salir siempre en tu defensa. ¡Controla esa cobardía de una maldita vez, no puedo soportarla!


    —Está bien, está bien, pero deja de gritarme. —balbuceó Conrado, sus mejillas ardían de vergüenza ante las palabras de su hermana—. Solo intentaba protegerte. No me gustaría que Enzo te hiciera daño, es solo eso, créeme. Y no soy un cobarde, Luppa, siempre he seguido tus instrucciones al pie de la letra y nunca te he fallado.


    —Entonces sigue así, Conrado, y deja de lloriquear por los rincones. Soy tu hermana mayor y siempre he procurado lo mejor para ti. —Luppa cambió el tono de voz, se acercó a su sollozante hermano y le pasó una mano por los cabellos—. No nos va a pasar nada malo, te lo aseguro, solo se trata de recuperar lo que es nuestro, Conrado, lo que intentan robarnos. ¿Lo entiendes? Y lo primero que vas a hacer ahora es encontrar a Guido Davesta, necesito hablar con ese hijo de mala madre. No es de fiar, en eso llevas razón, y no me gustaría que empezara a hacer tratos con nuestros enemigos. Hemos de ser cautos, Conrado, y más astutos que ellos.


    Conrado asintió con la cabeza, las palabras huían de su garganta perseguidas por un miedo atroz. En su mente solo existía una silueta que se destacaba entre la penumbra: Enzo, su primo. Le temía hasta tal punto, que su solo nombre conseguía despertarle en medio de la noche con el sudor de la agonía pegado a su piel. Enzo era la peor persona que había conocido jamás y le conocía bien… En su juventud había sido su instructor en el delito y el crimen, su compañero de juergas y borracheras bajo la benevolente mirada de su padre. Todavía recordaba con terror la frialdad de sus actos, la alegría salvaje con la que asesinaba y torturaba. Y ahora ese viejo horror volvía, cuando creía estar a salvo bajo la protección de Luppa. Pero no había refugio posible para esconderse de Enzo, no existía un agujero lo suficientemente hondo para huir de su presencia. Luppa lo sabía, siempre había sido mucho más práctica y valiente que él, dispuesta a enfrentarse a una legión de demonios si era necesario. Conrado bajó la cabeza, abatido, era un cobarde y ella tenía razón, siempre la tenía. Aquella debilidad le había procurado el desprecio de su padre, una mirada de decepción que siempre tenía a punto cuando le contemplaba. La mirada de un viejo asesino, pensó Conrado con un escalofrío, de un hombre vengativo y cruel que jamás había amado a nadie más que a sí mismo. Le temía tanto como temía a Enzo, ambos eran iguales en su perversidad y nada les detenía. ¿Tendría razón Luppa, iba a morir el viejo? Las manos de Conrado temblaron, volaron frágiles sobre sus piernas como mariposas incapaces de posarse en una rama.


    —Mas vale que descanses un rato, Conrado. —Luppa le habló en voz baja, calmada—. Duerme un poco, te vendrá bien después de tantos disgustos. Y no te preocupes, todo irá bien, te lo prometo. Piensa en lo que te he dicho y no pierdas los nervios, ahora es cuando más nos necesitamos.


    Conrado se levantó con torpeza, abrazó a su hermana y se dirigió a la puerta con paso inseguro. Ella tenía razón, caviló ante la puerta, necesitaba descansar, pero antes tomaría un par de tragos de aquel vino especial que guardaba su cuñado. Quizás encontraría el valor suficiente para no huir, para no pensar, para olvidarse de todo durante unas horas.


    Luppa contempló la marcha de su hermano con un creciente malestar. Tampoco podía fiarse de él, admitió volviendo a la cama para sentarse bajo el dosel. Conrado era un extraño espécimen en su familia y su cobardía no tenía antecedentes. Asesinos, ladrones y estafadores si los había y de los peores, reflexionó aún con la mirada perdida en la puerta, pero nunca cobardes. Acaso aquella falta de espíritu le viniera de su madre, caviló concentrada en sus pensamientos, aunque no podía estar segura porque nunca la habían conocido. Corría el rumor en Roma de que ambos eran bastardos, fruto de uno de los numerosos romances de su padre, aunque el viejo tuviera el detalle de legitimarlos con todos los derechos de la ley. Un rasgo de generosidad un tanto peculiar tratándose de su padre, un hombre cruel poco dado a hacer concesiones. Los motivos de su padre eran un misterio para ella, no le importaban, y posiblemente fueran tan oscuros como una noche de tormenta. Además, no quería pensar en él. Si lo hacia era solo para imaginar su decrépito cuerpo despedazado, rodeado de un charco de sangre y sin vida. Una imagen que le procuraba una alegría salvaje. Enzo iba a matarle, estaba completamente segura, pensó estirándose en el lecho. Era el momento propicio y el negocio estaba a punto de hundirse. Era una manera de pasar cuentas al estilo romano, de mostrar al mundo que el monstruo había muerto… Y entonces un nuevo monstruo surgiría de la nada, sería aceptado y recogería el cetro de la autoridad limpio como una patena. Enzo era inteligente y sabría cómo hacerlo, meditó Luppa con los ojos perdidos en el azul del dosel. Roma miraría hacia otro lado con un gesto soñoliento, e incluso era posible que algunos le aplaudieran con el fervor de la nueva aristocracia. El propio Papa, si era de su interés, sabría perdonar las burlas... Y cuando Enzo estuviera seguro de su situación vendría a buscarles, ya no les necesitaría para nada: el nuevo rey coronado debía borrar las huellas de su usurpación. Y no faltaba mucho para su visita, caviló Luppa con el ceño fruncido. Había apostado fuerte por la nueva reliquia, para ella significaba el comienzo de una nueva vida: una reliquia auténtica con el sello de garantía del Temple. ¿Había una manera mejor de empezar? No, no la había, murmuró en voz baja… El problema era que la maldita reliquia aún no estaba en sus manos y no podía negociar. Era un momento delicado y dudaba de la capacidad de su hermano. Otro problema a tener en cuenta, porque existía la posibilidad real de que Conrado huyera y la dejara a merced de las fieras. O que la traicionara a cambio de su miserable vida… Necesitaba urgentemente encontrar a Guido Davesta, conocer sus pasos y con quien trataba, descubrir si aún estaba a su servicio. Luppa lanzó un gruñido de malestar, cerró los ojos y se dejó llevar por el sueño. También necesitaba descansar y, sobre todo, pensar, pensar… La silueta de Enzo apareció vaporosa en su memoria, era un hombre muy atractivo. Recordó con un estremecimiento sus abrazos, los rincones oscuros donde se ocultaban para dar rienda suelta a su lujuria y se despertó de golpe. El dolor del parto acudió repentinamente a su memoria, el dolor y la furia ante el monstruo que surgía de sus entrañas. Luppa se incorporó en la cama, un sudor frió corría por su frente y empapaba su cuerpo como un sudario…
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    No recuerdo con exactitud el instante preciso en que fui consciente de su gran mentira. Sin embargo, puedo afirmar que en aquellas fechas ellos descubrieron mi compensación. ¿Compensación?... Según ellos, era una especie de equilibrio que ajustaba la balanza de sus desvelos. Una compensación Divina: en mi cuerpo deformado existía una mente privilegiada, una mente que soñaba con complicados mecanismos y creaba artilugios milagrosos. Eso descubrieron mis ignorantes hermanos de religión. Naturalmente, aceptaron mi talento como un regalo de Dios quien, en su inmensa misericordia, compensaba así el desastre de su creación. Eso creyeron los ilusos y de eso quisieron convencerme, como si la misericordia divina fuera una broma de mal gusto que se recreara en sus errores. Y yo asentí y les di la razón, ¿por qué no?... Si yo era parte de su gran mentira, también sería el mejor mentiroso. Cuando tomé esta decisión, una inexplicable fuerza brotó en mi interior: ya no quería morir. La vida se abría paso dentro de mí invadiendo mis huesos retorcidos y quemando mis entrañas con la fuerza de un nuevo credo.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    Génova (Italia)


    Avistaron el puerto de Génova a media tarde, alertados por los gritos del vigía. “¡Zena, Zena!”, bramó el joven izado sobre el palo mayor en su idioma natal. La actividad se multiplicó en la nave, mientras una ráfaga de viento tensó las velas con inusitada fuerza y una ola azotó la banda de babor lanzando cataratas de espuma sobre la tripulación. Los gritos aumentaron de volumen y los hombres se apresuraron a recoger las velas con las facciones crispadas. El cielo se oscureció repentinamente y el sol se transformó en un cristal pálido, opaco, que se fundía en una creciente nube negra y amenazante. Las imprecaciones de la tripulación se alzaron en una sola voz, desafinada, retando la perversa voluntad de unos dioses que pretendían alejarlos de la costa para devorarlos. Los hombres se lanzaron sobre los remos con la determinación marcada en sus rostros, las espaldas se doblaron como arcos tensados sobre la cubierta y todos, al unísono, iniciaron un movimiento regular, desesperado, dispuestos a llegar como fuera hasta la segura protección del puerto. Guillem, aferrado a un remo, maldecía en voz baja. El mar era traidor por naturaleza, pensó. Contempló al capitán genovés, su rostro estaba marcado con una mueca de obstinación y su cuerpo se encogía sobre el timón de la nave. De repente, dio un brusco golpe de timón aprovechando el impulso de una enorme ola y la nave giró casi ochenta grados en lo alto de la cresta marina. Las cuadernas chirriaron bajo sus pies en un grito de auxilio y, después de unos instantes que parecieron eternos, la nave descendió veloz con la proa apuntando al puerto. Los hombres siguieron remando a pesar de los bandazos, totalmente empapados, aprovechando el impulso de la corriente que los alejaba de la repentina tormenta. En la bocana del puerto, las aguas se calmaron con la misma rapidez con la que habían desencadenado su cólera.


    El puerto de la República de Génova, uno de los más importantes del Mediterráneo, bullía de actividad ajeno a las inclemencias del tiempo. Grandes galeras dispuestas en un orden perfecto, aguardaban a que su tripulación cargara, o descargara, sus amplias bodegas. Entre la fina llovizna que empezaba a caer, Guillem de Montclar contempló la vieja ciudad apiñada sobre una colina: las torres de la catedral, las empinadas y estrechas callejuelas que ascendían y en donde los prestamistas genoveses se habían hecho célebres y ricos, muy ricos. La ciudad mercantil se abría ante sus ojos como si saliera de la bruma del tiempo, flotando entre la lluvia y la neblina, orgullosa, difuminada entre una gama de grises que parecía discutir su supremacía comercial. Un suspiro de alivio general fue la única respuesta que se permitió la tripulación al llegar al refugio del puerto, mientras la repentina tempestad estallaba en mar abierto. Soltaron las cuerdas y amarraron la nave, apresurándose a descargar la mercancía sin un instante de descanso.


    —Tendremos que quedarnos en Génova esta noche, Guillem, no es prudente salir con esa tormenta. —murmuró Ebre a sus espaldas—. Después de tan triunfal llegada, el pobre Gauscelin debe estar a punto de morir del susto.


    —No hay más remedio, nos quedaremos esta noche y reza para que mañana podamos salir sin contratiempos. —Guillem dio una ojeada a su alrededor—. Vamos a ayudar en la descarga, Ebre, no olvides que somos unos simples marineros. Gauscelin tendrá que esperar.


    La descarga de la nave transcurrió en silencio, con rapidez. Los hombres cargaban grandes sacos sobre sus hombros, en tanto los comerciantes se apresuraban a recuperar su mercancía. Cuatro carros esperaban en el muelle y, una vez llenos, desaparecieron por las estrechas callejuelas rumbo a los almacenes. Una operación perfecta que se realizó en dos horas, sin perder ni un solo segundo y sin necesidad de ninguna orden concreta. Todos sabían la labor que se exigía de ellos. Después, Guillem y el capitán genovés arreglaron las cuentas pendientes saldando el precio fijado por el viaje, mientras Ebre bajaba a la bodega en busca de Gauscelin.


    —¡Tantas batallas, tantas penalidades y tengo que acabar mis días en este maldito barco! —gemía Gauscelin tumbado en el suelo y con el rostro ceniciento—. ¡Señor Todopoderosos, ahórrame esta agonía!


    —Gauscelin, tranquilo, ya hemos llegado. ¿Qué demonios haces en el suelo? —susurró Ebre acercándose.


    —¡Esta endemoniada nave me ha escupido de la litera! —balbució su compañero reprimiendo una arcada—. ¿Ya hemos llegado, ya estamos en la isla de Mallorca?


    —Estamos en Génova, Gauscelin, anímate, ya tenemos la mitad del viaje hecho y…


    —¡Por todos los demonios del Averno, estoy agonizando! —aulló Gauscelin sin poder contenerse—. ¡No lo resistiré, Ebre, voy a morir en medio del océano ahogado y devorado por las alimañas marinas!


    —Nadie va a morir, Gauscelin. —le tranquilizó Ebre—. Esta noche la pasaremos en tierra firme, ya verás cómo te repones enseguida. Ahora levántate, despacio, hemos de intentar llegar hasta una posada.


    Gauscelin se incorporó con el rostro demudado, movió las piernas sin fuerzas y volvió a caer sacudido por las arcadas.


    —¡No puedo, todo me da vueltas, quiero que este maldito barco se pare de una vez! —gimió entre sollozos.


    —Ya está parado, Gauscelin, estamos en el puerto. —Ebre le cogió por la espalda y le ayudó a ponerse en pie—. Escucha, hace días que no comes nada y no tienes nada en el estómago que puedas devolver. Cálmate, respira hondo varias veces, vamos, haz un esfuerzo.


    —¿Cómo está? —la cabeza de Guillem asomó por la escalera de la bodega—. ¿Crees que va a poder andar? He hablado con el capitán y podemos quedarnos aquí esta noche si Gauscelin no se…


    —¡Nadie va a obligarme a permanecer en este maldito barco, por las barbas de Satanás! —bramó Gauscelin sin poder mantener el equilibrio—. ¡Quiero salir de aquí, quiero quitarme este ridículo disfraz!


    —Cálmate de una vez, Gauscelin, y no grites. —el tono de Guillem se endureció—. Vamos a sacarte de aquí, pero no vas a prescindir de tus ropas de marinero, ¿entiendes?... Eso es lo que somos ahora, vulgares marineros, y seguirás siéndolo hasta que lleguemos a Mallorca. Y si no dejas de chillar nos quedaremos aquí, en el barco. Tú decides, muchacho.


    —¡La caja, la caja de Hamo, seguro que la habéis perdido! —Gauscelin, sentado de nuevo en el suelo, se negaba a callar.


    —De acuerdo, si así lo quieres nos quedamos en el barco, no estoy dispuesto a seguir soportando tus gritos. —Guillem le dio la espalda, irritado, empezaba a estar harto de su pelirrojo compañero—. Eres capaz de agonizar sin dejar de chillar insensateces, Gauscelin, por lo tanto sigue tu discurso en el suelo antes de que despiertes a toda la ciudad.


    —Espera, Guillem, no empecéis a discutir de nuevo, por favor. —suplicó Ebre, al tiempo que miraba fijamente a su mareado compañero—. Escucha con atención, Gauscelin, yo tengo la caja de Hamo, soy su guardián y nadie va a quitármela, ¿comprendes lo que te digo?... En segundo lugar, el hecho de estar mareado no te otorga más privilegio que el de recibir nuestra ayuda, nada más. Las discusiones tienen que acabar de una vez por todas. Guillem es el responsable de esta misión y debes confiar en él. Si no lo haces, Gauscelin, te juro por lo más sagrado que yo mismo te meteré en el primer barco de vuelta a San Juan de Acre, aunque sea atado y amordazado. ¿Me has oído?


    Gauscelin asintió en silencio, sin fuerzas para responder. Se agarró a Ebre con los ojos abiertos como platos, contemplando cómo la bodega se movía, la escalera se movía y sus compañeros se habían multiplicado por cuatro. Estaba a punto de caer de nuevo, cuando Guillem le atrapó de un brazo y le sujetó con fuerza. Gauscelin cerró los ojos y se dejó llevar escaleras arriba hasta la cubierta. No podía hacer otra cosa, caviló con la mente ofuscada y convencido de que iba a caer fulminado de un momento a otro. Al menos moriría en tierra firme, con un entierro digno, y no entre las oscuras aguas de un océano lleno de espectros que le arrastrarían hasta el abismo.


    —Respira hondo, Gauscelin, vamos, cálmate y respira. —le repetía Ebre una y otra vez.

  


  
    


    Atravesó la pasarela que unía la nave con el muelle en volandas y solo al poner los pies en tierra firme, inspiró una bocanada de aire húmedo que le recorrió el cuerpo como una corriente helada. Y continuó inspirando, mientras miraba a sus compañeros con perplejidad y comprobaba la firmeza del suelo.


    —¿No habría otra manera de llegar a la isla? —preguntó con desmayo.


    —Desde luego que la hay, Gauscelin. —graznó Guillem con una sarcástica sonrisa—. Si te pasas la noche en oración, es posible que algún santo te regale unas alas para llegar volando como un pájaro. Todo es cuestión de fe, muchacho, y puedes ponerla a prueba siempre que sea con la boca cerrada.


    Gauscelin, apoyado en sus compañeros, hizo un esfuerzo para no replicar. Toda su energía se concentraba en sus tambaleantes piernas que, lejos de obedecerle, se doblaban ajenas a su voluntad. Los comentarios de Guillem de Montclar conseguían enojarle, pero tenía razón y lo mejor era seguir su consejo y mantener la boca cerrada. Si no fuera por Hamo, seguiría en Tierra Santa y no a punto de caer fulminado por la parca, pensó intentando mantener el equilibrio. Sin embargo, Hamo merecía su esfuerzo y tenía la obligación de sobrevivir hasta encontrarle. Era un plan sencillo, caviló mientras el muelle se balanceaba ante sus ojos, ya moriría después, cuando Hamo estuviera a buen resguardo en su taller.


    El trayecto fue corto, aunque a Gauscelin le pareció una eternidad. Guillem sabía a dónde iba, pues el capitán genovés le había informado de todas las alternativas posibles. Se encaminaron hacia la posada más próxima, un edificio bajo a punto de desmoronarse que, siempre según el capitán, gozaba de todas las garantías de discreción. Entraron en una estancia irregular, casi vacía, donde un hombre bajo y corpulento se afanaba limpiando las mesas. Solo en una de ellas, había tres marineros en animada conversación.


    —¿En qué puedo serviros, marineros? —el patrón de la posada les observaba con ojos maliciosos—. Parece que vuestro compañero ha empinado el codo antes de desembarcar. ¡Dios santo, parece un fantasma salido del abismo marino, da miedo solo de verlo!


    —Necesitamos tres camas para pasar la noche. —apuntó Guillem sin dar explicaciones.


    —Todos los que vienen aquí necesitan lo mismo, señores, esto es una posada y no una iglesia. Claro está, que el dormir viene a continuación de pasar un agradable rato aquí, ya sabéis, comiendo y bebiendo. En fin, recuperando fuerzas después de una dura travesía. —insinuó el patrón, esperando una respuesta satisfactoria—. De todas formas, os cobraría la pensión completa.


    —Y eso es lo que haremos, por lo menos dos de nosotros. —intervino Ebre cansado de arrastrar a su compañero—. Éste prefiere irse a la cama de inmediato, a no ser que prefiráis pasaros la noche limpiando vómitos. ¿Entra en vuestro plan?


    —Está bien, muy bien, entendido… Pero no tengo tres camas, solo una bastante grande que espero podáis compartir. Eso es lo que hay, señores, hoy han arribado muchas galeras y tengo las habitaciones llenas, a Dios gracias. —el hombre se apoyó en una mesa aguardando su confirmación.


    —De acuerdo, pero la necesitamos ahora porque nuestro compañero solo quiere dormir la resaca. Nosotros dos comeremos y beberemos, si es que queda algo con tanta parroquia que, según vos, ha pasado por aquí. —Un asomo de ironía destacó en las palabras de Guillem.


    El posadero le lanzó una mirada ofendida, pero sin perder el tiempo les guió escaleras arriba hasta una pequeña habitación. Olía a sudor y a orines, y el pequeño ventanuco que se abría en uno de sus lados no parecía capaz de ventilar el rastro humano que impregnaba todas sus paredes. Acostaron a Gauscelin, quien no dejaba de farfullar palabras ininteligibles medio inconsciente, y volvieron al comedor.


    —Aquí tenéis la mejor sopa que se hace en la ciudad, señores. —el posadero les sirvió dos humeantes platos y se quedó de pie a su lado—. ¿Y bien, de dónde venís? ¿Os vais a quedar muchos días? Si necesitáis trabajo, aquí se reúnen tripulaciones en busca de sustitutos, siempre podréis encontrar algo y…


    —¿Qué es esto, un interrogatorio? ¿También está incluido en vuestro precio? —le interrumpió Guillem ante la desaprobadora mirada de Ebre.


    —Esta sopa está realmente buena, os lo aseguro. —intervino el joven con una sonrisa—. Tengo tanta hambre que me comería un cordero entero.


    —Tengo un asado de la mejor calidad… Si tenéis monedas en vuestros bolsillos, os puedo servir dos generosas raciones. —se animó el posadero.


    —Pues apresuraos, patrón, porque no nos falta el dinero con que pagaros. —contestó Ebre comiendo con ansia—. Y no hagáis caso a mi compañero, cuando está cansado y hambriento tiene un humor de mil diablos.


    Cuando el posadero se fue en busca del asado con una amplia sonrisa en el rostro, Ebre, sin dejar de comer, observó a Guillem con curiosidad. El rostro ceñudo inclinado sobre el plato y las anchas espaldas en tensión, una postura que conocía bien e indicaba su preocupación.


    —¿Qué demonios te preocupa, Guillem? ¿A qué viene tanta hostilidad? —preguntó tragando la ultima cucharada de sopa—. Ya sé que el pobre Gauscelin está insoportable, pero está mareado y no sabe lo que se dice. Además, no es tan tonto como parece, seguro que está inquieto por Hamo y es comprensible. Tendríamos que tener un poco de paciencia con él, Guillem, al menos hasta que se le pase el mareo.


    Guillem levantó la vista del plato y esbozó una media sonrisa. Desde que era un crío, Ebre reaccionaba con perplejidad ante sus cambios de humor, asustado, y ahora que era un hombre hacía lo mismo. En realidad, pensó, no había un motivo concreto que explicara aquella sensación de incomodidad que se instalaba en medio de su pecho, un peso extraño que le impedía respirar con normalidad. Pero no podía explicar a Ebre algo que ni él mismo sabía descifrar: una especie de intuición que le alertaba cuando las cosas no iban bien. ¿Y qué era exactamente lo que no funcionaba como debía?... Ignoraba la respuesta, aunque la desagradable sensación le obligaba a una tensión permanente y hasta sus huesos se resentían de aquella crispación involuntaria. Dejó la cuchara y flexionó los hombros hacia atrás. Pensaba en una posible respuesta para Ebre, cuando el posadero volvió a entrar en la sala con dos platos. El aroma que desprendían era exquisito y, ante aquella provocación, la boca se le hizo agua.


    —Antes de probarlo, ya debería felicitaros. —exclamó Guillem con sinceridad—. El aroma determina la calidad de vuestra cocina, posadero. Siento haberos hablado de manera tan impertinente, excusadme, estoy demasiado cansado para la cortesía debida. Decidme, ¿hay novedades interesantes en la ciudad?


    —No se habla de otra cosa que de la guerra del francés. —el posadero, emocionado ante la disculpa, se permitió tomar asiento con sus clientes—. ¿No estáis enterados?


    —Venimos de San Juan de Acre y eso queda muy lejos de las murmuraciones y comadreos. —mintió Guillem con toda naturalidad.


    —Entonces habéis llegado con el capitán Giulianno, hoy es el único barco que ha llegado desde Oriente. Muy buen hombre y muy honrado, cosa que no se puede decir de todos. —explicó el posadero encantado de tener una conversación—. Veréis, por lo que se rumorea en la ciudad, el rey de Francia está muy enfermo y su ejército se está retirando de Catalunya. Ayer mismo llegó un barco catalán con las últimas noticias… Parece ser que el ejército francés ha atravesado los Pirineos de vuelta a casa y el delfín ha rogado al rey Pere de Aragón que no les ataque en su retirada.


    —¡Vaya, esa si que es una noticia! —exclamó Guillem repentinamente sonriente—. ¿Y qué ha respondido el rey Pere, lo sabéis?


    —No lo sé con exactitud, pero me han comentado esos comerciantes catalanes que hay el rumor de que el rey solo ha dado garantías a los príncipes que estuvieran cerca del estandarte real. El hombre está sumamente enfadado y con razón, claro. ¡Me han dicho que ha sido todo un espectáculo! El conde de Foix y quinientos caballeros huyendo en la vanguardia, seguidos por la comitiva real con el rey en angarillas y el legado papal pegado a sus espaldas. Eso es lo que me han contado los catalanes, claro, están más contentos que unas pascuas… Y el Papa anda echando humo por las orejas ante el desastre. ¡No sé cómo va a acabar todo esto! Los barcos no están seguros, ese Roger de Llúria está incendiando nuestro mar y nuestros negocios.


    —Bueno, el almirante Llúria solo hace lo que debe, posadero. —contestó mordaz Guillem—. Si los franceses no hubieran invadido las tierras del rey Pere, nada de todo esto hubiera sucedido.


    —En eso lleváis razón, pero la guerra no es buena para los negocios. Y nosotros, los genoveses, tenemos muchos negocios con los catalanes. —admitió el posadero convencido—. Espero que todo termine de una maldita vez, porque esta ciudad está llena de espías, os lo advierto.


    —¿Espías? —exclamó Ebre con una mueca de inocencia.


    —Sí, sí, a mí no me engañan, huelo a esos esbirros papales a tres pueblos de distancia, ¿sabéis? —el posadero bajó la voz en tono conspirativo—. Llevan algún tiempo por aquí… Primero vigilando las naves catalanas y ahora, por lo que sé, andan preguntando por todos los barcos templarios y por los que llegan de San Juan de Acre o de Chipre. Os lo digo para que os andéis con cuidado, no os fiéis de nadie.


    —¿Y qué demonios buscan en Tierra Santa? —preguntó Guillem interesado.


    —¿Y qué demonios buscan en todos lados, eh? —preguntó a su vez el posadero—. Son unas autenticas alimañas, os lo aseguro, y sea lo que sea lo que anden buscando no debe ser nada bueno. Son una peste para el negocio, una ruina, entre la guerra y ellos estamos desesperados. Esa pandilla de lobos hambrientos, ni tan solo se dignan pagar por nuestros servicios. ¡Una ruina, os lo repito!


    Guillem y Ebre intercambiaron una mirada y siguieron comiendo, escuchando las diatribas del posadero que, aprovechando su atención, se desfogaba a gusto contra espías y guerras.


    —Vaya, o sea que no exagerabas, te presento mis disculpas. —murmuró Ebre comprobando que el posadero se levantaba para atender la otra mesa—. Si hemos de hacer caso a este hombre, hay espías hasta en la sopa.


    —Empezando por nosotros, Ebre, no lo olvides. —farfulló Guillem volviendo a su malhumor.


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma (Mallorca)


    Guido Davesta esperó la llegada de la noche y observó, por milésima vez, las sombras que se movían bajo su ventanuco. Tendría que arriesgarse, pensó, no podía pasar el resto de su vida escondido como una vulgar comadreja esperando a ser cazada. Se lavó las manos con minuciosidad hasta vaciar la jofaina y se las secó con la misma dedicación, dedo a dedo, como si con ello pudiera borrar los rastros de sangre de todas sus victimas. Era una manía absurda, caviló moviendo la cabeza de lado a lado, pero no era capaz de controlar aquel impulso, le ayudaba a reflexionar. Cogió la húmeda sábana de la cama y la ató a la manta con un fuerte nudo, no tendría más remedio que descolgarse del ventanuco para escapar. Abajo, en el comedor de la posada, había detectado la presencia de dos hombres de Girolamo Salina. Le estaban esperando, no había duda, la impaciencia de los sicarios del papa era un viejo vicio que nadie se atrevía a discutir. Tendría que haberlo supuesto, pensó Davesta con un gesto de contrariedad. Últimamente su conducta dejaba mucho que desear. Su propio ritmo interior, siempre tan armonioso, había estallado como si fuera una delicada copa de cristal y, en su lugar, surgía un temor inexplicable que se apoderaba de su mente con la fuerza de unas tenazas. Aunque en aquel caso concreto, meditó, él mismo había puesto a los perros papistas tras el rastro de un apetitoso manjar y no iban a contentarse con unas migajas. Girolamo Salina lo quería todo, incluida su cabeza si fuera necesario… Acaso se había precipitado en su oferta, reflexionó Davesta dando un puntapié a un taburete en un arrebato de rabia, quizás no debería haber hablado tan pronto de la maldita reliquia. Conocía perfectamente a Girolamo, eran viejos compinches de profesión aunque trabajaran en bandos contrarios y, en muchas ocasiones, enfrentados. Aquel hombre gozaba de una naturaleza carroñera envidiable y no sentía la menor piedad por nada ni nadie. Y el hecho de trabajar para la corte pontificia, le permitía exhibir una arrogancia insoportable. A su lado, los hermanos Santo Stefano eran unos inocentes cachorrillos, unos aprendices primerizos en las malas artes… Posiblemente, no había sido una buena idea y era tarde para retroceder, pensó Davesta sentándose de golpe en la cama. A pesar de todo era una solución. Y si jugaba bien sus cartas, sin un solo error, los beneficios serían inmensos. Lo único que debía hacer era desaparecer, sacarse de encima a los hombres de Salina para tener las manos libres y poder maniobrar a su antojo. Y sobre todo, para recuperar su habitual equilibrio interior, sin él estaba perdido. Guido Davesta se levantó de un salto, empezaba a estar harto de sus propias dudas. No era un simple aficionado, se repitió en voz alta, era un excelente sicario con una brillante carrera a sus espaldas y nada ni nadie iba a impedir que las cosas continuaran del mismo modo… Había tomado una decisión importante, a pesar del profundo prejuicio que sentía hacia los espías del papa, y solo debía controlar aquel miedo supersticioso que lograba paralizarle. Nunca hasta entonces se había cruzado en su camino, esa era una de sus reglas más estrictas, pero por primera vez estaba dispuesto a quebrantar su propia ley. Eran hombres, solo hombres, susurró en voz baja… Por mucho que trabajaran protegidos por la tiara papal, por mucho que la leyenda les otorgara poderes sobrenaturales, eran simples seres mortales. Su carne podía atravesarse con la misma facilidad que la de un vulgar mendigo, repitió Guido Davesta como si rezara, y sus venas sangraban como las suyas. Solo hombres, nada más, nada más…


    Miró por última vez por el ventanuco, dejó caer la improvisada cuerda y se deslizó hasta el suelo conteniendo la respiración. Aún agachado, sus ojos escrutaron la oscuridad como penetrantes cuchillos con una mirada circular que cubría su entorno. Después, embozado como una sombra, se perdió por el callejón sin un solo ruido y pegado a las paredes. Atravesó el Puig de Sant Pere y cruzó la Riera por uno de sus numerosos puentes, a paso rápido pero sin correr, no quería llamar la atención. De golpe, cambió de dirección y retrocedió escondiéndose en un oscuro portal. Se mantuvo inmóvil, sin respirar y con el oído alerta. A los pocos minutos, oyó un ligero rumor de pasos lentos y precavidos y el cuchicheo sordo de dos hombres que parecían discutir. Muy despacio, Davesta sacó la daga de su funda y la empuñó con mano segura, era su arma favorita, la silenciosa compañera que siempre protegía su existencia. Los pasos se dividieron: unos retrocedían con cautela, en tanto los otros se acercaban tan sigilosamente que solo podía captarse su vibración. Guido Davesta esperó el momento oportuno, sin precipitarse, con los ojos cerrados y atento al sonido. Era el mejor sicario del mundo, pensó con una torva sonrisa, ni tan solo el mismísimo Papa en persona podría detenerle. Un viejo enclenque y enfermo que necesitaba de sus perros de caza para dar un solo paso.


    Se abalanzó sobre la sombra que le seguía sin un solo sonido que le delatara. Su daga recorrió el cuello del hombre de oreja a oreja, limpiamente, sin que una sola gota de sangre le ensuciara las manos. Dejó caer a su victima con suavidad y la escondió en el portal, limpió la daga antes de devolverla a su funda y emprendió de nuevo el paso en completo silencio. Por un breve instante, una solitaria antorcha destacó su silueta en uno de los muros: un hombre alto y extremadamente delgado, sus nervudos brazos reflejaban las líneas que marcaban los músculos pegados al hueso. En el perfil de su rostro destacaba una frente amplia que descendía, bruscamente, para dar paso a una nariz recta, casi perfecta en su geometría triangular.


    


    


    


    


    


    Una sombra baja y corpulenta, surgió de una esquina y se acercó al cadáver que yacía en el portal. Se inclinó levemente para confirmar el estado del cuerpo aún caliente, con los pies alejados del creciente charco de sangre que se formaba alrededor del cuello del difunto. Un trabajo rápido y certero, pensó Commo contemplando los ojos abiertos y sorprendidos del muerto. Muy propio de Guido Davesta, admitió, nunca había que subestimar a un compañero de oficio por muy asustado que pareciera. Eran profesionales como él, meditó con la cabeza baja, y menospreciar su trabajo podía acarrear problemas. Commo se incorporó con una media sonrisa bailando en el rostro, sus brazos se cruzaron sobre el pecho y su barbilla se alzó en un gesto peculiar. Tres sombras se despegaron de la pared, atentas a su gesto, y se perdieron por las callejuelas tras los pasos de Guido Davesta.


    —Pobre hombre, ¿era realmente necesario?... No andamos sobrados de personal, Commo, y éste era un inmejorable peón. —la voz aguda y cantarina del Genovés resonó a su lado como una aparición.


    —En ocasiones, hay que sacrificar a un peón para atrapar a un alfil, muchacho. —respondió Commo divertido ante los escrúpulos de su compañero—. Paciencia y sacrificio, Genovés, las dos mejores virtudes para servir a nuestro señor, tenlo presente, paciencia y sacrificio.


    —¿Y qué quieres que haga con Davesta, otro sacrificio en el altar de Girolamo? —la pregunta del Genovés sorprendió a Commo, era excesivamente sofisticada para un hombre como él.


    —Me sorprendes, muchacho. Desconocía que disfrutaras de ese sutil sentido del humor, Genovés, te felicito. Eso es algo que hará más soportable nuestro absurdo trabajo. —Commo clavó sus ojos azules, casi transparentes, en su compañero—. Pero nada de sacrificios por ahora… Descubre hacia dónde se dirige nuestro querido Guido, con quien habla y quienes son sus compinches. Éste no es trabajo para un hombre solo, Genovés, y aunque sea un excelente sicario, Davesta necesita peones. Atrapar, torturar y eliminar a un templario es una labor de equipo, y más aún si hay que velar a un cadáver escondido, ¿no te parece?


    —No lo sé, dicen por ahí que ese templario no era exactamente un guerrero, Commo, sino más bien un enano enfermo y debilucho… —el Genovés irguió la espalda y giró el cuello de lado a lado, logrando que sus huesos crujieran en un sonido profundo—. No se necesita a un ejercito para controlar a un pobre infeliz. Posiblemente por eso, la tortura se les fue de las manos.


    —No deberías fiarte de las apariencias, Genovés. Hamo de Cork podía ser muchas cosas, pero no era un infeliz tullido, te lo aseguro. —Commo lanzó un largo suspiro—. Tu vida no valdrá nada si sigues pensando así, muchacho, créeme, hasta un jorobado podría romper ese musculoso cuello que aguanta tu cabeza. Y no por ello dejaría de ser un jorobado y tú un estúpido difunto. Nunca confundas la apariencia con la debilidad, Genovés, podría ser tu sentencia de muerte.


    —De acuerdo, lo tendré en cuenta, seguiré tus sabios consejos y me cuidaré de los jorobados. —Una irónica sonrisa de suficiencia marcó las facciones del Genovés—. Y ahora, si no tienes nada más que ordenarme, voy a ver que hacen esos zopencos. Espero no encontrar a otro tan difunto como éste, de lo contrario tendremos que pedir refuerzos a Girolamo.


    —Los refuerzos somos nosotros, no necesitamos a nadie más. Deberías escucharme con más atención, Genovés, solo llevas un año con nosotros y no sabes nada. Yo te aconsejaría que borraras esa sonrisita prepotente porque, de lo contrario, Davesta es muy capaz de hacerlo por ti. —Commo se apoyó en la pared y levantó de nuevo la barbilla, un gesto que su compañero entendió a la perfección.


    Con la espalda apoyada en el muro y los cortos brazos cruzados sobre el pecho, Commo contempló cómo la enorme mole del Genovés desaparecía por uno de los callejones. La sorpresa inicial ante su mordaz comentario se evaporaba lentamente. Probablemente era fruto de azar, reflexionó, porque si de algo carecía el Genovés era precisamente de sentido del humor. Y para ello era imprescindible una inteligencia especial que no adornaba precisamente sus virtudes. Era un muchacho lento. Asimilaba sus órdenes con tanto esfuerzo que más parecía estar masticando un buey. Era un dato a tener en cuenta, caviló con una mueca de decepción: cuanta más carne y músculo menos cerebro, una ley inexorable que siempre se cumplía como una maldición. Aunque las apariencias siempre engañaban, recordó Commo incorporándose, y no era saludable creer en ellas con la fe de un campesino. Un jorobado era un jorobado y no dejaba de serlo si empuñaba un cuchillo, meditó Commo dejando vagar la mente. El problema no estaba en la joroba, sino en quien la contemplaba y se atrevía a sacar conclusiones banales. Lanzó un suspiro de hastío y se despegó de la pared. Hamo de Cork nunca había tenido una joroba, pensó andando lentamente, y era curioso observar cómo casi todo el mundo le obsequiaba con un defecto que no poseía. Apariencias, murmuró en voz baja, el mundo se regía por apariencias que no existían…
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    La mentira es un juego complicado, se necesita habilidad y talento. Mientras mis hermanos admiraban mi “compensación divina”, yo descubrí que poseía una inclinación innata para el engaño. Y al mismo tiempo, encontré algo realmente extraordinario, algo para lo que no estaba preparado ni creí estarlo nunca: la mentira me divertía… Mis malformaciones me habían alejado de toda manifestación festiva y ni siquiera era capaz de soportar el peso de una espada en mi mano. Ese era el juego favorito de mis hermanos de religión, en realidad el único que tenían, aunque nunca les envidié. Jamás en mi vida he deseado morir por un Dios tan cruel y, mucho menos, por la estupidez de los hombres que le veneran. En fin, descubrí una forma extraña de felicidad que me sorprendió agradablemente, lo confieso sin rubor. Desde aquel mismo instante, puedo jurar ante quien sea que no salió una maldita verdad de mi boca. ¡Era mi propio Dios en el paraíso de las Apariencias! Entusiasmado por el hallazgo y en pleno éxtasis por mis primeras pruebas, inicie la creación de mi mejor invento. Y os aseguro que el nuevo material que necesitaba para mis experimentos sobraba en todas partes, era un material de deshecho que abundaba: el hombre.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Bahía de Pollença (Mallorca)


    Entre los impresionantes cabos de Formentor, Cap des Pinars y Cap Ferrutx, al norte de la isla, se abrían los generosos brazos de dos bahías rodeadas de acantilados: la de Pollença y la de Alcudia. Dos extensiones de dorada arena que rompían el agreste paisaje en un gesto de inusual ternura. El contraste de color impactaba a los viajeros que arribaban a sus costas. La arena dorada y fina se convertía en una mezcla de grava gris en dirección al sur, y la oscura tonalidad de la piedra de los riscos se hundía en un azul intenso y brillante, que golpeaba la roca expulsando miles de gotas de agua contra el cielo.


    —Vamos, Gauscelin, anímate, ya hemos llegado. —Ebre, de pie y apoyado en el palo de la pequeña embarcación, se inclinaba hacia el mar—. Fíjate, el agua es transparente. Veo a los peces ahí abajo, Gauscelin, nunca había visto nada semejante, parece un cristal pulido.


    —No se me ha perdido nada ahí abajo, solo me faltaría caerme de cabeza y ahogarme. —graznó Gauscelin de malhumor—. Y tu vigila, me han dicho que esos peces pueden devorarte en pocos minutos y…


    —Desde luego, Gauscelin tiene toda la razón. —interrumpió Guillem con su sarcasmo habitual—. Acabo de ver unos tentáculos gigantescos y, según creo, esas bestias pueden atrapar una galera y tragársela de golpe. O peor, mucho peor, pueden agarrarte del pescuezo y arrastrarte hasta el abismo para…


    —¡Ya está bien, por Dios bendito, dejad de tomarme el pelo! —saltó Gauscelin demudado—. ¡Quiero bajar de una maldita vez de esta espantosa barca! ¡Estoy harto de tantas tonterías con el paisaje y los bichos marinos!


    Gauscelin permanecía encogido cerca de la proa, con los ojos cerrados y ajeno a cualquier comentario. Su voz sonaba pastosa y balbuceante. Y allí seguía, inmóvil y rezando en voz baja, cuando Guillem y Ebre arrastraron la embarcación hasta la playa.


    —Ya puedes bajar, Gauscelin, te juro que la arena no te va a devorar. —empezó Guillem, aunque no continuó al ver el rostro crispado de su compañero.


    —Ya quisiera hacerlo, ya, pero no puedo moverme. Las piernas no me responden, creo que me he quedado tullido de por vida. ¡Por todos los santos del paraíso, no puedo andar!


    Ebre se tapó la boca con una mano, estaba dispuesto a reprimir la carcajada que tenía atascada en la garganta para no ofender a Gauscelin. Miró a Guillem mordiéndose los labios y temblando por el esfuerzo de contención, y contempló cómo éste observaba fijamente a Gauscelin con una mueca de irritación en el rostro.


    —Llevas sin moverte desde que salimos de San Juan de Acre, Gauscelin, te hemos llevado en volandas en cada puerto. No es de extrañar que tengas las piernas entumecidas… —Guillem se acercó a su pelirrojo compañero que seguía dentro de la barca—. Procura levantarlas despacio, una a una, estira los brazos, respira hondo y continua del mismo modo durante un rato.


    Sin una sola queja, Gauscelin obedeció. Levantó una pierna doblada con un gesto de dolor, después la otra, y así siguió durante media hora. Después abrió los ojos de golpe y sacudió sus rojos cabellos con una mirada de perplejidad. En el trayecto de Génova a la isla había resucitado en parte, su rostro había abandonado el color verdoso y unas manchas rosadas aparecían en sus mejillas. La pequeña embarcación de vela latina que habían comprado en Génova no tenía bodega en donde refugiarse, por lo que se había visto obligado a yacer en la cubierta tapado con una manta. Sin embargo, aquellas condiciones le habían favorecido. La constante caricia de la brisa azotando su rostro expulsaba el mal de mar, pero acrecentaba su temor a los monstruos marinos que, siempre según él, acechaban en cada ola. Gauscelin respiró hondo hasta notar la boca impregnada de un gusto salobre, seco, que pegaba su lengua al paladar y no le permitía más que farfullar. Se levantó con precaución, sujeto al palo y con las piernas temblorosas, e inició una difícil operación para salir de la barca. En el último momento tropezó hasta caer de trasero sobre la mullida arena, apoyado en la banda de babor de la embarcación. Lanzó un sonoro suspiro que más parecía un estertor y se quedó quieto con una mueca difícil de descifrar. Veía las siluetas de Guillem y Ebre a lo lejos, cada uno por su lado, que recorrían la playa observando cada rincón. No podía entender la obsesión del de Montclar por la seguridad de la misión, el hombre veía peligros a cada paso… ¿Quién demonios iba a seguirles? ¿A quien le importaba la vida del pobre Hamo? Todos los hombres del servicio especial del Temple acababan igual, caviló mientras se restregaba los riñones con ambas manos, veían espías hasta entre los granos de arena. Por no hablar de la manera humillante en que había salido de Génova, no había otra manera de definirlo, pensó con los labios apretados por el enfado. Le habían metido en un saco. ¡En un saco, en plena madrugada y corriendo por las calles de Génova como si fueran malhechores perseguidos por la justicia! ¡Una vergüenza! Y ahora, aquellos dos se dedicaban a explorar la playa como si fueran a encontrar un destacamento de mamelucos debajo de una roca. ¡Era inverosímil y ridículo! Le habían dejado solo y medio paralizado, abandonado a su suerte y tirado en la arena como un fardo inútil, mientras ellos jugaban a conspirar… De golpe, se dio cuenta horrorizado de que estaba hablando solo. Sus pensamientos salían a borbotones convertidos en palabras casi ininteligibles. Se incorporó bruscamente con la espalda erguida como una vara y empezó a mover las piernas con rapidez. Aquel par de espías eran muy capaces de abandonarle allí mismo para continuar con sus misteriosos juegos. ¡O podía ser aún peor, mucho peor! ¡Quizás Ebre hablaba muy en serio y tenía la intención de embarcarle de nuevo hacia Acre!


    —¡Ah, no, de ninguna manera, por todos los espectros marinos! —farfulló en voz alta moviendo las piernas frenéticamente—. ¡Nadie va a apartarme de esta misión, nadie!


    Guillem de Montclar comprobó que el lugar estaba completamente solitario, ninguna vela se oteaba en el horizonte. Era probable que los estuvieran esperando en Ciutat de Mallorca, reflexionó, o quizás merodeando por la Encomienda templaria de Pollença. O en los dos sitios a la vez… No podía saberlo con seguridad, pero estaba convencido de que en alguna parte los espías papales estarían acechando su llegada. Había ascendido por uno de los acantilados que ceñían la bahía y ofrecía una atalaya privilegiada para la observación. Era un lugar muy hermoso, pensó mientras observaba la pequeña figura de Gauscelin muy abajo, sentado en la playa. Al otro lado y ascendiendo por unas dunas, Ebre le hacía señas con una mano para confirmarle que no había peligro. Sin embargo, en algún rincón oscuro los hombres del papa aguardaban sus movimientos, repitió Guillem en voz baja, no tenía duda alguna… Bernard Guils, su maestro y tutor, mantenía una autentica obsesión con los espías papales, recordó Guillem con una cálida sonrisa. Gran parte de su instrucción se había basado en el aprendizaje estricto de todos los trucos para combatirlos.


    —Son como serpientes invisibles, muchacho, traidoras como Judas —le repetía una y otra vez con su voz grave—. Cuando crees que se han ido, allí están como sombras silenciosas, preparados para convertirte en picadillo. Tenlo en cuenta siempre, si quieres seguir vivo.


    Y Guillem siempre lo tuvo en cuenta, los consejos de Bernard Guils le habían salvado el pellejo en incontables ocasiones. Cuando los recuerdos se transformaron en nostalgia, Guillem se apresuró a volver hacia la playa y, en el trayecto, fue despojándose de las ropas de marinero. Estaba sucio y olía a rayos, pensó antes de zambullirse en las cristalinas aguas, mientras oía los gritos de Gauscelin a sus espaldas. Nadó con largas brazadas sintiendo el frío choque del agua contra su cuerpo y el placer de su caricia. Y rompió a reír al observar a Gauscelin persiguiendo a Ebre, tan desnudo como él, que corría hacia el agua imitando su gesto.


    —¡Esto es una indecencia, estáis completamente locos! —farfullaba Gauscelin con dificultad y andar torpe—. ¡Y un peligro, vais a ser devorados por los monstruos marinos! ¡Por Todos los santos, un baño anual es suficiente para limpiar el cuerpo y la mente! ¡Un baño en la intimidad y no exhibiendo vuestras inmundicias!


    —¡Pues también te iría bien a ti, asno testarudo, hueles que apestas! —gritó Guillem ante los exabruptos de su compañero—. Lávate un poco, Gauscelin, aunque sea en ropa interior, y sácate ese hedor a vómito que ya parece una segunda piel. ¡Hazlo por nosotros!


    —Yo no voy a desnudarme ni a entrar en ese océano infernal. —exclamó Gauscelin oliéndose los brazos con gesto escandalizado—. Aunque quizás me lave las manos y los pies y me remoje un poco en la orilla… ¡Y solo lo hago por vosotros!


    Guillem y Ebre salieron del agua, se secaron y se cambiaron de ropa, mientras observaban las extrañas ceremonias de aseo de Gauscelin. El pobre hombre parecía asustado hasta de las pequeñas olas que lamían la arena. Después de tan dificultoso ritual, se acercó a ellos con el pelo mojado pegado al rostro y cojeando.


    —Pero… ¿De qué demonios vais vestidos? ¿Dónde están nuestros hábitos? —preguntó alarmado.


    —Nuestro trabajo nos impide ir tan elegantes como tú, Gauscelin, nada de hábitos ni de capa blanca por ahora. —Guillem se ciño el cinturón a la camisa y le entregó un paquete de ropa—. Mientras estés con nosotros tendrás que acostumbrarte a reducir tus privilegios de caballero, Gauscelin, ahora eres un vulgar comerciante en busca de mercancía.


    —Pero, pero… —Gauscelin no encontraba las palabras exactas para expresar su desacuerdo.


    —Ni pero ni velas a san Antón, Gauscelin, no quiero discutir, el tiempo apremia y tenemos mucho que hacer. —le cortó Guillem secamente, al tiempo que se volvía a Ebre y le daba la espalda—. Escucha, Ebre, es de suponer que cerca de aquí haya alguna alquería o algo parecido. Vamos a necesitar un medio de transporte, caballos o mulas, mira a ver lo que encuentras. Y si es imprescindible, los robas y santas pascuas.


    —¡Pero esto es inadmisible! —rugió Gauscelin encolerizado y afónico—. ¡Ningún templario como Dios manda se atrevería a dar la orden de robar, eso es un pecado muy grave, Guillem! Ya me habían hablado mal de vuestro servicio, ya, pero creo que se quedaron cortos en sus comentarios, y no…


    —¡Cierra la boca de una vez, Gauscelin! No quiero pasarme el resto de esta misión con tus gritos pegados a mis orejas. ¡Me vas a dejar sordo antes de tiempo!... ¿Quieres o no quieres encontrar a Hamo de Cork? —Guillem se plantó ante él con los brazos en jarras y una mirada amenazante, y sus preguntas empezaron a caer sobre su compañero como mazazos—. ¿Por qué demonios crees que Simón de Balard me llamó a mí, eh? Un perverso templario, miembro de un servicio todavía peor, según tu sabia opinión, eh?... ¿Por qué Simón no acudió a las monjas beguinas, dime?... ¿Acaso crees que las monjas, con sus rezos y sus cantos, encontrarían a Hamo antes que yo gracias a la intercesión divina?... Piénsalo antes de responder, Gauscelin, piénsalo detenidamente.


    Ebre, observó durante unos segundos la polémica que se avecinaba y se apresuró a desaparecer en busca de un medio de transporte. Cuando Guillem de Montclar iniciaba su letanía de preguntas mordaces, no le detenía ni la aparición de Moisés con las tablas de la Ley en la mano, lo sabía por propia experiencia. Era una señal que auguraba una bronca de dimensiones descomunales. Gauscelin tendría que arreglárselas solo, él se lo había buscado, pensó mientras emprendía el camino con rapidez. Y el terco pelirrojo tenía todas las de perder, no conocía a Guillem de Montclar cabreado.


    —¿Crees que el servicio al que pertenezco y que tanto te hace blasfemar, no es útil al Temple, Gauscelin? —siguió interrogando Guillem impávido ante la marcha de Ebre—. ¿Vas a lavar tú los trapos sucios de la Orden a golpe de misas?... Si me han llamado a mí, Gauscelin, es porque en este asunto hay tanta mierda que nadie, excepto nosotros, quiere manchar su inmaculada capa blanca. ¿Lo entiendes ahora, pedazo de buey recalcitrante? ¡Y siéntate de una condenada vez y abre la boca solo para responder a mis preguntas!


    Gauscelin, con la boca abierta de asombro por el discurso, se dejó caer en la arena con desmayo. Nadie se había atrevido a hablarle de aquel modo nunca y, mucho menos, a utilizar aquel lenguaje de taberna. En los ojos de Guillem de Montclar brillaba una furia contenida, un aviso imposible de obviar.


    —Bueno, no te pongas así, supongo que tienes razón… —farfulló con dificultad sin mirar a su compañero—. Simón de Balard me prometió que pondría a su mejor hombre en este asunto y no hay duda de que ese eres tú. Lo siento, yo solo me ocupo de asuntos administrativos, ignoro cómo actuáis… Pero estoy sorprendido, Guillem, y creo que estáis exagerando. Hamo solo es un pobre muchacho que…


    —Hamo no es ningún pobre muchacho, Gauscelin, lo sabes perfectamente. Me parece infantil que aún hables de él como si fuera un crío. —intervino Guillem sentándose a su lado bruscamente—. Hace mucho tiempo que le conocí en Acre y no me pareció un infeliz que necesitara una ama de cría para que le acunara.


    —¡Pero qué dices, de qué estás hablando, yo no le trato como a un crío, por Dios! —se defendió Gauscelin.


    —Entonces, Gauscelin, es que te estás engañando a ti mismo, no hay otra opción… —Guillem paseó la mirada por las tranquilas aguas—. Pero no voy a entrar en este tema por ahora, no te preocupes. Ya te arreglarás tú mismo con tu conciencia.


    —No entiendo nada. ¿A qué te refieres con eso de mi conciencia? Por si lo quieres saber, la tengo bastante tranquila y…


    —¿Cuantos viajes hacía Hamo al año? —le interrumpió Guillem, poco interesado en el grado de conciencia de su compañero y harto de su comportamiento.


    —Pues uno o dos, quizás tres, no lo recuerdo exactamente. A pesar de su enfermedad, se esforzaba mucho por su trabajo.


    —Hamo no estaba enfermo, Gauscelin, solo era una persona contrahecha, un enano con deformaciones físicas. —afirmó Guillem secamente—. Y eso no es una enfermedad.


    —¡Y qué sabrás tú, por la coz de Satanás! —saltó Gauscelin perdiendo los estribos—. Su pobre cuerpo se veía afectado por, por…


    —¿Por sus deformidades? —acabó Guillem por él sin rastro de malicia—. ¿Tan difícil es decirlo, Gauscelin?... Está bien, olvídalo y centrémonos en el tema que nos ocupa. ¿Cuántas veces viajó a esta isla desde principios de año?


    —En dos o tres ocasiones, creo… Tenía un amigo que vivía en la ciudad de Mallorca, un artesano como él. —respondió Gauscelin aún enfurruñado—. Según me contaba, su amigo era capaz de construir las más diminutas piezas. Y claro, él las necesitaba para sus cajas e ingenios. Acostumbraba a encargarle esas piezas, las dibujaba y las mandaba aquí, y cuando su amigo terminaba el encargo venía a recogerlas.


    —¿Y cómo se llama su amigo?


    —No lo sé, seguramente me lo dijo en alguna ocasión y no me acuerdo. ¿Crees que puede saber algo de Hamo?


    —¿Qué se ha hecho de ese esclavo musulmán que pusiste a su servicio? —siguió Guillem sin contestar a su pregunta.


    —¿Xuaip?... Siempre viajaba con él, ya te he dicho que Hamo era incapaz de atender sus necesidades. Ni se acordaba de comer, te lo repito, y si no fuera por Xuaip estaría muerto de inanición y… ¡Dios Todopoderoso, ni tan solo había pensado en él! ¿Dónde demonios estará Xuaip? ¿Crees que también ha desaparecido con Hamo? ¡Qué espanto, Guillem, esto es un desastre, si no lo tiene con él va a morirse de hambre!


    Guillem se levantó, mientras una mueca de incredulidad cruzaba su rostro. Dudaba. La inocencia de Gauscelin le dejaba boquiabierto y se preguntaba hasta qué punto era real. ¿Cómo era posible que desconociera tanto a una persona con la que había convivido tan largo tiempo? Ni tan solo se atrevía a describir a Hamo como lo que era, una criatura deforme con una mente brillante. ¿Qué había de malo en aceptarlo? Existían muchos otros como Hamo, meditó Guillem, seres pequeños que corrían por las calles y se espabilaban pronto a pesar de sus carencias. Y muchos de ellos poseían una inteligencia extraordinaria, pensó Guillem recordando al pequeño Orset, el boticario que atravesaba los Pirineos con sus mulas, sus hierbas y remedios. ¿Qué demonios le pasaba a Gauscelin con Hamo de Cork? ¿Por qué representaba aquel papel de ama de cría angustiada? En principio era difícil de entender, admitió con un golpe de cabeza mientras sus ojos se desplazaban hacia un camino perdido junto al acantilado. Oía el rumor de unos cascos. Pronto vio aparecer a Ebre con dos mulas por el camino. Sus gritos para enderezarlas debían oírse hasta en San Juan de Acre, pensó Guillem divertido. Fue hacia su encuentro dejando para más tarde las reflexiones, ya tendría tiempo de averiguar la extraña relación que parecían compartir Gauscelin y Hamo. ¿O solo era un problema del terco pelirrojo? Por lo que él sabía, y sobre todo intuía, Hamo de Cork no era precisamente una persona amante de las relaciones sociales…


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    La luz de la vela tembló en una danza de fuego y se meció de lado a lado con la cadencia suave de unas caderas femeninas. Conrado tenía la mirada fija en la vela, mientras la mujer besaba su pecho y sus manos descendían ligeras en busca del placer. No sentía nada, pensó, era como estar muerto. La apartó suavemente sin ser capaz de reprimir una mueca de repugnancia. Quería estar solo, pero lo primero que se le había ocurrido había sido entrar en aquel prostíbulo con ínfulas orientales. ¿Qué estaba haciendo?, se preguntó con una repentina angustia… Conrado de Santo Stefano se incorporó del lecho y despidió a la mujer con un gesto de hastío. Ella no se inmutó, estaba acostumbrada a los cambios de humor de sus clientes. Sentado en la cama, inmóvil, Conrado seguía con la mirada fija en la luz de la vela que bailaban ante él. En realidad solo deseaba alejarse de su hermana, de su casa y del miserable de su marido, meditó compungido. Luppa estaba completamente loca y quería arrastrarle hasta el fondo de su demencia, no había otra explicación. Y hasta el momento él la había seguido sin rechistar, acostumbrado a que decidieran por él. Sin embargo, aquello no podía continuar, sollozó llevándose las manos a la cabeza. ¿Cómo podía alejarse de todo? No tenía nada más que su nombre, ni dinero ni patrimonio. ¿Cómo se empezaba una nueva vida sin nada?... Hasta había tenido que pagar a aquella maloliente furcia con uno de sus anillos. Por un breve segundo, Conrado deseó morir allí mismo, se sentía una victima sacrificada en el altar de los intereses familiares. Y no se lo merecía, no se lo merecía, repitió en voz alta para convencerse. Una rabia intensa sustituyó la compasión que sentía por sí mismo. ¡Él era Conrado de Santo Stefano y no un vulgar pordiosero, no tenían derecho a tratarle como a un criado!… Luppa se mofaba de su cobardía y le despreciaba, así le consideraba aquella mala pécora. Ya no se acordaba de sus servicios, ni de la sangre que había derramado para que ella ascendiera en su camino hacia la locura. ¡Y tenia la desvergüenza de menospreciar a su padre, cuando ella era peor que él! Conrado temblaba de excitación, todos los insultos recibidos golpeaban su cabeza con la intensidad de un martillo. No podía soportarlo. Se levantó y se vistió, nervioso, necesitaba un buen trago para acallar las voces que repiqueteaban en su cerebro. Bajó deprisa las escaleras y se escurrió por la puerta que conducía a la taberna. Era medianoche y el local estaba en plena ebullición. En las mesas se bebía, se cantaba y se hacían tratos con las mujeres dispuestas a ganarse medio jornal. El propietario, que le conocía, se apresuró a buscarle una mesa en un rincón alejado del bullicio y le sirvió una generosa jarra de vino. Conrado se sumió en sus pensamientos, absorto, sin darse cuenta de que las jarras se sucedían con rapidez y su mente empezaba a abotargarse. Su cabeza se balanceaba con torpeza, cuando una sombra se interpuso entre la luz y su mesa.


    —Vaya, vaya, Conrado, veo que sigues igual que siempre.


    El sonido de la voz alertó a Conrado, aunque estaba demasiado borracho para reaccionar. De todas maneras lo esperaba, pensó suspendido entre las espesas tinieblas grises que cubrían su mente. Esperaba esa voz, esperaba que entrara en su vida para indicarle el camino a seguir.


    —¿Ya has llegado? —balbució con voz pastosa—. Todo el mundo te espera… No se si para aplaudir tu presencia o para escupirte, pero te esperan.


    —Pues ya estoy aquí, querido primo, dispuesto como siempre a salvarte de la barbarie. —Enzo Cavalli se sentó al lado de su primo y rodeó sus hombros con uno de sus brazos—. ¿Qué te ocurre, alguna de esas furcias te ha tratado mal?


    —¡La furcia de mi hermana! —estalló Conrado con grandes carcajadas—. Aunque no podría competir con esas, nadie es capaz de soportar su horrendo rostro, excepto tú… ¿Vamos a divertirnos, Enzo, como en los viejos tiempos?


    —Por descontado, Conrado, como en los viejos tiempos, por eso he venido, muchacho. —la voz de Enzo, grave y baja, era hipnótica—. Tenía muchas ganas de verte y de volver a hacer negocios juntos. Pero esta vez, amigo mío, sin Luppa…


    —¡Sin Luppa, sin Luppa, sin Luppa¡ —aulló Conrado cantando a voz en grito—. ¿Vas a robarle esa reliquia? ¿Te vas a cargar a todos los templarios de golpe? Yo me encargaré del imbécil de Capdevila, el maridito de Luppa… ¡Puedo hacerlo, te lo juro, le retorceré ese cuello de gallina vieja!


    —Bueno, bueno, eso está muy bien, Conrado. Verás, tengo un nuevo socio... —comentó Enzo en tono calmado—. Te gustará, es de los nuestros, un hijo de mala madre de categoría superior.


    —¿Vas a matar a padre? —preguntó de golpe Conrado resbalando de la silla hasta caer al suelo—. ¿Y a Luppa, vas a matarla? Ella dice que has venido para cortarnos el cuello a todos, ja, ja, ja.


    —Luppa siempre ha sido una buena adivina, muchacho. —los fuertes brazos de Enzo Cavalli levantaron a Conrado a pulso, mientras acompañaba las risas de su primo—. Y ahora déjame beber, me llevas mucha delantera.


    —Luppa no tiene la reliquia, te han jodido, Enzo. Y ese horrendo templario está muerto, muerto y muerto… —canturreó Conrado con la mirada vacía—. Bebe, Enzo, bebe.


    —¿Ha muerto un horrendo templario? —preguntó Enzo apurando una jarra y pidiendo otra—. ¿Es que hay templarios que no lo sean?


    Los dos estallaron en carcajadas. Conrado se abrazó a su primo para no volver a caer, no tenía fuerzas ni para sostener la jarra.


    —¿Y cómo ha muerto, se ha tragado el estandarte? —Enzo volvió a las carcajadas al tiempo que aporreaba la mesa.


    —Davesta la cagó, ¿te acuerdas de Guido Davesta? —farfulló Conrado entre risas—. ¡Ese estúpido se pasó con la tortura, el muy bastardo! Nuestra única pista y va y la mata, menudo sicario de mierda.


    —¿Guido Davesta? —la voz de Enzo cambió, ya no reía, pero Conrado ni siquiera lo notó.


    —El mismo idiota, si, Guido Davesta, el florentino. —repitió Guido mareado—. ¿Has venido para matarme, Enzo? ¿Quieres ser el único Santo Stefano vivo sobre la faz de la tierra?


    —No cambiarás nunca, Conrado, es una verdadera lastima. —susurró Enzo en su oído—. Yo ya soy un Santo Stefano, amigo mío, lo he sido siempre. El problema lo tienes tú, que no sabes quien eres.


    Una fina cuerda se enrolló alrededor del cuello de Conrado. Los brazos de Enzo parecían abrazar a su primo con fuerza, mientras él seguía hablando y riendo. Conrado percibió la presión que le ahogaba y miró a su primo con una desmayada sonrisa. Lo esperaba, pensó entre los vapores etílicos, esperaba a que Enzo llegara y lo solucionara todo. ¿Había mejor manera de empezar una nueva vida? Su lengua sobresalió de la boca, azulada, y su cuerpo se agitó en espasmos rápidos y breves casi sin resistencia. Enzo Cavalli dejó que la cabeza de su primo reposara sobre la mesa. Un borracho más vencido por su afición, pensó. Pasó su mano por sus cabellos acariciándolos lentamente y después le abrazó. Era una lastima, meditó con media sonrisa, una verdadera lastima… Su perfil se destacó en la penumbra como la imagen de un Jano bifronte. La mitad de su rostro estaba oculto por la oscuridad, en tanto el resto adquiría una tonalidad amarillenta a la luz de las velas. Y era innegable que la parte de su rostro iluminado por el mortecino resplandor, mostraba una extraña expresión de satisfacción. Enzo Cavalli se levantó, sacudió su capa expulsando unas invisibles briznas de hierba y salió de la taberna tranquilamente.


    


    


    Commo paseaba, mientras esperaba noticias de sus hombres. No pensaba presentarse ante Girolamo sin antes saber el paradero de Davesta, no era una buena idea. Aspiró una bocanada de aire para tranquilizarse. Breves ráfagas de viento húmedo recorrían las estrechas calles produciendo un murmullo peculiar. La voz de los muertos, pensó Commo con un escalofrío, refugiándose en un portal oscuro y atento a cualquier movimiento. Llevaba horas con una imagen grabada a fuego en el pensamiento: Hamo de Cork… No se la podía sacar de la cabeza. Aquella mirada amarillenta que taladraba, la sonrisa ladeada y la mueca irónica que bailaba siempre en su rostro. Aquel individuo sí que era un buen misterio, caviló, aunque un enano retorcido siempre era un secreto en sí mismo. Y tratándose de Hamo de Cork, un enigma peor que todas sus malditas cajas juntas. ¿Por qué razón le había buscado precisamente a él como mensajero?, se preguntó… Commo le había visto una sola vez y con ese encuentro ya tuvo suficiente. Intuyó algo en aquel ser diminuto que consiguió erizarle el vello de la nuca. Y no podía decirse que fuera un cobarde, ni tampoco un hombre fácil de asustar. Fue una sensación peor que el miedo, recordó con malestar, una especie de inquietud indefinida que se expandía a través de sus venas helando la sangre. Commo no era supersticioso, su trabajo en la corte pontificia le había curado de presagios y demás zarandajas y, por no creer, no creía ni en Dios ni en el Papa. Su única fe era sobrevivir lo mejor posible y cuanto más mejor, nada más. Y a pesar de ello, el breve encuentro con Hamo de Cork había despertado en él los peores augurios. Cerró los ojos y se concentró en recordar aquel encuentro de hacía sólo unas semanas:


    —Necesito que entreguéis esta carta a vuestro jefe, Girolamo Salina.


    Estas habían sido sus palabras de presentación, cuando apareció de improviso en la taberna, donde estaba con unos compañeros aprovechando un breve momento de ocio.


    —Me parece que os equivocáis, no conozco a nadie con este nombre. —respondió Commo alterado por la interrupción.


    —Vamos, no me hagáis perder el tiempo, Commo, os conozco perfectamente. —Hamo sonreía con frialdad, casi sin expresión—. No os pido que me confeséis los pecados de la vieja Roma, solo que entreguéis esta carta a Girolamo Salina.


    El hombre torcido blandió un pergamino en su rostro y lo metió en su camisa bruscamente ante las risas de sus compañeros. Después giró su maltrecho cuerpo hasta enfrentarse con la mirada de sus amigos que callaron de golpe, como si una espada de fuego les hubiera cercenado las lenguas. Hamo saludó con un ridículo cabezazo y desapareció de la taberna arrastrando un pie. Commo salió tras él como una exhalación, rabioso ante el descaro del enano que había descubierto su identidad secreta en público. Estaba dispuesto a romperle la cara a puñetazos sin ningún escrúpulo. Sin embargo, cuando salió a la calle no había nadie, ni siquiera el vago rastro de una sombra que se arrastrara por una esquina… Fue entonces cuando sintió un hálito helado en la nuca, como si la muerte le hubiera rozado con su mano huesuda y fría. Desde entonces, Hamo aparecía en sus peores pesadillas… Nadie debería fijarse en las apariencias, reflexionó Commo oculto en un portal, solo eran imaginaciones, espejismos engañosos que acarreaban la desgracia. ¿Y qué demonios contenía la carta de Hamo? No lo sabía, Girolamo no le había dicho ni una sola palabra. Le entregó la carta, naturalmente, y mientras observaba cómo la leía vio la transformación en el rostro de su superior, estaba exultante. Había muchas cosas sospechosas en todo aquel asunto, caviló Commo cabizbajo y pensativo. Por ejemplo, el desinterés de Girolamo ante la entrevista con Guido Davesta, ya que su jefe parecía saber con antelación la oferta del sicario… También era muy extraña la repentina desconfianza de Girolamo, porque por primera vez desde su larga asociación le ocultaba información. Debían destruir una reliquia, esas eran las órdenes, pero ¿qué reliquia?... Incluso Girolamo negaba conocer su naturaleza, pero mentía, Commo estaba seguro de que mentía. ¿Por qué razón le ocultaba una información que podía ser vital para su trabajo?


    Se despegó de la pared bruscamente y comenzó a andar de nuevo. Había algo en el ambiente que conseguía inquietarle. Se volvió de repente con la mano en la empuñadura de la espada y se fundió en la sombra de un portal. Unos pasos se acercaban. Observó la sombra de una silueta vagamente familiar: un hombre muy alto embozado en una capa oscura. Tenía un andar peculiar, un paso firme que hacia balancear su cuerpo en una cadencia rítmica. Commo se pegó al portal, conocía a aquel hombre a pesar de no ver su rostro: Enzo Cavalli hacia su aparición en escena…


    Aunque Commo esperaba su llegada, no pudo evitar una sensación de inquietud creciente. Las apariencias no eran parte del mundo de Enzo Cavalli. Era exactamente lo que mostraba sin tapujos, un asesino que disfrutaba con su trabajo. A Girolamo no le iba a gustar la noticia, no, no le iba a gustar absolutamente nada. Aunque acaso no fuera necesario decírselo, meditó Commo con una sonrisa maliciosa, tendría que pensarlo con calma, sin precipitarse. Si la confianza no era mutua, debía empezar a guardarse las espaldas. La lealtad no era una de las virtudes de su superior, pensó Commo con una mueca de desagrado.
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    Os aseguro que manipular la voluntad de los hombres es lo más excitante que existe sobre esta infeliz tierra. Te inclinas ante ellos, los halagas y llenas sus oídos con media libra de vanidad y ya son tuyos, totalmente tuyos. Así de fácil, sin excepciones. O casi sin excepciones… También existen aquellos a los que la lisonja repugna y, a pesar de que son pocos, son peligrosos. Pero ya hablaré de ellos más adelante, porque antes quiero hablaros de las Almas Rotas, así los llamo yo, frágiles seres con la apariencia de un Hércules y un espíritu presto a derrumbarse ante el dolor ajeno. Es una especie inmejorable para practicar el arte del engaño, puedo confirmarlo, pues empecé con ellos mi extraordinaria carrera. Gemía, me retorcía y chillaba de dolor como un poseso solo para verlos correr con la preocupación en el rostro. ¡Pobre Hamo, pobre Hamo! Su sufrimiento me producía tal placer que me es imposible describirlo con palabras. Su mundo de las Apariencias temblaba…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Pollença (Mallorca)


    Situada en el extremo norte de la isla, a los pies de la Serra de Tramuntana, Pollença se había convertido en una de las villas más importantes del territorio. Así como en época musulmana se limitaba a unas pocas alquerías dispersas, después de la conquista cristiana experimentó un gran crecimiento. Las tierras del distrito musulmán de Bulânsa, que incluían Pollença, Alcudia y parte de Escorça, se quedaron en la porción real. Sin embargo, Jaume I pronto cedió buena parte del territorio a los Templarios, a los caballeros de Tortosa, al obispo de Mallorca y a otros barones. En pocos años, el Temple fue adquiriendo casi todo el dominio señorial de las propiedades del término de Pollença, lo que significaba un gran poder económico, jurídico y religioso. El obispo de Mallorca, Ramón de Torrelles, les cedió la parroquia y, al mismo tiempo que crecía su poder, la villa conformaba su estructura y crecía demográficamente. Aunque también es cierto que, a medida que esto acontecía, el enfrentamiento de los templarios con el pueblo aumentaba de intensidad, ya que no parecían dispuestos a respetar las franquicias que el rey Jaume había otorgado. Acaso como un aviso para revoltosos contrariados, las horcas se alzaban en el Puig del Temple en una invisible amenaza, una silueta alargada que proyectaba una señal de advertencia.


    Cerca de la acequia real, Guillem de Montclar bajó de la mula alertado por un gran griterío. Ante él se extendía el Camp de les Oques, un considerable espacio en el que se reunía una multitud presa de gran excitación. Seis jóvenes corrían enloquecidos tras una oca, instigados por los gritos y abucheos de la muchedumbre.


    —¿Qué está pasando? —Gauscelin se incorporó en su montura para contemplar mejor el espectáculo—. ¿Qué hacen?


    —Intentan atrapar a esa oca, ¿es que no lo ves? —intervino Ebre, divertido


    —Pero…


    —Y quien la atrape se la come, Gauscelin, viva y con plumas incluidas. —añadió Guillem con sarcasmo, montando de nuevo y tirando de las riendas con fuerza—. Vamos, no perdamos el tiempo en juegos, yo también tengo hambre.


    Llegaron a la plaza Mayor, inusualmente vacía, y desmontaron. Ante ellos se alzaba la pequeña iglesia de Santa María y la calle del Temple, donde la milicia tenía el convento. Avanzaron hasta el portón abierto y entraron con las mulas a la espera de de ser recibidos. Sin embargo, el amplio vestíbulo estaba silencioso, solitario, y sus pasos resonaron en la piedra con un sonido hueco que vibraba en el vacío.


    —¿Hay alguien ahí? —gritó Ebre a pleno pulmón, sobresaltando a Gauscelin.


    —No grites, seguramente estarán todos en la iglesia o trabajando. Eso es lo primero que tendríamos que haber hecho, dar gracias a Dios por salir vivos de este infernal viaje… Nos estamos saltando todos los rezos con tanta desgracia. —Gauscelin se irguió de golpe y su corta estatura creció un par de centímetros—. Ya ni sabemos la hora de la oración con tanto trajín marinero, es una vergüenza.


    —Apuesto a que están todos en ese campo viendo atrapar a tus pobres ocas, Gauscelin. —respondió Guillem, aliviando a las mulas de los arreos.


    —¡En el Temple está prohibido apostar! —rugió Gauscelin recuperando su antiguo genio de golpe.


    —No empecemos con los gritos, Gauscelin, si no quieres quedarte aquí recitando plegarias durante todo el día. —amenazó Guillem harto del mal carácter de su compañero.


    Estaba dispuesto a seguir con sus amonestaciones, cuando la llegada de un sargento templario le interrumpió. Era un hombre joven, de la edad de Ebre, sudado y con la respiración entrecortada. Les contempló entre jadeos, inclinándose hasta apoyar las manos en las rodillas.


    —¿Sois Guillem de Montclar? Nos avisaron de vuestra llegada, frey Guillem, siento mucho este triste recibimiento. Soy Lucas de Petra y, en ausencia del comendador, actúo en su nombre. Veréis, hoy es un día especial, algunos hermanos están trabajando en las tierras y otros nos hemos acercado al Campo de las Ocas para…


    —Descansad, frey Lucas, y respirad tranquilo. Ya hemos pasado por este campo y parece un juego divertido, una manera de romper la monotonía diaria. —le calmó Guillem con una sonrisa—. ¿El Comendador no está?


    —No, está en la ciudad, pero tengo órdenes de atender todas vuestras necesidades, frey Guillem. Me han puesto al corriente del asunto que os ocupa, cosa que me ha sorprendido, no puedo negarlo, pero… Bien, ante todo debéis comer y descansar, estaréis exhaustos después del viaje.


    —Tenéis razón, amigo mío, venimos hambrientos y…


    —Y tenemos prisa. —interrumpió Gauscelin en tono impertinente—. El asunto que nos trae aquí es de la máxima urgencia.


    —No le hagáis el menor caso, frey Lucas, nuestro querido hermano ha olvidado los buenos modales. Será porque todavía anda mareado por la travesía… —murmuró Guillem entre dientes lanzando una mirada de advertencia a Gauscelin—. Comeremos y descansaremos tal como apuntáis, debemos recuperar fuerzas.


    El tono de voz de Guillem detuvo las prisas de su pelirrojo compañero que, cabizbajo, les siguió hasta la cocina de la encomienda. Varios calderos hervían desprendiendo apetitosos vapores y Ebre notó que la saliva inundaba su boca. Todo aquel que le conocía sabía de su insaciable apetito, y bien podía decirse que el primer amigo que hacía en una nueva encomienda era el hermano cocinero. Su hambre parecía no tener fin. La duda entre sus compañeros consistía en averiguar dónde ocultaba tanto como tragaba, ya que era un muchacho delgado y sin un gramo de grasa que deformara su piel. Ebre alzó el rostro al entrar en la cocina y dejó que su olfato se perdiera entre las espirales de vapor que se elevaban hacia el techo. Un hombre grueso y de mediana estatura se giró en redondo al oír sus voces, en una mano empuñaba una larga cuchara de madera.


    —¡Por todos los pecadores que hay en el purgatorio, si es Ebre, el “Tragabueyes”. —exclamó lanzando una sonora carcajada y blandiendo la cuchara—. ¡Estás hecho todo un hombre, mocoso ladronzuelo de manzanas!


    —¿Joan, Joan de Canet? —preguntó Ebre, estupefacto—. ¿Qué demonios haces aquí? ¡Es un milagro, el mejor cocinero de Miravet ante mis ojos!


    Los dos hombres se abrazaron entre risas y empujones ante la benevolente mirada de Guillem de Montclar. Sin perder más tiempo, frey Joan de Canet limpió la mesa que presidía la cocina y puso ante sus invitados un plato humeante.


    —Tampoco a ti te veía desde hace mucho tiempo, Guillem. —el cocinero le palmeó la espalda con cariño—. ¡Menudos dos estáis hechos vosotros! ¿Todavía andáis deshaciendo entuertos?


    —¡Magnífico, buenísimo, excelente! —exclamó Ebre con la boca llena.


    Joan de Canet acercó un taburete a la mesa y se sentó después de servir a frey Lucas. Una enorme sonrisa se destacaba en su rostro curtido, si había algo que le encantaba contemplar era ver comer a sus compañeros.


    —O sea que habéis venido en busca de ese malicioso de Hamo de Cork… —comentó frey Lucas con la cuchara en el aire.


    —¡Cómo osas hablar así del pobre Hamo! —saltó Gauscelin como si un misterioso resorte le hubiera expulsado de la silla.


    —Calmaos, frey Gauscelin, nadie ha querido ofenderos. —frey Lucas le miró sorprendido—. Pero en esta encomienda nadie utilizaría vuestras palabras. Hamo de Cork puede ser muchas cosas, entre ellas un brillante artesano, pero aquí nadie le definiría como “el pobre Hamo”, os lo aseguro.


    —No debes enfadarte, Gauscelin, solo podemos contar nuestras propias experiencias. —añadió el cocinero con amabilidad—. Y por cierto, también me alegro mucho de verte, hacía siglos que no sabía nada de ti… En cuanto a Hamo de Cork, me temo que frey Lucas se ha quedado corto, amigo mío. Malicioso es un término muy generoso para él, y de pobre no tiene ni los calzones.


    —Frey Joan lleva toda la razón, frey Gauscelin. En cada viaje, Hamo se comportaba peor que en el anterior y tenía a todo el convento harto de sus visitas. —añadió Frey Lucas—. Hasta el propio comendador tuvo que pararle los pies, su arrogancia era insufrible.


    —Entonces es que hay un error, un error muy grave, no estamos hablando de la misma persona. —insistió Gauscelin levantándose con el rostro contraído—. Hamo viajaba a la ciudad, no venía aquí, por Dios Bendito…


    —Siéntate y deja hablar a nuestros compañeros. —le advirtió Guillem sujetándole del brazo—. Hemos venido en busca de información, te guste o no.


    —¡Te digo y te repito que se trata de una confusión, por Todos los Santos! —gritó Gauscelin con lagrimas en los ojos—. ¡Lo han suplantado, eso es lo que ha ocurrido, alguien se ha hecho pasar por él!


    —Cálmate, Gauscelin, te lo pido por favor. —insistió Guillem sin soltarle—. Dado su aspecto físico, no es cosa fácil hacerse pasar por Hamo de Cork, admítelo.


    Los pequeños ojos verdes de Gauscelin parecían perdidos, sus manos sudaban y en su rostro apareció una mueca de amargura. Se levantó de golpe derramando su plato y, sin decir una palabra, desapareció de la cocina ante el estupor de sus compañeros.


    —¿Pero qué le pasa a éste? —comentó frey Lucas sin salir de su asombro—. ¿Hemos dicho algo malo? A buen seguro que es normando, con ese pelo y ese genio…


    —Yo iré a buscarle, ni tan solo ha podido comer un bocado en paz. No tendríamos que haber empezado a hablar del tema antes de comer y… —el cocinero hizo ademán de levantarse.


    —No, no, déjale que se airee un poco, Joan. —ordenó Guillem—. Se irá a la capilla en busca de paz, no os preocupéis, ahora es mejor dejarlo solo para que ordene sus ideas y deje de gritar como un loco a cada momento. Y volviendo al tema que nos ocupa, habéis hablado de “sus visitas”… ¿Es que venia mucho por aquí?


    —Cada año, que yo recuerde. ¿No te parece, frey Joan? —Lucas buscó la aprobación del hermano cocinero.


    —Puntualmente, cada año, como un reloj de arena a punto de darse la vuelta. —confirmó el cocinero—. Después se iba a la ciudad, o eso decía… No daba muchas explicaciones, aunque eso sí, exigía mulas y todo cuanto le apetecía.


    —¿Y por qué has dicho lo de malicioso, Lucas? —preguntó Ebre que seguía con la boca llena. El enfado de Gauscelin no había hecho mella en su estómago.


    —Pues verás, en cada visita de Hamo de Cork, esta pobre comunidad acababa en peleas inexplicables y sin razón aparente. —Lucas se rascó la cabeza pensativo—. En el comedor, en medio de un silencio sepulcral, solo él sonreía de oreja a oreja. Le observé a menudo, pues ese hombre me tenía intrigado. ¡Cuanta más animadversión existía entre nosotros, más feliz parecía Hamo de Cork! Y lo realmente prodigioso, es que cuando se marchaba era como si despertáramos todos de una pesadilla. Todo volvía a la calma y a la fraternidad. Sin embargo, hay que tener en cuenta que aquí y según con quien hables, solo te dirán elogios del increíble Hamo. Ese hombre es un misterio tan intrincado como su torturado cuerpo. ¿Tú le conoces, Guillem?


    La pregunta cogió desprevenido a Guillem, abstraído en los comentarios de sus compañeros. Alzó el mentón en tanto una de sus manos se detenía en el hoyuelo de su barbilla, pensativo, como si estuviera preocupado por la respuesta.


    —Le conocí hace muchos años, en San Juan de Acre. Yo era muy joven y creo que él tenía mi misma edad, más o menos… —respondió finalmente—. Creo recordar que entonces Hamo trabajaba con el herrero, en sus cajas e inventos. Mantuvimos una relación un tanto extraña… Me seguía a todas partes sin dejar de interrogarme acerca de Bernard Guils, mi maestro y tutor, quien hacia poco había muerto. Era un tanto morboso en sus preguntas y aún lo recuerdo con cierta inquietud. No dejaba de afirmar que él podía ser el mejor de los templarios, mucho mejor que todos nosotros, y se complacía en contarme todas las interioridades de la Encomienda de San Juan de Acre. ¡Un autentico chismoso! A Dios gracias, frey Dalmau vino a buscarme cuando estaba a punto de mandarle al infierno. Siempre tuve la impresión de que era una mala persona, una intuición un tanto extraña porque nunca le vi cometer una falta.


    —Divide, frey Guillem, no sé cómo lo hace pero logra enemistar a las personas. —apuntó Lucas con un gesto de preocupación—. En su ultima visita, hace aproximadamente un mes y medio, nos denunció a frey Joan y a mí ante el Capitulo. Nos acusó de malversar los productos del huerto. ¿Os lo podéis imaginar?


    —Tendrías que haber visto la cara del Comendador, Guillem, se quedó más tieso que un arenque. —intervino Joan de Canet—. Incluso uno de los hermanos, frey Gomis, se puso de su parte, aunque el pobre es un viejo amargado y enfadado con medio mundo. Por suerte, Hamo no goza de las simpatías del comendador y no le creyó.


    —¿Y su esclavo, ese tal Xuaip, dónde demonios está? —preguntó Guillem—. ¿Se lo llevó consigo a la ciudad?


    —Pues no, Hamo le dejó aquí y se largó él solo. —Lucas hizo una mueca extraña, entre la perplejidad y la inquietud—. Desde entonces ese infeliz no ha dicho una sola palabra, no sale de la bodega y parece vivir en un continuo pánico. Creo que es uno de los asuntos que el comendador quiere solucionar en la ciudad, Guillem, no sabemos muy bien qué hacer con él. No quiere hablar con ninguno de nosotros. Es más, cuando nos ve se esconde detrás de las barricas de aceite como un conejo asustado.


    —Yo creo que está un poco loco, Guillem, ese Hamo es muy capaz de enloquecer a cualquiera. —terció el cocinero sirviendo otra ración a sus comensales.


    —¿Y no tenéis ni la más remota idea del motivo por el que venía aquí, a Pollença? —inquirió Guillem.


    —Según él, a descansar antes de ir a la ciudad y…. —Lucas comía con tanta prisa que se atragantó y empezó a toser.


    —Desaparecía tres o cuatro días con Xuaip y volvía a la encomienda. —siguió el cocinero dando palmadas en la espalda de frey Lucas—. Un día, cuando le interrogué al respecto, me comentó que sus inventos necesitaban de tiempo y meditación y que un vulgar cocinero no entendería cosas tan profundas. Es un arrogante cretino, te lo puedo asegurar.


    —¡Y dos días después nos denunciaba ante el capítulo! —añadió Lucas parando de toser—. Porque he de confesar que yo también sentía curiosidad y le seguí una vez por el camino de Lluch. Creo que me vio. No le gustaba que nadie se metiera en sus cosas.


    —Bien, la comida ha sido excelente, Joan, como siempre. —Guillem se levantó y estiró los brazos—. Si me dejáis un catre me iré a dormir un par de horas, lo necesito, y después iremos a ver a ese tal Xuaip. En cuanto a Gauscelin, sería preferible que no contestarais a sus preguntas por ahora. y, si podéis, ofrecedle una habitación para que pueda descansar solo.


    —No os preocupéis, frey Guillem, me encargaré de que no le falte de nada. —contestó Lucas.


    —Escucha, Lucas, ¿aún están persiguiendo a las ocas? Me gustaría probarlo, igual podemos atrapar una para que Joan de Canet la guise esta noche. —Ebre estaba excitado ante la perspectiva.


    Guillem le miró consternado, no entendía de dónde sacaba tanta energía. Cuando estaba a punto de reprenderle, observó el entusiasmo en la mirada del joven Lucas y calló. Ambos eran jóvenes, posiblemente de la misma edad y con el mismo destello de vida en la mirada. De golpe, Guillem se sintió como un anciano con un pie en la tumba. Estaba cansado, le dolía todo el cuerpo y solo pensaba en dormir. ¡Que atraparan ocas o terneros! pensó moviendo el cuello de lado a lado, así le dejarían dormir en paz unas cuantas horas.


    


    


    


    Ciutat de Palma


    La catedral de la ciudad, situada dentro de los límites de la antigua fortaleza romana, aún mantenía la forma original de la vieja mezquita. Navegaba sobre la muralla abierta al mar como un navío desafiante. Aunque purificada después de la conquista cristiana, un halo invisible y oriental vagaba por sus muros, e incluso se rumoreaba que en la penumbra de la noche se oía el canto del muecín reclamando venganza. La mezquita había sido restaurada y modificada para que pudiera cumplir las funciones religiosas del culto vencedor. En 1256, su primer obispo, Ramón de Torrelles, había hecho reconstruir su deteriorada cubierta. La catedral formaba parte del conjunto del Palacio de la Almudaina, una estratégica fortaleza reedificada, una y otra vez, sobre los restos de viejas civilizaciones. A su lado, muy cerca pero en un nivel inferior, fluía La Riera hasta desembocar en el mar. Este lugar, origen y fundamento de Madina Mayurca, componía un primer recinto amurallado dedicado a las funciones reales y eclesiásticas, acompañadas como siempre de los privilegios de una nobleza que también residía en el recinto. Los cristianos, del mismo modo que los musulmanes anteriormente, mantuvieron el espacio cerrado de La Almudaina como el centro de poder de la clase dirigente y de sus necesidades. Desde las terrazas porticadas del Palacio real, el mar se extendía a lo lejos lanzando reflejos azules sobre sus muros, y en la mezquita-catedral retumbaban los rezos que parecían seguir el vaivén de las mareas.


    Luppa de Santo Stefano entró en la catedral y se persignó, su robusta silueta se destacó en la pared avanzando hacia la derecha de la nave. Se sentó en un banco de piedra pegado al muro y esperó con las manos juntas sobre el regazo. Las velas ardían en el altar y proyectaban una danza de sombras que oscurecían su rostro. Sus ojos se movía inquietos y lanzaban miradas a su alrededor sin que un solo músculo de sus facciones diera señales de vida. Parecía petrificada por un misterioso conjuro, como si la naturaleza misma de la piedra se hubiera apoderado de su cuerpo.


    Nadie debía verla nerviosa o preocupada, pensó, a pesar de que la carta que había recibido aquella mañana había conseguido alterar su extraño semblante. La carta y Conrado… Su hermano no solo bebía sin parar desde hacia días, sino que había desaparecido sin dejar rastro. No había vuelto a la casa la noche anterior, ni había dado señales de vida en toda la jornada. Por no hablar de su marido… Pere de Capdevila no dejaba de vigilarla constantemente. La situación se le estaba escapando de las manos, meditó con la cabeza inclinada: Guido Davesta seguía en paradero desconocido, Enzo estaba a punto de aparecer, no tenía la maldita reliquia y, para rematar aquel desastre, Girolamo Salina le escribía una carta… ¿Dónde demonios se había metido el imbécil de Conrado? El cúmulo de contrariedades caía sobre Luppa como una condena, no podía soportarlo. La reliquia era suya, pensó con determinación, solo suya. Había trabajado mucho para conseguirla y lograr así su libertad, se lo merecía. Y precisamente ahora, cuando estaba a punto de alcanzar el triunfo, todo se estaba derrumbando como un castillo de naipes. Alguien se había ido de la lengua, estaba segura, alguien esparcía los más descabellados rumores acerca de la cabeza de Silvestre. ¿Quién y por qué? Las murmuraciones llegaban de Roma, no tenía duda alguna y, a buen seguro, Enzo tendría algo que ver, pero… ¿Quién diablos le había puesto tras la pista de la reliquia? A pesar de que Honorio acabara de llegar al solio pontificio y no supiera nada, los espías papales ya estarían corriendo en busca de la condenada reliquia. ¡A aquellos perros del infierno no les importaba quien se encasquetara la maldita tiara, siempre andaban en busca de carroña donde hincar el diente! Luppa gruñó en voz baja temblando de rabia. Tenia que recuperar el sentido común a toda prisa, reflexionó, no había tiempo para dejarse arrastrar por la rabia, no…


    —Hacía mucho que no tenía el placer de verte, Luppa. —Una voz ronca se deslizó a su lado—. No estaba seguro de que atendieras a mi carta, pero me alegro de que sea así. Creo que una pequeña conversación entre los dos puede evitar males mayores.


    Luppa de Santo Stefano giró su alargada cabeza hacia el recién llegado y forzó una sonrisa.


    —¿Cómo lo haces, Girolamo? —inquirió alzando la barbilla.


    —¿Hacer qué…?


    —Andar sin tocar el suelo, eres como un gato incapaz de ronronear para advertir de su presencia, Girolamo. Muy propio de tu pandilla de asesinos a sueldo. —Luppa dirigió su mirada hacia el tembloroso cirio del altar mayor—. Si he acudido ha sido por pura curiosidad, ya sabes cómo nos gusta a la mujeres estar enteradas de todo.


    —En tu caso, Luppa, es mucho más que eso. No perdería ni un solo instante de mi tiempo con una damisela fisgona. —Salina lanzó una corta carcajada que retumbó en el vacío—. Según mi pobre parecer, eres el único miembro inteligente de tu familia y, como ya sabes, soy un rendido admirador de la inteligencia.


    —No me adules, Girolamo, tus halagos no me conmueven en absoluto. Creo recordar que, no hace mucho, comías en la mano de mi padre como un cuervo amaestrado y falto de entendimiento. —Luppa lanzó un breve suspiro de hastío—. Y debo rogarte que no intentes amilanarme con tus sermones acerca de los intereses del papado, ni de la supuesta generosidad de mi padre en sus sucios trapicheos. Todos sabemos que te has aprovechado de mi familia siempre que ha sido de tu interés.


    —El interés mueve el mundo, Luppa, lo sabes tan bien como yo. —Salina juntó las manos y dobló los largos dedos con fuerza—. Pero las circunstancias cambian, varían y se transforman, y nosotros con ellas. Es algo inevitable... En fin, me han llegado noticias inquietantes de Roma y estamos realmente preocupados.


    —¿Preocupados? —en esta ocasión fue Luppa la que lanzó una carcajada—. Vamos, Girolamo, la preocupación es una emoción excesiva para unos individuos tan fríos y calculadores como vosotros. ¿Sabes que se dice por ahí? Pues se comenta que no tenéis sangre en las venas, que el Papa solo os permite que fluyan los santos oleos de la extremaunción por ellas.


    —Muy ingenioso, seguro que es una de las ocurrencias de tu primo Enzo. Supongo que ya sabes que es muy celebre por sus bromas de mal gusto… —Girolamo aspiró una profunda bocanada de aire en una larga pausa—. Tu padre ha muerto, Luppa, lo han encontrado colgado de una de las vigas de su casa en Sant Angelo.


    Ante la admiración de Salina, el rostro de Luppa no expresó la más mínima alteración. Al comprobar que la mujer no rompería su silencio ni reaccionaría ante la noticia, continuó en tono cortés.


    —Estamos preocupados, porque Enzo Cavalli se ha hecho con las riendas del negocio familiar, Luppa. Y según me han dicho, en Roma nadie da ni medio genovino por tu vida ni la de tu hermano. —después de sus palabras, Salina se unió al terco silencio de Luppa.


    —¿Y qué va a quedarse ese desgraciado de Enzo, eh? —murmuró Lupa saliendo de su mutismo—. Un negocio en la ruina y un Papa cabreado por sus estúpidas bromas. ¿O acaso Honorio va a perdonarle y a nombrarle caballero de su corte?


    —Querida Luppa, es un error que menosprecies mi pobre talento engañándome, no deberías hacerlo. —Girolamo cerró los ojos, cansado—. Tu padre ha amasado una considerable fortuna a lo largo de los años y, aunque ahora las cosas no le vayan bien, se podrían vivir tres vidas de emperador con sus despojos. Yo lo sé, tu lo sabes y Enzo también. ¿Para qué mentir? Tu querido primo ya ha empezado a gastar a manos llenas, querida, casi sin esperar a que bajaran a tu padre de la soga.


    El rostro de Luppa se deformó por la cólera y sus finos labios se comprimieron en una delgada línea oscura. Se levantó de golpe y el revuelo de su falda arrancó de la piedra un murmullo apagado.


    —Siéntate, Luppa, te lo ruego. No dejes que la ira te domine, a pesar de que tienes todo el derecho a experimentarla, no voy a negarlo. —siguió Girolamo en tono convincente—. En estos momentos, nuestros intereses pueden confluir en un único camino y podemos ayudarnos mutuamente.


    —¿Qué quieres de mí, Girolamo? ¿Qué demonios pretendes? —cortó bruscamente Luppa—. ¡Estoy harta de tus rodeos y conozco perfectamente los chismorreos que se pudren en las cloacas de Roma!


    —¡Por Dios Bendito, mujer, reprime ese lenguaje! —se escandalizó Salina de forma hipócrita—. Estamos en una iglesia, Luppa, te ruego que no seas vulgar.


    —No tengo la reliquia que buscas, no tengo nada para poder negociar contigo. —escupió Luppa con el rostro crispado—. Davesta se cargó al maldito templario sin que éste le confesara ni su nombre. ¡Ese imbécil ni siquiera fue capaz de soltar la lengua a un repugnante enano!


    —Sí, lo sé. —admitió Girolamo afirmando con la cabeza—. Sin embargo, tu ordenaste a Guido que le siguiera a todas partes desde que llegó a la ciudad, ¿no?... Dime, Luppa, ¿cómo te enteraste de la llegada de Hamo a la isla? ¿Cómo sabias que llevaba la cabeza de Silvestre consigo?


    —¡Preguntas y más preguntas! Ya veo que estás tan desesperado como yo, Girolamo. —Luppa alzó la voz y sus palabras se perdieron en un eco sonoro—. Ahora contéstame tú: ¿qué gano yo si respondo a tus preguntas, qué puedes ofrecerme?


    —Puedo entregarte la cabeza de Enzo Cavalli en una bandeja de plata, Luppa, como si fuera el mismísimo Bautista. —Salina se la quedó mirando con curiosidad, a la espera de su reacción—. El patrimonio de tu padre volverá a sus legítimos herederos, naturalmente, y tú recuperarás la libertad que tanto ansías. ¿Te parece suficiente?


    —Es tentador, Girolamo, aunque no sé si será suficiente. —Luppa clavó sus saltones ojos en su interlocutor—. Puedo darte la mitad de lo que deseas ahora, pero la otra mitad la guardaré hasta tener la cabeza de Enzo sobre esa bandeja de la que hablas.


    —¿Vas a informarme a medias? –Salina se quedó pensativo, calibraba el riesgo del acuerdo—. Me pides algo complicado, Luppa, y no sé si será suficiente. Deberías confiar en mí, un trato es sagrado y…


    —¡Confiar en ti, rastrera serpiente papista! —estalló Luppa con la furia brillando en la mirada—. ¡Antes me dejaría degollar por un desconocido que confiar en ti! Te conozco, Girolamo Salina, y si no te gustan mis condiciones ya te estás buscando a otro socio.


    —Por ahora no tengo otro socio mejor, Luppa. —confesó Salina sin ningún escrúpulo—. Me veo forzado a contar con tu ayuda porque no tengo otro remedio, lo admito. Pero piénsalo, por favor… En este asunto estamos condenados a entendernos, aunque a ambos nos desagrade. En conclusión, me conformaré con lo que tengas a bien decirme, sea lo que sea.


    —Sí, tienes razón, enfadarme contigo no va a solucionar nada. —Luppa se calmó de golpe, aceptando la sugerencia de Salina—. Llegó una nota a mi nombre, pero te advierto que ignoro quien la enviaba. Un criado la recogió del suelo ante las escaleras de mi casa. En dicha nota, me aseguraban que el poder de mi familia volvería a resplandecer gracias al valor de esa reliquia y describía con todo detalle la cabeza de Silvestre. También me informaba de la llegada de Hamo de Cork con una precisión exacta. ¿Te parece suficiente?


    —No, pero es interesante. —Girolamo entró en profunda reflexión y, después de una larga pausa, continuó—. Yo también recibí un anónimo parecido al tuyo. Sin embargo, en mi caso me advertía del peligro que comportaba la existencia de la reliquia. Ya ves, quid pro quo, tú me das y yo te lo devuelvo…


    —¡Menuda estupidez, por Dios! —saltó Luppa con sarcasmo—. Vuestra obsesión por destruir objetos sagrados es ridícula, Girolamo. ¡Mas te valdría sacarle un buen precio! No sería la primera vez, vosotros sois los peores competidores en el tráfico de reliquias. ¿Por qué “esta” es tan peligrosa? ¿Acaso temes que la cabeza parlante cuente todas tus fechorías?


    Girolamo no contestó. Oía los comentarios de Luppa en la lejanía, un eco que rebotaba entre los arcos góticos. Necesitaba pensar antes de que la información recibida le ahogara en el caos. Dos anónimos. ¿Habría un tercero? Y si lo había, ¿a quien iba dirigido? Alguien estaba jugando con fuego, meditó con el ceño fruncido, y no era Luppa de Santo Stefano. Más bien parecía un engaño, quizás una trampa, era difícil de descifrar. ¿Una trampa contra el papado? Lo que resultaba indudable es que alguien se estaba divirtiendo mucho a costa de sus esfuerzos. ¿Qué motivo oculto se escondía detrás de aquel perverso juego? ¿Existiría en realidad la famosa cabeza parlante? Girolamo Salina se hallaba sumido en sus pensamientos, desorientado y encerrado en un absoluto mutismo. La inquietud crecía en su interior como una marea involuntaria y amenazante.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    10


    


    


    


    ¡Ay pobres almas rotas, son como arcilla en mis manos esperando a ser moldeadas¡ Como el infeliz de frey Gauscelin, que fue el mejor peón que tuve para mis primeros experimentos. Bebía en mi mano como un perrillo angustiado, corría de aquí para allá para procurarme un consuelo que no necesitaba y sufría mis aparentes dolores. ¡Pobre y estúpido Gauscelin, siempre esperando una redención imposible! Y sin embargo, debo agradecerle un favor insospechado… ¿Quién podía imaginar que me confiaría la cabeza de Silvestre? Cuando eso ocurrió, supe que finalmente había llegado a la cumbre del mundo de la Apariencia. Otorgarme aquel honor significaba que su confianza en mí era absoluta, sincera, sin una sombra de sospecha. Fue como una iluminación repentina, porque descubrí que ya estaba preparado para llevar a cabo mi mejor proyecto. Lo tenía todo, había trabajado durante años para procurarme el material humano necesario. Solo faltaba mi decisión, la voluntad y la fuerza para emprender aquel camino sin retorno. Y Gauscelin, sin saberlo, me confió la última pieza, pobre viejo estúpido…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    


    Encomienda de Pollença


    Gauscelin se derrumbó en un pequeño banco de un lateral de la capilla. Temblaba, todo su cuerpo se estremecía ante el recuerdo de Hamo. Se sujetó la cabeza entre las manos, mientras sus dedos tironeaban de la rojiza cabellera con desesperación. Un grito contenido se escapó de su garganta, un sollozo que ascendió por las paredes y las cubrió de dolor. ¿Qué había hecho, Dios Todopoderoso, qué había hecho? Nunca debió entregarle la maldita reliquia, gimió en voz baja, ni tan solo hablarle de su existencia, pero Hamo era siempre tan persuasivo, tan inocente… ¿Inocente?, se preguntó Gauscelin alzando el rostro húmedo por las lágrimas. ¿Por qué aún se obstinaba en defenderle? Había visto el brillo cruel de su mirada, había oído la malicia de sus comentarios y la sonrisa despectiva que mostraba hacia sus hermanos de religión. Y a pesar de todo siempre encontraba una excusa para redimirle, una explicación razonable que lo protegiera de la ira que despertaba. ¿Por qué, por qué?... Gruesas lágrimas rodaron por su rostro y un dolor punzante le atravesó de parte a parte. Un cuchillo helado que se hundía en el centro de su corazón. El cuerpo de Gauscelin se dobló por la cintura con los brazos fuertemente apretados, balanceándose de lado a lado en un compás regular y desesperado. Sabía la razón de su comportamiento. No era a Hamo a quien defendía, no era a él a quien amaba, meditó entre sollozos. Pero había preferido vivir engañado en medio de los fragmentos de un espejo roto que nunca recuperaría.


    Una mano se posó suavemente sobre su espalda y Gauscelin notó su calor. Percibió el crujido del banco cuando alguien se sentó a su lado, aunque continuó con su balanceo, prisionero de un dolor que le devoraba las entrañas.


    —¿Estás bien, normando? —murmuró una voz a su lado.


    —No, nunca estaré bien, el peso de mis pecados es excesivo para mis pobres huesos. —balbuceó con esfuerzo—. He sido el peor pecador que hayas conocido, Joan, tú lo sabes.


    —¿Pecador?... Vamos, Gauscelin, no te tortures. —Joan de Canet alzó una mano y palmeó suavemente la espalda de Gauscelin.


    —¿Por qué no me has descubierto? —preguntó Gauscelin secándose las lágrimas.


    —¿Descubrir qué, Gauscelin? Ya saben que fuimos compañeros de armas y buenos amigos. —el cocinero le observó de reojo—. Vamos, muchacho, ya te he saludado antes, la amistad no es un fruto pasajero y sigo siendo tu amigo. Además, por lo que pude comprobar, no estabas de humor para grandes recibimientos.


    —Me he equivocado, Joan, he cometido un grave pecado.


    —No me tientes que estoy en la capilla y no puedo contestarte como te mereces. —Un gesto de reprobación apareció en las facciones de Joan de Canet—. ¿Desde cuando un error se convierte en un pecado, eh? Te equivocaste con Hamo, tienes razón, pero eso no te convierte en pasto de las llamas del infierno, Gauscelin. Y tenías motivos para ello, era fácil equivocarse.


    —Maté a mi propio hijo, Joan. —los sollozos volvieron a sacudir las espaldas de Gauscelin—. Ese es el peor pecado que puede cometer un hombre. ¡Cogí a aquella frágil criatura y la ahogué con mis propias manos! Hamo es solo un triste substituto que no me redime de mi aberración.


    Joan de Canet escuchaba en silencio, sin responder. Conocía la historia de Gauscelin porque la había oído en innumerables ocasiones, cuando ambos luchaban en Tierra Santa. Por aquel entonces su pobre compañero solo deseaba morir, beber y morir. Era ese, y no otro, el motivo principal de su ingreso en la Orden del Temple: morir con dignidad, con la espada en la mano y convencido de que merecía las llamas del infierno. Pero de eso hacía ya mucho tiempo, meditó Joan, y a pesar de los años transcurridos su amigo no parecía haber encontrado ni la muerte, ni la paz interior. Ahora, él era un excelente cocinero y Gauscelin un eficaz administrador; el había vuelto a casa y Gauscelin no tenía un hogar al que volver. Joan de Canet contuvo la emoción y siguió escuchando aquella vieja historia que envenenaba lentamente a su compañero.


    —No pude soportar la visión de aquella criaturita deforme, Joan, ¿lo entiendes? —seguía Gauscelin con voz entrecortada—. Si hubieras visto su rostro abotargado, casi sin facciones, aquellas diminutas piernas contrahechas… ¡No podía dejar que su madre lo viera así, no podía! Y a pesar de todo ella murió, el niño la mató y yo maté a mi propio hijo. ¡Maté a mi hijo, Dios Bendito!


    —Gauscelin, llevas más de media vida pagando por tu pecado. Yo creo que Dios ya te ha perdonado, amigo mío, eres tú quien no puede perdonarse. —Joan se inclinó hacia él—. Es posible que Hamo conociera tu desgracia y se aprovechara de ella… ¿No lo has pensado alguna vez?


    —Hamo era el espejo roto en el que contemplaba a mi pobre hijo… Creí que quizás era un mensaje de Dios, Joan, que me daba una nueva oportunidad para enmendar mis pecados. —balbució Gauscelin mirando al vacío—. Y sin embargo ya ves, he vuelto a equivocarme.


    —Eso significa que aún sigues vivo mal que te pese, Gauscelin, porque los vivos tenemos la mala costumbre de equivocarnos. —afirmó Joan con rotundidad—. Acéptalo de una vez y deja de torturarte. Si Hamo ha cometido un delito, debes colaborar con Guillem de Montclar para descubrirlo. No tienes otra opción, amigo mío, lo sabes perfectamente.


    —Sabía que esa reliquia le volvería loco y, a pesar de todo, se la entregué. —los ojos de Gauscelin reflejaban un temor manifiesto—. Y cuando empezó a decirme que la cabeza le hablaba, decidí que había llegado la hora de terminar con el asunto, pero era demasiado tarde, Joan, demasiado tarde…


    —Es posible, pero Hamo siempre estuvo bastante loco, Gauscelin. ¿Cómo podías tú aumentar su demencia?


    —Negando la evidencia, Joan, negando lo que mis ojos contemplaban cada día. —Gauscelin alzó la voz tapándose la cara con las manos—. Lo único que quería, era ver a mi propio hijo crecer en la imagen enloquecida de Hamo, nada más. ¿Lo entiendes? Yo deseaba vivir en un sueño que no existía, deseaba borrar mi crimen, una arrogancia que no merece perdón.


    Joan de Canet, inspiró profundamente sin dejar de contemplar a su amigo. Le entendía perfectamente. La historia de Gauscelin siempre le había impresionado y su sufrimiento le conmovía hasta el rincón más oculto de su alma. Y al mismo tiempo le admiraba, no podía dejar de hacerlo al contemplar aquella batalla interminable que acontecía en su interior. No había tregua posible en donde curar las heridas… Si aquella desgracia le hubiera ocurrido a él ya no estaría en el mundo de los vivo, caviló, y a buen seguro hubiera cometido el peor pecado del mundo, mucho peor que el de Gauscelin. ¿Cómo no enloquecer de dolor ante la magnitud de su tragedia? El cocinero bajó la cabeza, pensativo.


    —Debes hablar con Guillem, Gauscelin. —murmuró.


    —Sí, lo haré, te lo prometo. Pero no quiero que sepa lo de mi hijo, Joan, te lo suplico. Confesaré que Hamo me engañó, que está loco con esa reliquia, pero no puedo, no puedo…


    La mano de Joan de Canet cogió la de Gauscelin con fuerza, sus miradas se encontraron.


    —Esa vieja historia no le serviría de nada, amigo mío, absolutamente de nada. —asintió con calidez.


    Los sollozos de Gauscelin volvieron a inundar la capilla. Cayó al suelo de rodillas y Joan de Canet oyó sus rezos entrecortados y balbucientes. Se levantó sin hacer ruido y volvió a la cocina con una idea insistente en la mente. La vida de Gauscelin era una lenta agonía de dolor y una cruel penitencia, meditó mientras trajinaba con los calderos, y hacía mucho que Dios no se mostraba especialmente misericordioso con su infeliz amigo…


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Guido Davesta entró en el viejo granero con cautela, sus pasos no alteraron el silencio sepulcral que vagaba por el edificio. Le habían seguido durante un buen trecho, pero ignoraba si había logrado despistarles con sus continuos rodeos. Los espías del Papa eran buenos y Salina tenía a los mejores, pero también él lo era, se dijo para animarse, al fin y al cabo había aprendido mucho de ellos. Avanzó mirando a todos lados y de pronto se detuvo paralizado. Dos cuerpos yacían en el suelo en mitad de un charco de sangre, dos de sus hombres. Se acercó en silencio y comprobó que estaban muertos, acribillados por flechas… Ballestas, reconoció de inmediato, solo aquellas armas podían atravesar un cuerpo humano como si fuera manteca de cerdo. Unas armas silenciosas y mortales muy convenientes para eliminar a los pobres incautos. Se incorporó lentamente escrutando cada rincón del granero, la mesa que habían hecho servir de potro de tortura, la… ¡El cuerpo de Hamo de Cork había desaparecido! La constatación de aquel hecho le dejó consternado, como si no pudiera aceptar lo que estaba viendo con sus propios ojos. Estaba tan conmocionado que, por unos breves segundos, no oyó los débiles quejidos que surgían de un rincón oscuro. Reaccionó con celeridad, avanzando hacia el lugar con el cuchillo en la mano y dispuesto a acabar con la vida del primero que asomara la cabeza. Un hombre con el rostro ensangrentado intentaba incorporarse sin conseguirlo.


    —¡Por Satanás en persona, qué está ocurriendo aquí! —exclamó Davesta conteniendo un grito—. ¿Elías, eres tú?


    —¿Y quien voy a ser, Guido, un santo bajado del cielo? Déjate de estupideces y ayúdame, por favor, no puedo levantarme y tengo la cabeza a punto de estallar, pobre de mí…


    Guido Davesta corrió hacia él y le sujetó con fuerza. Le arrastró hasta una desvencijada silla y le sentó con cuidado mientras observaba la herida de su cabeza.


    —¿Qué ha ocurrido aquí, Elías? ¿Dónde diablos está el cadáver del templario? —preguntó en tanto se apresuraba a buscar un poco de agua para lavar la herida.


    —Calma, no me marees que no tengo la cabeza para tanta pregunta. —Elías hablaba con dificultad, desorientado—. ¿El cadáver no está aquí? ¡Dios santo, Guido, estoy ciego, no veo nada!


    —El que tiene que calmarse eres tú, Elías. No estás ciego, no exageres, es la sangre que te ensucia los ojos, ¿lo ves? —preguntó después de limpiarle la cara—. Y ahora cuéntame lo qué ha ocurrido.


    Guido Davesta lanzó una imprecación que se perdió en el vacío, inspiró profundamente y esperó a que su compinche recuperara el resuello.


    —Estábamos aquí tan tranquilos, Guido, jugando a las cartas, cuando una lluvia de flechas empezó a caer sobre nosotros. —Elías abrió los ojos como platos, todavía asombrado—. Esos dos cayeron de inmediato como fardos, Guido, y yo intenté resguardarme detrás de esos sacos. Cuando pretendía descubrir desde dónde nos atacaban, uno de esos malditos dardos me rozó la cabeza y me dejó sin sentido. No sé lo que ha ocurrido después, no tengo la menor idea de quien nos ha atacado… Por no saber, ni siquiera sé por qué sigo vivo y no me han rematado.


    —Para que puedas contármelo, Elías, por esta razón sigues vivo. Y ahora hay que salir de aquí a toda prisa, no perdamos ni un…


    —¡Bueno, bueno, por fin! O sea que “esto” es el agujero en donde te escondes. Un poco deprimente para mi gusto, Guido, no te ofendas, pero este lugar parece un estercolero. —la sombra de Commo se destacó en el umbral de la puerta—. Nos has hecho correr de lo lindo, eres muy bueno, aunque no tanto como te crees. ¿Y bien, muchacho, dónde está ese famoso cadáver que nos has prometido?


    —¡Yo no he prometido nada a nadie! Además, no hago tratos con subalternos. —gruñó Davesta y volvió a blandir el cuchillo.


    —Impresionante, muy impresionante, te felicito. Pero si quieres un consejo, Guido, más te vale guardar ese cuchillo en un lugar seguro. —Commo dio una palmada y cuatro hombres se colocaron a sus espaldas—. ¿Querrías, por favor, contestar a mi pregunta?


    —Como puedes ver con tus propios ojos, Commo, acaban de matar a mis hombres y han robado el maldito cadáver. —el cuchillo bajó lentamente hacia el suelo.


    —¡Ja, muy oportuno, Guido! Los famosos ladrones de cadáveres han irrumpido en tu vida, desde luego. ¿A quien quieres engañar? —Commo se acercó a Davesta inspeccionando los dos cuerpos ensangrentados que yacían en el suelo—. Pero veo que aquí tienes a dos difuntos, muy cierto, o sea que es posible que no me mientas del todo.


    —Ya te lo he dicho, han matado a mis hombres y se han llevado el maldito cuerpo. —insistió Davesta con los nervios a flor de piel—. Yo acabo de llegar, supongo que ya lo sabes porque no habéis dejado de seguirme.


    Commo escrutó su rostro con detenimiento, dio una vuelta completa al granero y se quedó inmóvil ante la mesa central. Observó las cuerdas cortadas que aún quedaban fijadas a la madera y la superficie de un color rojo oxidado. Después, volvió a encararse con Davesta.


    —Cuéntame, Guido, ilumíname. ¿A quien puede interesar un despojo apestoso? ¿Y para qué demonios lo quiere, eh? ¿Es que hay tanta hambre en esta ciudad que ya cocinan a los muertos?


    Las preguntas se acumulaban impactando en la mente de Guido Davesta como una lluvia de puñetazos. El tono despectivo e impertinente de Commo, provocaba en él una furia que crecía a cada insinuación.


    —¡Igual has sido tú, imbécil de mierda, por lo que yo sé os encanta cocinar la carroña! —escupió de mala manera.


    —Nos atacaron, Commo, nos acribillaron como fantasmas invisibles, puedes verlo tú mismo… —intervino Elías antes de que su jefe cometiera una imprudencia—. Observa mi cabeza, esos bastardos por poco me atraviesan los pocos sesos que me quedan. Y no los vi, surgieron de la nada, te lo juro por todos los santos que hay en el paraíso.


    —No jures, Elías, o todos esos santos que invocas te colgaran de la nube más próxima. —se mofó Commo con la duda en la mirada—. Bien, pensemos por un momento que creo en vuestras palabras… Dime, Guido, ¿cómo sabes que ese cuerpo que tenías pertenecía a Hamo de Cork?


    —¡Menuda idiotez! —saltó Guido con una seca carcajada—. Estaba donde me dijeron que estaba y vestía con el hábito templario. ¿Alguna pregunta más, papista asqueroso?... Oh, por cierto, tendría que añadir que era un enano retorcido como un olivo, tal como me advirtieron.


    —Verás, Guido, todo esto está resultando muy confuso. ¿Sabes que han encontrado un cadáver en la Riera? ¿Sabes que también era un enano tullido y vestía el hábito templario? Igualito al tuyo, muchacho, con una enorme joroba en el lado derecho.


    Por un breve instante, la perplejidad asomó al rostro de Guido Davesta. Sus finas cejas se alzaron formando un arco perfecto.


    —Mi cadáver no tenía joroba, Commo. ¿A qué diablos estás jugando?


    —Yo no juego nunca, Guido, pero hay que reconocer que en este asunto hay alguien que se lo está pasando muy bien. —Commo vacilaba, no estaba seguro de la veracidad de las palabras de Davesta—. ¿Qué forma tenían las piernas de tu cadáver?


    —¿Qué, qué piernas? ¿De que estás hablando? ¿Te has vuelto loco, Commo? —Davesta estaba realmente asombrado y buscó la ayuda de Elías con la mirada.


    —Torcidas y arqueadas como un puente, así las tenía. —se apresuró a contestar Elías—. ¿Qué significa todo esto? ¿Qué demonios importan las piernas o la joroba de un hijo de mala madre?


    —Importan y mucho, Elías. –Commo cruzó los brazos y lanzó un resoplido de disgusto—. Tengo la impresión de que os han dado gato por liebre, muchachos… Hamo de Cork tiene una pierna mucho más corta que la otra. Y no se balacea al andar, tal como ocurriría si tuviera las piernas cortas y arqueadas. No, no, Hamo anda con una pierna corta, pero sana, y desciende abruptamente medio palmo para compensar. Así, fijaos bien y decidme si vuestro enano andaba así.


    Commo inició un corto recorrido cojeando en una burda imitación. Lanzaba una pierna hacia delante en precario equilibrio, para después descender con la otra pierna arrastrando el pie.


    —¡Estás loco, completamente loco! —rugió Guido Davesta descompuesto—. ¿Qué intentas decirme? ¿Sugieres que ese tal Hamo de Cork es tu cadáver de la Riera?


    —No, tampoco lo es, Guido. Hamo no tiene una joroba, al menos en la espalda. Su pecho abombado lo parece, pero no es lo mismo. —explicó Commo con paciencia—. Además, no es “mi cadáver”, no acostumbro a guardarlos.


    —¿Qué pasa, te has hecho galeno de enanos? —se obstinó Guido, incapaz de creer en las teorías de Commo—. ¿Y desde cuando conoces tú a Hamo de Cork para saber tanto de él, eh?


    —No Guido, no soy galeno de nadie, solo me fijo en los pequeños detalles. En cuanto a tu segunda pregunta, la respuesta es sí. Conocí a Hamo no hace mucho… —Commo calló de repente.


    —No entiendo nada de nada. ¿Quieres decir que Hamo de Cork no es ninguno de esos muertos? ¿Nos han engañado a todos? —preguntó Elías con una mueca de sorpresa—. Pero, por la santa misericordia, ¿cuántos templarios enanos hay en esta ciudad?


    —Commo los colecciona, Elías, en esta ciudad surgen como setas en cada esquina. —intervino Guido mordaz.


    —Que nos han engañado a todos es obvio, amigos míos. Hemos caído en la trampa como vulgares conejos, hay que admitirlo por mucho que nos cabree. —Commo movía la cabeza asintiendo, sin contestar a los sarcasmos—. En cuanto a Hamo de Cork, es indudable que está en algún lugar por ahora desconocido, y no sabemos si está vivo o muerto.


    —¡No somos tus amigos, carcamal papista, romano de mierda! —se revolvió Guido con fiereza buscando en su cabeza su repertorio de insultos.


    —Guarda tu enfado, florentino, porque no te va a servir de nada. Y si vas a empezar a trabajar para Girolamo, más vale que empieces ahora mismo. ¿O prefieres seguir con esos bastardos de los Santo Stefano? Tú decides, Guido, pero yo de ti lo haría pronto. ¿Quién sabe? Quizás los mismos que mataron a tus hombres y robaron tu querido cadáver, vengan ahora a por ti para cerrar definitivamente este triste capítulo.


    —¿Ahora trabajamos para Salina? ¿Desde cuando, Guido? —Elías le miraba con incredulidad.


    Guido Davesta encogió los hombros con indiferencia, aunque no era exactamente lo que sentía. No quería que Commo captara su miedo, no era prudente. Sin embargo, sabía que el bastardo tenía razón, Girolamo era el único que podría protegerle en aquel maldito embrollo. Los últimos acontecimientos le habían dejado conmocionado, sin fuerzas para reaccionar ni para reflexionar. Sus hombres habían muerto y solo contaba con la ayuda de Elías. Observó a su compinche de reojo, era un hombre fiel, pero poco podía hacer para guardarle las espaldas. Elías era escaso en todo, un autentico alfeñique, delgado como una rama verde y patizambo, reflexionó Guido sin dejar de mirarle. El pobre estaría en el infierno al primer guantazo y era evidente que su fidelidad no se correspondía con su fuerza física.


    —¿Qué, por qué me miras así, Guido? —se quejó Elías molesto por la insistente mirada—. ¡Yo no se nada, no la tomes conmigo que bastante tengo!


    —Está bien, tienes razón. —Guido, resignado, se volvió hacia Commo—. Trabajaré para Girolamo, ya lo he decidido, y que los Santo Stefano se vayan a la mierda.


    —Una buena decisión, Guido, hoy no estoy de humor para colgarte del pescuezo. —Commo pareció repentinamente aliviado—. Y ahora, muchachos, vamos a hacer lo que mejor sabemos. Registraremos el granero de punta a punta y a ver qué encontramos. Hasta los espectros dejan huellas, Elías, no lo olvides…


    


    


    


    


    


    Una voz se alzó iracunda y resonó en la bóveda de la catedral. El eco reverberó entre los muros hasta esconderse en la piedra, mientras Luppa de Santo Stefano volvía a levantarse entre un revuelo de faldas. Estaba harta del largo silencio de Salina. No atendía a sus quejas ni a sus insultos, una falta de cortesía que no pensaba tolerar.


    —Si no tienes nada más que decirme, Girolamo, me iré con viento fresco. No tengo intención de esperar como un centinela a que termines tus interminables reflexiones. ¿En qué estás pensando? ¿En cómo destruir otra de tus malditas reliquias?


    —Esta reliquia que nos ocupa, Luppa, habla más de la cuenta. Y lo que dice no es del agrado de Roma… —murmuró Salina saliendo de su ensimismamiento.


    —¡Dios nos asista, no puedo creer que hasta tú andes subyugado por esas tontas leyendas! ¡Que habla demasiado, dice el bastardo, una calavera que habla demasiado! —Luppa no podía parar de reír, incrédula ante las afirmaciones de Salina—. Te recuerdo que las cabezas sin cuerpo no hablan, Girolamo, eso sí que es una herejía. La lengua de los muertos es lo primero que se pudre, iluso, a los gusanos les encanta.


    —Más vale que no bromees con lo que ignoras, mujer. La herejía está en la misma existencia de esa cabeza, Luppa, ofende a nuestra fe. —bajo los puntiagudos pómulos de Salina aparecieron dos sombras oscuras—. Creo que ese tal Hamo logró hacerla hablar, no sé cómo, pero intuyo que dio vida a ese infernal artefacto.


    —¡Pues mira por dónde, estamos sin Hamo de Cork y sin reliquia! —Luppa se removió inquieta en el banco, estaba harta de las habladurías sobre calaveras parlantes—. Ese enano la escondió en algún sitio, Girolamo, eso está claro. Quizás la propia cabeza le indicó el lugar más cómodo para reposar y…


    —¡No vuelvas a bromear con eso! —gritó Salina descompuesto, alzando el dedo índice ante la cara de Luppa—. Debemos trabajar juntos, no lo olvides, pero no estoy dispuesto a soportar tu espantoso sentido del humor. De lo contrario, Luppa, tienes mucho que perder, te lo advierto.


    —¿Me estás amenazando, Girolamo, he oído bien? —los ojos de la mujer destellaron peligrosamente.


    —Lo has oído perfectamente, puedes tomártelo como quieras y como más te plazca. —la voz ronca volvió a imponerse—. En cuanto a Guido Davesta no hace falta que te preocupes, ya he dado con él y ahora es cosa mía… Quiero que quede claro, que nuestra frágil asociación puede tambalearse en cualquier momento, Luppa. Y eso significa, que se romperá en el mismo instante en que no te necesite ni a ti, ni a esa supuesta información que me debes.


    —Tú siempre tan cortés y educado, Girolamo. Sin embargo, existe otra posibilidad: quizás sea yo quien no necesite de tu colaboración.


    —No confiamos el uno en el otro, Luppa, y comprenderás que esto no es un buen principio. —prosiguió Salina ajeno al comentario—. Tú has puesto las condiciones, unas exigencias que…


    —Tendrás el resto de la información cuando yo tenga la cabeza de Enzo, ese es el trato. La otra cabeza, la que habla más que piensa, te la puedes quedar para ti solito, Girolamo, no me gustan las brujerías. —atajó Luppa con obstinación.


    —Veré lo que puedo hacer por ti, pero solo me has dado unas migajas y exiges un precio muy alto por ellas, Luppa. —Salina clavó su mirada en la mujer—. Y procura controlar a ese imbécil que tienes por hermano. Si sigue merodeando por tabernas y prostíbulos, acabará soltando la lengua… Y te lo advierto, o lo encierras en la bodega de tu casa, o me encargaré personalmente de que no vuelva a abrir la boca.


    —¡Estoy aterrorizada, muerta de miedo! —chilló Luppa entre falsas gesticulaciones—. Ahora soy yo la que te advierte, Girolamo, si tocas un solo pelo de la cabeza de mi hermano, tampoco tú vivirás muy tranquilo.


    Luppa de Santo Stefano se levantó de nuevo y alzó la barbilla en un gesto desafiante. No tenía nada más que añadir a la conversación, ni nada que objetar a pesar de las mutuas amenazas. Por primera vez en su vida, carecía de la influencia necesaria para poder manipular la situación a su antojo. Era una sensación extraña, casi irreconocible, que conseguía alterar su ánimo. Pero las cosas podían cambiar, pensó mientras avanzaba hacia el portal de salida, el mismo Girolamo admitía que todo era susceptible de transformación. Lo más importante en aquellos momentos era conservar la calma y no precipitarse, reflexionó intentando mantener la compostura. ¡Odiaba al mal nacido de Salina desde que tenía memoria! Era un bastardo sin conciencia, aunque había que reconocer que tenía talento. Las palabras se agolpaban en la mente de Luppa, la ira que sentía convertía su pensamiento en un cauce donde desfogar su rabia… Girolamo Salina, había escalado peldaño a peldaño los intrincados laberintos romanos y pisaba fuerte sin importarle jerarquías ni púrpuras, murmuró entre dientes, y tendría que andarse con mucho tiento si quería sobrevivir al desastre.


    Salió de la catedral y rodeó sus muros pasando como una exhalación por el palacio del obispo. Se adentró en la ciudad con paso rápido, sin mirar a ningún lado y concentrada en sus propias reflexiones, hasta que se encontró repentinamente en la plaza de la Quartera. Luppa pareció despertar de una pesadilla, inmóvil ante el edificio de su casa y con la mirada desorientada. El sonido habitual del barrio de la Gerreria sonaba en sus oídos como una música familiar, una mezcla de compases pautados que anunciaban los oficios de los gremios: el repiqueteo de los martillos de los herreros, el impacto del agua en los grandes espacios dedicados al tinte y a los oficios del textil, el murmullo de los plateros y las voces de los comerciantes. Aquellos sonidos le devolvían una sensación de realidad que necesitaba con urgencia. Abrió los ojos con fuerza y aspiró el aroma del barrio identificando los innumerables olores que lo recorrían. Nada podía ir peor, pensó abatida. Cuando Girolamo descubriera que no tenía más información para negociar y que le había engañado… ¡Pero Enzo Cavalli estaría muerto y eso era lo único que importaba! ¿Qué podía hacerle el bastardo de Salina?... De repente observó al viejo Miquel, el criado de su marido, que le hacía señas con la mano. Era un asno roñoso y fisgón, pensó Luppa despertando de su ensoñación, y si fuera por ella haría tiempo que estaría apartado de su casa como un apestado. A saber qué ocurría en la casa para que el viejo chismoso gesticulara como un demente… Luppa avanzó decidida y entró en su casa empujando a Miquel que intentaba impedirle el paso. Se detuvo en el umbral, casi sin respiración y absorta en el techo del vestíbulo. Una soga colgaba de una de las vigas y de la soga colgaba el cuerpo de su hermano. Un rostro macilento y de un extraño color morado, un rostro que casi no reconocía. Un estremecimiento de horror recorrió su cuerpo como un latigazo. Las manos corrieron hacia sus labios para enmudecer un grito incontenible que ascendía desde su garganta. Se había equivocado, pensó Luppa conteniendo una arcada, las cosas sí podían empeorar y mucho. ¡Enzo había llegado! No era una simple intuición sino una certeza absoluta, las señales eran visibles y solo un loco se negaría a verlas. Sus fuerzas desaparecieron repentinamente y las piernas temblaron incapaces de soportar su peso. Luppa cayó al suelo y, antes de perder la consciencia, experimentó una sensación extraña de tranquilidad. Si había algo bueno en todo aquel desastre, es que habían empezado con Conrado. Ella aún seguía viva…
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    Un cráneo parlante, eso me contaron con toda seriedad. ¿Os lo podéis imaginar? Como si fuera lo más normal del mundo y los huesos de los difuntos no hicieran otra cosa que sermonear a los vivos desde su tumba. En fin, he de confesar en primer lugar, que tanto mi condición de artesano como mi absoluta falta de fe, me alejan de la superchería milagrosa. Y en segundo lugar, he de insistir en que como deshecho humano que soy, niego rotundamente la existencia de un demiurgo amable que inspire a las calaveras. Ambas consideraciones conforman el férreo pilar de mi fortaleza, porque no tengo otra devoción que la que mueve mis artilugios. Otros, preferirán creer que el príncipe de las Tinieblas nos ofrece la ponzoña de la tentación, y yo les respondería que el pobre Diablo ya tiene un exceso de competidores en este mundo. No obstante, a pesar de todas mis profundas convicciones, he de reconocer que aquella calavera de ojos vacíos que me contemplaba desde mi mesa, cambió por completo gran parte de mis creencias.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Pollença


    Después de una larga hora de siesta, Guillem se levantó de la cama y se lavó. Alguien había puesto una jofaina a su disposición mientras dormía y el agua fresca le despejó de golpe. De nuevo se sentía con la energía suficiente para continuar con su trabajo. Se dirigió hacia las cocinas, donde Joan de Canet le proporcionó un humeante cuenco de leche y una generosa rebanada de pan.


    —¿Aún no ha vuelto Ebre?


    —¡Esos dos no van a volver si no es con una oca entre los dientes! —comentó el cocinero con una amplia sonrisa.


    —¡Bendita juventud! —murmuró Guillem con aire soñador.


    —¡Ja, eso diría yo hasta de ti, Guillem de Montclar! —se mofó Joan de Canet blandiendo su inseparable cuchara de madera—. ¿Qué vas a decir cuando llegues a mi venerable edad? Si te lo propusieras, muchacho, podrías atrapar a media docena de esas aves con facilidad. La experiencia compensa los años, no lo olvides, hasta las ocas lo saben.


    —¿Hay alguna novedad? —inquirió Guillem despedazando el pan en pequeños fragmentos que tiró en el cuenco de leche.


    —Nada que no sepas, pero mucho por suponer… —Joan se volvió para lanzarle una maliciosa sonrisa—. ¿Cuánto crees que esperará el rey Pere para venir por aquí, eh, muchacho? ¿Crees que tardará mucho en arrancarle la corona de Mallorca a su hermano? Se dice que nuestro pobre Jaume se ha escondido en el Rosselló, protegido por los franceses. Aunque desde luego, no se puede negar que se lo ha buscado. En fin, ya oigo el fragor de las naves del rey Pere, Guillem, los remos de Roger de Llúria golpeando las olas y avanzando hacia nuestra isla.


    —¿Y aquí, qué demonios van a decidir? —Guillem levantó la vista divertido ante las especulaciones del cocinero.


    —Oh, vamos, Guillem, este es un pueblo de comerciantes y el sentido práctico de la vida siempre se impone. —aseguró Joan de Canet con una carcajada—. Estoy convencido de que se llegará a un pacto cordial con el rey Pere y, aún más, juraría que los estamentos más importantes de la isla ya están pensando en ello.


    —Tal vez tengas razón, todos están hartos de la guerra. —Guillem se sumió en la reflexión, aunque sus cavilaciones duraron poco—. ¿Dónde tenéis a Xuaip?


    —Abajo en la bodega, allí se esconde… ¿Quieres que te acompañe?


    —Gracias, pero creo que haré una primera incursión en solitario. —Guillem se incorporó dispuesto a la tarea—. ¿Qué tipo de relación mantenía Hamo de Cork con ese esclavo?


    —Según mi pobre opinión, Xuaip vive aterrorizado. –Joan de Canet volvió a sus fogones—. Ya te comenté que Hamo maltrataba a todo el mundo con su desprecio y no me extrañaría que ese chico se llevara la peor parte. Por cierto, si vas a bajar a la bodega toma otro cuenco de leche para él y un poco de pan. Ese jovencito come como un gorrión enfermo. No quiero que se muera, y mucho menos de hambre.


    Siguiendo las indicaciones del cocinero, Guillem atravesó el vestíbulo de la encomienda y descendió por las escaleras que llevaban a las bodegas. Un penetrante olor a vino mezclado con aceite impregnó sus fosas nasales, acompañado de una suave nota avinagrada. Repentinamente y en mitad de la escalera, su memoria olfativa detectó un recuerdo agradable: escabeche, pensó, aquel extraordinario manjar de la cocina musulmana que habían heredado los cristianos. Y aún recordó más… En su mente apareció poco a poco la imagen de la plaza mayor de Ciutat de Palma y su olor intenso, allí donde se concentraban los artesanos del vinagre y sus productos. Era curioso el poder evocativo de los olores, caviló Guillem detenido en medio de la escalera con los ojos cerrados. Antes de marchar, tendría que rogarle a Joan de Canet que cocinara uno de aquellos prodigiosos escabeches. Reaccionó con esfuerzo y con el paladar húmedo ante la agradable expectativa. Sacudió la cabeza y se dispuso a olvidar sus preferencias gastronómicas. Por el momento tenía otros quehaceres, pensó mientras bajaba la escalera en penumbra. Al llegar a la bodega, dejó el cuenco y el pan en una repisa donde encontró un sencillo candelabro. Encendió las dos velas e iluminó una pequeña parte de las amplias estancias.


    —¿Xuaip?... Frey Joan te manda leche y pan y quiere saber si aún tienes agua. —la voz grave y suave de Guillem se expandió entre los grandes toneles de vino—. Me llamo Guillem de Montclar y he venido en tu ayuda, ¿me oyes?


    Un sonido alertó a Guillem, unos pasos pequeños corriendo de lado a lado. Volvió a dejar el candelabro en la repisa y cogió un desvencijado taburete. Se sentó cerca, cruzó los brazos y se dispuso a esperar todo el tiempo del mundo. Mientras tanto pensaría en el escabeche, meditó cerrando los ojos… Oyó la campana que llamaba a sus compañeros a los rezos, los pasos apresurados de la pequeña comunidad encaminándose a la capilla, e incluso creyó captar las risas contenidas de Ebre y Lucas. Con los ojos medio cerrados, contempló una mano pequeña y pálida que se acercaba cautamente al cuenco de leche.


    —Estará fría, has esperado demasiado. —comentó sin moverse, al tiempo que la mano retrocedía asustada—. Vamos, desde aquí oigo los rugidos de tu estómago, señal de que estás hambriento. Come tranquilo, de lo contrario Frey Joan bajará a atizarme con la escoba.


    Una sombra agazapada se acercó a la luz de las velas y tomó el tazón de la repisa rápidamente. Guillem contempló a un mozalbete muy joven y delgado, en su rostro moreno brillaban unos ojos negros como el carbón. Calculó que tendría unos catorce o quince años. De golpe, se fijó en algo sorprendente. El muchacho estaba sentado en el suelo, en medio de un enorme dibujo trazado con un carbón.


    —Vaya, una mano de Fátima, el Jemisa… Ahora lo entiendo, te proteges contra el mal de ojo. —Guillem hablaba monótonamente, sin variar el tono de voz—. Y veo que no has perdido el tiempo.


    Acostumbrado a la penumbra, Guillem empezó a contemplar el mismo dibujo en todos los rincones de la bodega, había manos abiertas desde los muros hasta en los toneles.


    —Eso significa que temes que alguien te perjudique. Esa mano es un símbolo de protección que te guarda de los malos espíritus, ¿no es así? —continuó sin moverse—. He visto muchas en mi vida y algunos de mis amigos musulmanes la llevan colgada del cuello. Incluso yo tengo una, por si acaso, un regalo de un buen amigo de Palestina.


    —Tú no tienes miedo, Xuaip si tiene mucho miedo…


    Una vocecilla aguda resonó en la bodega y volvió al silencio. Solo quedó el sonido de unos dientes masticando a toda prisa y un extraño silbido que resonaba por la estancia.


    —¿Y quien dice que yo no tengo miedo, eh? Todos lo tenemos, Xuaip, hasta el más valiente lo tiene. Lo malo no es tener miedo, chico, sino no poder controlarlo.


    Guillem se incorporó lentamente y se asombró de la reacción del mozalbete. Dejó caer el cuenco de leche al suelo con estrépito y se protegió con los brazos cruzados sobre su cabeza y una expresión de terror.


    —No voy a pegarte, Xuaip, tranquilízate, muchacho. Ni yo ni mis hermanos queremos hacerte daño, ¿lo entiendes? —Guillem clavó su mirada en los ojos negros—. Solo intento hablar contigo, necesito saber qué es lo que te asusta para poder ayudarte.


    —Hamo me castigará, Xuaip no puede hablar con nadie. —farfulló el joven mirando a todos lados asustado.


    —Hamo no está aquí para castigar a nadie, Xuaip, no está en la encomienda. ¿Sabes dónde puedo encontrarle?


    Xuaip se encogió de hombros y volvió al centro de la mano dibujada en el suelo. La luz de la vela le dio de lleno en el rostro y Guillem pudo examinarle con atención. Le faltaban dos dientes, una causa más que probable para que provocara aquel extraño silbido al hablar. Su delgadez era impresionante, observó Guillem, los huesos de la clavícula sobresalían de su camisa y sus muñecas parecían las de un niño. El sudor cubría su frente aceitunada y las jóvenes facciones parecían envejecidas y pegadas al hueso. Respiraba con dificultad, y al silbido que surgía entre el hueco vacío de sus dientes se añadía otro, más largo, que resonaba a cada exhalación.


    —¿Y ese gesto qué quiere decir, Xuaip? —insistió dulcemente Guillem, conmovido ante el aspecto del muchacho—. ¿Qué no sabes dónde está Hamo? ¿Qué no me lo quieres decir o que no te importa?


    —Hamo está en la caja… —murmuró Xuaip mientras negaba repetidamente con la cabeza.


    —¿En la caja? —se sorprendió el de Montclar remarcando cada sílaba—. ¿Quieres decir que está muerto?


    —En tu caja. —se obstinó el joven.


    —¿En la caja que dejó en San Juan de Acre? —Guillem pareció captar las enigmáticas respuestas—. ¿Eso quieres decir?


    Xuaip no contestó y empezó a canturrear una cantinela con los brazos levantados hacia el techo. Sentado en el suelo, su cuerpo danzaba formando círculos impulsado por la cintura.


    —¿Cómo sabes que yo tengo esa caja? —preguntó de nuevo Guillem y su tono se endureció.


    Ante la falta de respuesta, Guillem se levantó de golpe y le sujetó por un brazo pugnando para evitar que huyera de nuevo.


    —Contéstame, Xuaip, ¿por qué crees que yo tengo esa caja?


    —Hamo dijo que tú la traerías aquí. —susurró Xuaip tembloroso—. Dijo que enviarían al mejor tras sus pasos, Guillem de Montclar, dijo. Xuaip tenía que esperar tu llegada.


    —¿Y qué significa que Hamo está dentro de esa caja?


    El joven volvió a sus canturreos con un nuevo encogimiento de hombros, hasta que Guillem le cogió y le arrastró fuera de la bodega.


    —Bien chico, vamos a dar por terminado tu encierro, aunque sea voluntario. —le dijo con firmeza mirándole a los ojos—. Subiremos poco a poco e iremos a la cocina. Allí te comerás diez raciones si es necesario, para que recobres un poco de cordura.


    Xuaip dejó de forcejear de inmediato, sus ojos se apagaron hasta adquirir un tono opaco que carecía de vida. Se dejó llevar escaleras arriba, sujeto por la mano de Guillem sin una sola queja. Su cuerpo se replegó, encogido, y hasta los característicos silbidos que le acompañaban cesaron dejando un vacío de tumba a sus espaldas.


    


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Commo avanzaba rápidamente atravesando La Calatrava, la calle en donde la orden del mismo nombre había poseído un considerable convento. Aquellos monjes guerreros ya no estaban allí, aunque su nombre permanecía en el recuerdo de las gentes. Favorecidos en el reparto de la conquista, decidieron vender todos sus considerables bienes en la isla en 1247 y desaparecieron tan discretamente como había llegado. Commo salía del granero de Guido Davesta, en la misma calle, y sus pasos traslucían su irritación. Algo muy extraño estaba sucediendo y Davesta no parecía tener arte ni parte, reflexionó sin aflojar el paso. Estaba seguro que decía la verdad y que la desaparición del cuerpo del supuesto Hamo de Cork le tenía tan perplejo como a él. Nada tenía sentido, caviló Commo, y por el momento las urgentes llamadas de Girolamo tendrían que esperar. Primero tenía que descubrir lo que estaba sucediendo, porque temía y sospechaba que una trampa de proporciones bíblicas se estaba abriendo a sus pies. Salió bordeando la muralla marítima, dobló a la derecha por un estrecho callejón y llamó a una puerta.


    —¡No puedes venir aquí, me estás comprometiendo! —respondió una voz contenida ante su súbita presencia.


    —Esa es la última de mis preocupaciones, Arnau. —el tono amenazador de su respuesta, obligó a su interlocutor a retroceder con la alarma en el rostro—. Déjame pasar, tengo que hablar contigo.


    —No se nada que pueda interesarte, te lo…


    —¡Basta de engaños, miserable estafador! ¡Se te paga generosamente para que nos tengas informados de lo que pasa en esta maldita ciudad! —Commo le empujó con violencia.


    —Si el Veguer se entera…


    —Si eso ocurre, tendrás un problema que solucionar, no me vengas con excusas que no me interesan. Precisamente por eso cobras una buena bolsa, porque eres un hombre del Veguer, un oficial de la ciudad. ¿O acaso crees que somos tan generosos por tu bonita cara, condenado bastardo?


    El tal Arnau, pálido como un difunto, retrocedió hasta sentarse sobre un montón de paja. A sus espaldas, se oyó el nervioso balido de una cabra protestando por los gritos y el chillido de una mujer que le reclamaba desde el piso superior. El hombre, bajo y cuadrado como un buey, lanzó un exabrupto para calmar a la mujer.


    —¿Qué demonios quieres ahora, Commo? —susurró en voz baja—. Si me descubres, vas a perder tanto o más que yo.


    —¿Qué está pasando con los enanos de esta ciudad? —preguntó Commo avanzando hacia él con los puños en alto.


    —Pero… ¿Qué estás diciendo? ¡Es que te has vuelto loco!


    Commo le cogió por el cuello y lo alzó un palmo sobre el suelo. Lo zarandeó bruscamente y volvió a soltarlo con un resoplido de enfado.


    —Si te refieres al hombre que encontramos en la Riera, hemos entregado su cuerpo al Temple. Iba con el hábito de la Orden, Commo, no podíamos hacer otra cosa… —Arnau sudaba, el miedo le tenía paralizado—. Ellos tienen jurisdicción sobre sus hermanos y no soportan las interferencias. Aunque reconozco que se quedaron tan sorprendidos como nosotros. Creo que no sabían quien era, ni por qué razón utilizaba un hábito que no le correspondía… Pero callaron como mudos, te lo juro.


    —¿Y el otro? —ladró Commo acercando su rostro al de Arnau—. ¿También lo habéis entregado al Temple?


    —¡Pero qué otro, de qué estás hablando! —chilló Arnau con las manos temblorosas—. El único cuerpo que hemos encontrado hoy ha sido el de Conrado de Santo Stefano, colgado en su propia casa. ¡Y no era precisamente un enano!


    Commo retrocedió como si le hubieran golpeado. Clavó la mirada en su compinche con recelo, desconfiando de sus palabras.


    —¿Qué has dicho? —murmuró entre dientes.


    —Nos llamó el señor de Capdevila, Commo. Habían encontrado el cadáver del hermano de su mujer colgado de la viga del vestíbulo. Un suicidio, creemos que se trata de un suicidio, aunque ignoramos el motivo de su desesperación. Últimamente, ese hombre solo empinaba el codo y parecía vivir más en los burdeles que en su propia casa.


    —¿Un suicidio? —se mofó Commo sin convicción—. Pues si que habéis trabajado, ese hombre no era capaz de quitarse la vida, te lo aseguro. Era un repugnante cobarde, un mal nacido criado bajo las faldas de su hermana. ¿Crees que una persona así puede colgarse? Y dime, ¿cómo demonios se colgó de una viga tan alta, eh?


    —Desde lo alto de la escalera, no somos tan imbéciles como te piensas, Commo. —reaccionó Arnau, incorporándose—. Lanzó la cuerda desde allí en un nudo corredizo, que sujetó a la viga, y se lanzó al vacío con la soga al cuello. No hay misterio alguno, está claro como el agua.


    —¿Y qué puedes decirme de un tal Hamo de Cork?


    —¿El artesano de las cajas? —preguntó sorprendido Arnau—. ¡Y qué quieres que te diga! ¿Tiene algo que ver con el cadáver de la Riera? Ese no era Hamo, puedo jurarlo.


    —Ya lo sé, imbécil. ¿Le has visto últimamente por la ciudad? —Commo estaba perdiendo la paciencia.


    —No, no… ¿Por qué quieres saberlo? —la curiosidad asomó en la mirada de Arnau.


    Commo no contestó. Se apartó de Arnau retirándose a un rincón de la planta baja, en plena contemplación de un muro sucio de estiércol. Su mente trabajaba a toda velocidad. Enzo Cavalli había empezado el trabajo, meditó concentrado, la muerte de Conrado de Santo Stefano era una señal inequívoca. Se volvió con brusquedad, se dirigió hacia la puerta y, sin una sola palabra, se marchó tan precipitadamente como había llegado.


    Arnau lanzó un largo suspiro de alivio. No le iban mal las generosas contribuciones de Girolamo Salina, pero en ocasiones se arrepentía del día en que cedió a sus cantos de sirena. Commo era un hombre brutal y peligroso, tenía marcadas en el rostro las facciones de un asesino a sueldo y no se podía bromear con él. ¿A qué demonios venía aquel súbito interés por Hamo de Cork? De pronto, recordó que también en el Temple le habían hecho la misma pregunta. No pensaba decirle nada a Commo. No quería saber nada de las maquinaciones que se traían entre manos, ni de los hombres de Salina ni de los templarios, reflexionó atracando la puerta con un grueso madero. Saber demasiado siempre traía problemas…


    


    


    


    


    Pollença


    Sentado en la cocina, Guillem de Montclar dio un vistazo a su alrededor. Xuaip comenzaba su tercer plato de estofado sin parpadear, con el rostro hundido en el guiso; Ebre y Lucas, apartados en un rincón, desplumaban una oca entre risas; Joan de Canet, removía una olla con su eterna cuchara y la fragancia del escabeche se extendía por la estancia como un remedio para los males del alma. Gauscelin, sentado a su lado, parecía que acabara de llegar de un entierro, repentinamente mudo y ausente.


    —Ebre —llamó Guillem dando por finalizada la fiesta de su pupilo—. Trae la caja de Hamo.


    Un repentino silencio se formó a su alrededor. Ebre, sin discutir, se levantó con celeridad y desapareció de la cocina. Frey Lucas fue tras sus pasos y Joan de Canet paró de remover la olla.


    —Voy a ir a la capilla. —afirmó el cocinero—. Ebre ya sabe lo que hay que hacer con el escabeche. Vosotros tenéis cosas de las que hablar.


    Ebre volvió a entrar con la caja en sus manos y con frey Lucas pegado a su espalda.


    —Para de comer un instante, Xuaip, por favor. —ordenó Guillem con amabilidad—. Ábrenos esta caja y después podrás seguir comiendo, aunque si sigues así vas a reventar.


    Xuaip obedeció dócilmente, se limpió las manos y la boca con un trapo que hacia las veces de servilleta, y tomó la caja que le ofrecía Ebre. La cogió por el lado más largo y la puso entre sus palmas presionando con un movimiento seco. Se oyó un clic que sobresaltó a todos los presentes. Xuaip dejó la caja sobre la mesa con toda ceremonia y volvió a su plato sin mirar a nadie. Hasta el rostro de Gauscelin salió por unos instantes de su abatimiento, para lanzar una mirada de incredulidad al esclavo.


    —¡No me lo puedo creer, por los cuernos de Lucifer! —exclamó Ebre atónito—. ¿Apretar y ya está? Pero si me he pasado toda la travesía tocando esa maldita caja por todos los lados posibles, tú lo has visto, Guillem.


    Guillem cogió la caja acallando con un gesto las protestas de Ebre y la abrió. Se quedó absorto, con la vista clavada en su interior, cosa que consiguió alterar los nervios de sus compañeros. Sacó un pergamino y lo leyó atentamente, después se lo pasó a Gauscelin y extrajo otro pergamino, esta vez enrollado y atado con una cinta roja. Aspiró y apoyó los codos sobre la mesa para leer con más comodidad, mientras la excitación superaba a Ebre.


    —¡Qué dice, por los clavos de mil crucificados! —gritó sin poder contenerse y sin conseguir una respuesta—. ¡Que alguien me diga algo, por Dios bendito, os lo suplico de rodillas!


    —“…no hace falta más que verme para descubrir que soy un hijo del pecado y no de la virtud…” —leyó Gauscelin en voz alta y con los ojos abiertos como platos—. ¡Qué significa esta barbaridad!


    —Sospecho que es una especie de diario o algo parecido, algo que está interesado en que sepamos. —comentó Guillem sin levantar la vista de su pergamino—. Acaso pretenda explicarnos su interesante vida, ¿no te parece? La verdad es que no tengo ni la más remota idea de lo que pretende, sinceramente.


    —Déjamelo ver, Gauscelin —insistió Ebre incapaz de controlar su curiosidad y ajeno a la súbita palidez de su compañero.


    Ebre leyó con rapidez y en su cara asomó una mueca de perplejidad. Se acercó a Xuaip por la espalda y le dio un fuerte empujón.


    —¿Qué es esto, eh? —interrogó con dureza volviendo a empujarle—. Porque tú lo sabes, desde luego que lo sabes, y nos lo vas a explicar ahora mismo.


    —Déjale en paz, Ebre.


    Guillem se expresó con la misma rudeza, sus palabras eran una orden tajante. Xuaip se apartó del plato como si le hubiera mordido un escorpión e inició un intento de fuga hacia la bodega. Ebre le detuvo y le agarró por la camisa sin ceder a la orden de su superior.


    —¿Dejarle en paz? ¿Has dicho que le deje en paz? —Ebre se revolvió con enfado—. Pero bueno, ¿es que nos hemos convertido en beatos de repente? Este chico sabe más de lo que parece, no te equivoques, Guillem. ¡No engaña a nadie con esa cara de pobre niño abandonado y bobalicón!


    Xuaip se revolvió en un intento por librarse de la mano de Ebre. Gritaba como un loco lanzando alaridos, hasta que logró que su camisa se rajara de arriba abajo. Ebre se quedó con un trozo de camisa entre las manos y una expresión de desconcierto, en tanto todos contemplaban con horror las innumerables cicatrices que recorrían la piel de Xuaip. Algunas de las heridas que atravesaban su escuálida espalda estaban abiertas en carne viva y los huesos de la columna sobresalían como muñones secos y afilados.


    Guillem y Gauscelin se levantaron al unísono impresionados ante el triste espectáculo. Ebre no podía apartar la mirada del joven musulmán, que sollozaba en el suelo, con una mueca de incredulidad.


    —Déjalo ya, Ebre, y avisa de inmediato al hermano de la enfermería.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Guido Davesta reflexionaba a toda prisa. Paseaba con las manos a la espalda, desarmado y con la cabeza inclinada. Estaba deprimido, nunca había caído en una trampa tan estúpida como aquella. ¿Cómo había podido creer que despistaría a los bastardos papistas? ¡Cómo, por todos los santos inocentes! Se estaba haciendo viejo, lento y medio inútil, pensó, no había otra razón posible. Les conocía perfectamente, sabía todos sus trucos y había sido tan cretino como el pobre Elías. No iban a sus espaldas siguiéndole, no, sino que se avanzaban a su sombra. Dos o tres hombres, seguro… No era exactamente de personal de lo que carecían aquellos bastardos, Girolamo tenía recursos suficientes como para comprar al propio obispo y a media ciudad. Guido lanzó una imprecación en voz baja.


    —Deja ya de pasear como un toro encerrado, Guido, me estás mareando. —la aflautada voz del Genovés se inmiscuyó en sus pensamientos—. Estate quieto de una vez, si no quieres que te duerma a puñetazos.


    —Tú sí que vas a dormir, hijo de perra, y no será un sueño ligero, te lo aseguro. —saltó Davesta con los puños cerrados con fuerza—. Este lugar no es seguro, está comprobado. ¿No ves a esos dos desgraciados que se están pudriendo ante tus ojos?


    —Mi vista es excelente, Guido, pero te agradecería que cerraras esa bocaza florentina. Nadie va a romperte la cara por ahora y no es que me falten ganas, pero no me tientes. —el musculosos gigante rubio jugaba con un enorme cuchillo dando forma a un trozo de madera—. Esperaremos a Commo aquí, esas son las ordenes.


    —¡Pues menudas ordenes de mierda! —gritó Davesta con el rostro demudado—. ¡Si han venido una vez pueden volver, estúpido! ¿Crees que sois los únicos bastardos de esta ciudad, Genovés? A mi me parece que tenéis competencia y de la peor, y no entiendo por qué razón Commo te ha dejado al mando. ¡Una montaña de carne sin una libra de seso, eso eres tú Genovés!


    —Ya veo, eres muy amable. Tú en cambio eres un genio de la estrategia, Guido, por eso estás donde estás. —el Genovés lanzó una sonora carcajada—. ¿Qué te ha ocurrido? Es más fácil seguir tu rastro que atrapar a un mosquito. Te estás haciendo viejo y pierdes facultades ¿A quien se le ocurre trabajar para esa escoria de los Santo Stefano, eh?


    Davesta no contestó, cerró los labios con fuerza y se sentó al lado de Elías en un rincón del granero. Lanzó una mirada de reojo a su compinche con disimulo, esperando un gesto de complicidad. Sin embargo, Elías parecía mudo, absorto en la contemplación de los cadáveres de sus hombres y temblando como una hoja arrastrada por el viento. ¿Quién diablos había matado a sus hombres con tanta facilidad?, caviló Guido dejando caer la cabeza entre sus manos. ¿Los Santo Stefano? No, imposible, Luppa hubiera necesitado de la ayuda de su familia y no parecía nada dispuesta a compartir el botín con su padre. ¿Habría llegado aquel arrogante cabrón de Enzo Cavalli?... La pregunta consiguió erizarle el cabello de la nuca, Davesta odiaba a aquel hombre con todas sus fuerzas. Aún conservaba una larga cicatriz, que le cruzaba el pecho, como un recuerdo imborrable de aquel miserable con ínfulas de príncipe. Guido, controló un repentino temblor ante la expectativa de encontrarse con aquel asesino. Nunca en su vida se había encontrado con una persona igual, si es que la consideración de persona valía para Cavalli. ¡Era un animal, una bestia sedienta de sangre y, además, estaba completamente loco!


    —Juraría que esta matanza es obra de Enzo Cavalli. —afirmó como si pensara en voz en voz alta.


    —Ese está en Roma, Guido, jodiendo a medio mundo.


    —Eso es lo que tú crees y Girolamo espera, pero si aún te queda un pequeño fragmento de cerebro, Genovés, utilízalo. —Guido hablaba en voz baja—. ¿O acaso crees que Luppa de Santo Stefano se ha presentado aquí y ha asesinado a mis hombres?


    —No me importa quien haya sido, Guido, no es mi problema ni tampoco el tuyo en estos momentos. ¡Y cierra la boca de una maldita vez! —ladró el Genovés repentinamente nervioso—. Esperaremos a Commo, esas son las órdenes y no pien…


    Guido Davesta, alzó la mirada con curiosidad para ver la causa de la repentina mudez del sicario genovés. A su lado, Elías se había tirado al suelo de espaldas y gateaba por el suelo desesperado. Un dardo atravesaba la garganta del Genovés. Se tambaleaban de lado a lado sin decidirse a caer, con la mirada asombrada y una frase a punto de ser proclamada y que nunca saldría de su boca. Los hombres de Commo gritaban, mientras una lluvia de flechas caía sobre ellos desde el techo. Davesta imitó a Elías y se lanzó al suelo sin pensárselo dos veces, se impulsó con los codos y se arrastró por la paja. Solo se detuvo para recoger la espada de uno de los caídos y siguió avanzando con rapidez con la vista fija en la puerta trasera del granero.


    —¿Dónde estás, mi querido Guido? —una irónica voz se deslizó desde el techo—. Y yo que creía que estabas muerto, amigo mío, qué lamentable error. Ya sabes que no acostumbro a cometerlos, pero qué le vamos a hacer… Tendré que ponerle remedio, no quiero desmerecer mi buen nombre.


    Davesta se pegó al suelo con desesperación y abrió la puerta trasera sigilosamente. Elías, a su lado, le seguía sin decir ni una sola palabra. Ambos lograron escurrirse por el delgado resquicio con dificultad y corrieron como almas llevadas por las llamas del infierno. Guido solo podía pensar en Enzo Cavalli y en sus amenazadoras palabras, la sombra de su silueta se destacaba en su mente con diáfana claridad. Una rabia creciente dio fuerza a sus piernas y a su pensamiento. ¡Iba a acabar con aquel bastardo aunque le costara la vida, le iba a cortar en tiras tan finas que ni su propia madre podría reconocerlo!
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    Nadie me había mirado nunca con aquella expresión, os lo aseguro. Las cuencas vacías de la calavera me contemplaban sin el menor asomo de piedad y su descarnada boca se reía de mi aspecto sin disimulo alguno. La sinceridad de su mirada era abrumadora… Pero no quiero avanzar en mi relato, no sin antes describir a esta espantosa criatura: aunque fuera un simple fragmento humano, tenía la fuerza de un ser completo. Cuando me lo entregaron, una parte del cráneo estaba forrado por una capa de cobre, al tiempo que numerosos hilos del mismo metal recorrían el hueso blancuzco del otro lado. Fue como encontrarse de golpe con el mismísimo Jano, el dios de los dos rostros que los antiguos veneraban. La luz y las tinieblas separadas por una frágil frontera casi imperceptible, la frontera de la Apariencia. Me entregaron la supuesta reliquia rota, pues el pedestal en donde reposaba se había desprendido partiéndose en trozos irregulares. El viejo carcamal de Silvestre me estaba desafiando, pensé sin contener la risa.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Encomienda de Pollença


    Guillem cerró la puerta y volvió lentamente a la cocina. Aquella estancia se había convertido en el punto neurálgico de sus reuniones. Ebre, ceñudo, le observaba desde la mesa acompañado de Gauscelin, de Joan de Canet y de frey Lucas.


    —¿Cómo ha podido hacerse tanto daño? —insistió el cocinero una vez más, no dejaba de hacerse la misma pregunta desde hacía horas—. Nadie le ha torturado, os lo juro, nadie de esta encomienda le ha puesto una mano encima. ¿Qué pretende este muchacho?


    —Sabemos perfectamente que nadie de esta encomienda le ha maltratado, Joan, cálmate. —le tranquilizó Guillem sentándose con ellos—. El hermano enfermero me ha contado que son cicatrices a medio cerrar, de hace unos dos meses, y también tiene otras más viejas y completamente cicatrizadas. Cree que el mismo Xuaip se ha encargado de reabrir sus heridas… Quizás se ha golpeado contra las paredes, no lo sabemos con exactitud, o se ha azotado. En la bodega, he encontrado una rama seca con restos de sangre escondida entre las barricas.


    —Pero, ¿por qué Xuaip ha hecho una cosa así, por todos los santos? —se lamentó Gauscelin en tono apagado—. No puedo entenderlo…


    —No lo sé, Gauscelin, ese chico no está bien de la cabeza. —Guillem seguía pensativo—. ¿Hizo algo parecido en Acre?


    —Nunca vi nada igual, Guillem, ni tampoco tengo constancia de que Hamo le maltratara físicamente. Le gritaba, eso es cierto, y le insultaba, aunque reconozco que nunca vi su espalda desnuda… —Gauscelin vaciló sin saber qué añadir a su explicación.


    —Xuaip no es de fiar, Guillem. —Ebre mantenía el recelo inicial—. ¿Qué significa eso de que Hamo está en la caja? Te lo dijo en la bodega, ¿no? Además, ¿cómo diablos podía saber que traeríamos la maldita caja desde San Juan de Acre? Y aún más extraño, ¿cómo podía estar seguro de que llegaríamos hasta aquí?


    —Demasiadas preguntas a la vez, Ebre, como siempre. —Guillem se encogió de hombros con una mueca de cansancio—. Por ahora, no tengo respuestas que ofrecerte.


    —¿Y qué pasa con el otro pergamino que hay en la caja? —insistió Ebre con cabezonería.


    —Me parece que es un mapa. —Guillem sacó el pergamino enrollado de su camisa, desató la cinta roja y lo alisó sobre la mesa—. Veamos… Aquí, como podéis observar, hay una cruz paté. Es lógico pensar, que indica la situación de esta encomienda como punto de partida. Es lo único que se me ocurre.


    —La línea que sigue parece dirigirse hacia Lluch, ¿veis el dibujo de las montañas? Y después, esa curva nos lleva hacia Escorça y vuelve a girar hacia el mar… —frey Lucas parecía desconcertado—. Esto no tiene sentido, allí no hay más que un desfiladero y el océano.


    —¿Significa eso que Hamo se encuentra allí? —saltó Ebre con impaciencia.


    —¡Cómo va a estar allí, iluso! —respondió frey Lucas con la misma excitación—. ¿En medio de un desfiladero? Vamos, Ebre, es imposible que ese hombre permanezca dos meses en esta zona, completamente imposible. Estaría muerto de hambre y de aburrimiento. ¿Cómo se te ocurre una idea tan disparatada?


    —Alguien podría llevarle provisiones, incluso es posible que ese tal Xuaip se encargara de ello. A mi no me parece una idea tan descabellada, Lucas, ese Hamo tiene muchos recursos —se obstinó Ebre.


    —Xuaip no se ha movido de esta encomienda, Ebre, podemos dar fe de ello. —respondió frey Lucas con la misma tozudez.


    —Eso no puedes jurarlo, quizás se escapara por la noche sin que os dierais cuenta y volviera al amanecer.


    —¡De noche y por ese camino, no sabes de lo que estás hablando, Ebre, por Dios Bendito! —saltó Lucas perdiendo la paciencia.


    —¡Callad los dos, esta discusión está fuera de lugar y no nos aporta nada! —intervino Guillem con un grito—. Todavía no he terminado, muchachos… Compruebo que nadie se ha fijado en esta otra cruz, otra vez las Ocho Beatitudes, escondida en esta esquina del pergamino.


    —¿Qué cruz es esa? ¿Por qué no la conozco? —frey Lucas no pudo disimular su asombro y se inclinó sobre el pergamino con curiosidad—. ¿Así se llama, de las Ocho Beatitudes? ¿Y qué diablos significa?


    —Más vale que no lo sepas, Lucas, de lo contrario tendríamos que liquidarte. —Ebre se llevó el dedo índice al cuello como si estuviera a punto de decapitarse y sonrió de oreja a oreja.


    —La cruz no tiene importancia, Lucas, no te preocupes y no hagas caso a este asno engreído. —Guillem lanzó una mirada de advertencia a Ebre—. Pero puedo deciros qué mensaje oculta y que Dios nos ayude a entender este galimatías.


    Cinco cabezas se inclinaron sobre la mesa en actitud expectante con los ojos fijos en Guillem. En la cocina se creó un ambiente extraño, conspirativo, que se mezcló entre los vapores de los calderos. Cuando Guillem, después de una larga pausa, se disponía a tomar la palabra, la súbita irrupción de uno de los templarios de la encomienda sobresaltó a la concurrencia.


    —Acaba de llegar un mensaje urgente para frey Guillem de Montclar, viene de la ciudad y esperan respuesta. —recitó a toda prisa.


    Guillem se levantó de un salto y cogió el mensaje. Lo leyó con atención, se lo guardó en su camisa y dio una fuerte palmada.


    —Caballeros, esta reunión tendrá que aplazarse, nos vamos a la ciudad. Ebre, habla con el hermano enfermero, Xuaip tendrá que acompañarnos aunque esté agonizando.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Las manos de Girolamo Salina se cruzaron ante su rostro con fuerza. Las venas se destacaron sobre la piel macilenta en un complicado laberinto y el seco crujido de los huesos se impuso en la estancia. Sus pequeños ojos oscuros se escondieron tras los párpados y dejaron un minúsculo resquicio por el que observó a su interlocutor.


    —¿Y dices que un grupo de comerciantes ha llegado a Pollença? —preguntó con su característica voz ronca.


    —Es lo que dice el mensaje que hemos recibido, señor.


    —¿Y se han dirigido a la encomienda templaria? —siguió Girolamo, remarcando cada sílaba como si hablara con un sordo.


    —Sí señor, eso dice el…


    —¡Deja ya de repetir ese sonsonete del diablo! —las manos de Girolamo se separaron de repente para caer con estrépito sobre la mesa—. ¿Quiénes son esos comerciantes y para qué están en la encomienda? ¿De dónde han llegado y en qué embarcación?


    —No lo sé, están en ello, señor… —el hombre, un tanto azorado por las preguntas, buscaba respuestas que no tenía—. Quizás vayan a comprar aceite o vino, esa gente del Temple siempre está haciendo negocio con sus productos y…


    —¿Que están en ello?… ¡Sois todos una reata de imbéciles e inútiles! ¡Estoy rodeado de ineptos! —gritó Salina levantándose de la mesa de un salto—. ¿Ese es el mensaje urgente, Carmine, para eso me molestas? ¿En dónde se esconde la condenada urgencia? ¡Quiero saber sus nombres, de dónde vienen y, si me apuras, hasta la historia de su maldita familia!


    El hombre llamado Carmine asintió varias veces con la cabeza, sin saber muy bien qué responder para calmar a su enfurecido superior. Retrocedió hacia la puerta despacio, con la cabeza gacha y con la esperanza de salir indemne. Tuvo suerte, porque la repentina aparición de Commo le proporcionó una huida impecable.


    —¡Vaya, por fin te dignas aparecer! ¿Tú también estás en ello, Commo? —exclamó Salina con furia—. ¿Ha hablado ese bastardo de Davesta? ¿Ya sabes dónde está el maldito cadáver de Hamo de Cork?... ¡Estoy rodeado de cretinos, os tendría que colgar del palo más alto de esta isla del demonio de cabeza abajo!


    —Bueno, en cierto sentido, creo que alguien te ha tomado la delantera, Girolamo. —respondió Commo con parsimonia, nada impresionado por los alardes coléricos de Salina—. Aunque no se puede decir que sea en el palo más alto de la isla, si es cierto que han empezado a colgar a desgraciados.


    —¿Y qué significa esa frase tan ingeniosa? —Salina avanzó hasta quedar a un palmo de su subordinado—. ¿Puedes explicármelo?


    —Naturalmente, Girolamo, significa que han colgado a Conrado de Santo Stefano de una de las vigas de su propia casa. —afirmó Commo con calma—. Y antes de que empieces a aullar de nuevo, te advierto que traigo el saco lleno de malas noticias. Puedes empezar a gritar ahora o esperar a que acabe con mi informe, tú mismo.


    —¿Han colgado a ese inútil? —los párpados de Girolamo se abrieron repentinamente—. ¿Quién ha hecho una cosa semejante y por qué?


    —Los hombres del Veguer están convencidos de que se trata de un suicidio, pero es probable que Luppa piense que has sido tú… No sería de extrañar después de tantas amenazas mutuas. —Commo se permitió una pausa para contemplar la reacción de su jefe—. Y te lo repito, Girolamo, esto solo es el principio del desastre.


    —¿Para qué iba yo a colgar a ese cretino de Conrado, eh? ¿De qué demonios me iba a servir? Luppa está completamente loca si se cree esa estupidez, esa mujer ha perdido la poca cordura que tenía y no era mucha. —Girolamo se despertó de golpe y reaccionó—. Dices que esto solo es el principio… ¿El principio de qué, Commo?


    —Han atacado de nuevo el granero de Davesta, Girolamo. El Genovés está muerto, junto con los hombres que dejé allí de vigilancia. Y Guido Davesta ha vuelto a desaparecer, este hombre tiene más vidas que un gato… ¿Qué te parecen las nuevas noticias?


    Girolamo Salina abrió la boca en un gesto de sorpresa y la volvió a cerrar con un chasquido, regresó a su mesa y se dejó caer pesadamente en la silla. Apoyó la cabeza entre las manos y se quedó en silencio durante unos segundos.


    —No entiendo lo que dices, Commo. ¿Qué significa que los han atacado de nuevo? Si no te explicas mejor, vas a perder mi admiración por tu talento. ¡Llevas dos días sin aparecer, maldita sea!


    —Tienes razón, Girolamo, y cuando la tienes no te la niego. Verás, cuando capturamos a Guido en su granero nos encontramos con una carnicería… —empezó Commo con los ojos entornados, concentrado en la historia que explicaba—. Dos de sus hombres yacían acribillados y solo el alfeñique de Elías se salvó por puro milagro. Aunque es posible que le dejaran con vida para que pudiera explicar lo sucedido. Y lo más interesante de todo, Girolamo, es que el cuerpo del supuesto Hamo de Cork había desaparecido.


    —¿Desaparecido? ¡Por quien me tomas, los cadáveres no acostumbran a salir corriendo! —las facciones de Salina se crisparon de nuevo.


    —No, tienes razón, los muertos no corren. Pero también existe la posibilidad de que alguien los robe, ¿no crees? —la exasperación destacaba en el rostro de Commo—. Más vale que recuperes la sensatez, Girolamo, porque ese enfado te está nublando la inteligencia.


    Salina se contuvo a duras penas, le desagradaba que Commo se permitiera aquellas confianzas. Últimamente, se comportaba como el cabecilla de una vulgar banda de maleantes. No obstante, no tenía más remedio que callar ante aquel desastre, pensó controlando la indignación. La impertinente crítica de su subordinado, provocó que sus cejas se alzaran en un gesto de malhumor manifiesto.


    —¿Los ha asesinado Guido Davesta, a todos? —preguntó en tono contenido.


    —No, no, no es tan fácil, Girolamo. —Commo se acercó y tomó asiento ante su superior—. Davesta estaba tan sorprendido como nosotros ante la magnitud de la matanza. ¿Y para qué demonios iba a matar a sus propios hombres?... Después, en el segundo ataque, Guido estaba desarmado al igual que Elías, yo mismo me encargué de ese detalle. No le gustan las ballestas, Girolamo, su preferencia siempre ha sido la daga.


    —¿Ballestas? —Salina iba de asombro en asombro.


    —Si, ballestas, así mataron a los hombres de Guido y a los nuestros. Desde el techo, Girolamo, como sombras invisibles y silenciosas. —Commo se calló, empezaba a estar harto de dar tantas explicaciones.


    —¿Crees que Enzo Cavalli tiene algo que ver en todo esto? —preguntó Salina con visible nerviosismo.


    —Que ha llegado es indiscutible, Girolamo, la muerte de Conrado de Santo Stefano así lo confirma. —Commo se rascó la barbilla y sus ojos claros se perdieron en el vacío—. Que haya colgado a ese deshecho humano es más que probable, pero… ¿Qué interés puede tener en eliminar a los hombres de Guido y a los nuestros? En este asunto, hay más cosas de las que nos permiten ver, andamos a ciegas en esta pesadilla… Hamo de Cork ha desaparecido y no es seguro que el cadáver de Guido sea el suyo, ¿me sigues?


    —Te sigo, Commo, te sigo… Pero me temo que tiendes a complicar las cosas, para que todos podamos admirar tu sagacidad. —graznó Salina despectivamente—. Si aseguras que el cadáver encontrado en la Riera no era el suyo, no hay otra opción que creer que Guido tenía el autentico cuerpo de Hamo de Cork. ¿O acaso crees que hay una conspiración de hombrecillos tullidos, dispuestos a morir solo para molestarnos?... ¡Déjame en paz con tus absurdas teorías y mueve el culo de una vez! Busca el condenado cadáver, Commo, y a los responsables de su desaparición. ¡Y quiero a Guido Davesta aquí, ante mi, ahora mismo! ¿Entiendes tú lo que te estoy diciendo?


    —Perfectamente, Girolamo, claro y alto como una oración de maitines. —se mofó Commo con un gruñido—. Pero permite que te haga una sugerencia, que puede resultar esencial para nuestro trabajo.


    —Adelante, te escucho. —refunfuñó Salina a regañadientes.


    —Deberías ir al Temple de la ciudad y…


    —¡No pienso acudir a ese nido de heréticos! —saltó Salina con el rostro contraído por la ira—. ¡Todo es culpa de esos barbudos del demonio y de sus malditas reliquias!


    —… y hablar con frey Amaubry. —continuó Commo sordo a la ira de Salina—. Te gustará, ya verás, es un hombre práctico. Pero ándate con cuidado, Girolamo, porque es uno de esos espías tan especiales que tienen. No hace mucho que ha llegado a la isla y anda husmeando qué tajada puede sacar su orden de la derrota del francés… ¡Ah, y no olvides que son tan buenos como nosotros! Iría yo de buen grado, pero la jerarquía siempre impone más respeto.


    —¿Y de qué diablos voy a hablar con ese bastardo templario? —Salina rebajó el tono, necesitaba a Commo—. ¿Qué puede decirnos de nuevo, eh?


    —Pues, por ejemplo, podrías interesarte por ese cuerpo encontrado en la Riera, Girolamo. —contestó Commo atento al cambio de tono de Salina—. ¿Por qué llevaba un hábito templario? ¿Era integrante de la milicia? ¿Saben ellos quien es? Los hombres del veguer lo trasladaron a su encomienda precisamente por su forma de vestir. Pero la verdad, Girolamo, es que nadie cree que ese cadáver pertenezca a un miembro de la Orden. Por lo tanto, en mi humilde opinión, estaría bien descubrir su identidad.


    —Ya, quizás tengas razón, pero… ¿Cómo voy a presentarme allí para interesarme por los restos de un desgraciado? —replicó Salina molesto—. Sospecharan, esa gente siempre está sospechando…


    —Puedes explicarles esa fantasiosa historia de la pobre viuda con un hijo desaparecido, Girolamo, es muy imaginativa. Creo que incluso lograste asombrar a los hombres del Veguer, se quedaron de piedra con tus cuentos. En el Temple no se la creerán, es evidente, pero… ¿Quien será el atrevido que ose discutir las inquietudes de un hombre del Papa? En cuanto a la importancia de la identidad del difunto, ya veremos, depende de lo que consigas descubrir.


    —¿Y tú qué vas a hacer? —Salina no parecía convencido.


    —Lo que me has ordenado, Girolamo, encontrar a Guido y a los responsables de la matanza. —Commo sonrió con ironía—. Y si es posible, acabar con Enzo Cavalli. Esas son tus órdenes, ¿me equivoco?


    Girolamo Salina, reprimió una imprecación que pugnaba por salir de su garganta. La conducta de Commo empezaba a ser sospechosa y sumamente desagradable, caviló mordiéndose el labio. Tomaba la iniciativa pasando por alto su autoridad. ¿Había dado él aquellas órdenes? No exactamente, se contestó, pero su subordinado parecía convencido de que así era. Commo le estaba manipulando de manera sutil, meditó Salina. Sacudió la cabeza lentamente mostrando su duda, pero algo en su interior le aconsejó prudencia. El condenado asunto estaba desbordando todas sus previsiones y las últimas noticias aumentaban su desconcierto. Al principio, todo parecía de una sencillez aplastante: buscar una reliquia para destruirla, nada más… A Girolamo Salina le encantaba la simplicidad, las cosas claras y concretas y no toleraba la incomodidad de los imprevistos. Sin embargo, ahora nadie parecía capaz de recordar aquella sencilla misión. La realidad imponía unas reglas extrañas que huían del tablero de juego y los sobresaltos se multiplicaban sin cesar. Empezaba a sentirse deprimido.


    —Sí, esas son mis órdenes. —murmuró resignado.


    


    


    


    


    Luppa de Santo Stefano, erguida como un palo de escoba, oía la voz de su marido en la lejanía. Era como encontrarse en el centro exacto de una repentina tormenta que la zarandeaba sin piedad. Aquella voz lejana e insistente se inmiscuía en sus pensamientos y le impedía reflexionar con claridad. El cuerpo de su hermano Conrado aún estaba caliente y Pere de Capdevila no la dejaba en paz con su insistencia.


    —¿Me estás escuchando, Luppa?


    —¿Tengo otro remedio, Pere? Desde que los hombres del Veguer han descolgado a mi hermano, que no has parado de hablar. Estoy mareada de tanto discurso, cansada, deberías entenderlo. —murmuró en un inútil intento de rebeldía.


    —Lo que yo entiendo, Luppa, es que en toda esta tragedia hay algo que no quieres decirme. —aseveró Pere sin una pizca de compasión—. No creo que tu hermano se colgara, no voy a mentirte. A pesar de todas las teorías de los hombres del Veguer es poco probable, Conrado no era de esos…


    —¿De esos? ¡Qué intentas decirme! —saltó bruscamente Luppa con el rostro crispado—. Conrado era un pobre infeliz, no hacía más que beber y andar con mujerzuelas. ¡Por Dios bendito, qué diablos se necesita para colgarse de una soga! Posiblemente, estuviera tan bebido que ni se diera cuenta de lo que estaba haciendo. ¡Eso es lo que yo creo!


    —Una creencia muy oportuna, Luppa. —Pere lanzó una amarga carcajada—. Pero eso era exactamente lo que hacía vivir a tu hermano, querida. Un libertino borracho que disfrutaba con su infelicidad y no dejaba de buscarla. Sin responsabilidades ni complicaciones y viviendo del sudor de los demás. Es absolutamente imposible que ese vividor se suicidara, no me lo creo por mucho que intentes convencerme, no, de ninguna manera.


    —Por lo menos guarda un respeto por los difuntos, Pere, y…


    —¿Eso es lo que hacías esta mañana en la catedral, Luppa, presentar tus respetos a los difuntos? —rugió Capdevila interrumpiéndola con brusquedad—. ¿Te ayudaba Girolamo Salina en tus plegarias?


    —¿Me estás espiando, Pere? —los ojos de Luppa brillaron de indignación—. ¿Has enviado a ese imbécil que tienes de criado para que siga mis pasos?


    —Si, querida, te estoy espiando antes de que tu comportamiento arruine mi negocio y mi buen nombre, eso hago. ¿Alguna otra queja más que añadir? —cortó Capdevila tajante.


    —Si he hablado con Girolamo Salina ha sido por un motivo importante, Pere. —Luppa tragó saliva antes de continuar—. Quería comunicarme la muerte de mi padre.


    —¿Tu padre ha muerto? ¿De qué? ¿Cómo ha muerto el cabrón de Enrico? —por un breve instante, Capdevila pareció sorprendido.


    —¡Se ha colgado al igual que Conrado!… Debe ser una antigua tradición familiar que hasta ahora desconocía. —intentó bromear Luppa sin conseguirlo.


    —¡Ja, eso si que es bueno, Luppa, una tradición familiar! —se mofó Capdevila—. Acabas de enterrar a media familia y aún te quedan energías para bromear. ¿Vas a seguir tú con la tradición, querida? Puedo regalarte una bonita soga de seda… ¡No me vengas con cuentos estúpidos, mujer! Tu padre tenía tantas ganas de colgarse como tu querido hermano. ¡Esos dos se aferraban a la vida con uñas y dientes, Luppa! —Capdevila aspiró profundamente y continuó lanzando una torva mirada a su mujer—. Verás, yo aseguraría que ha sido tu primo Enzo quien se ha encargado de inventar esa insólita tradición, por lo que yo sé goza de una capacidad fantasiosa extraordinaria. Al igual que tú es un gran mentiroso y, esta virtud, sí debe ser cosa de familia. ¡Una pandilla de delincuentes con sentido del humor!… ¿Y ahora qué, querida, eres la siguiente en la lista de difuntos?


    —Es una posibilidad y tengo miedo, Pere. —balbució Luppa con la cabeza inclinada.


    —Eso si que puedo entenderlo, querida, por una vez en la vida te creo. —Capdevila le lanzó una mirada de reojo—. Cuéntame, vamos, ¿qué ha causado este imprevisto estallido de violencia familiar, eh? ¿Qué ocurre ahora?


    —No lo sé. —mintió Luppa con naturalidad—. No tengo la menor idea de lo que pasa por la cabeza de mi primo Enzo. Ya sabes que quiere quedarse con el patrimonio de la familia y…


    —¡Vuelves a mentir, Luppa! No tienes remedio, mujer, ni condenada a muerte eres capaz de enfrentarte a la verdad —atajó de nuevo Capdevila—. ¿Qué negocio te traes entre manos ahora?


    —No tengo ningún negocio, Pere.


    —¿Ah, no?... Entonces, querida, ¿puedes explicarme qué hacía un sicario, un asesino a sueldo, en mi casa? ¿A qué venían tantos gritos y amenazas? —Pere se tomó una larga pausa—. Ni tan solo he necesitado espiarte, Luppa, todo el servicio oyó tus gritos amenazando a ese hombre. Por lo que se ve, querías colgarle de la misma viga que escogió Conrado. Una extraña coincidencia, ¿no te parece?


    —Era uno de los hombres de mi padre, Pere. —improvisó Luppa sin ceder—. Un descarado impertinente, por eso le amenacé. Eran simples palabras de advertencia, nada más.


    —¡Eso no te lo crees ni tú, condenada embustera! —Pere de Capdevila vaciló antes de continuar—. He pensado mucho en todo esto y he tomado una decisión, Luppa: te marcharás de esta casa y no volverás nunca más. Se acabaron los engaños y los disimulos, los insultos y las medias verdades. Ha finalizado el plazo de nuestro mutuo interés y nadie va a prorrogarlo. Te pagaré el viaje de vuelta a Roma, si es eso lo que deseas, no me importa a dónde vayas. ¡Por mí, como si quieres colgarte de la misma viga que Conrado para seguir con la tradición!


    —¡No puedes hacer eso, soy tu esposa, no puedes echarme a los perros! —repentinamente la arrogancia de Luppa se desmoronó—. ¡Tengo mis derechos y si es necesario hablaré con el obispo!


    —¡Por mí como si quieres hablar con el Papa, querida! Pero no olvides, que yo tengo la información necesaria para delatarte como espía de la Santa Sede y como fiel seguidora de la causa angevina. —amenazó Capdevila con el rostro crispado—. Y te aseguro que no están los tiempos para bromas, Luppa, el rey Pere va a invadir la isla de un momento a otro, y según tengo entendido está de muy mal humor.


    —No serás capaz…


    —¡Desde luego que seré capaz, te lo garantizo! Haré todo cuanto sea necesario para que desaparezcas de mi vista y de mi vida. ¡No soporto ni un segundo más tu presencia ni tus engaños! —Capdevila se levantó dispuesto a terminar con la conversación.


    —Hay una reliquia muy valiosa en juego, Pere, podemos hacernos inmensamente ricos. ¡Compartiré las ganancias contigo! —confesó Luppa con desesperación.


    —Pues quédate la condenada reliquia para ti sola, Luppa, te va a hacer mucha falta en tu nueva vida. —ya en la puerta, Pere se volvió hacia su mujer con gesto adusto—. Me voy un par de días, tengo negocios que solucionar. Espero que cuando vuelva ya no estés aquí, de lo contrario ya sabes lo que te aguarda.


    Un repentino temblor se apoderó de Luppa de Santo Stefano, no quería creer en las amenazas de su marido. Pere estaba enfadado, si, pero no hablaba en serio, pensó con las manos temblando en su regazo. Era una más de sus aburridas discusiones y… ¿Dónde iba a ir ahora? No podía volver a Roma, eso estaba descartado, sería un acto más arriesgado que seguir con la tradición familiar de colgarse. Luppa, inmóvil y encerrada en su temor, no lograba reaccionar. ¡Pere no se atrevería a expulsarla de su propia casa, no la delataría!… Sin embargo, el pensamiento no la tranquilizó. Algo en su interior le decía que aquella vez las amenazas eran reales y su marido no la perdonaría nunca. Aunque lo peor de todo no era la actitud de Capdevila, caviló con los ojos cerrados, sino la sombra de Enzo que se proyectaba sobre ella como una condena. Con su primo no había engaño posible ni manipulación que valiera, reflexionó sin moverse. Paralizada por el pánico, Luppa notó un escalofrío helado que ascendía por su estomago hasta helarle el corazón. Era la siguiente en la lista y no podía hacer otra cosa que esperar, esperar…


    


    


    


    


    


    Enzo Cavalli era un hombre atractivo, alto y de complexión fuerte. Su rostro, de bellas facciones, se adivinaba en la penumbra. Una nariz recta que descendía hacia unos labios sensuales, los ojos oscuros y brillantes bajo unas elegantes cejas bien perfiladas y un gesto estudiado de indolente indiferencia. La cabellera negra, recogida en una cola, caía sobre su espalda en organizados bucles. Tenía la apariencia de un príncipe, pero había algo en su mirada que contradecía tanta nobleza.


    —¿Qué sacas tú de este juego? —preguntó ante el insistente silencio de su interlocutor.


    —Eso no es de tu interés, Enzo, ya sabes que la curiosidad mató al gato y podría hacer lo mismo contigo. Tú tendrás la reliquia, eso es lo que deseas, ¿me equivoco? Hay que ser muy cuidadoso con los deseos, amigo mío, no lo olvides. Puedes caer en el error de desear demasiado y, al hacerlo, precipitarte en la tentación de robar los deseos de los demás. Un tema peligroso según con quien trates, Enzo, muy peligroso.


    —Es que no acabo de comprender el beneficio que puede reportarte este extraño negocio. —la suave voz de Enzo, hipnótica, insistía con falsa amabilidad—. Desconfío de los que dicen que nada quieren, son mentirosos por naturaleza.


    —¡Un mentiroso sospechando de otro mentiroso! ¿Quién te ha dicho que yo no quiero nada, Enzo?... Oh, ya veo, el espíritu mercantil tan presente en tu familia te nubla el entendimiento, amigo mío. Verás, no todo puede comprarse con oro, ese es un error que solo gente como tú puede cometer. Por esta razón no entiendes mis motivos, ni nunca serás capaz de comprenderlos. ¿Acaso importa? No necesito de tu comprensión, esto es un simple trato entre vulgares delincuentes, Enzo. Ambas partes se benefician de manera diferente y sus propósitos no necesitan coincidir. Pero dejemos esta aburrida conversación, por favor, y dime lo que vas a hacer ahora.


    —Tendré una pequeña conversación con mi querida prima Luppa. —respondió Enzo con una amplia sonrisa—. Una mujer inteligente, es una lástima, pero peor que una víbora en celo.


    —No me interesan tus problemas familiares, Enzo, eso es cosa tuya. Como puedes suponer, me refería al negocio que nos ocupa, lo que hagas en tus ratos de ocio me trae sin cuidado.


    —De acuerdo, tienes razón, haré lo que me ordenes, para variar —Enzo se pasó una mano por la cabellera con coquetería—. ¿Qué te parece si saco a pasear a nuestro pequeño cadáver? Aunque también podría divertirme un poco con Davesta…


    —¿Qué hay de la expedición que ha llegado a Pollença? —preguntó la voz, sin responder a la sugerencia de Enzo.


    —Pues que allí siguen… Según me aseguraste, van a permanecer allí una buena temporada. ¿Tengo que preocuparme de ellos?

  


  
    —No, olvida esa absurda pregunta. —la voz se permitió una larga pausa que inquietó a Cavalli—. Y olvídate de Guido Davesta por el momento… Lo que quiero ahora, Enzo, es que nuestro querido cadáver aparezca ante las puertas del Temple. ¿Lo entiendes bien? No a un lado de la calle, ni tan solo a un palmo del umbral de la encomienda, no… Quiero verlo exactamente en medio de su portalón de entrada.


    —De acuerdo, así lo haré. ¿Y cuando tendré la maldita reliquia?


    —Cuando yo haya terminado, Enzo, solo cuando yo haya terminado. Entonces tendrás tu recompensa y nuestro acuerdo se dará por finalizado. Es así de sencillo, paso a paso…
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    Hay un detalle importante que no quiero dejar de lado. Cuando me entregaron la sonriente calavera, mi estado de ánimo era sombrío. Me hallaba inmerso en un vacío oscuro que me devoraba por dentro, una angustia latente que impregnaba mi piel como un sudario. Nunca había experimentado una sensación parecida con tanta intensidad y reconocí de inmediato la causa de tanto sufrimiento. Me asfixiaba lentamente como si hubiera caído en un pozo y el agua inundara mis pulmones. ¡Era aburrimiento, puro y simple aburrimiento! Ya no disfrutaba con la angustia de mis compañeros, ni tan solo engañarles y manipularles a mi antojo me divertía. Mis cajas se habían convertido en una obligación y no representaban el placer de antaño. Los encargos se multiplicaban y cualquier indeseable se atrevía a exigirme una de mis maravillosas cajas para ocultar sus estúpidos secretos. Mi talento desperdiciado, una vez más, en pobres criaturas que ignoraban el alcance de mi ingenio… Y entonces, en el momento justo en que volvía a pensar en la muerte con nostalgia, Silvestre me habló y me mostró el camino a seguir.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    El dominio templario en la isla de Madina Mayurca, tenía como base territorial las numerosas donaciones concedidas a la orden para recompensar su colaboración en la conquista. Sus posesiones, derechos y rentas en la isla, convirtieron la encomienda mallorquina en la segunda más rica de la provincia, después de la de Monzón. El centro de la autoridad templaria estaba en la capital, en la llamada Almudaina de Gomara, una impresionante fortaleza adosada a las murallas de la ciudad. Se hallaba flanqueada por doce torres cuadradas y dos grandes portones: uno de ellos comunicaba con el exterior de la muralla, mientras el otro se abría hacia el interior del centro urbano. El Temple se instaló allí en 1232 y, antes de su ocupación, sirvió para almacenar el botín de la conquista. En la fortaleza se guardaban los archivos de los reyes de Mallorca y el mismo Jaume I les confió el Llibre del Repartiment, en el que se consignaban las distribuciones de tierras y casas. Adscrita a la fortaleza había la Partita Templi, un sector del recinto urbano que les pertenecía y que abarcaba una parte de la nueva judería. Después de la conquista, y desalojados de su viejo Call para que los dominicos pudieran construir su nuevo convento, los judíos mallorquines se concentraron cerca de la sede templaria en busca de la protección que siempre les habían otorgado.


    De madrugada, cuando el hermano portero iba a abrir las grandes puertas que comunicaban la fortaleza con la ciudad, se encontró con un grave obstáculo: algo impedía que las puertas cedieran en su movimiento rotatorio. Empujó con fuerza, extrañado, ya que siempre procuraba que los goznes estuvieran perfectamente engrasados. Viendo que todos sus esfuerzos resultaban inútiles, pidió ayuda a sus compañeros que salieron en tromba alertados por sus gritos. Tras media hora de empujones y una cierta perplejidad, alguien apuntó que lo mejor sería tirarla abajo a hachazos, aunque la idea no pasó de ahí y la sensatez se impuso. Siempre existía una solución de emergencia. Cuatro templarios salieron por la puerta exterior a campo abierto, bajaron a buen paso hasta la Porta del Camp, una de las entradas de la ciudad, la atravesaron y ascendieron de nuevo por la calle del Temple hasta el portón atascado. Lo que contemplaron les dejó repentinamente mudos, atónitos, ajenos a los gritos de sus compañeros que pedían explicaciones desde las dos torres que flanqueaban la entrada. Un hombre estaba crucificado en medio de su puerta. Gruesos clavos atravesaba sus muñecas y tobillos, la cabeza inclinada a la izquierda y el cuerpo teñido de un rojo escarlata que impregnaba la puerta y formaba un reguero a sus pies. La imagen de un nuevo Cristo que llamaba a sus puertas en silencio, sin alterar la paz del cuerpo de guardia que había vigilado la noche anterior desde los pasos de ronda de las murallas. Un milagro, pensaron algunos aún conmocionados…


    


    


    


    


    


    Guido Davesta se deslizó en la casa de los Capdevila seguido de la fiel sombra de Elías. En la planta baja no había nadie y un silencio de muerte envolvía el vestíbulo porticado. Abrió una puerta y entró con sigilo en un amplio almacén. Grandes sacos se amontonaban contra la pared de la derecha; tinajas de boca ancha y generosa se alineaban en perfecto orden en la pared frente a la puerta y en el muro más alejado, al fondo de la estancia, reposaban tres enormes barriles. A su izquierda, fardos de telas envueltos en paño parecían esperar la mirada del amo.


    —¡Qué hacemos aquí, Guido, por Dios bendito! —susurró Elías encogido—. ¡Deberíamos largarnos en el primer barco! ¡Si seguimos en esta maldita ciudad vamos a acabar tan muertos como nuestros hombres!


    —¡Shhhh!


    Davesta acompañó el sonido con un gesto evidente, buscaba un buen refugio donde esconderse. Avanzó hasta el fondo de la estancia, hacia los barriles, mirando con detenimiento cada rincón. De pronto, se detuvo en seco y Elías tropezó contra su espalda lanzando una maldición.


    —¡Quieres cerrar esa sucia boca de una maldita vez! —Guido se volvió y empujó a su compañero contra uno de los barriles—. ¿Ves esto?


    —No veo nada, Guido, está demasiado oscuro…


    Davesta lanzó un gruñido de desaprobación, agarró a Elías por el pescuezo y casi lo estampó contra un espacio vacío al lado del barril. Había un agujero de tamaño mediano y una hilera de piedras se amontonaba cerca del rincón de la esquina. Elías entrecerró los ojos para acostumbrarse a la penumbra y advirtió el hueco que le indicaban su compinche.


    —¿Quieres esconderte ahí? —balbuceó en voz baja—. ¡Estás loco! ¿Qué estamos haciendo aquí, Guido, qué buscamos?


    —No seré yo quien se meta ahí, Elías, y tú tampoco si te queda un mínimo de cerebro. —siseó Davesta en un murmullo—. Alguien ha estado trabajando por aquí y no hace mucho. Fíjate, la tierra aún está húmeda y han tenido mucho cuidado en esconder bien esas piedras. No se ven desde la puerta…


    —¿Y para qué tanto trabajo? —cuchicheó Elías desconcertado—. Cualquiera puede bajar ahí y descubrirlo, Guido. No quiero saber nada de todo esto, cuando estás nervioso solo acontecen desgracias.


    Un suave crujido de la puerta alertó a Davesta, quien volvió a agarrar a Elías para esconderse con rapidez entre los fardos de tela. Una sombra avanzaba silbando en voz baja, en tanto unos gemidos rompían la monotonía de su silbido.


    —Deja ya de quejarte, pronto descansarás en tus nuevas estancias, querida. Te aseguro, que he procurado garantizar todas las comodidades que una dama de tu categoría merece. —Una carcajada resonó en el almacén y hasta las tinajas experimentaron una sutil vibración.


    —Oirán mis gritos, Enzo, el servicio entra y sale de estas dependencias continuamente. —el gemido se convirtió en una súplica—. Te has vuelto loco, completamente loco… ¡Déjame vivir, te lo ruego, puedes quedarte con todo!


    —Oh, mi pobre y querida prima, ¿no te has enterado? —la voz suave de Enzo se deslizó como una culebra entre los muros—. Verás, ese marido que tienes se ha largado con su criado, después de despedir al servicio. Dice que se va de viaje y no sabe cuando volverá. Además, Luppa, añadiré para tu información, que ha comunicado al vecindario que su querida esposa había partido a toda prisa hacia Roma para el entierro de su pobre y difunto padre. ¡Qué desgracia, Dios Santo, que vida tan efímera!


    Enzo Cavalli bajó a su prima de sus espaldas, la dejó en el suelo y le dio un leve empujón. Luppa le miraba consternada, sus redondos ojos casi salidos de las orbitas. A pesar de esperar su llegada, en ningún momento pensó que pudiera amenazarla en su propia casa. ¡Pere de Capdevila la había traicionado! ¡Su propio marido la había vendido a su peor enemigo! El pensamiento apareció en su mente como un rayo atravesando la oscuridad. Temblaba como una hoja arrastrada por el viento y el terror le impedía pensar. ¡Aquel cobarde bastardo no había tenido suficiente con sus burdas amenazas, quería deshacerse de ella!


    —No, no, mi querida Luppa, te equivocas totalmente. —Enzo la contempló divertido, adivinando sus pensamientos—. Estás convencida de que el idiota de Capdevila te ha vendido, lo veo en tu cara. ¿Cómo puedes pensar tan mal de un pobre infeliz, que te ha soportado durante tantos años? Eso no está bien, Luppa, nada bien, el pobre hombre no tiene nada que ver en esto. Nuestros problemas familiares no le atañen, aunque tú nunca estás satisfecha si no culpas a alguien de tu mala suerte, pobre estúpida. Igual que el asno de tu hermano, siempre lloriqueando y moqueando como un infeliz adolescente. No tenéis remedio, querida, suerte que estoy yo para solucionarlo.


    —¡Tú has asesinado a Conrado y a padre, eres un mal nacido! —musitó una llorosa Luppa sentada en el suelo.


    —¿Yo? —preguntó Enzo con ingenuidad, mientras sacaba piedras del agujero y las amontonaba junto a las otras—. ¿Y cómo iba a hacer yo algo parecido, Luppa? Esos dos ya estaban muertos, querida mía, muertos en vida y no necesitaban más que un ligero empujón. Incluso tu padre me agradeció la ayuda, te lo juro, prefirió morir colgado antes que condenado por un tribunal… Deberías saber que al nuevo papa no le gustaban sus maneras. El muy necio, había conseguido atraer la ira de toda Roma con sus burdas maniobras.


    —Tengo la reliquia, Enzo, podemos compartirla. —gimoteó Luppa llorando y aferrada a la mentira—. Te la entregaré, no quiero nada a cambio, puedes quedártela.


    Enzo Cavalli palmeó las manos sucias de tierra y miró a su prima de hito en hito, mientras una amplia sonrisa se extendía por su rostro.


    —¿Una reliquia? ¿Qué tú tienes una reliquia? ¿Acaso me tomas por idiota?... No tienes nada que ofrecerme, Luppa, nunca lo has tenido, solo posees una buena imaginación, nada más. Pero, ¿sabes una cosa?... Esta vez no te va a servir de nada, has perdido el único talento con el que naciste. —Enzo lanzó una corta carcajada que heló la sangre de Elías, encogido en un rincón entre los fardos—. Esa carta que recibiste con la oferta de la maravillosa reliquia, te la escribí yo… ¿No me dirás que no te ofrecí lo que más deseabas, eh? Bueno, en realidad te entregué solo la apariencia de tu deseo, pero fue suficiente, querida.


    —¡Eso es mentira, no vas a engañarme maldito tramposo! —la boca de Luppa se deformó en una mueca grotesca.


    —Verás, te confieso que en un principio esa idea no brotó de mi mente, pero la supe aprovechar. —Enzo volvió a aproximarse a su prima y se inclinó hasta acercar su rostro al de ella—. ¿Existía otro cebo mejor para atraparte, Luppa? No, no hay mejor trampa que la propia ambición. Sabía que perderías los estribos en cuanto leyeras esa carta, era una idea excelente. ¡Por fin un negocio propio para estafar a tu pobre familia! ¿O acaso crees, que no me he dado cuenta de tus manejos para quedarte con todo, estúpida mujer?


    —Esa herencia correspondía a Conrado, no a ti, todo lo he hecho por él. ¡Era el legítimo dueño del patrimonio de padre! —los sollozos se detuvieron de repente y la sibilante voz de Luppa llenó la estancia en un tono amenazador.


    —¡Qué hermosas palabras, casi estoy emocionado! —exclamó Enzo aplaudiendo en tanto se incorporaba—. Si no te conociera tanto, incluso me pondría a llorar. ¡Una pobre dama compasiva, dispuesta a todo por el amor ilimitado hacia su hermano! Vamos, Luppa, te estás quedando sin imaginación y pierdes facultades. ¡Y deja ya de gimotear, estás horrible, querida, mucho peor que de costumbre!


    —¿También escribiste a Girolamo Salina? —inquirió Luppa con dureza y su mirada se desplazó hacia su primo con un brillo de malicia—. ¿También le tentaste a él con la condenada reliquia, Enzo? Muy atrevido por tu parte, no lo niego, pero es peligroso jugar con los hombres del Papa. Desde ahora tendrás que estar muy vigilante, no será tan fácil acabar con ellos que con la familia Santo Stefano, ¿no crees?... No sé quien ha tenido esa brillante idea de la que te has aprovechado pero, francamente, creo que está más perturbado que tú.


    —¿Qué tiene que ver esa gentuza del Papa en todo esto? —unas profundas arrugas se marcaron en la frente de Enzo Cavalli—. Empiezo a estar harto de tus mentiras, Luppa, nadie ha escrito a Girolamo Salina y no saben nada de la reliquia. ¿De dónde sacas tamaño embuste?


    Luppa, aún en el suelo, le contempló con interés. Levantó la abombada cabeza con los labios apretados en un rictus extraño y, repentinamente, estalló en carcajadas. Su cuerpo empezó a retorcerse en el suelo incapaz de controlarse, mientras sus manos golpeaban el suelo al ritmo de sus risotadas. Enzo Cavalli reaccionó con furia, la levantó de un manotazo y la sostuvo en alto zarandeándola de lado a lado.


    —¡De qué demonios te ríes, zorra del demonio!


    —¡Estás muerto, Enzo! —aulló Luppa sin dejar de reír—. ¡No sabes nada y te crees el más listo, pobre bastardo! ¿Con quien te has aliado esta vez, eh? Siempre has sido un desastre buscando socios, tú si que te pareces al idiota de Conrado, sois almas gemelas. Y ya puedes matarme, Enzo, que ni las llamas del infierno van a impedir que me ría durante toda la eternidad. ¡Estás muerto, muerto, muerto!


    —¡Te has vuelto completamente loca, mujer! Te repito que Girolamo Salina no sabe nada de la reliquia, está en Roma y…


    —¡En Roma, dice que está en Roma! —siguió Luppa entre risotadas incontrolables—. ¡Alguien te está engañando y lo hace muy bien, deberías felicitarle de mi parte!


    Enzo Cavalli aspiró una bocanada de aire y estampó un fuerte puñetazo en el rostro de su prima. Las risas callaron de golpe y la cabeza de Luppa se ladeó bruscamente. Sin embargo, el hombre la siguió golpeando con saña. En su mente, las carcajadas de su prima aún resonaban con estruendo y la furia marcaba sus facciones. Enzo no paró hasta que una punzada en los músculos de sus brazos ascendió veloz hasta su cerebro. Entonces se incorporó y dejó caer el cuerpo de la mujer resoplando como un toro rabioso. La cara de Luppa ya no existía, en su lugar un amasijo de carne y hueso se mezclaban con la sangre. Ya nadie podría dar fe de su extrema fealdad, meditó Cavalli sin poder apartar la vista del cuerpo caído. Volvió a aspirar profundamente, cogió a su prima de los cabellos y la arrastró hacia el agujero del muro. La empotró en el hueco de un fuerte puntapié y, tras un instante de vacilación, empezó a colocar las piedras lentamente, una a una, calibrando su forma y tamaño. El hueco desapareció como si nunca hubiera existido y la mano de Enzzo repasó el muro con delicadeza. No era un trabajo para él, pensó meditabundo, podría haberlo hecho cualquiera de sus hombres sin que tuviera que estropearse las manos, pero… Eran asuntos privados y lo mejor era solucionarlos en persona, sin miradas ajenas que perturbaran la paz familiar, eso era lo más aconsejable. ¿Estaría aún viva después de la paliza?, se preguntó con curiosidad apoyando su oreja en el muro. ¿Acaso importaba? La casa estaría vacía durante meses, quizás años, y era comprensible que Pere de Capdevila estuviera más que harto de aquella mujerzuela traicionera y mentirosa. Si sus golpes no habían sido suficientes, aquella bruja moriría de hambre y soledad, un final muy apropiado para ella. Dio un paso atrás y cruzó los brazos sobre el pecho, con la mirada clavada en el muro y una expresión de inquietud en el rostro. ¿Girolamo Salina en la isla? ¿Por qué Luppa se había aferrado a su última mentira? ¿Una carta para los hombres del Papa?... La lista de interrogantes atravesó su mente con rapidez, pero la incredulidad ganó el pulso y las fue apartando con la misma velocidad. Luppa siempre había sido una tramposa incurable, meditó Enzo sin moverse, mentirosa y perversa hasta extremos increíbles. Lo curioso había sido su reacción, siguió pensando, riendo como una demente a las puertas de la muerte. Curioso pero nada extraño tratándose de aquella gente, pues la locura también era parte de la tradición patrimonial. Ladeó la cabeza mirando su obra y sonrió, por fin habría paz en aquella maldita familia, aunque fuera la paz de los cementerios.


    


    


    


    


    Girolamo Salina, salió de su casa en un estado de absoluta contradicción. Por un lado se sentía aliviado ante la iniciativa de Commo, era un hombre valioso y las circunstancias adversas exigían una inteligencia especial. No obstante, otra parte de su ánimo se rebelaba ante la prepotencia de su subordinado. De golpe se había convertido en el patrón de la nave romana, refunfuñó Girolamo mientras se apresuraba por la calle de los Zavellá y se internaba tras los muros del convento de San Francisco. Era inadmisible, pensó con la cabeza baja, una cosa era hacerse cargo de las complicaciones y otra, muy diferente, nombrarse obispo. Y eso era lo que había hecho Commo, se había atrevido a darle órdenes. ¡A él, la cabeza visible de una organización que el propio Papa protegía! Girolamo se detuvo de repente antes de entrar en el barrio de la Gerreria, la zona artesanal de la ciudad. ¿Y por qué demonios iba a hacerle caso?, se preguntó frunciendo las cejas… Porque eso era exactamente lo que estaba haciendo, correr hacia el Temple para entrevistarse con aquel sujeto cuyo nombre no recordaba. ¿Qué se le había perdido allí? ¿Qué tenían que ver unos ridículos hombrecillos, vestidos de templarios y difuntos, con su reliquia?... A punto estuvo de retroceder a causa de un inesperado ataque de indignación, pero algo le contuvo. Necesitaba a Commo en aquel condenado asunto. Salina se apoyó en un muro y respiró lentamente, necesitaba recuperar el control. No había duda de que algo muy extraño estaba sucediendo, meditó con los ojos cerrados, una especie de interferencia constante que obstaculizaba sus proyectos. Algo fácil se estaba convirtiendo en un laberinto en donde todos se perdían de manera irremediable, pero… ¿Por qué? ¿Quién podía estar interesado en amargarle la vida? ¿Acaso los Santo Stefano estaban jugando sucio? Los afilados pómulos de Salina se alzaron en un mudo interrogante. Recordó el tono desafiante de Luppa en la catedral, una conversación de la que había sacado muy poca cosa en honor a la verdad, pero… Estaba la carta, o mejor dicho las dos cartas. Luppa ignoraba quien se la había mandado, o eso aseguraba, pero él si conocía la identidad de su remitente. Commo se lo había asegurado: Hamo de Cork, en persona, se la había entregado. Sin embargo, últimamente Commo parecía desorientado con el tema de los hombrecillos templarios. ¿Podía asegurar que era Hamo el que le entregó la carta, cuando andaba confuso acerca de la identidad del cadáver de la Riera? Girolamo emprendió de nuevo la marcha lentamente, no tenía prisa pero sí mucho en qué pensar. Empezaba a darle la razón a su subordinado. En aquel asunto, había demasiados templarios reducidos por la madre naturaleza: el cuerpo de la Riera, el desaparecido de Guido Davesta y un mensajero entregando cartas como si fueran copas de vino. ¿Alguno de ellos era en realidad Hamo de Cork?... Salina sacudió la cabeza de lado a lado en un gesto de confusión, nada de todo aquello tenía sentido. No obstante, Luppa de Santo Stefano sabía algo que se negaba a confesar, una parte de información vital… Volvió a detenerse en seco con el rostro congestionado, se giró en redondo y enfiló la calle del Forn de la Vila, atravesó la de los Ballesters y siguió adelante con paso decidido. Iba a sacarle a Luppa toda la información, aunque para ello tuviera que arrancarle las entrañas. Aquel juego que se traía entre manos la condenada, tenía que acabar de una vez por todas, a las buenas o a las malas, no le importaba lo más mínimo. Dios no había otorgado a la mujer más que malas artes y los Padres de la Iglesia lo repetían sin una sola duda, reflexionaba Girolamo en tanto sus pies corrían cada vez más deprisa. No tenían derecho a inmiscuirse en los asuntos de los hombres y, mucho menos, a creer que podían tener algo en su cabeza hueca. ¡Si Luppa quería la cabeza de Cavalli, que se la cortara ella misma con un cuchillo de cocina, no pensaba ceder ante sus pretensiones! La ira asomó a los ojos de Salina dándoles una profundidad oscura que centelleaba, sus ojeras adquirieron un tono violáceo y su boca se cerró con determinación.


    


    


    


    


    Guido Davesta, empezó a reaccionar después de un largo rato de inmovilidad. Tenía el cuerpo entumecido y le dolían las piernas, pero no se había atrevido a salir de su escondite por temor a que el bastardo de Cavalli le pillara. Un sudor helado le recorría la columna y le provocaba un temblor difícil de controlar. A su lado, Elías estaba encogido como un ovillo, replegado sobre sí mismo y más muerto que vivo. Guido movió una pierna y aprovechó para lanzar una patada a su compañero.


    —Elías, nos vamos. —susurró en voz baja—. Ya sabemos todo lo que hay que saber y tenemos que salir de aquí a toda prisa.


    —No puedo moverme, estoy paralizado. —Una voz débil, fina como un cordel, ascendió hasta Guido en un murmullo confuso—. ¡Santo cielo, Guido, mis piernas están muertas!


    —¡Levántate, maldito seas! —gritó Davesta logrando asustarse a sí mismo—. No podemos quedarnos aquí, Elías, este bastardo puede volver de un momento a otro.


    —No lo creo, ese mal nacido no volverá a pisar esta casa. —siguió refunfuñando Elías con el mismo hilo de voz y sin moverse—. Ya sabes lo mucho que le asustan los difuntos, Guido, Cavalli es muy supersticioso. Pero nos va a matar de todos modos, eso seguro, acabará el trabajo que empezó en Florencia. Además de supersticioso, Enzo también es muy rencoroso.


    —¡Sal de ahí, Elías, o te sacaré yo a garrotazos! —amenazó Guido sacando la cabeza entre los fardos.


    Elías, se arrastró desde su escondrijo y se apoyó en el muro para levantarse lanzando gemidos de dolor. Se bamboleaba como si estuviera bebido, sin encontrar la línea recta. Davesta le observó de reojo lanzando una maldición y se acercó al muro tapiado, apoyó la oreja en él y esperó.


    —Está muerta, Guido, nadie se escapa de las palizas de Cavalli, deberías saberlo. —Elías se incorporó sobre sus vacilantes piernas—. Y no voy a llorar por esa maldita zorra romana, menuda peste de familia, que el glorioso san Roque nos proteja y… ¡Qué estás haciendo!


    Guido Davesta había encontrado un trozo de arado roto y lo empuñaba con fuerza, deshaciendo el cuidadoso trabajo de Cavalli. Golpeaba el muro y retiraba las piedras que se desprendían con una obstinación rayana en la locura. Elías se recuperó de golpe, fue hacia él para detenerlo y se encontró en el suelo gracias a un brusco empujón de su compañero.


    —Vamos a sacar a esa furcia de su escondite, Elías. —cuchicheó Guido con los nervios a flor de piel—. Busca un trapo, un saco, cualquier cosa para meterla.


    —¡Por san Ezequiel, Guido, ver a Cavalli te ha trastornado! —exclamó Elías alzando la voz—. ¡No necesitamos más cadáveres, con encontrar al nuestro ya sería suficiente!


    —Calla y obedece, y no grites si no quieres que te corte la lengua. —Guido detuvo su trabajo y se volvió bruscamente hacia Elías—. Has sido tú quien me ha dado la idea, Elías, no me vengas con gazmoñerías.


    —¿Yo?... ¡Que yo te he dado la idea de sacar a esa difunta! —se revolvió Elías temblando—. ¡En mi vida se me ocurriría algo así, Guido, a mí también me dan miedo los espectros!


    —Me has recordado lo muy supersticioso que es Enzo, Elías, cosa que yo había olvidado junto con toda su maldita persona. —sentenció Guido con rabia—. Te dije que algún día iba a ajustarle las cuentas a ese bastardo del demonio y ese día acaba de llegar. ¡Lo juro por mi santa madre!


    —¿No estarás pensando que…?


    —Si, lo estoy pensando, Elías, es lo único que tengo en la cabeza.


    —No sabemos dónde se esconde, Guido, ni de los hombres de que dispone, no sabem…


    —Lo sabremos, no te preocupes, eso corre de mi cuenta. —afirmó Davesta tajante y siguió con su trabajo.


    —¡Dios nos asista y que los santos nos protejan, todo el mundo se ha vuelto loco! —susurró Elías encogiéndose de nuevo.


    Sus ruegos no detuvieron el frenético trabajo de su compañero, quien siguió retirando piedra tras piedra sin responder a su súplica. Elías deambuló por la estancia como un alma en pena, hasta que encontró un viejo saco en un rincón. Regresó al lado de Davesta, le ayudó a sacar el cuerpo de Luppa fuera del hueco de la pared y entre ambos la metieron en el saco. Cuando empezaban a arrastrarlo hacia la puerta, unos pasos resonaron en el vestíbulo y ascendieron por las escaleras.


    —Rápido, Elías, escondámonos tras los fardos… ¡Ayúdame con Luppa, maldita sea! —exigió Guido con la urgencia palpitando en cada una de sus palabras.


    Unos golpes resonaron en la puerta del piso superior. Davesta y Elías no se movieron, ni tan solo se atrevieron a respirar. Los golpes volvieron a oírse cada vez más fuertes, fuese quien fuese aporreaba la puerta con autentica desesperación. Finalmente, una voz ronca se impuso con gravedad sobre los aldabonazos.


    —Sé que estás ahí Luppa, quiero hablar contigo. ¡Abre de una condenada vez! ¡Abre, te lo ordeno!


    Nadie respondió a las amenazas ni a los golpes y el silencio regresó para envolver la casa como un sepulcro. Pasos rápidos y nerviosos bajaron la escalera precipitadamente y se pasearon por el vestíbulo. La puerta del almacén se entreabrió y una cabeza asomó con cautela, después se cerró de nuevo y los pasos se alejaron. Un suspiro contenido de alivio se extendió entre los fardos y las jarras.


    —Era Salina, Guido… —murmuró Elías—. El mismísimo Girolamo Salina en persona.


    —Lo cual significa que se lleva algo entre manos con Luppa, y algo realmente urgente si nos atenemos a sus gritos. —Davesta parecía concentrado—. Que se trata de la condenada reliquia no hay duda alguna, pero… Salina y Luppa son competidores, ¿no? ¿A qué demonios está jugando Salina? Y lo peor de todo, Elías, si esos dos andan conchabados, nosotros tenemos todas las de perder.


    —Luppa está muerta, Guido, ya no puede hacer tratos si no es con el Diablo. —Elías se persignó con rapidez—. Y no hables de ella como si aún estuviera viva, ¡santo cielo!


    —¿Para qué necesita Girolamo a Luppa? —insistió Davesta sordo a los comentarios de su compañero—. No entiendo nada, a cada paso que damos este asunto se enturbia más y nada tiene sentido.


    —Larguémonos de esta isla, antes de que pierdas la cabeza —susurró Elías—. No hay nada que entender, créeme, esa reliquia trae mala suerte, te lo dije desde el primer día.


    Ambos quedaron en silencio, sumidos en sus propias reflexiones, cuando un largo gemido surgió del saco que tenían a sus pies.


    —¡Ahhhh, que San Clemente nos proteja, la muerta está viva! —aulló Elías presa de un espasmo de pánico.


    Davesta le miró con la angustia reflejada en la mirada, pero reaccionó de inmediato. Alzó el palo de la azada con el que había desenterrado a Luppa y empezó a golpear el saco con toda la fuerza de la que fue capaz.


    —Muerta nos va a hacer más servicio, Elías. —farfulló.


    Elías le miró con los ojos como platos, aterrado y sin atreverse a responder. Llevaba mucho tiempo con Guido Davesta y conocía aquella mirada obstinada. Nada le detendría, pensó con un escalofrío, ni tan solo las voces de los difuntos que resonaban en el almacén. Encontrar a Enzo Cavalli había sido lo peor que podía pasarle, porque Guido no olvidaba jamás una afrenta. No, meditó Elías, Guido no soltaría la presa fácilmente, se aferraría a ella con uñas y dientes y, si era necesario, le arrastraría personalmente al mismísimo infierno.


    


    


    


    Una sombra se desplazó lentamente bajo el pórtico de la plaza de la Quartera. Unos ojos muy claros brillaron a la luz de una tea solitaria y unos brazos cortos y robustos se apoyaron en el muro. Las cosas se estaban complicando, pensó Commo notando cómo el pulso se le aceleraba. La intuición le había llevado hasta la casa de los Capdevila, pero lo que había contemplado en las últimas horas sobrepasaba sus expectativas. Esperaba a Enzo Cavalli, desde luego, aquel bastardo no dejaría pasar la oportunidad de ajustar cuentas con su astuta prima y Commo quería confirmar su presencia en la ciudad, pero… La interminable lista de visitantes le había dejado atónito, tenía que confesarlo. En primer lugar, aquel par de sicarios florentinos husmeando en la parte baja de la casa con intenciones desconocidas; después, la irrupción de Cavalli, que no por esperada dejaba de ser sorprendente. Y para terminar aquel absurdo desfile y aumentar su estupefacción, su propio jefe comportándose de forma atolondrada. Por un instante, Commo pensó que Cavalli liquidaría a los dos florentinos, pero tenía sus dudas. Aquel hombre solo ansiaba acabar con Luppa de Santo Stefano y su propia obsesión acabaría por perderle… En cuanto a Davesta y su compañero, se cuidarían mucho de un ataque frontal, no era su estilo, más bien estarían al acecho y muy bien escondidos… Cuando Enzo Cavalli salió de la casa, dos hombres se pegaron a su sombra respondiendo a un gesto de Commo. El permaneció en el mismo lugar sin saber muy bien por qué, acaso para comprobar el destino de Davesta. Pero los florentinos no salieron de la casa, sino que la irrupción de un nuevo visitante le llenó de asombro. Oyó los gritos de Girolamo que parecía fuera de sí. ¿En qué demonios estaría pensando aquel hombre?, se preguntó, controlando el impulso de sacar a su jefe de la casa aunque fuera a tortazos. Con aquel escándalo estaba haciendo peligrar la misión y se arriesgaba a ser descubierto. ¿Qué quería de Luppa? En ocasiones, Salina era un misterio tan inescrutable que conseguía irritarle, meditó Commo sin perder de vista la casa, siempre jugando a dos bandas y manteniendo a sus propios hombres en la inopia. Estaba claro que los consideraba simples peones sacrificables y no le importaba para nada su seguridad, siempre que pudiera salirse con la suya. Commo lanzó un escupitajo contra el suelo, cada día soportaba menos a su jefe. Era un necio prepotente, incapaz de valorar el esfuerzo ajeno. ¡Si le pillaban en casa de Luppa organizando aquel escándalo, no pensaba ayudarle, se lo tendría bien merecido! Mientras meditaba, Commo observó la salida furtiva de Girolamo quien, tras mirar a todos lados como un vulgar delincuente, se perdió por uno de los callejones. Pensó en seguirle, pero la curiosidad le venció: quería saber si los florentinos habían sobrevivido a la visita de Cavalli. La respuesta no tardó mucho en llegar. La cara flacucha de Elías asomó por el portal de entrada y volvió a desaparecer. Después, Guido Davesta salió con un pesado saco a sus espaldas seguido por su fiel sicario. Una sonrisa de satisfacción se extendió por el ancho rostro de Commo, la espera tenía su recompensa. Dejó que los dos hombres se adelantaran un trecho y les siguió con cautela. Era bueno en su oficio, pensó, aunque Salina le tratara como a un perro era el mejor y gozaba del respeto de sus hombres. Llegaría un día en que sus méritos serían reconocidos, un día en que Girolamo Salina descubriría que sin su ayuda no era nadie, absolutamente nadie. Y Commo esperaba que ese descubrimiento, fuera de lo más desagradable…
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    Desmonté el pedestal donde reposaba el cráneo, ya os he dicho que me lo entregaron roto en varios fragmentos. Lo hice con delicadeza, paso a paso, pues he de reconocer que me inundaba una extraña ternura. El hastío que hasta entonces me ahogaba, se convertía en un sentimiento que nunca había experimentado y que ignoraba cómo denominar. Se me ocurrió llamarle ternura. Era una especie de calidez que ascendía con suavidad hasta atravesar mi alma y expulsaba el frío que habitaba en ella. Era como si un padre me observara con el orgullo de la sangre desde sus cuencas vacías… En uno de los fragmentos del soporte, escondidos en un doble fondo, descubrí los cristales. Eran de una belleza indescriptible y sus facetas centellearon ante mí con todos los colores del arco iris. No puedo explicar lo que sentí al verlos, solo que quedé tan fascinado que no pude dejar de mirarlos durante horas. Y la música… Empecé a oírla con toda claridad, cuando coloqué los cristales en los ojos de Silvestre. Salía de sus labios formando espirales de color, que se adherían a mi rostro acariciándome. La música guiaba mis manos y tejía con maestría el mensaje que encerraba. Después, oí su voz y supe que me reconocía…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Los faldones de una raída sotana negra, bailaban al compás de un paso rápido y precipitado. La Tau de madera que colgaba del cuello de fray Gerard, monje antoniano, se balanceaba de lado a lado golpeando su pecho, mientras sus resoplidos producían un jadeo intermitente y agónico. Su rostro redondo estaba congestionado por el esfuerzo, ya que correr no era una de sus costumbres habituales. Descendía veloz siguiendo la línea de la muralla, sin mirar a nadie ni detener su paso un instante para recuperar el resuello. Desde que había salido del convento, próximo a la puerta de San Antonio, y había iniciado su loca carrera casi en línea recta, no podía pensar en otra cosa que en el cadáver que habían encontrado en las puertas del Temple. Tenía que confirmar sus sospechas, pensó reprimiendo una arcada. Desde que se había enterado de la horrible noticia, su estómago experimentaba una sensación desagradable y nada tranquilizadora. Intentó serenarse, en vano, porque aunque existía una pequeña posibilidad de errar en sus sospechas, todo su cuerpo le enviaba alarmantes señales que indicaban todo lo contrario. Pero no era posible, no podía serlo, se repitió una y otra vez como si rezara una letanía. Rafael había desaparecido, cierto, pero no por ello tenía que acabar crucificado en una puerta. Es más, existían otras probabilidades, ya que aquellos muchachos acostumbraban a desaparecer sin dar explicaciones y… Un sollozo obturó su garganta y se vio obligado a parar, temblando, sin un solo soplo de aire que llenara sus pulmones. Se apoyó en el grueso muro de la muralla, sin ni siquiera captar la sombra del carro que le había rozado la espalda, ni los gritos del arriero exigiéndole precaución. —¡Dios Bendito! —murmuró juntando las manos—, ¡si no lograba calmarse no llegaría nunca hasta la casa del Temple! —Durante unos minutos permaneció apoyado en el muro, con la cabeza baja y procurando acompasar su respiración. No iba a servir de gran ayuda si perdía el conocimiento por el camino, reflexionó, porque su edad no le permitía aquellas correrías enloquecidas. Debía llegar con el ánimo tranquilo, calmado, con la suficiente serenidad para que le permitieran ver el cuerpo. Aunque de todas maneras no tendría problemas en el Temple, les conocía bien desde hacía años y agradecerían su colaboración. Aspiró una larga bocanada de aire con dificultad, se arregló el hábito negro y colocó la Tau en el lugar apropiado. No podía presentarse hecho un guiñapo desaliñado, porque aunque los antonianos eran pobres por vocación, no por ello descuidaban su aspecto. Juntó las manos de nuevo y murmuró una plegaria a San Antonio Ermitaño, su santo patrón, en demanda de una serenidad que se negaba a brotar en su ánimo. Más calmado, reemprendió la marcha a paso ligero, sin correr, con la mente ocupada por el pobre Rafael, uno de sus protegidos. Había elegido el nombre de los tres arcángeles para sus muchachos, un nombre que debía resguardarles de los males del mundo. Sin embargo, la duda embargaba a fray Gerard, quizás la protección deseada no había sido suficiente y los arcángeles volaban lejos, perdidos en sus sueños de un paraíso perdido.


    


    


    


    


    Girolamo Salina, se detuvo ante el portón de la fortaleza templaria con una mueca de estupor. La doble puerta había desaparecido y un cuerpo de guardia reforzado vigilaba la entrada al convento. Un tanto perplejo por la situación, se acercó a uno de los templarios para preguntar por frey Amaubry con toda la cortesía de la que fue capaz.


    —¿Cuál es el motivo de vuestra visita, señor de Salina? —una mirada de recelo acompañó la pregunta.


    —No sé lo que está ocurriendo aquí, hermano, pero los asuntos que me traen a esta casa no son de vuestra incumbencia. —respondió Girolamo con arrogancia.


    El templario le observó con curiosidad, le indicó que esperara y se dirigió hacia uno de sus compañeros. Mantuvieron un corto diálogo y, después de mirarle con atención, uno de ellos se encaminó al interior del patio del convento. El otro, le indicó con un gesto que se mantuviera a la espera. Girolamo Salina contuvo la indignación. Si por algo detestaba a aquella gente era por su soberbia, se creían superiores en todo, como si el dedo de Dios les hubiera elegido como los primeros de la lista para entrar en el Paraíso. No podía soportar su prepotencia, refunfuñó Salina entre dientes… Y si pretendían tenerle allí como si fuera un mendigo, daría media vuelta y que ardieran todos en el infierno, que es lo que se merecían. Estaba a punto de hacerlo, cuando el templario con el que había hablado volvió en su busca. Le acompañó al interior del convento y le guió hasta una estancia en el lado este de la fortaleza, mientras Girolamo observaba la excitación que recorría los pasadizos. ¿Qué demonios ocurría allí?, se preguntó asombrado. Todo el mundo parecía nervioso y en las facciones de aquellos hombres se marcaba una tensión visible. Le dejaron en una estancia esperando de nuevo y sin darle ninguna explicación, cosa que compensó su asombro con otro ataque de indignación.


    —Vaya, vaya, el muy ilustre Girolamo Salina en persona, es un honor recibir una visita de tanta importancia. —Una voz irónica, grave, resonó en la estancia.


    Un hombre había entrado en la habitación y le contemplaba con curiosidad desde el umbral de la puerta. Girolamo se fijó en él con gesto severo: era un hombre alto, de complexión recia y un rostro elegante de finas facciones, que parecía contradecir su solidez física. Una sonrisa bailaba en su rostro, mientras le indicaba con la mano una silla en un gesto cortés.


    —¿Sois frey Amaubry? —preguntó Girolamo.


    —Sí, el mismo, señor de Salina. Por lo que me han dicho, habéis solicitado hablar conmigo. ¿En qué puedo serviros? —inquirió con una inclinación de cabeza.


    Frey Amaubry se sentó ante él estirando las piernas y cruzando las manos ante su rostro en un gesto de interés. Salina comprobó que no llevaba el hábito templario, cosa que le hizo sospechar de inmediato que se hallaba en presencia de un miembro del servicio especial de la Orden. Los espías del bando contrario, tal como le había indicado Commo. Una sensación de temor, mezclada con su propia indignación, recorrió a Girolamo que permaneció en silencio. Meditaba acerca de cómo encauzar el diálogo para lograr la información que necesitaba. Nadie interrumpió su silencio, frey Amaubry aguardaban su respuesta sin prisas.


    —¿De qué me conocéis? —preguntó Salina en tono áspero, y añadió sin poder contenerse—. Que yo recuerde, nunca hemos sido presentados.


    —¿Presentados?... Vamos, señor de Salina, nuestro trabajo no requiere de presentaciones ni protocolos. En este negocio todos nos conocemos y sabemos quien es quien, amigo mío, es parte del juego. —Una voz suave y grave sobrevoló la estancia—. No me diréis que habéis venido a verme para desearme un buen día, eso sería realmente difícil de creer en un hombre como vos.


    —¿Qué ha ocurrido con vuestra puerta de entrada? —comenzó Salina con ligereza, en un intento de disimular la conmoción que le causaban sus comentarios—. Todo el mundo parece nervioso y de mal humor.


    —Alguien se ha divertido con ella esta noche. —se limitó a responder Amaubry—. Y nosotros, amigo Salina, siempre estamos nerviosos y de mal humor, ya lo sabéis. Nuestra doble condición de monjes y soldados nos tiene en alerta permanente, no hay manera de solucionarlo.


    —¡Vaya, pues qué manera más absurda de distraerse! —Salina vaciló, no tenía claro cómo continuar hasta que se decidió por la acción directa—. Veréis, una pobre viuda a la que conozco, me ha rogado que le hiciera un pequeño favor en su nombre.


    —¡Ah, las pobres viudas! —soltó Amaubry abriendo las manos en un gesto de falsa comprensión.—. Jamás hay que decepcionar a una pobre y desconsolada viuda.


    —Esta mujer ha perdido a su hijo, ha desaparecido y… —Girolamo se contuvo, una inexplicable sensación de ridículo ascendió veloz por su garganta. La respuesta de aquel hombre le incomodaba, pues contenía un invisible sarcasmo que no podía pasar por alto—. El muchacho tiene problemas, ¿sabéis? No es normal, su estatura es, es… Bien, hace unos días encontraron un cuerpo en la Riera y yo quisiera verlo para tranquilizar a la desesperada mujer. Sé que lo han traído a vuestro convento.


    —¿Conocéis a ese chico? —preguntó Amaubry sin inmutarse.


    —No exactamente, pero su madre me ha dado una descripción muy detallada y…


    —Pero, amigo Salina, hay algo que no acabo de entender. —interrumpió frey Amaubry rascándose la cabeza pensativo—. Según los hombres del Veguer, vos y vuestros hombres estabais allí, en la Riera, cuando se descubrió el cadáver. Y según tengo entendido, también contasteis esa historia de la pobre viuda para acercaros al cuerpo. ¿Acaso no fue suficiente?


    —¿Me estáis llamando mentiroso? —saltó Salina levantándose de la silla de un salto—. ¡Pero con quien creéis que estáis hablando!


    —Calmaos, os lo ruego, Dios me libre de llamar mentiroso a un hombre del Papa. —frey Amaubry le observó, una leve sonrisa permanecía en sus labios—. Solo os he explicado un hecho comprobado, Salina, eso es todo. Quizás en la Riera no tuvisteis tiempo de identificar el cuerpo, es normal, un incidente tan desagradable mengua nuestra percepción. ¿Podéis darme el nombre de esa desconsolada viuda? Nosotros mismos solucionaremos este asunto, no os preocupéis, sabemos que vos estáis muy ocupado y…


    —¡Esto es una afrenta, caballero, nadie pone en duda mi palabra! —interrumpió Salina, en tanto sus pómulos se elevaban como rocas puntiagudas y sus ojos ardían de cólera—. Esto no acabará así, os lo aseguro, me quejaré a vuestro comendador… ¡Al Gran Maestre si es necesario! ¡Esa impertinencia no es propia de simples monjes, os lo advierto, estáis bajo la autoridad del Papa!


    Girolamo Salina se levantó de golpe y salió de la estancia dando un fuerte portazo, con los puños apretados y el rostro rojo de indignación. Sus pasos resonaron por los pasadizos como tambores de guerra, un mensaje claro que captó Amaubry con nitidez.


    —¡Qué carácter! —comentó levantándose para acercarse a la ventana—. ¡Qué susceptibilidad, por Dios bendito! Me pregunto cómo un hombre tan insensato, ha llegado a tener un cargo importante entre los espías del Papa. ¡Una viuda, por Lucifer!


    —Es de buena familia, Amaubry, su talento no tiene nada que ver en su elección, pero no deberíamos subestimarle.


    Guillem de Montclar apareció por una puerta disimulada tras un tapiz, se acercó a Amaubry y curioseó por la ventana protegido tras la espalda de su compañero.


    —¡Menuda historia, por la coz de Satanás! Solo me faltaba una pobre viuda en este enrevesado asunto. ¿Acaso cree que somos idiotas? Ya ves lo rápido que avanza todo este embrollo, Guillem, y eso que acabas de llegar.


    —Sí, un recibimiento propio de un rey. —se mofó Guillem—. El mismísimo Girolamo Salina esperando mi llegada, eso no me lo esperaba… Bien, muchacho, ponme al corriente. ¿Qué demonios ha pasado con la puerta del convento?


    —No te lo vas a creer. —Amaubry volvió a la silla y se dejó caer con cansancio.


    —Ponme a prueba, en este momento soy capaz de creer que hasta los perros vuelan. Aprovéchate, Amaubry, ya sabes que soy escéptico por naturaleza.


    —Pues verás, esta noche alguien ha crucificado a un pobre hombrecillo en medio de nuestra puerta. —soltó Amaubry bruscamente comprobando la reacción de su compañero—. Y es un decir, porque el pobre hombre estaba clavado en una cruz, y dicha cruz estaba pegada a la puerta con una especie de engrudo bastante asqueroso. Todavía andan frenéticos por despegarlo…


    Guillem le observó con detenimiento y se sentó a su lado. Sus dedos golpearon la mesa produciendo un ruido acompasado, mientras en su frente aparecía una larga arruga. Amaubry apartó un mechón que caía sobre uno de sus ojos con un gesto de hastío. El rubio desvaído de su cabellera, estaba invadido por canas que blanqueaban sus sienes con pequeños destellos azulados. Ante el silencio de Guillem, lanzó un largo suspiro y continuó.


    —Y hace unos días, apareció un cadáver en la Riera con las mismas características de nuestro crucificado, aunque el pobre infeliz había sido degollado. Ambos vestían el hábito de sargento templario, igualito al de Hamo de Cork… —narró Amaubry con parsimonia—. Por ese motivo, los hombres del Veguer nos endosaron el muerto. Si va vestido de templario que vuelva a su convento y nos deje en paz, debieron pensar, ya sabes cómo son… Y si seguimos así, Guillem, vamos a tener que ampliar el convento de esta ciudad para dar cabida a tanto difunto, por muy pequeños que sean.


    —¿Qué sabes de Hamo de Cork? —preguntó Guillem cerrando los ojos con un gruñido, el sentido de humor de Amaubry era un tanto peculiar.


    —Tal como me ordenaste en tu mensaje, he vuelto del revés esta ciudad y lo he hecho a conciencia. —murmuró Amaubry encogiéndose de espaldas—. Pero lo siento, no hay rastro de ese cretino con ínfulas de obispo. Según me han dicho los compañeros, lleva un año sin aparecer por aquí… Cosa que, por otro lado, todos agradecen. No parece que ese hombre gozara de grandes simpatías en este convento.


    —Ni aquí ni allí, Amaubry, tampoco se puede decir que en Pollença lloren por su desaparición. —Guillem abrió los ojos y cruzó los brazos sobre su pecho—. ¿Tampoco saben nada de la reliquia que transportaba?


    —El comendador recibió un mensaje de frey Gauscelin notificándole la llegada de Hamo y la reliquia. —respondió Amaubry con una mirada de preocupación—. Pero ni Hamo ni la reliquia han aparecido por aquí. De todas formas, Guillem, hay una actividad inusual en esta ciudad… Nuestro querido Salina, lleva un tiempo husmeando por todas partes y me temo que sabe perfectamente la naturaleza de nuestra reliquia. Esos sabuesos han olido el rastro, muchacho, y no van a soltarlo fácilmente. Por lo tanto, y a falta de algo mejor, me he dedicado a vigilar sus movimientos pensando que, quizás, ese estúpido de Hamo intentara venderles la reliquia. No sé, pero nada de esto parece tener sentido, ¿no crees?


    —Has hecho bien, es posible que Salina nos lleve a alguna parte interesante. —Guillem estaba pensativo—. ¿Por qué razón Hamo iba a traficar con la reliquia? No creo que sea dinero lo que busca, Amaubry, mucho me temo que sea algo más complicado y difícil de entender.


    —Girolamo Salina anda en tratos con los Santo Stefano, ya sabes, esos traficantes romanos, pero… —Amaubry vaciló.


    —Pero… —insistió Guillem animándole a terminar la frase.


    —Conrado de Santo Stefano ha aparecido colgado de la casa de su cuñado, un tal Pere de Capdevila, y su hermana Luppa ha desaparecido de la faz de la tierra. —terminó Amaubry con gesto perplejo.


    —Esa gente, los Santo Stefano, se dedicaban al tráfico de reliquias, lo recuerdo perfectamente. —admitió Guillem haciendo memoria—. Quizás también vayan tras la cabeza de Silvestre. ¿Cómo demonios se han enterado todos de su existencia?


    —Y no te olvides de Enzo Cavalli… —añadió Amaubry.


    —¿Ese mercenario también está en la ciudad? —Guillem pareció sorprendido—. ¿Qué tiene que ver en todo esto?


    —Enzo es primo de los Santo Stefano, Guillem. Por lo que he averiguado, el viejo Enrico ha muerto, su hijo se ha colgado y la hija se ha esfumado. —Amaubry miró a Guillem con una sonrisa irónica—. ¿Qué te parece?


    —Una limpieza familiar a fondo, hay que reconocer que Cavalli trabaja a destajo. —Guillem no conseguía atar cabos—. La cabeza de Silvestre, está teniendo un éxito indescriptible a pesar de nuestra discreción. ¿Es que alguien se ha dedicado a hablar por los codos?


    —Ese alguien solo puede ser Hamo de Cork, Guillem, aunque no logro adivinar sus propósitos. ¿Qué pretende con todo ese escándalo? —Amaubry parecía sinceramente perplejo.


    —¿Volvernos locos a todos? —preguntó Guillem con una mirada sombría—. Pero estoy de acuerdo, solo Hamo de Cork puede estar detrás de todo este embrollo… Además, hay algo que confirma nuestras sospechas: esa colección de cadáveres vestidos con nuestro hábito y con sus mismas características físicas, ¿no te parece? Es como si quisiera que sospecháramos que está muerto, o que puede estarlo... Debemos averiguar la identidad de esos pobres infelices, Amaubry, es posible que nos lleven hasta un punto de partida para encontrar a ese embaucador. Yo juraría que está vivo y disfrutando como un loco…


    Ambos hombres se quedaron pensativos, inmersos en sus propias reflexiones. De golpe, Amaubry despertó de su meditación.


    —Por cierto, ¿has venido solo? ¿Dónde está Ebre?


    —Ebre sigue en Pollença, le he encargado un trabajo que le tiene maravillado. —Guillem sonrió y acercó la silla a la mesa.


    —¿Cazar dragones con una lanza mágica? —Amaubry estalló en carcajadas.


    —Mucho mejor que eso, le he dado el plano de un tesoro para que lo busque. —Guillem, divertido, observaba las carcajadas incontenibles de su compañero, ambos conocían la afición de Ebre por las cosas misteriosas. Después, Guillem pasó a contarle el hallazgo del mapa y la carta en la caja de Hamo.


    —Nosotros, Amaubry, pobres y resignados soldados, tendremos que conformarnos con cazar hombrecillos vestidos de templario, mientras Ebre corretea por ahí feliz como unas pascuas. Y no he venido solo, frey Gauscelin me ha acompañado junto con Xuaip, el servidor de Hamo.


    —¿Y ese tal Xuaip no sabe nada de él? —preguntó Amaubry interesado—. ¿No puede darnos alguna pista?


    —Eso dice, aunque no estoy muy seguro de que cuente toda la verdad. —Guillem le dedicó una mirada de duda—. Ese muchacho parece aterrorizado, no sabes el trabajo que nos dio para arrastrarle hasta aquí. Por cierto, he ordenado que le encierren en una de las celdas, no me fío, es capaz de escaparse al primer descuido.


    —¿Y dónde has dejado a Gauscelin?


    —Solo llegar se ha dirigido a la iglesia, está mudo, no sé si echo de menos sus alaridos… —murmuró Guillem en voz baja—. Ignoro lo que le ocurre, Amaubry, pero tiene una extraña relación con Hamo. Desde que se ha enterado de las habladurías que corren acerca de la malicia de su tutelado, no para de rezar y hacer penitencia.


    —Ah, eso… —Amaubry no pareció sorprendido—. Verás, creo que tiene relación con su hijo… ¿No sabes la historia?


    —¿Su hijo? ¿Es que Gauscelin tiene un hijo? —Guillem le miró desconcertado.


    Amaubry le contó con todo detalle la historia de Gauscelin y, mientras lo hacía, el rostro de Guillem pasó del asombro a la incredulidad. De repente, entendió la conducta de su compañero y la facilidad con que Hamo le había manipulado.


    —¿Y cómo demonios se enteró Hamo de esta historia? —inquirió Guillem aún asombrado—. Ni tan solo yo sabía nada. ¡Dios Bendito, pobre Gauscelin! ¿Y tú cómo lo sabes?


    —Oí esta historia en San Juan de Acre hace ya bastantes años. Siempre he sido más chismoso que tú, muchacho. —exclamó Amaubry y añadió—. No le digas nada a Gauscelin, te lo ruego.


    —Puedes estar seguro, no me metería en esa historia ni borracho perdido. —Guillem bajó la cabeza, impresionado.


    —Tenemos que darnos prisa en este asunto, Guillem, el rey Pere esta a punto de invadir la isla y nos vamos a encontrar en medio de un conflicto que puede ser desagradable.


    —Sí, tienes razón… ¿Ya se han retirado los franceses definitivamente? Sé que el rey de Francia ha muerto en Perpinyá, pero desconozco las últimas novedades. —Guillem se inclinó hacia su compañero, interesado—. Hamo de Cork ha logrado distraerme…


    —Se está preparando la expedición, el rey ya ha ordenado a Roger de Llúria que vaya a Salou con toda la escuadra. —Amaubry sonrió con malicia—. Aunque, por ahora, está ajustando cuentas con los eclesiásticos que colaboraron con los franceses y el papado.


    —¿Y qué ambiente se respira por aquí, en la ciudad? —Guillem bajó la voz—. ¿Se lo van a poner difícil?


    —Si quieres saber mi opinión, creo que todo está pactado de antemano. Todos aquellos que tienen poder en la isla, asumen la supremacía del rey Pere y no van a causarle problemas. Su hermano Jaume, rey de Mallorca, todavía está asimilando la derrota de sus socios franceses. Más que una invasión, esto va a resultar un paseo, o eso espero.


    —Entonces tienes razón, debemos darnos prisa en solucionar el tema de Hamo. —confirmó Guillem con un cabezazo.


    —Preferiría estar con Ebre, lo confieso, yo también quiero encontrar un tesoro. —admitió Amaubry.


    —Y yo también, Amaubry, yo también.


    Las carcajadas resonaron de nuevo en la estancia y provocaron cierta alarma en el convento templario. La inesperada crucifixión en su puerta había acabado con el buen humor de la comunidad, pero el sonido de las risas de los dos hombres no extrañó a nadie. A pesar de que Guillem y Amaubry eran templarios como ellos, no ignoraban que sus funciones diferían en un alto grado de sus labores cotidianas. Sabían que aquellos hombres eran imprescindibles para su orden y que eran ellos quienes se encargaban de los asuntos turbios y desagradables. Esa certeza procuraba a la comunidad un cierto alivio, ya que se responsabilizarían de aquel cruel asesinato cometido ante sus narices. Sin embargo, en la fortaleza templaria todos rezaban para que aquella pesadilla terminara y pudieran volver a la calma de su monotonía. Y cuando eso ocurriera, aquellos dos hombres que estremecían las paredes del convento con sus carcajadas, desaparecerían de sus vidas como si nunca hubieran existido.


    


    


    


    


    Elías se pegó a la pared sin dejar de temblar. Gruesas gotas de sudor resbalaban por su frente y caían sobre sus ojos impidiéndole ver con claridad. Estaba asustado. Guido se había vuelto completamente loco, pensó con un escalofrío. Ya no pensaba en el dinero ni en la reliquia… Todo lo que les había llevado hasta la ciudad de Mallorca, se desvanecía en una bruma que le tenía atrapado. Elías estaba a punto de ahogarse en la rabia de su jefe y no podía permitirlo, reflexionó escondido en un portal mientras procuraba que sus piernas dejaran de temblar, no podía dejar que Guido le arrastrara hasta la perdición. Había intentado hablar con él, convencerle de que su locura solo le procuraría la muerte, pero Guido ya no escuchaba. ¿Qué podía hacer, por todos los santos del paraíso?... Solo quería desaparecer, embarcar en alguna nave que lo llevara hasta el último confín de la tierra. ¿Traicionar a Guido Davesta?, meditó con los ojos desencajados por el miedo. ¿Acaso se atrevería a traicionar a su viejo compinche?


    Elías captó, entre el sudor que anegaba sus ojos, una silueta oscura que se acercaba por la calle. Se encogió en el portal rezando para que no fuera Cavalli o alguno de sus hombres, con la mano aferrada a la daga que siempre colgaba de su cinturón.


    —Sal de ahí, Elías, tenemos que hablar.


    Una voz familiar resonó en la calle vacía del barrio de La Calatrava. Elías sintió un repentino alivio, sus plegarias habían sido escuchadas. Los santos a los que siempre invocaba habían oído sus dudas y se preparaban para ayudarle, pensó relajando sus músculos. Asomó la cabeza con cautela comprobando que la maciza figura de Commo se imponía en el portal.


    —No me hagas daño, yo no sé nada de nada, Commo. —susurró a media voz.


    —¡No seas cretino, no tengo intención de hacerte daño! —exclamó Commo irritado—. Ya te he dicho que solo quiero hablar contigo. Y francamente, Elías, creo que es algo que va a beneficiar tu miserable vida.


    —No sé dónde está Guido, no sé…


    De repente, Elías sintió la enorme manaza de Commo sobre su boca. Una fuerza irresistible le volvió a empujar contra el portal y quedó aplastado, casi sin aire, sin poder mover ni un solo músculo. A sus oídos llegó el rumor de unos pasos. Después de unos segundos, sintió que la presión aflojaba y que le agarraban por la camisa arrastrándole calle arriba. Se dejó llevar, jadeando y con lagrimas en los ojos, convencido de que su hora había llegado. Los Santos le habían engañado de nuevo, gruñó, y después de seducirle con falsas promesas se disponían a acabar con su vida. Y cuando sus esperanzas de sobrevivir estaban a punto de desaparecer, se vio lanzado contra el suelo. Alzó la vista con el terror asomando en sus facciones, aún temblando, para ver entre las sombras la torre de Santa Eulalia. Se incorporó con dificultad, con el pulso acelerado, y se quedó sentado en el suelo bajo unas escaleras de madera. Commo se acercó a él con paso lento, sus ojos claros parecían transparentes.


    —¿Qué hacíais en casa de los Capdevila? —escupió Commo con una mirada torva.


    —¡No lo sé, Commo, Guido se obstinó en ir! Nos escondimos en un almacén de la planta baja y de repente apareció Cavalli. —Elías retrocedió gateando.


    —¿Y…?


    —¡Cavalli mató a esa mujer, te lo juro por San Lázaro, Commo! Asesinó a Luppa de Santo Stefano a golpes, ante nuestros ojos. —balbució Elías entre sollozos—. Y Guido se volvió loco, completamente loco, te lo juro por san Humberto el florentino, no…


    —¡Deja de jurar, cretino, y para ya de invocar el maldito santoral! —atajó Commo de malhumor—. ¿Qué demonios acarreabais cuando salisteis de la casa? Os vi perfectamente, cargabais con un considerable fardo, Elías.


    —¡A la muerta, nos llevamos a la muerta! —chilló Elías.


    Commo se sentó en un montón de piedras entre las obras de la iglesia, lanzó un profundo suspiro y fijó su penetrante mirada en Elías.


    —¿Qué acabas de decir? —preguntó con dureza—. ¿Intentas convencerme de que lo que llevabais era a esa mujer muerta?


    —¡Te lo juro, Commo, nos llevamos el cadáver de Luppa! Ya te he dicho que Guido se ha trastornado, cree que va a enloquecer a Cavalli con esa difunta. —Elías estalló en sollozos incontenibles, farfullando su historia.


    —¿Y crees que esa locura va a prosperar? –preguntó Commo, interesado—. Desde luego, es una idea imaginativa.


    —¡Es Guido quien lo cree, no yo! —afirmó Elías calmándose de golpe—. Enzo Cavalli es muy supersticioso, Commo, detesta a los muertos. Ya sé que es difícil de creer en un asesino como él, pero te juro que no soporta a los difuntos y…


    —Deja ya de jurar, Elías, no te lo repetiré de nuevo. La próxima vez te va a caer un guantazo que acabará de estropear esa espantosa cara que tienes. —Commo apoyó la cabeza entre sus grandes manos y se sumió en el silencio. Después de una larga pausa continuó—. Bien, cuando hay escasez de ideas, hasta las peores pueden funcionar, Elías. Te diré dónde se esconde Cavalli, para que tú puedas comunicárselo a Davesta, ¿entiendes? Vamos a darle una oportunidad a tu jefe, al menos tendrá a ese bastardo distraído.


    —¿Es que tú también te has vuelto loco? —gritó Elías con un agudo alarido.


    —Si vuelves a gritar, te arrancaré la lengua a martillazos, Elías. —amenazó Commo alzando un índice ante su rostro—. Harás lo que se te ordena si quieres conservar el pellejo y, si lo haces bien, te prometo que volverás a casa vivo.


    —No sé si podré, Guido me matará si se entera.


    —Pues decídete de una condenada vez, Elías, porque si no te mata Davesta, lo haré yo ahora mismo. —interrumpió Commo con violencia acercándose al sicario.


    Elías abrió los ojos hasta que sus parpados desaparecieron de su rostro, no podía creer en la realidad de aquella proposición. ¿Qué debía hacer? Si no aceptaba, Commo era muy capaz de despeñarle desde la torre de la iglesia, y si consentía, Davesta lo estrangularía con sus propias manos. Un nuevo sollozo se atascó en medio de su garganta, estaba perdido. Empezó a asentir con la cabeza, lentamente, los Santos no le dejaban muchas posibilidades de elección. Commo sonrió complacido y se inclinó hacia él para susurrarle unas palabras en su oído. Después, hizo una burda reverencia y desapareció en la oscuridad dejándole sumido en la desesperación. Su jefe arrastraba a una difunta apestando a descomposición y a los espías del Papa les parecía de lo más imaginativo, reflexionó Elías con los ojos cerrados. Se volvería tan loco como ellos si seguía allí, murmuró, porque todos estaban tan perturbados como Guido, todos…
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    Así pues, coloqué los cristales en las cuencas vacías que no dejaban de observarme y encajé el cráneo en su pedestal. Retrocedí dos pasos y esperé. La música se intensificó en mi mente en oleadas suaves, mientras una voz surgía de aquel océano de emociones. Me hablaba con suavidad, lentamente, recordándome quien era yo en realidad: un despojo humano en busca de una reparación. ¿Reparación?... Hasta aquel preciso instante, nunca había creído que mi sed de venganza pudiera convertirse en una reparación. Me gustó el concepto, contenía el significado exacto de la justicia que yo exigía. Sin embargo, la cabeza de Silvestre no se detuvo solo en la descripción de mi vergüenza, sino que siguió hablando durante horas. En ocasiones, solo confirmaba mis sospechas; en otras, me abría un mundo de certezas incontestables. Narraba mi miserable vida con la frialdad de quien conoce los secretos del universo y destruía la tierra de las Apariencias sin que le temblara la voz. De aquellos huesos amarillentos y descarnados surgió una maravillosa idea, algo que yacía enterrado en lo más profundo de mi ser y que yo desconocía.


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Serra de Tramuntana (isla de Mallorca)


    La cadena montañosa situada al noroeste de la isla, se extendía ante el mar creando un intenso contraste de color. Un azul purísimo estallando contra la piedra gris, casi negra en ocasiones, que construía extrañas estructuras golpeadas por su incesante vaivén. Su propio nombre, indicaba la presencia del viento del norte, que azotaba las cumbres con fuerza imponiendo un peculiar sonido. Su complicado trazado se perdía en profundas cuevas, oquedades ocultas y desfiladeros que rompían la roca como cuchillos afilados para elevarse en orgullosas cimas que contemplaban el mar con indiferencia. Su pico más alto, el Puig Major, se alzaba a 1.445 metros de altura, seguido por el Puig de Massanella. En sus cimas, la falta de vegetación destacaba el color de la piedra en una amplia gama de grises y ocres, un vacío solitario en donde solo las aves planeaban en busca de sus presas.


    Escondida entre los repliegues de la montaña, la capilla de Nuestra Señora de Lluch ocultaba los secretos de un antiguo bosque sagrado. Lug, el dios antiguo y olvidado de las viejas civilizaciones, proyectaba su sombra transparente. Contaba la leyenda, que un sábado por la noche de hacía ya un tiempo, un joven pastor llamado Lluch, acompañado de un monje, encontró una imagen de la Virgen en un roquedal junto al torrente. Sorprendidos por el hallazgo, transportaron la sagrada imagen a la parroquia más cercana, la iglesia de Sant Pere d´Escorça. Sin embargo, cuando los curiosos fieles llegaron para venerarla, la imagen había desaparecido. La hallaron en el mismo lugar de donde procedía, el roquedal oculto entre la vegetación, y sin perder la paciencia ni la fe reemprendieron el mismo camino de vuelta a Escorça. La escurridiza imagen volvió a desaparecer para regresar a su humilde morada, molesta quizás por la obstinada voluntad de los hombres. Maravillados ante el empeño de la imagen, decidieron cumplir su deseo y levantaron una capilla en el mismo roquedal en donde había sido encontrada. Y de allí no se movió, aferrada a la piedra como si sus pies fueran raíces que se hundieran en la tierra con fuerza. Nadie sabía explicar cuando había sucedido aquel maravilloso milagro, pero recordaban con precisión que en el año del Señor de 1268 la capilla ya estaba construida. Con el paso de los años, los fieles acudían cada vez en mayor número para venerar a la voluntariosa imagen y el abrupto camino que llevaba hasta allí se veía animado incesantemente por la marcha de numerosos peregrinos.


    Frey Lucas de Petra, lanzó un resoplido y dio un leve empujón a Ebre que andaba delante de él. Estaba cansado, exhausto, y le costaba seguir el trepidante ritmo de su compañero. Sus cabellos bailaron al compás del viento, enmarcando un rostro alargado y pálido.


    —Necesito descansar, Ebre, yo no soy una cabra montesa como tú. —farfulló cuando su compañero se volvió en respuesta al empujón—. Si no descanso unas horas, voy a morirme ahora mismo.


    —Pues si que te cansas con facilidad…


    —¿Facilidad? ¿Me estás tomando el pelo, condenado asno? —rugió Lucas secándose el sudor de la frente—. No hemos parado desde que salimos de Pollença, Ebre, por Dios Bendito. ¡Detente de una maldita vez antes de que me desmaye de inanición! Tengo hambre, tengo sed y me muero por dormir unas horas.


    —De acuerdo, no te enfades de nuevo, es que tengo curiosidad por encontrar lo que sugiere el mapa de Hamo. —Ebre se detuvo de golpe obstaculizando el tránsito de los peregrinos y ante las reiteradas quejas se apartó a un lado del camino—. Quería llegar al pueblo de Escorça y…


    —¡Y una mierda de buey seca, Ebre! ¡Tendrás que llegar tú solo, porque yo me quedo aquí para agonizar tranquilo! —saltó Lucas interrumpiéndole—. ¡Voy a descansar, a comer y a dormir un par de horas, ahora mismo! Y no me vas a convencer con tus fantasiosas historias, carcamal, lo juro y que Dios me perdone. No se a qué viene tanto correr para no encontrar nada, ya te lo he dicho. ¡Nadie vive en un desfiladero, por la cola de Satanás!


    —¡Y yo te repito que si ese mapa indica algo, algo encontraremos! —insistió Ebre con la misma obstinación que su compañero—. Sin embargo te haré caso, tienes razón, no hay motivo para correr. Además, acabas de recordarme que tengo un hambre atroz… Pero, por favor, encontremos un lugar tranquilo o esa pandilla de peregrinos acabará por apedrearnos.


    Siguieron la fila de peregrinos sin interrumpir su marcha, pasaron ante la pequeña capilla y se dirigieron hasta un extremo del bosque, a una distancia prudencial del camino que llevaba hasta Escorça. Se sentaron en la hierba y Lucas cogió su zurrón del que sacó pan y queso, manzanas, uvas y una bota de vino. Los ojos de Ebre resplandecieron de excitación, con las prisas incluso se había olvidado de comer, algo imperdonable.


    —Joan de Canet ha pensado en todo. —exclamó satisfecho, mientras masticaba un trozo de hogaza de pan tierno—. Es el mejor cocinero del Temple, te lo aseguro, y yo conozco a muchos.


    —Ya veo, ya… Todos deben huir despavoridos al verte, eres muy capaz de desvalijar toda su despensa. —gruñó Lucas con un gesto de fastidio—. A este paso te vas a poner como frey Redom, que ya parece una barrica de aceite, el pobre.


    —Alegra esa cara de pasmarote, Lucas, estamos a punto de descubrir un tesoro y hay que cumplir el encargo de Guillem. —Ebre soltó una carcajada al contemplar la cara de cansancio de su compañero—. ¿No te parece misterioso? ¿Un mapa y unas palabras enigmáticas?


    —Ni misterioso ni enigmático, inocente pardillo, que pareces un crío revolcándose en el barro. —se quejó Lucas—. ¿Cómo demonios confías en algo que proviene del embustero de Hamo de Cork, eh? A buen seguro es una trampa, o mucho peor, un engaño monumental para tenernos distraídos. ¡Y tú tan feliz con un tesoro imaginario, es increíble!


    —Vaya, qué mal humor gastas cuando estás cansado, pareces una vieja amargada soltando malos presagios. —Ebre le golpeó la espalda con afecto—. Tendrías que entenderme, especialmente tú, valiente cazador de patos… No puedo dejar de pensar en el texto del mapa que Guillem descifró antes de irse a la ciudad. Es un privilegio que nos haya encargado esta misión, te lo puedo asegurar, no acostumbra a confiarme cosas tan importantes. Y no pienso decepcionarle, Lucas… Espero que recuerdes cada palabra, es de suma importancia para descubrir su significado.


    —“Bajo las piernas que sostienen el viejo culto, se esconden los pensamientos del hereje” —recitó Lucas con un suspiro—. ¡Menuda tontería, por todos los diablos! ¿Cómo puedes creer que tal estupidez signifique algo? Reflexiona y no te comportes como un idiota atolondrado… Me sabe mal decepcionarte, Ebre, pero si Guillem te encargó esa búsqueda, posiblemente sea porque no quiere perder el tiempo en tonterías. Es más, Hamo de Cork debe estar partiéndose de risa con esta broma de mal gusto, te repito que es un autentico hijo de mala madre.


    —“Los pensamientos del hereje”, solo pueden referirse al papa Silvestre, ese pobre hombre tenía fama de herético. —comentó Ebre masticando, sordo a las opiniones de su compañero—. Es probable que nos indique el lugar del cráneo parlante, ¿te lo imaginas? Una cabeza que habla, Lucas, y que además predice el futuro. ¿Cómo puedes ser tan indiferente a una maravilla como esa?


    —Porque las cabezas no acostumbran a predecir nada, Ebre, lo sabe medio mundo. —Lucas, cansado, se echó sobre la hierba, no le quedaban energías ni para comer—. Lo realmente increíble es que tú, un templario de turbio oficio, te tragues ese cuento sin pestañear. Eso sí es un milagro y no los huesos que auguran el futuro.


    —¿Unas piernas que sostienen un viejo culto? —siguió Ebre impertérrito a las chanzas de Lucas—. No sé, esto resulta más difícil de interpretar. Piernas, piernas, piernas… Dudo que se refiera a unos miembros humanos, ¿no te parece? Si aseguras que el lugar es un desfiladero inhóspito, no habrá muchas piernas entre las que elegir. ¿No tienes alguna idea interesante al respecto, Lucas?


    Un sonoro ronquido fue la única respuesta que Ebre consiguió. Lucas de Petra yacía de lado, con el cuerpo desmadejado y una expresión de felicidad en el rostro. Ebre le contempló con afecto, a pesar de sus quejas y de su escepticismo, Lucas era un excelente compañero. Una persona de toda confianza, leal y sincero. No tenía reparos en decir lo que pensaba, una cualidad que Ebre siempre agradecía, acostumbrado a la brutal sinceridad de Guillem de Montclar. Se fijó en su rostro dormido con curiosidad. Ambos eran tan diferentes físicamente que llamaban la atención. El pelo de Ebre era negro como el carbón y sus rebeldes rizos caían sobre su frente de manera desordenada, su tez era oscura, del color de las aceitunas que cultivaban en la encomienda de Miravet. Por el contrario, Lucas lucía un rostro pálido y sus cabellos lacios, de un rubio ceniciento y sudoroso, se pegaban a sus orejas formando un extraño casco. Ebre sonrió, a pesar de las diferencias ambos eran de la misma estatura y complexión, y habría que añadir que compartían la misma obstinación en su carácter. Lanzó un largo suspiro e imitó a su compañero dejándose caer sobre la hierba, con la mente concentrada en el acertijo del mapa. Sus parpados se cerraron con suavidad, mientras dejaba correr la imaginación. Una calavera parlante, meditó medio dormido, unas piernas que sostenían un secreto, las piernas de un hereje que…


    


    


    


    Ciutat de Palma


    La cadencia rítmica de unos pasos resonó en el pavimento de piedra. Una puerta se abrió y la luz de una vela iluminó el vestíbulo. Era una casa vieja situada en uno de los callejones del barrio de Sant Pere, cerca de la Puerta de Santa Caterina, la Bab-al-Djadid de los musulmanes. Sus habitantes eran mayoritariamente marineros, dado su cercanía con el mar y en el ambiente se respiraba un aire húmedo y salobre. Enzo Cavalli se acercó a una mesa, dejó la vela y se sirvió una copa de vino. Sorbió con placer paladeando el gusto áspero y fuerte de la bebida y se permitió una leve sonrisa que torció sus carnosos labios en una mueca extraña. Por fin se había deshecho de su condenada familia, pensó alzando la copa hacia el techo, y eso era un acontecimiento que merecía una celebración. Ahora, todo cuanto ellos habían poseído sería suyo, aunque necesitaba con urgencia la inmunidad para seguir con vida. Y la inmunidad se la proporcionaría la dichosa reliquia.


    —Veo que has arreglado tus problemas familiares, Enzo, pero… ¿Era necesario traerlos hasta esta casa? —una voz surgió de la penumbra alterando las facciones de Cavalli.


    Enzo se volvió lentamente empuñando la vela ante sí, su mano temblaba. Hamo de Cork, sentado en un desvencijado sillón de madera, le observaba con una expresión divertida. Sus pequeñas piernas se balanceaban a un palmo del suelo con suavidad.


    —¿Qué demonios haces aquí? ¿Cómo has entrado? —preguntó Enzo entre dientes, controlando su indignación—. Si quieres hablar conmigo ya conoces las normas, sabes cómo hacerlo y…


    —¡Qué preguntas más impertinentes, Enzo! —interrumpió Hamo levantándose de repente del sillón—. Esta es mi casa y tú mi invitado, puedo entrar y salir cuando me plazca. ¿Acaso lo has olvidado?


    —Quiero la reliquia, ya he terminado el trabajo que me encomendaste. —Enzo se controló a duras penas, no quería iniciar una discusión y sabía que Hamo manipularía sus palabras hasta marearle.


    —No has terminado nada de nada, amigo mío, todavía no. —Hamo se acercó a él con su peculiar bamboleo—. Esa crucifixión en las puertas del Temple ha sido un poco exagerado para mi gusto, Enzo, ¿era necesario?


    —¡Querías ruido y ya lo tienes! Un cadáver en medio de las puertas del convento, eso me ordenaste, y yo me dediqué a cumplir tu encargo. —las perfiladas cejas de Enzo se alzaron con elegancia—. No me vengas ahora con críticas, si no te gusta como trabajo encárgate tú mismo de tus malas ideas.


    —Me he enterado de que Guillem de Montclar acaba de llegar al convento de la ciudad, Enzo, quiero que te deshagas de él. —Hamo levantó un dedo señalando a su compañero, la diferencia de altura se destacó en la penumbra—. Pero, por favor, esta vez sin excentricidades, nada de crucifixiones ni escándalos, ¿entiendes? Y si no me das motivos para criticar tu trabajo, me quedaré callado y admirado ante tu talento.


    —¿Guillem de Montclar? ¿Quién es ese? El nombre me suena, pero… No, no, ni hablar, te repito que he terminado mi trabajo aquí, y si quieres eliminar a alguien hazlo tú mismo. Hay demasiada gente que sabe que estoy en esta maldita isla y es el momento oportuno de desaparecer, no quiero arriesgarme más. —graznó Cavalli inclinándose hacia el dedo que le apuntaba—. No me das miedo, ya estoy harto de ti y de tus conspiraciones de mierda. Quiero la reliquia y la quiero ahora, ese fue el trato.


    —¡Oh, Santo Cielo, no te pongas dramático, resulta demasiado patético! —una estridente risa estalló en la estancia haciendo temblar la llama de la vela que Enzo aún empuñaba—. ¡Quiero la reliquia, quiero la reliquia! Pareces un pobre pedigüeño asustado al que solo le faltan los harapos, Enzo. ¡Tendrás la reliquia cuando yo lo decida! Y ten en cuenta, que tu miserable vida depende de ella. Es tu inmunidad, Enzo, nunca podrás regresar a Roma sin ella, por lo menos vivo.


    —¡Puedo volver a Roma cuando me dé la gana, no necesito tu permiso, maldito bastardo! —rugió Cavalli perdiendo los estribos.


    —Oh no, no, no, Enzo, no puedes volver y tú lo sabes. —los pequeños brazos de Hamo se cruzaron a su espalda y su rostro achatado se alzó exhibiendo una amplia sonrisa—. El Papa quiere tu cabeza, amigo mío, no ha olvidado tus chanzas e impertinencias. Girolamo Salina quiere tu pellejo en su nombre, todos quieren tu elegante cabeza para exhibirla en un lugar de honor. ¡Es la culminación de la fama, Enzo, todos te quieren muerto! Y te recuerdo, por si lo has olvidado, que solo el cráneo de Silvestre puede salvarte de tamaña desgracia, espero que lo tengas presente. En resumen, es posible que el Papa y sus hombres quieran intercambiar tu arrogante cabeza por la de Silvestre, ¿no es eso lo que pretendes?... Aunque no es seguro, te lo advierto, esa gente es de lo más rencorosa.


    —¡Tampoco tú lo tienes fácil, condenado imbécil, te están buscando por toda la ciudad! Por muchos cadáveres que siembres, no acaban de creerse que estés muerto… —a pesar de su tono amenazante, las palabras de Enzo perdieron fuerza, como si le costara hablar—. ¿O es que tienes a un ejercito de enanos dispuesto a sacrificarse por ti?


    —Tú procura acabar con ese Montclar… ¡No tendría que estar aquí, va a estropearlo todo! —Hamo se dirigió hacia la puerta con rapidez y refunfuñando—. Nunca hace caso de nada, pero no tengo tiempo, he de seguir las instrucciones de Silvestre.


    —¿Las instrucciones de Silvestre? —interrumpió Enzo con visible asombro. Su boca quedó abierta de par en par y una riada de preguntas salió a borbotones de su garganta—. ¿Estás hablando de la reliquia, de ese cráneo parlante? ¿Qué demonios te ha dicho ese montón de huesos? ¿Pretendes asustarme con ese cuento fantasmal para viejas?


    —Shhhh, Shhhh, calma, mucha calma, Enzo, y deja de aullar. —Hamo se volvió lentamente, con la mano en el pomo de la puerta—. Olvídate de mis pobres comentarios y procura acabar tu trabajo antes de que Girolamo dé contigo y…


    —¿Y qué, Hamo?... Dudo mucho que Girolamo me vea desde Roma a pesar de su excelente vista, no me vengas ahora con esas absurdas amenazas. —volvió a interrumpir Enzo con suficiencia.


    —¿Estás seguro? Yo diría que esa reliquia es capaz de atraer a los hombres del Papa, aunque se encuentren en el otro extremo del mundo, Enzo. —Hamo abrió los brazos en un gesto de admiración—. Se rumorea que tienen un olfato extraordinario y muy mal perder, pero eso ya lo sabes, mi querido amigo.


    —¿Y eso qué significa? —Cavalli había palidecido de repente.


    —Significa que eres un necio prepotente y engreído. No obstante, espero que ambos defectos no te impidan acabar con Guillem de Montclar. No es un desgraciado como los que acostumbras a asesinar, Enzo, esta vez tendrás que esforzarte un poco más.


    —¿Me has engañado? ¿Has atraído a Salina con tus torticeras maquinaciones? —aulló Cavalli desesperado—. ¡Qué demonios pretendes, maldito loco!


    Hamo de Cork abrió la puerta ante el asombro de Enzo Cavalli y se dispuso a salir de la estancia, pero se detuvo unos segundos en el umbral. Su voluminosa cabeza se volvió lentamente hasta clavar sus ojos amarillentos en su interlocutor.


    —¿Loco, crees que estoy loco? Es posible, Enzo, aunque no tanto como tú. Verás, no me parece prudente que traigas a Luppa hasta esta casa, los vecinos podrían pensar muy mal. Y también está ese olor insoportable que va a empeorar… —una aguda risita resonó entre las paredes—. ¿Por qué no solucionas tu locura antes de enmendar la mía?


    La puerta se cerró de golpe y el paso sincopado de Hamo se perdió por las escaleras. Enzo Cavalli estaba paralizado, sin capacidad para reaccionar. ¿Qué estaba sugiriendo aquel ser espantoso y manipulador? ¿A qué venían sus amenazas con Girolamo Salina y aquel comentario grotesco acerca de Luppa?... Alzó la cabeza y husmeó el aire. Un leve hedor flotaba en la habitación, una corriente de aire envenenado que llegó de repente hasta sus fosas nasales. Cogió la vela y avanzó por un estrecho pasillo hasta su habitación con paso sigiloso, nunca se sabía de lo que era capaz aquel gusano de Hamo. Acaso su encargo para liquidar al tal Montclar era una trampa y diez ballestas le estaban esperando para terminar con su vida. No, aún le necesitaba, pensó con los músculos crispados por la tensión. Abrió la puerta de su habitación de golpe y con la espada en la mano, atento a cualquier sonido, pero lo que contempló le dejó más helado que diez ballestas apuntando a su corazón. Un frío glacial se apoderó de su estómago con una fuerza irresistible, un frío que ascendía hasta apoderarse de todo su cuerpo. Oyó el sonido de su propia espada que caía al suelo con estrépito y la vela que se apartaba de su mano para seguir el camino del afilado acero. ¡Lo que estaba viendo no era posible! ¡Aquel bastardo estaba jugando con sus peores espantos, no había otra explicación!


    Luppa de Santo Stefano, estaba sentada en su cama. Uno de sus ojos le observaba con malicia y en el espantoso agujero en donde tendría que haber unos labios, aparecía una desdentada sonrisa. La abombada cabeza destrozada, erguida sobre su cuello con los cabellos desordenados, sucios de tierra y barro, se inclinaba hacia la derecha y resbalaba sobre los cojines sin dejar de mirarle con su único ojo. Una mano agarrotada se alzó lentamente hacia él con los dedos curvados, en tanto un sonido gutural surgía de su garganta. Y repentinamente, el cuerpo de Luppa se incorporó hacia delante abalanzándose hacia él…


    Hamo de Cork, apoyado en el muro frente al edificio, oyó el grito inhumano que salía de la casa. Por fin, pensó, aquel bastardo se reencontraba con su propio reflejo. ¿Quién habría hecho una cosa tan interesante?, se preguntó con curiosidad… Unas horas antes, cuando entró en la casa, el hallazgo había conseguido impresionarle. Aún más, la ignorancia de Cavalli acerca de lo que yacía en su cama, le sorprendió favorablemente. Al principio, Hamo creyó que el propio Enzo había sido tan estúpido como para esconder el cuerpo de Luppa en su propia casa, pero… No, era una idea descabellada, meditó, sabía del horror que Cavalli sentía por los difuntos. Alguien se le había adelantado, no había duda, por lo que tenía que reconocer que la casa ya no era segura. Alguien había localizado a Enzo Cavalli, pero ¿quién?... Hamo inclino la cabeza sobre su abombado pecho, al tiempo que sus ojos recorrían los rincones oscuros del callejón. Si le habían localizado, de poco le iba a servir aquel imbécil, pensó. Sus ojos no captaron ninguna sombra ni movimiento, fuera quien fuera el responsable de la macabra broma ya no estaba allí. Hamo lanzó un profundo suspiro, empezaba a perder el control de todo el asunto… De todas maneras, Silvestre ya le había avisado, reflexionó emprendiendo la marcha. Cuando alguien lanza una piedra a un estanque pueden suceder cosas maravillosas e imprevisibles, le susurraba el cráneo con voz melosa. Una sola decisión podía activar una maquinaria que, a su vez, movilizaría muchas conciencias, seguían susurrando los huesos con su monótona cantinela. Y ni tan solo la voluntad de quien lanzaba la primera piedra, podía prever las consecuencias de sus actos. Un sencillo guijarro podía provocar el desastre en muchas vidas, siguió reflexionando Hamo con su estática sonrisa, e incluso la suya podía ser devorada por una cadena de acontecimientos imprevistos. ¿Pero acaso importaba algo su propia vida? Reparación, musitó como si rezara, una simple Reparación era lo único que deseaba. Lo demás eran cosas del viejo Silvestre, acaso de sus propias reparaciones particulares…


    


    


    


    


    Serra de Tramuntana


    El pueblo de Escorça estaba enclavado en el antiguo yuz, o distrito musulmán de Almelug. Tomó su nombre definitivo de la parroquia de San Pedro de Escorça, también de origen árabe, Axcorca. Durante la conquista de la isla, el término de las montañas, incluido el pueblo, se reservó al rey y éste lo repartió entre sus colaboradores. Una buena parte de las tierras fueron otorgadas al infante de Portugal y a sus militares; y para el Temple y los barones fueron todas las alquerías desde Lluch hasta Pollença.


    La alquería dormitaba mecida por los últimos rayos de sol. Un muro de mampostería cerraba su recinto cuadrado, sin ninguna ventana que iluminara el interior. La luz entraba por la puerta abierta, colocada a ras del suelo y provista de una cerradura de madera. Las habitaciones, oscuras como el resto de la edificación, daban a un patio interior. Era una construcción pensada única y exclusivamente para el trabajo y las labores del campo.


    Ebre y Lucas, sentados a la sombra de un olivo, descansaban frente a la alquería con una gran jarra de agua fresca entre ellos. Estaban cansados de discutir, ya que sus opiniones no encontraban el camino de la concordia. Lucas seguía aferrado a su sólido escepticismo y a favor de dar media vuelta para regresar a Pollença; Ebre, meditaba acerca de cual era la mejor manera de convencer a su compañero sin entrar en controversias inútiles.


    —No entiendo nada, absolutamente nada. —insistió Lucas con los ojos fijos en el mapa de Hamo—. Esto no tiene ningún sentido.


    —Pues es muy sencillo, Lucas… Según nos ha dicho frey Bernabé, hemos de seguir el camino hasta un lugar llamado S´Entreforc. Allí confluyen los torrentes de Lluch y del Gorg Blau y empieza el desfiladero de Pareis, y entonces… —respondió Ebre por enésima vez.


    —¡Y entonces nos despeñamos! —saltó Lucas mirando a Ebre con enfado—. ¡Pero bueno, tú estás completamente trastornado! ¿Cómo vamos a pasar por ese condenado desfiladero, eh? Solo las cabras viven allí, Ebre, cabras y piedras.


    —Cogeremos cuerdas de la alquería, no seas agorero. Además, ya bajaré yo si es necesario, Lucas, no debes preocuparte y…


    —¡Que no debo preocuparme, dice el carcamal! ¡Tu has perdido la sesera, Ebre! —siguió Lucas exaltado—. No solo es la altura, sino que hay crecidas imprevistas, puedes ahogarte o despeñarte, pollino obstinado, eso es lo único que vas a poder elegir.


    —Tiene razón, frey Ebre, es un trayecto peligroso. —intervino frey Bernabé de Almalug, que hasta entonces había permanecido en un prudente silencio ante la agria discusión.


    Bernabé de Almalug era un anciano de suave sonrisa, cuidador de la alquería del Temple en la que se encontraban. Un musulmán convertido al cristianismo desde hacia años, aunque conservaba en sus facciones el color oscuro que marcaba su origen. Su rostro, arrugado y afable, mantenía la vivacidad de un hombre mucho más joven, y en sus pequeños ojos oscuros destellaba el brillo de la ironía.


    —¿Escuchas a frey Bernabé, Ebre, o te has quedado sordo con tanta fantasía? —se quejó Lucas con un mohín de disgusto.


    —Ya está bien, me estoy hartando de tus continuas quejas. —Ebre se levantó de un salto y su habitual sonrisa desapareció de repente—. Si tantas prevenciones tienes, haberte quedado en Pollença cazando ocas, por todos los santos. ¡Pero no, las ocas ya le aburrían, el caballero quería venir con todas las consecuencias y empeñado en acompañarme hasta el fin del mundo! ¿Y qué pasa ahora, eh, Lucas? ¿Acaso has perdido fuelle por el camino? Guillem me ha encargado esta misión y voy a cumplirla hasta el final, contigo o sin ti. ¡Me da igual lo que haya en este maldito desfiladero, pero es evidente que si no vamos no lo sabremos nunca! O sea que una de dos, frey Lucas de Petra: o te quedas aquí dándole charla a Bernabé de Almalug, o te vienes conmigo callado como un difunto.


    —En eso tiene razón frey Ebre. —afirmó Bernabé moviendo la cabeza de lado a lado—. Es peligroso, frey Lucas, pero no imposible. Yo mismo he vagabundeado por allí, cuando una de mis ovejas se ha perdido. Procuro evitarlo, es cierto, pero si no hay otro remedio… Llegar hasta l´Entreforc es pesado, no lo niego, es un camino dificultoso, pero lo peor es lo que sigue. Tenéis que llegar hasta la sombra del Puig Major, allí se inicia el descenso hacia la garganta del Gorg Blau. Y después… Bueno, después rezaré por vosotros.


    —Perfecto, es peligroso pero no imposible y además vais a rezar para que no nos rompamos el cuello en el empeño. —rugió Lucas enfadado—. ¡Pero de parte de quien estáis, frey Bernabé!


    —De parte de nuestro Señor siempre, frey Lucas. —contestó tranquilamente Bernabé, moviendo las manos en un gesto de resignación—. Tenéis razón en cuanto a vuestra prudencia y eso he dicho, una cualidad admirable, pero hay que tener en cuenta que frey Ebre tiene un trabajo que realizar y el trabajo es sagrado. Además, sin negar en ningún momento que el camino es difícil, será más cómodo para vosotros que para ese enano que andaba por ahí y…


    —¡Qué!… —exclamaron Ebre y Lucas al unísono.


    —¿Qué de qué? —frey Bernabé estaba desconcertado ante los rostros expectantes de sus visitantes—. ¿Qué ocurre, qué he dicho?


    —Frey Bernabé, acabáis de hablar de un enano. —aclaró Ebre con la tensión reflejada en su mirada.


    —Pues sí, eso he dicho. —afirmó Bernabé alzando la cabeza hacia ellos—. Un sargento templario que tiene fama de construir intrincados artefactos, o eso dijo él. Aunque nunca hay que creerse lo que cuenta la gente. ¿Por qué me miráis así? ¡Ja, ni que hubierais visto a un fantasma!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    16


    


    


    Conocí a Luppa de Santo Stefano hace ya muchos años, a ella y a toda su repugnante familia. Me encargó una de mis cajas y, como es habitual, cuando se la entregué fue incapaz de abrirla. Se lo enseñé y quedó maravillada ante la sencillez del mecanismo. Fue entonces, cuando se inclinó para observar el cierre, que pude contemplar el colgante que se deslizó de su cuello. Era una cadena de oro con diminutas perlas engarzadas entre sus eslabones. Como buen artesano que soy, comprobé de inmediato un desafortunado apaño que unía la cadena. El culpable del arreglo, pensé, era la vergüenza del gremio… Pero eso no importa ahora, lo realmente asombroso es que reconocí de inmediato aquella cadena. En realidad, un fragmento de la misma había estado junto a mí desde el mismo día en que nací. Me contaron que una de mis manitas agarraba con fuerza ese trozo de cadena con perlas, mientras mis pulmones estaban a punto de estallar a causa de mis sollozos. Un recién nacido tirado en el suelo, como un vulgar perro, ante las puertas del Temple. Entonces investigué por mi cuenta, ¿qué otra cosa podía hacer? Aún guardaba ese trozo de cadena… Luppa de Santo Stefano tenía una cuenta pendiente conmigo, era algo evidente y me debía una Reparación….


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Gauscelin, se plantó ante la puerta cerrada y exigió al templario que la custodiaba que le dejara entrar. Quería hablar con Xuaip urgentemente, para saber con exactitud qué se escondía tras la respetable fachada de Hamo de Cork. Le había engañado, ya no existía duda alguna. Y lo peor de todo, es que siempre lo había sospechado. Aquellas constantes mentiras, inocentes en apariencia, reflexionó Gauscelin con la cabeza baja, siempre contenían el peso insoportable de la murmuración. Esa certeza le torturaba sin compasión y sentía una vergüenza interior que sobrepasaba cualquier otro sentimiento. ¡Hamo había manipulado su afecto aprovechándose de la culpa que sentía por su espantoso crimen! Se había dejado tratar como a un hijo, cuando en realidad era un mal nacido sin escrúpulos de conciencia. De una manera u otra, Hamo conocía su historia, su crimen, Hamo siempre lo sabía todo de todos. Y Gauscelin, roto por los remordimientos, había creído que lograría enmendar su horrible delito protegiendo a un hombre que podría haber sido su propio hijo. La rabia le cegaba y no existía plegaria que consiguiera calmar su ira. ¿Quién podía ser tan cruel para aprovecharse de un dolor que le mataba día a día? La respuesta era diáfana: Hamo de Cork.


    Entró en la celda con el rostro encendido, sus manos se abrían y cerraban con fuerza. Sin embargo, la rabia cesó de inmediato para dar paso al asombro más genuino. Las blancas paredes de la celda estaban llenas de manos rojas, manos que recorrían los muros en una procesión desordenada y caótica. En un rincón, sentado en el suelo, Xuaip se mordía las muñecas con obstinación dejando un reguero de sangre a sus pies.


    —¡Dios Misericordioso, pero qué estás haciendo! —clamó Gauscelin aterrado.


    —¡Los djinns, los djinns están aquí! —sollozó Xuaip con los dientes aferrados sobre su muñeca—. ¡Vendrán a matarme y a llevarme al abismo!


    Gauscelin gritó al guardián de la puerta en demanda de auxilio, ordenando que llamaran a Guillem de Montclar urgentemente. Después se arrodilló junto al muchacho, cogió sus muñecas con fuerza para evitar que se desangrara y le habló con suavidad.


    —Aquí no hay djinns, Xuaip, esta es la casa de Dios, nadie va a hacerte daño. —le susurró sin dejar de presionar las delgadas muñecas—. Los diablos del desierto están lejos, muchacho, yo me encargaré de mantenerlos a raya.


    —¡El Djinn está aquí, tú no lo ves, es invisible! —chilló Xuaip con un espasmo que retorció todo su cuerpo—. ¡Me muerde las manos! ¡El está aquí y nos matará a todos! ¡La cabeza lo ordena, la cabeza lo dice!


    Guillem de Montclar, seguido de Amaubry, entró en la celda corriendo y con el estupor en el rostro. Gauscelin les miraba desorientado, con las manos empapadas en sangre y sin saber qué hacer. Intentaba mantener a Xuaip quieto, mientras el joven se debatía entre convulsiones cada vez más violentas.


    —¿Qué está diciendo de la cabeza? —preguntó Guillem, quien se apresuró a ayudar a Gauscelin—. ¿Qué dice la cabeza, Xuaip, acaso te está hablando ahora?


    —¡La cabeza brilla y lanza rayos, vuelve loco al amo Hamo! —aulló Xuaip crispando la espalda en un arco inverosímil—. ¡La cabeza dice mata, repara y mata a todos, mata al pobre Xuaip!


    Xuaip, con los ojos desorbitados por el terror, lanzó una patada que proyectó a Gauscelin hasta la puerta con violencia. Rápidamente, Amaubry se abalanzó sobre él para ayudar a Guillem a reducirle, pero un fuerte cabezazo del joven le dejó aturdido y sin capacidad de reaccionar. Guillem, viendo la fuerza sobrenatural del muchacho, no se lo pensó dos veces y lanzo un poderoso puñetazo contra su mandíbula que hizo crujir el hueso y le dejó inconsciente.


    —¡Por todos los diablos del Averno reunidos! —exclamó Amaubry con la mano en la frente—. ¡Ese crío por poco me mata! ¿De dónde saca la fuerza ese flacucho imberbe?


    —Me temo que de la locura, Amaubry. —contestó Guillem resoplando por el esfuerzo—. Este chico ha perdido el sentido, si es que alguna vez lo tuvo. Esas convulsiones van a romperle en pedazos si no les ponemos remedio.


    —Creo que alguien se ocupó de hacerle perder el sentido, Guillem. —Gauscelin, aún en el suelo, no salía de su asombro.


    —¿Qué demonios chillaba de los djinns? —Amaubry cerró los ojos, aún le dolía la cabeza por el fuerte golpe—. ¿Por eso ha tapizado los muros con las manos milagrosas, las jemisa? ¿De dónde diablos sale este chico, es que no le han bautizado?


    —Alguien le ha estado llenando la cabeza de fantasmas, Amaubry. A pesar de estar bautizado, hay creencias muy arraigadas difíciles de abandonar, no hay bautismo que valga. —insistió Gauscelin incorporándose con esfuerzo—. Aprovechando esas mismas creencias en djinns, duendes maléficos y otras zarandajas, le han trastornado totalmente. ¡El pobre ya no sabe ni quién es ni dónde está!


    —¿Hamo? —preguntó Guillem en voz baja—. ¿Crees que Hamo es el responsable de su estado? Pero, Gauscelin, ¿qué motivo podría haber para hacer una cosa así?


    —Para dominarle más fácilmente, supongo, o para divertirse con sus miedos. —Gauscelin se levantó con un gemido, inclinado, la patada de Xuaip había acertado en sus partes más íntimas—. No se me ocurre otra cosa por ahora, Hamo era así, Guillem…


    El silencio se instaló en la celda, los tres hombres no podían apartar la mirada del muchacho inconsciente. De sus muñecas surgía el fluido espeso y rojo que avanzaba por el suelo.


    —Llamad al hermano enfermero, está perdiendo mucha sangre. —musitó Guillem en un susurro ronco.


    


    


    


    


    Girolamo Salina escribía a toda prisa. El sonido de la pluma de ave rasgando el pergamino, resonaba en la estancia con la contundencia de un sermón contra los heréticos. Y eso era precisamente lo que eran aquellos malditos templarios, rezongó en voz baja. Se rumoreaban cosas espantosas de ellos y no era extraño, pensó Girolamo mientras la pluma se detenía en el aire. Demasiado tiempo tonteando con los musulmanes y con aquellos extravagantes cristianos que vivían en Tierra Santa… ¡cristianos, tenían la indecencia de llamarse cristianos! A buen seguro, aquellos hombres de la milicia se habían contagiado de las peores herejías y no tenían reparo en manifestarlo. ¡Incluso admitían en sus filas a excomulgados y criminales! La mano de Girolamo tembló y una raya negra atravesó el pergamino en un zigzag misterioso, cosa que le hizo lanzar una imprecación. Lanzó la pluma sobre la mesa e intentó calmarse, su ánimo no era el más adecuado para escribir al obispo. Quizás era mucho mejor presentarse en el palacio episcopal y hablar personalmente con él, aquello no podía quedar así, meditó con los labios apretados en una fina línea oscura. ¡Le habían tratado como a un vulgar lacayo! ¿Cómo se llamaba aquel bastardo impertinente? ¿Amaury? No, no, no era Amaury… ¡Amaubry! Sí, eso era, afirmó Girolamo con bruscos cabezazos cogiendo de nuevo la pluma. “Amaubry”, lo apuntaría para no olvidarlo. Con las prisas, la pluma arrojó un nuevo reguero de tinta sobre sus manos, motivo por el cual su ira creció de intensidad sin encontrar un camino de alivio.


    —¡Carmine, Carmine! —chilló Salina descompuesto.


    El hombre llamado Carmine, asomó su rostro por la puerta con una expresión de temor, el tono de los gritos de su jefe no auguraba nada bueno.


    —¡Dónde diantre está Commo! —rugió Salina, y más que una pregunta parecía una orden perentoria.


    —No ha vuelto a la casa, señor, pero hay noticias de Pollença. —ante el espeso silencio de Salina, Carmine continuó con voz temblorosa—. Según parece, ese grupo de comerciantes se ha dividido, señor, y bien, creen que…


    —¡Qué, qué es lo qué creen, eh, es que se te ha comido la lengua el gato, inútil! —Salina se levantó derramando el pequeño tintero sobre el pergamino.


    —Dos hombres de ese grupo y un joven han llegado a la ciudad, señor. —Carmine se apresuró a limpiar la mesa con el faldón de su camisa—. Otro, se ha quedado en la encomienda de Pollença y dicen que está rondando por Escorça.


    —¿Han llegado a la ciudad? ¿Y a dónde diablos han ido? —susurró Girolamo mordiéndose el labio—. ¿O es que nuestros hombres andan por las tabernas sin hacer su trabajo?


    —No, no, señor, todos están trabajando, nada de tabernas, esas son vuestras ordenes y…


    —¡Dónde están esos hombres, Carmine! —la voz de Girolamo atronó en la habitación.


    —En la encomienda del Temple, señor, en la fortaleza de la Almudaina Gomara. —contestó precipitadamente Carmine—. Y han llegado en mal momento, en toda la ciudad no se habla de otra cosa.


    —¿En mal momento, qué intentas decirme? Deja de tartamudear, por Dios, y habla claro para que pueda entenderte. —Salina se calmó de repente.


    —¿No lo sabéis, señor?... Han crucificado a uno de esos hombrecillos tullidos en su puerta de entrada, la que da a la ciudad. —tartamudeó de nuevo Carmine, sin apartar los ojos del rostro de su superior—. Quizás Commo esté investigando ese asunto, señor.


    Girolamo Salina, se quedó paralizado unos breves segundos y después se dejó caer en la silla como si todos sus músculos se hubieran relajado de repente. Sus cejas se alzaron y volvieron a descender sin prisa, la boca se torció en un gesto de asombro contenido, mientras su mano se movía en un gesto claro. Despedía a Carmine, quería estar solo para que nadie pudiera contemplar el temblor que sacudía todo su cuerpo. Antes de que su sicario desapareciera, su voz se oyó trémula.


    —Busca a Commo, Carmine.


    


    


    


    


    Enzo Cavalli, despertó de su desmayo con la mente ofuscada. ¿Qué le había ocurrido? Estaba hablando con Hamo de Cork, aquel ser perverso había entrado en la casa subrepticiamente, lo recordaba con claridad… Le dolía la cabeza como si hubiera estado bebiendo toda la noche, un dolor agudo que atravesaba las capas de algodón que llenaban su cerebro. Intentó moverse sin conseguirlo. ¿Acaso se había emborrachado? ¿Se había caído por las escaleras?... No sería la primera vez, aunque si la primera que se rompía algo, pensó con un gemido. Hizo un esfuerzo para mover una de sus piernas, inútilmente, también sus manos parecían agarrotadas y clavadas en su espalda. ¿Qué estaba pasando? Aspiró profundamente varias veces, debía recuperar las fuerzas para incorporarse. Un repentino recuerdo atravesó su mente con la rapidez de un rayo: ¡Luppa!… Ella estaba allí, con Hamo, pero eso era totalmente imposible.


    Luppa estaba muerta.


    Abrió los ojos con dificultad, una luz mortecina alumbraba un rincón del que colgaban aperos del campo. ¿Dónde demonios estaba? De repente, un rostro delgado le sonrió desde arriba, una nariz recta que le apuntaba directamente. Cavalli le reconoció de inmediato: ¡era el bastardo de Guido Davesta!… ¿Habría entrado en su casa aprovechando su inconsciencia? No, pensó Enzo mientras un escalofrío ascendía desde la punta de sus pies, aquella no era su casa.


    —¿Ya te has despertado de tu pesadilla, maldito hijo de una furcia vieja? —Davesta le sonrió con satisfacción—. Lamento mucho que Elías te arreara ese estacazo, pero no podíamos arriesgarnos a que te despertaras antes de tiempo. Bueno, no hay que ser mentiroso en estos delicados momentos, Enzo, confieso que no lo lamenté en absoluto, ¿contento?


    —¿Dónde estoy? ¡Qué pretendes, condenado cabrón florentino! —gritó Cavalli en un intento por liberarse.


    Su esfuerzo no tuvo recompensa. Movió los ojos de arriba abajo para observar el motivo de su inmovilidad y descubrió que estaba completamente atado. Una cuerda recorría su cuerpo desde los pies al cuello. Lanzó un aullido de terror incontrolable y luchó contra la cuerda que le paralizaba, sin conseguir moverse ni medio palmo. Lo que descubrió a continuación le dejó mudo, con las cuerdas vocales heladas ante lo que le esperaba. Estaba dentro de una caja, un ataúd de madera tosca levemente inclinado para que pudiera contemplar lo que ocurría ante sus ojos.


    Guido Davesta, canturreaba y bailaba con el flácido cuerpo de Luppa firmemente agarrado entre sus brazos.


    —¿Cómo has podido matar a tu estimadísima prima, Enzo? —preguntó Davesta girando con el cadáver de Luppa ante sus ojos—. ¡Más que una prima, diría yo, muchísimo más! ¡Una parienta, una amiga y una amante solícita!… ¿Acaso lo has olvidado, eh? Yo trabajaba para ti, cuando ambos andabais jodiendo por los rincones. ¡Qué asco, Enzo, qué repugnante puedes llegar a ser! ¿No recuerdas que fui yo, quien se encargó de eliminar el horrendo fruto de vuestro pecado, sucio bastardo. ¿Quieres que la pobre Luppa te lo cuente?


    Los gritos de Enzo volvieron a resonar por la estancia, unos chillidos que competían con los de un cerdo en plena matanza. No podía parar de gritar, de mover la cabeza de lado a lado negando la realidad de lo que le estaba sucediendo. Davesta dejó de bailar y se acercó a la caja empujando la destrozada cabeza de Luppa hacia él.


    —¿Por qué, Enzo, por qué? —gimió imitando el tono de la difunta—. ¿Por qué me abandonaste? Te hice caso, Enzo, tiré al bastardo que engendramos y ese monstruo rompió la cadena que me regalaste. Se aferraba a mis pechos como un buitre a punto de sacarme los ojos. ¡Oh, Enzo, Enzo!


    Cavalli se debatía en la caja, desesperado, huyendo del rostro que Davesta le imponía, de los sucios cabellos que caían sobre su cara y del olor a descomposición. Sus gritos agonizaban en su garganta como palabras muertas.


    —¡Mal, muy mal, Enzo, no sabes tratar a la gente! —Davesta apartó el cuerpo de Luppa y volvió a asomar el rostro por la caja—. Intentaste matarme para no dejar pruebas de tu lujuria y todavía conservo la cicatriz. ¿Quieres verla, maldito desagradecido?


    —Lo siento, Guido, nunca quise… —farfulló Enzo, mientras la saliva resbalaba por sus labios.


    —¡Nunca, nunca, nunca, menudo embustero! —saltó Guido Davesta con una feroz sonrisa—. ¿Sabes qué hice con vuestro repugnante bastardo, eh? Pues no lo tiré al mar, tal como querías, no, no, no… Hice algo mucho mejor, Enzo, lo dejé ante las puertas del Temple. ¿Qué te parece? Con un poco de suerte, incluso sea uno de esos cadáveres que han encontrado. ¿A que resulta excitante?... ¡Bah, qué vergüenza de hombre eres, Enzo!


    —Guido, cálmate y acabemos de una vez, te lo suplico. —la vocecilla de Elías se oyó en algún lado—. Déjalo estar, por Dios, este asunto ya ha envenenado gran parte de tu vida, vámonos…


    —¡Tú cállate, aún no he terminado! —contestó Davesta con un gruñido—. Y si tan susceptible eres, lárgate de mi vista, Elías.


    Guido Davesta, recuperó el cuerpo de Luppa y lo encajó violentamente en el ataúd de Enzo ante el horror del romano. Los chillidos aumentaron de volumen hasta impregnar las paredes, un eco insistente y desesperado que se deslizó por toda la casa de campo. A través del cabello sucio de la difunta, Enzo contempló cómo se alzaba una tapa y se quedaba en la más completa oscuridad. Oyó el sonido del martillo clavando los afilados clavos, mientras un olor nauseabundo se apoderaba de su cuerpo y de su mente. El horror le invadió hasta ahogarle. Y ya era incapaz de emitir sonido alguno, cuando notó las huesudas manos de Luppa de Santo Stefano sobre su rostro. Algo se rompió en su interior, un agudo dolor que partía en fragmentos un corazón que nunca sintió como suyo. Un corazón que estallaba por el espanto que había sembrado.


    


    


    


    El hermano enfermero miró a los tres hombres con escepticismo. Después, contempló el cuerpo desmadejado de Xuaip que reposaba en el lecho con el rostro blanco como el mármol. Cruzó los brazos sobre el pecho y movió la cabeza lentamente.


    —Dudo que siga vivo unos días más. —apuntó con voz grave—. Ha perdido mucha sangre y parece muy débil. No os puedo asegurar nada.


    —¿Va a despertarse? —inquirió Guillem.


    —¿Despertarse antes de morir, eso es lo que preguntas, hermano Guillem? —el enfermero dudaba—. No puedo responder a eso, lo siento. Aunque despertara, me temo que solo os podría decir incoherencias, si es que pudiera hablar.


    —Yo me quedaré con él, Guillem. —afirmó Gauscelin—. Estaré de guardia por si despierta y te avisaré.


    —Me parece bien, Gauscelin, alguien tiene que quedarse. Amaubry y yo tenemos trabajo que hacer. —Guillem titubeó—. Tendrás que sacarle lo que puedas si es que despierta. ¿Estarás bien, podrás hacerlo?


    —Estaré perfectamente, te lo aseguro. Siento mucho los problemas que te he causado, Guillem, mi comportamiento no tiene excusas. —Gauscelin bajó los ojos, avergonzado.


    —No debes preocuparte, Gauscelin, no hay nada que excusar. Es mejor que las apariencias nos engañen, amigo mío, antes que precipitarse en juzgar a los demás con prejuicios inútiles. —Guillem le dio una afectuosa palmada en la espalda y sonrió—. Pero insisto en que el baño no es un pecado, en eso no voy a darte la razón.


    —¿Un baño, qué baño? —Amaubry les observaba desconcertado, su espíritu fisgón se veía decepcionado.


    —Vámonos, Amaubry, Gauscelin ya sabe de lo que hablo.


    Unos golpes en la puerta de la enfermería interrumpieron la conversación. Un joven hermano templario entró, curioso ante la presencia de aquellos hombres que pertenecían a un servicio tan enigmático para él.


    —Os buscan Frey Guillem, o quizás busquen a frey Amaubry, no lo sé con exactitud. —exclamó mirándoles con curiosidad—. Hay alguien que quiere hablar sobre esos cuerpos. Bueno, quiero decir sobre el cadáver de la Riera y… El capitán de la guardia me ha ordenado que os diga que el asunto es vuestro y que lo solucionéis vosotros.


    —¡Mira qué bonita manera de desentenderse! ¿Y tú qué miras? ¿Es que tenemos cucarachas en la nariz? —graznó Amaubry, molesto por la curiosidad del joven templario.


    —Pues no, no tenéis cucarachas en ningún lado —respondió el joven con determinación—. Pero nunca había visto a un loco y me han dicho que ese muchacho sufre delirios.


    —No es un loco ni sufre delirios, jovencito, es un pobre hombre que se ha trastornado, cosa muy diferente. —Amaubry no parecía dispuesto a ceder—. Te podría pasar a ti, si ves cosas que no debes.


    —Entiendo, lamento haberos molestado. —el joven retrocedió con prudencia y salió de la estancia.


    —¡Déjale en paz, por Cristo! —le reprendió Guillem—. No envilezcas las pobres almas inocentes, Amaubry, el muchacho solo tiene curiosidad. Vamos, veamos quien es el otro curioso y espero que no vuelvan a ser los condenados papistas.


    Cuando salieron de la enfermería, se encontraron con el joven que les esperaba pegado a la pared del pasillo y con cara de resignación. Por lo que dio a entender, había escuchado su conversación.


    —Quién os busca es fray Gerard, uno de los hermanos antonianos. —aseguró el joven frunciendo el ceño—. Tienen dos hospitales en la ciudad y acogen a muchos necesitados, son buena gente. Nuestra Orden mantiene una excelente relación con los hermanos de San Antón y no es curiosidad lo que le trae hasta aquí, os lo puedo garantizar.


    —No hagas caso a Amaubry, muchacho, le gusta asustar a los novatos. —empezó Guillem en tono suave, sin hacer caso del resoplido de su compañero—. Pero me alegro de que esta vez no lo haya conseguido, aunque no me gusta que me escuchen detrás de las puertas, ¿entendido? Y ahora, llévanos hasta ese fray Gerard.


    —Está en el sótano, donde nuestros hermanos intentan despegar ese pobre cadáver de nuestra puerta. —respondió el joven casi sin parpadear.


    —¡Excelente, una idea excelente! —gruñó Amaubry de malhumor—. Ahora tendremos a un antoniano loco, que es exactamente lo que necesitamos para acabar con nuestra paciencia.


    Guillem le dio un leve empujón indicándole que cerrara la boca de una vez y ambos siguieron al joven hasta los sótanos de la encomienda. Atravesaron salas y pasadizos, bajaron escaleras, hasta desembocar en un amplio espacio sostenido por pilastras. Alrededor de una enorme mesa improvisada, unos hombres se movían frenéticamente trabajando sobre las dos hojas de una puerta descomunal. Nadie pareció alarmarse por la presencia de los tres intrusos. A un lado, casi arrinconado por uno de los portones, un fraile vestido de negro con una letra Tau de color azul en el pecho, observaba la actividad con atención. Era un hombre bajo, con una voluminosa panza, y su rostro redondo expresaba una honda preocupación.


    —¿Fray Gerard? —preguntó Guillem con amabilidad—. Creo que nos estabais buscando.


    —¿Sois los encargados de solucionar esos espantosos crímenes? —preguntó fray Gerard mirándoles fijamente.


    —Fray Gerard, os presento al hermano Guillem de Montclar y al hermano Amaubry, ellos son, son… —el joven templario fue interrumpido antes de acabar.


    —En realidad, fray Gerard, estamos empezando a investigar esas muertes. —Guillem observó la angustia de su interlocutor—. ¿Tenéis algún problema, os encontráis bien? ¿Conocéis a alguna de las victimas?


    —Es, es… —el antoniano contuvo un sollozo y extendió un brazo, su dedo índice señalaba el lugar en donde se hallaba el portón de entrada—. Ese de la puerta es Rafael, uno de nuestros protegidos.


    —¿Rafael, uno de vuestros protegidos? —repitió Amaubry como si no le hubiera entendido—. Perdonad mi ignorancia, fray Gerard, pero yo creía que vuestra orden solo se ocupaba de sanar el mal de San Antón, el fuego ese, no sabía que os ocuparais de enanos tullidos.


    —Y así es, nuestro santo patrón nos dio esa virtud milagrosa. Curamos el fuego de San Antón, es cierto, pero también nos ocupamos de aquellos que más lo necesitan. Vosotros nos mandáis a algunos de esos infelices… —aseguró fray Gerard, molesto por el tono agrio de Amaubry.


    —¿Nosotros, os referís al Temple, a la Orden? —preguntó Guillem, un tanto asombrado.


    —Eso he dicho, caballero, en alguna ocasión os hemos servido lo mejor que hemos podido. —fray Gerard le observó con sus ojos redondos—. Acogimos a los cuatro niños que dejaron ante vuestras puertas hace ya mucho tiempo, y nos ocupamos de su supervivencia.


    —¡Cuatro niños en las puertas del Temple! —rugió Amaubry sorprendido—. ¿Los cuatro a la vez?


    —¡No, no, a la vez, no! —respondió fray Gerard con una risita nerviosa—. Y no estoy insinuando nada malo de vuestra orden, ¡por Dios Bendito!… Lo que digo, caballeros, es que hace un tiempo, a los pobres desgraciados les parecía que si abandonaban a sus hijos ante vuestras puertas, la suerte les sonreiría. ¿Entendéis? Creían que estarían bien alimentados y tendrían una vida mejor. Sobre todo abandonaban a los niños con problemas, como Rafael. Algunos padres no lo podían soportar y ellos mismos acababan con la vida de aquellos inocentes, pero en otros casos…


    —¡Nunca había oído una cosa semejante! —se revolvió Amaubry con su proverbial impertinencia—. ¡Ahora resulta que nos toman por amas de cría!


    —Pues yo sí lo había oído, Amaubry. Aunque ya hace tiempo que eso no sucede, sobre todo cuando la Orden empezó a enviar a esos niños abandonados a otras ordenes religiosas. —intervino Guillem calmando la indignación de su compañero—. Pero esto no tiene importancia ahora, centrémonos en ese tal Rafael. ¿Qué podéis decirnos de él, fray Gerard?


    —Veréis, encontramos un trabajo para Rafael cuando creció. Era aprendiz de un herrero muy bueno de la ciudad, un hombre honesto. —Fray Gerard movió las manos expresivamente—. Aprendió mucho, ¿sabéis?, era un excelente artesano, aunque su salud era muy frágil. Estábamos muy orgullosos de todos ellos, porque a pesar de sus carencias eran alumnos aventajados.


    —¿Todos ellos? —interrumpió de nuevo Amaubry, incrédulo—. ¿Habláis de esos cuatro niños abandonados en el Temple? ¿Todos eran enanos?


    —Rafael, Miquel, Gabriel y… ¡Y no son enanos, son pequeños! —exclamó fray Gerard lanzando una mirada de disgusto a Amaubry—. Yo les puse esos nombres para que los santos Arcángeles protegieran sus vidas. Y ahora han desaparecido, de la noche a la mañana no encontramos a ninguno.


    Guillem y Amaubry se lanzaron una mirada de incredulidad, dejando que el pobre antoniano diera rienda suelta a su tristeza. Las lágrimas llenaron el rostro de fray Gerard, sin poder apartar la mirada del hombre crucificado.


    —Y sé que han encontrado a otro hombrecillo en la Riera… —continuó el antoniano tapándose la boca con una mano—. ¡Que San Antón nos libre de esa desgracia, caballeros! Pero, pero… ¿Y si es otro de nuestros protegidos?


    —Solo hay una manera de descubrirlo, fray Gerard. —Guillem le observó unos instantes y después se volvió hacia el joven templario que se mantenía prudentemente callado—. ¿Cómo te llamas?


    —Robert, señor, me llamo Robert. —las jóvenes facciones del templario se iluminaron—. Me han puesto a vuestras ordenes para todo cuanto necesitéis.


    —Excelente, Robert, ¿dónde podemos encontrar el cuerpo que hallasteis en la Riera? —Guillem le dedicó una sonrisa de ánimo.


    —¿Qué edad tienes tú, eh? —preguntó Amaubry, sin abandonar el tono seco y desagradable y mirando a frey Robert con recelo.


    —¡Ya está bien, Amaubry! —le cortó Guillem con brusquedad—. Tendrás que dejar el interrogatorio para más adelante, no seas asno, ahora hay otras cosas que merecen nuestra atención.


    —Es demasiado joven, no tendrá más de dieciséis años… —se obstinó Amaubry, con su cuadrada mandíbula apuntando hacia el muchacho—. Se nos va a marear con la sangre o se volverá tan loco como Xuaip.


    —¡Tengo diecisiete años, frey Amaubry! —se enfadó Robert—. ¡Y no me mareo ni con vuestras amenazas!


    —Bien, excelente, he de admitirlo. —aplaudió Amaubry cambiando la expresión de su rostro en un santiamén—. Has pasado la prueba de las impertinencias, te felicito, muchacho. Adelante, muéstranos el cuerpo de ese infeliz.


    Guillem lanzó un profundo suspiro de alivio. Cuando Amaubry ponía en marcha el mecanismo de sus pruebas de valor, resultaba insoportable. Rugía y se ponía desagradable, amenazador, y disfrutaba con la reacción de los pobres neófitos puestos a prueba. Pero aquel joven, lejos de amilanarse, mantenía la vista clavada en Amaubry en un gesto desafiante, casi tan impertinente como el de su compañero. Satisfecho ante lo que veía, Guillem hizo un leve gesto con la mano indicando al joven que los llevara hasta el cadáver de la Riera. Avanzaron hasta el final de la amplia estancia del sótano, donde había una puerta, Robert la abrió y entró seguido por los tres. Antes de entrar, Amaubry lanzó un codazo a Guillem y le susurró al oído.


    —Nunca falla, ya lo has visto, ese muchacho vale lo que pesa, te lo digo yo. Tendremos que tenerlo en cuenta, nos faltan hombres…


    Guillem le devolvió el codazo con malhumor. A pesar de que se conocían desde hacia muchos años y eran amigos y compañeros de profesión, en ocasiones tenía unas ganas incontrolables de tumbarle de un puñetazo. Tenía la lengua larga y un carácter difícil de soportar, pero lo compensaba con una eficacia y una lealtad inquebrantable. Aspiró con fuerza y entró en la estancia donde le aguardaban…
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    Hay otra especie en el mundo de las Apariencias, que merece una observación. Son las Almas Huecas, vacías de todo contenido y esperando a que alguien las colme de una mercancía que no les corresponde. No están rotas, no os engañéis, son fuertes aunque lo ignoren y no les sirva de nada saberlo. Ese era Xuaip, el esclavo que Gauscelin me proporcionó, convencido de que sin su ayuda moriría, pobre infeliz. Sin embargo, no puedo negar que resultó un experimento interesante. Llené su alma con tantas supercherías, que vivía aterrado y ni tan solo podía dormir. Incluso le empujé a las peores penitencias, convenciéndole de que solo el dolor alejaba a los perversos espíritus. Y contemplé con interés el proceso de demencia en el que caía sin remedio… Sin embargo, llegó el día en que consiguió aburrirme soberanamente. Cuando descubrí que no había sufrimiento peor que el que se infligía a si mismo, decidí empezar otro experimento más interesante. Además, ¿qué tipo de Reparación podía ofrecerme? Ninguna, pobre infeliz… Hasta la cabeza de Silvestre dormitaba en su presencia, en un silencio inquietante y aburrido…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Serra de Tramuntana


    Ebre se incorporó y se acercó a frey Bernabé, una emoción indescriptible le dominaba. Por fin una señal de que se hallaba en el camino correcto, un hecho real que nadie achacaría a sus fantasías.


    —Decidme, frey Bernabé, ¿no se llamaría Hamo ese sargento del que habláis?


    —Pues sí, Hamo de Cork, o eso afirmó él. Aunque tampoco le creí, desde luego, por aquí pasan un montón de embusteros con nombres pomposos. —frey Bernabé hizo un mohín de disgusto—. ¿Acaso les pregunto yo su nombre? No, no señor, jamás pregunto para no tener que soportar sus embustes. Ah, que Dios nos perdone a todos, pero la mentira es el mal de estos tiempos, se junta con la falacia y la locura y trastorna hasta a los bueyes, pobres animales.


    —¿Y sabéis qué hacía ese tal Hamo por estos andurriales, frey Bernabé? —intervino Lucas con perplejidad.


    —¿Y qué hacéis vosotros por estos andurriales, como tú los llamas, eh? —los arrugados párpados de frey Bernabé se izaron hacia arriba como viejas velas al viento—. ¿Vas a decirme la verdad o me mentirás con todo descaro, jovencito? Soy un viejo, pero aún mantengo la mente abierta y en guardia, y no me gusta que me embauquen como hizo ese vanidoso de Hamo.


    —¿Hamo os mintió? —Ebre empezaba a impacientarse con tanta doctrina teológica, pero se contuvo a duras penas.


    —¡Ja, mentir es poco, el cretino pretendía convencerme de que venía en busca de hierbas medicinales! —saltó frey Bernabé con una palmada que sobresaltó a sus interlocutores—. ¡Ja, hierbas de roca, talismanes de piedra y boñigas de cabra! Os aviso, Dios no tolera la mentira ni yo tampoco. ¡Hasta los templarios mienten como bellacos! Lo siento, pero ni nuestra sagrada milicia nos salva de la falsedad.


    —Bueno, nosotros todavía no hemos tenido tiempo para engañaros, frey Bernabé, ni tenemos intención de hacerlo. —Ebre empezaba a pensar que el guardián de la alquería estaba algo perturbado, la soledad de aquel paisaje era capaz de alterar los sentidos.


    —¡Eso está por ver, muchacho! —gruñó frey Bernabé dando otra palmada—. Tu amigo está tan cansado, que dudo mucho que posea algo de imaginación para un simple embuste, en cambio tú… Veo en tu mirada una historia tan fantástica que te va a costar trabajo convencerme.


    —Vaya, tenéis dotes de adivino, frey Bernabé. —Ebre asintió lentamente con la cabeza y apartó de un manotazo los rizos que caían sobre su frente—. Es una historia fantástica, tenéis razón, pero no sé si es embuste o realidad, por lo tanto os la explicaré tal como me la han contado y vos decidiréis.


    —Adelante, prueba, soy todo oídos.


    Frey Bernabé arrugó su rostro hasta que se convirtió en un campo recién arado. Las profundas arrugas que marcaban su piel se acentuaron como surcos que recorrían misteriosos caminos. Sus ojos se cerraron por el peso de los parpados y en sus labios agrietados se formó un arco que se elevaba hacia los pómulos.


    —¿Una calavera mágica? —refunfuñó con voz cavernosa después de oír la historia de Ebre, sin ninguna interrupción.


    —Una cabeza que inventó un Papa, frey Bernabé. —respondió Ebre con seriedad—. Era un hombre muy sabio, hacía inventos muy importantes y…


    —¿Una calavera mágica que habla? ¿Un cráneo humano que parlotea y responde a las preguntas? —le cortó frey Bernabé pautando cada sílaba—. ¿Y dices que eso lo hizo un Papa, un Papa de Roma?


    —Tal como vos lo decís suena a patraña monumental, frey Bernabé, ese sonsonete irónico no engaña a nadie. —Ebre, molesto, cruzó los brazos con enfado.


    —Ja, suena a lo mismo que cuando lo cuentas tú, muchacho. —contestó Bernabé abriendo los ojos repentinamente—. ¿Desde cuando los papas se dedican a desenterrar difuntos para robarles la cabeza? Yo seré viejo, sí, y estoy alejado del mundo material. Vivo aquí en medio de la nada, hablo con las cabras y, si es necesario, hasta soy capaz de comerme las piedras. Alguien podría pensar que estoy tan loco como tu Papa, el de la calavera, pero mi locura no se contagia, ja… No obstante, mucho me temo, que la locura de ese Silvestre es una epidemia peor que la peste.


    —¿Creéis que mentimos, frey Bernabé? —intervino Lucas que hasta el momento se había mantenido en un segundo plano.


    —¡No, es absolutamente imposible que mintáis, ja! —frey Bernabé lanzó una seca carcajada—. Nadie es capaz de inventarse una historia tan estrafalaria, muchachos. Ni el más embustero del mundo se atrevería con un engaño tan monumental, y eso que los conozco a casi todos.


    —¿Entonces?... —Ebre salió de su mutismo.


    —Os ayudaré, claro, pero no tengo la menor idea de cómo hacerlo. Creéis que ese tal Hamo vino aquí para esconder esa calavera parlanchina. ¿Es eso?... ¿Y que además os dejó un mapa para encontrarla?


    —Más o menos, es así. —afirmó Ebre, dudando. Cada vez que frey Bernabé abría la boca, más inseguro se sentía de la veracidad de toda la historia.


    —Si esa reliquia es tan importante y sabe tantas respuestas, ¿para qué os la regala tan fácilmente, eh? —frey Bernabé parecía interrogarse a sí mismo—. Una pregunta interesante, muy interesante. No me parece coherente con el hombre que conocí, no. Ese Hamo es un mal nacido, no te daría un mendrugo de pan ni harto de comer. Eso me preocupa, muchachos, creo que lo único que quiere es perjudicaros. ¿Y cómo?... Eso no lo sé, pero yo no me fiaría.


    —Tal vez tengáis razón, frey Bernabé, la excitación por esa calavera parlante me ha sacado de quicio. —rumió Ebre concentrado en sus pensamientos—. Quizás esa calavera ni siquiera existe…


    —Es que Ebre no conoce a Hamo, frey Bernabé. —Lucas miró al viejo templario con respeto—. Pero, por lo que veo, vos le calasteis al primer segundo. En la encomienda de Pollença casi nos vuelve locos a todos…


    —De todas maneras, he de terminar mi misión. Guillem me encargó que descubriera lo que se esconde en ese mapa y eso es lo que voy a hacer. —Ebre se incorporó de un salto—. Y si es una trampa, iré preparado. La verdad es que no dejo de tener unos sueños inquietantes ¿sabéis?... Un viejo amigo, ya muerto, me despierta a empujones cada noche. El sueño es tan real, que me despierto sobresaltado en el suelo.


    —¡Ja, eso es muy interesante!


    —¿Creéis que mis sueños significan algo, frey Bernabé? —Ebre miró al anciano templario esperando una respuesta.


    —¿Ese amigo tuyo difunto, acostumbraba a tratarte a empujones? —preguntó frey Bernabé también incorporándose con esfuerzo—. ¿Acaso te maltrataba?


    —¡Nunca me maltrató, por Dios Bendito! Solo que cuando me ponía pesado, cosa bastante habitual, me arreaba un buen sopapo y eso es tan cierto como que estoy aquí. Confieso que de joven no paraba de desbarrar… —admitió Ebre con una franca sonrisa—. Aunque no os lo creáis, frey Bernabé, le echo mucho en falta. Suerte que Guillem se encarga de sustituirle a base de guantazos.


    —¡Ahí si que te creo, muchacho, te creo! —frey Bernabé volvió a cerrar los ojos pensativo, sus parpados formaron una cascada de pliegues oscuros—. Entonces no hay duda posible, te diriges directo a una perversa trampa. Y lo que hace tu amigo es lo que ha hecho siempre para enderezarte, pero como no sabes escuchar, te tira de la cama de un buen puntapié. Es un aviso, que para eso están los muertos, para avisarnos.


    —Entre los dos me estáis asustando, empiezo a tener los pelos de punta. —Lucas miró a su alrededor con alarma—. Por un lado, el hijo de mala madre de Hamo y, por el otro, fantasmas que te arrean tortazos. No sé, igual estaría mejor en la encomienda de Pollença cazando ocas.


    —Repíteme ese texto del mapa, Ebre, por favor. —demandó frey Bernabé lanzando una mirada de enojo a Lucas—. No deberían asustarte los muertos, Lucas, ellos nos protegen más de lo que piensas. Y en este asunto vas a necesitar de toda su protección, aunque sea a tortazos.


    —Bajo las piernas que sostienen el viejo culto, se esconden los pensamientos del hereje. —recitó Ebre de corrido—. ¿Tenéis alguna idea al respecto, frey Bernabé?


    —Humm, verás, en el desfiladero de Pareis hay muchas cuevas. Se dice que los antiguos enterraban a sus muertos allá arriba, aunque nadie sabe cómo demonios lo hacían. —frey Bernabé movía los labios como si masticara—. Sé de un lugar, allá arriba… Un día en que andaba buscando a una de mis cabras, vi algo que me extrañó al otro lado del desfiladero. Dos columnas que parecían custodiar una entrada, con extraños signos que no había visto nunca. Pero no me atreví a escalar hasta allí. ¡Dios nos libre! Dicen que esas tumbas están llenas de trampas… Pero, veamos, dos piernas que sostienen un viejo culto, bien podrían ser dos columnas, ¿no? En peores lugares he visto sostener creencias inverosímiles, os lo aseguro, pero hemos de callar, no sea que nos quemen vivos.


    Ebre le miró con admiración, asombrado. Frey Bernabé era el viejo más extraño que había conocido nunca, extraño y sabio. Y él era el tonto más tonto que existía sobre la tierra. Dos columnas, sencillamente, dos simple columnas. Nada de piernas… ¿Cómo era posible pensar tamaña estupidez? El buen Lucas tenía más razón que un santo, meditó Ebre enfadado consigo mismo. Cuando lo sobrenatural se cruzaba en su camino, necesitaba los tortazos del Bretón como única medicina para recuperar el sentido común. No sabía escuchar, se lo decían todos aquellos que se preocupaban por él y también tenían razón. Recordó la mirada de resignación de Guillem cuando le encargó la misión, resignación y enfado a partes iguales. Y sus palabras antes de partir.


    —Piensa antes de actuar, Ebre, no te precipites. Y, por favor, olvídate de los cráneos que hablan antes de tomar cualquier decisión. Lo peor que puede pasarte, muchacho, es que escuches esos huesos antes de que suelten una sola palabrota, ten cuidado con lo que deseas.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Hamo de Cork volvió sobre sus pasos, no podía resistirse a contemplar el final del espectáculo. Al fin y al cabo, aquella pareja de criminales eran sus padres y lo correcto era asistir a su entierro. ¿O era demasiado arriesgado?, se preguntó mentalmente, mientras sus cortas piernas recorrían el camino inverso. Los acontecimientos se sucedían demasiado deprisa, reflexionó, rodaban cuesta abajo sin que nadie les empujara. Hubiera preferido ser el único protagonista, el creador, pero la cabeza de Silvestre ya le había advertido. Un solo acto, desencadenaría una serie independiente de factores que nada ni nadie podría controlar. Ni tan solo él, pero pesar de conocer las advertencias aquel juego empezaba a molestarle. Hubiera querido mostrarse ante aquellos dos bastardos para que contemplaran el fruto de su horrenda unión, aunque fuera lo último que vieran en su miserable existencia. ¡Y Guido Davesta se le había adelantado! ¡No, no era así tal como él lo había planeado!… Un sonido agudo hirió sus oídos con violencia, era tanta su intensidad que se vio obligado a llevarse las manos a la cabeza para atenuarlo. ¡Era la cabeza de Silvestre que le vigilaba, escuchaba sus pensamientos y le prohibía inmiscuirse! Pero Hamo quería verlos morir, era un deseo que no podía controlar a pesar del dolor que atravesaba su cerebro. Llegó hasta su casa y se escondió en un rincón oscuro de la calle. Contempló cómo Elías, el lacayo de Davesta, salía corriendo de la casa y se perdía calle abajo. Ya no se oían los gritos de Cavalli. ¿Estaría muerto? Una sensación de decepción le invadió de repente, aquellos hombres le estaban robando los deseos. Controló la indignación a duras penas, quería subir y matar a Davesta para recuperar la iniciativa, pero no podía, Silvestre se lo impedía. El ruido de unas ruedas traqueteando sobre el empedrado le alertó. Un viejo carro, tirado por un asno aún más viejo, se aproximaba a la casa. Elías saltó del pescante, corrió hacia la casa y tras unos breves minutos salió con Guido Davesta. Ambos cargaban con una caja alargada. Una vez que cargaron la caja en el carro, éste se puso en marcha y desapareció de su vista. Hamo de Cork pateó el suelo con furia, la ira dominaba sus facciones. La cabeza de Silvestre le había engañado, pensó con la rabia deformando su boca. Le había prometido que contemplaría la muerte de aquellos dos bastardos que le habían engendrado ¡Se lo había prometido! Un gemido ronco salió de su garganta, ya no era su juego, alguien se lo estaba robando…


    


    


    


    


    No fue fácil arrancar a fray Gerard de las angarillas. Se abrazaba al pequeño cuerpo con fuerza, como si con sus caricias pudiera devolverle la vida. Finalmente, exhausto, se dejó llevar hasta las estancias que ocupaba Amaubry.


    —Tomad, fray Gerard, un buen vaso de vino sin aguar repondrá vuestras fuerzas. —Guillem le alargó una copa, que el antoniano bebió con avidez.


    —¡Es Miquel, el pobre Miquel! —susurraba fray Gerard en un murmullo—. ¡Eran buenos chicos, trabajadores y honrados! ¿Quién, por San Antón, querría hacerles daño, quién?


    —Tranquilizaos, os lo ruego, vuestra desesperación no les devolverá la vida. —Amaubry le golpeaba la espalda con torpeza—. Ayudadnos a descubrir a los culpables de esos atroces asesinatos, fray Gerard, y al menos se hará justicia.


    —Al principio, fray Gerard, habéis hablado de cuatro niños abandonados a las puertas del Temple. —intervino Guillem con inesperada suavidad—. En estos momentos, si he entendido bien, hay dos muertos y dos vivos. Pero vos solo os habéis referido a tres, a los tres arcángeles. ¿Y el cuarto, quién es?


    —Antón… —farfulló fray Gerard sacándose un gran pañuelo del bolsillo para secarse las lagrimas—. Como no había más arcángeles, le puse el nombre de nuestro patrón para que cuidara de sus desvaríos. Un demonio de chico, de los vuestros…


    —¿De los nuestros, otra vez nosotros? ¿Eso qué significa? —preguntó Amaubry irritado—. ¿Os referís al Temple?


    —Que cuando era un adolescente quiso ingresar en vuestra milicia, eso significa, se empeñó con una obstinación rayana en la locura. ¡Que Santa María Egipcíaca me perdone! No hizo caso de nuestros consejos… Se lo repetimos una y otra vez, ¿cómo iba a entrar en una Orden militar con su aspecto? ¿Cómo, por Dios bendito, iba a empuñar una espada? Y entonces, por toda respuesta, Antón hizo una extraña caja. Nadie podía abrirla, porque eso sí, tenía unas manos de artesano milagrosas. —fray Gerard aspiró una bocanada de aire con dificultad—. Y se presentó aquí, en vuestro convento, con la maldita caja, vanidoso y arrogante como un pavo. ¿Y a qué no lo adivináis? Pues consiguió maravillar a vuestra comunidad, os lo aseguro, estaban encantados con su invento.


    —¿Y le aceptaron en el Temple? —Amaubry abrió la boca asombrado, mientras Guillem permanecía en un obstinado silencio—. ¿Por una maldita caja?


    —¡Os repito que no era una caja cualquiera, hermano Amaubry! Pensé que ya conocíais el trabajo de Antón… Bien, aunque vuestros compañeros insistieron mucho para que les explicara aquel complicado mecanismo, Antón se negó en redondo, no tenía ninguna intención de confiarles su secreto. —Fray Gerard respiraba con dificultad, su rostro empezaba a amoratarse.


    —¿Os encontráis bien? —Guillem, inquieto, empezaba a alarmarse por el aspecto del antoniano.


    —No, no me encuentro bien, pero ya estoy acostumbrado. Estoy enfermo, caballeros, viejo y enfermo y no me queda mucho tiempo. Quiero encontrar a Gabriel… —murmuró el antoniano con voz débil—. Como os contaba, nuestro Antón consiguió ingresar en vuestra milicia, gracias a esas cajas del demonio.


    —Mucho me temo que vuestro Antón, sea un sargento templario llamado Hamo de Cork. —aseguró Guillem lanzando una mirada de complicidad a Amaubry—. Y también nosotros le estamos buscando, fray Gerard.


    —Está en Palestina, con los vuestros… —insistió fray Gerard, empeñado en meter a la Orden en el paquete de sus problemas.


    —No, ya no está en Palestina ni con los nuestros, fray Gerard. —aseveró Guillem cansado de la reiteración—. En realidad, nunca ha estado con nadie, ¿no os parece?


    —Hace ya mucho tiempo, cuando todo esto aconteció, avisé a vuestra gente en innumerables ocasiones… —fray Gerard lanzó un largo suspiro y contuvo un acceso de tos—. Antón nunca estuvo bien, se inventaba fantasías y enredaba a los demás con sus mentiras. Parecía disfrutar con el dolor ajeno, siempre inmerso en sus perversos juegos… No me extraña que se pusiera un nombre tan pomposo: ¡Hamo de Cork, por san Antón Bendito! ¿Y qué ha hecho ahora? ¿Tiene algo que ver con la muerte de mis muchachos?


    —No lo sabemos, fray Gerard, solo le estamos buscando. —aclaró Guillem en tono ambiguo.


    —No me hicisteis caso y os avisé. —los ojos de fray Gerard contenían una dura reprimenda—. Os quedasteis tan maravillados con su talento que os olvidasteis de todo lo demás. No me hicisteis caso, no me cansaré de repetirlo, porque el talento de Antón es tan grande como su demencia. Y su locura contagia todo lo que toca, incluso a sus perversas cajas.


    —¿Creéis que ese tal Antón está loco? —preguntó Amaubry perplejo—. Su conducta no ha manifestado trastorno alguno, fray Gerard, de lo contrario alguno de nosotros lo hubiera captado de inmediato. ¿No lo crees así, Guillem?


    —Está loco, os lo aseguro, y de la peor locura. —susurró el antoniano con un deje de tristeza—. Su demencia es invisible, pero cuando se hace patente uno ya está perdido. Si te atrapa en su enajenación no hay vuelta atrás, tiene el poder de la convicción y seduce con sus locas fantasías. ¿O acaso no buscáis eso? ¿No andáis tras una historia que sobrepasa vuestro entendimiento?


    Guillem le miró con interés, las palabras de fray Gerard destilaban sinceridad. Y sin lugar a dudas, sus argumentos pesaban como una losa sobre unos hechos que desbordaban los límites de la razón. ¿Hasta qué punto era real Hamo de Cork?, se preguntó apoyándose en la pared.


    —Decidme, fray Gerard, ¿Qué podéis decirnos de Gabriel, el ultimo de vuestros arcángeles?


    —Es la bondad personificada, caballeros, una inocente criatura. Un poco torpe, eso es cierto, pero dadas sus carencias no es de extrañar. Ha sido el más lento de los cuatro, lo confieso, y no ha sido fácil encontrarle un trabajo digno. —fray Gerard volvió a lanzar un largo suspiro, sus pulmones parecían estar bloqueados por una enorme piedra sobre su pecho—. Hace un año, le encontré un trabajo de mozo en una buena casa, en la casa del señor de Capdevila. Todo iba bien y cumplía con su trabajo, pero hace unas semanas la casa se cerró, los amos se marcharon y Gabriel desapareció. Y no es normal, os lo aseguro, el hubiera vuelto con nosotros, como siempre.


    —¿Y qué sabéis de ese señor de Capdevila? —Guillem se quedó pensativo.


    —Es un comerciante de linaje catalán, tiene mucho prestigio. Posee un barco en propiedad y varios socios, todos ellos de honradez probada. Aunque su mujer, bueno, no me gusta hablar mal de nadie y…


    —¡Luppa de Santo Stefano, es su marido! —exclamó Amaubry con satisfacción—. ¡Está relacionado con los Santo Stefano, Guillem!


    —¿Y decís que han cerrado la casa? ¿Por qué razón? —Guillem intentaba atar cabos sueltos—. ¿Dónde han ido todos?


    Fray Gerard se encogió de hombros en un gesto de ignorancia y se sonó la nariz con fuerza. Guillem y Amaubry se retiraron a un rincón, cada uno parecía cavilar en sus propias ideas.


    —Es un hilo del que tirar, ¿no te parece? —sugirió Amaubry en voz baja—. Quizás después de que Conrado de Santo Stefano se colgara allí, decidieran darse un respiro.


    —Es lo único que tenemos en estos momentos y por algo hay que empezar. —asintió Guillem todavía pensativo—. Una casa cerrada a toda prisa siempre es un misterio interesante, una casa con un colgado que aún está caliente, Amaubry.


    —Y no te olvides del bastardo de Cavalli, igual podemos ajustar viejas cuentas. Los Santo Stefano son un bocado de lo más apetitoso, Guillem, se me está haciendo la boca agua.


    —Tú siempre tan rencoroso, no vas a cambiar nunca. —contestó Guillem con una maliciosa sonrisa—. Pero tienes razón, la búsqueda de Hamo nos está proporcionando una caza excelente. Acabaremos en el infierno, Amaubry, no tenemos remedio.


    —Allí te estaré esperando, asno arrogante, y ambos pagaremos por nuestros muchos pecados —bramó Amaubry con una carcajada que consiguió alarmar al antoniano.


    


    


    


    Commo contempló el ataque de ira de Hamo de Cork con cierta perplejidad, porque no tenía ninguna duda acerca de su identidad: aquel era el pequeño bastardo que le había entregado la carta para Girolamo… Había estado observando los movimientos de Guido Davesta desde una azotea próxima, esperando que el alfeñique de Elías siguiera sus órdenes al pie de la letra. Y así había sido. Elías había llevado a Davesta hasta la casa de Cavalli sin una sola vacilación, aunque Commo ignoraba cómo demonios lo había conseguido. No importaba, pensó estirado sobre el frío suelo de la azotea, lo realmente importante es que los había visto llegar con la difunta a las espaldas. Estaba admirado, nunca se hubiera imaginado que un sicario como Guido Davesta poseyera una fantasía tan creativa. Desde su posición, había contemplado a través de un ventanuco los preparativos de los dos sicarios florentinos: colocaban a la difunta sobre una cama, sentada, y ataban sus manos y su cuello con un largo cordel. Después, ambos desaparecían bajo el lecho con el cordel bien sujeto a sus manos.


    —¡Davesta se ha convertido en un hábil titiritero! —exclamó Commo en voz baja conteniendo la risa—. ¡Cielo Santo, por esas pequeñas sorpresas merece la pena seguir viviendo!


    Contempló cómo se apagaba la luz de una mortecina vela y la estancia quedó en tinieblas. Unos pasos le alertaron de la llegada de Enzo Cavalli, unos pasos fuertes y seguros muy propios de aquel mal nacido. Commo esperó con el cuerpo en tensión, no quería perderse aquello por nada del mundo. Sin embargo, pasó el tiempo y la habitación seguía a oscuras, solo un leve destello surgía de una habitación cercana que no podía ver desde su posición. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿Acaso el imbécil de Cavalli no pensaba dormir en toda la noche? La impaciencia le corroía como un veneno, pero Commo se mantuvo inmóvil a pesar del frío y de la excitación. Fue entonces, casi dispuesto a tomar la iniciativa, cuando vio la pequeña sombra que salía de la casa como un espectro y se ocultaba en un portal. Alguien le había hecho una visita a Cavalli, meditó, uno de los hombrecillos deformes tal como los llamaba Salina. Pero, ¿quién? Estaba demasiado oscuro para identificarle y… Un penetrante alarido surgió de la habitación de Cavalli y Commo volvió la vista hacia su objetivo principal. La luz de una vela danzaba de lado a lado como si estuviera rodando por el suelo, en tanto una de las manos de Luppa se alzaba hacia el techo en la penumbra y caía sobre Enzo. ¡Por todos los demonios, aquello era impresionante! Commo se inclinó ante el talento de Davesta y sus hilos invisibles, porque hasta él mismo había experimentado un escalofrió helado y sentía los cabellos de la nuca erizados de espanto. El efecto era indiscutible, pensó, y su mirada volvió a bajar al oír unos pasos apresurados que corrían por la calle. El enano huía después de oír el alarido de Cavalli. ¿Quién era? Commo se movilizó de golpe, se incorporó y bajó a la calle corriendo. Los pequeños pasos volvían a resonar en la calle, acercándose de nuevo, y Commo retrocedió con cautela hasta ocultarse. Fue entonces, a la luz de una tea colgada en un muro, que vio perfectamente el rostro del intruso: Hamo de Cork, el autentico Hamo de Cork en persona. Sonrió en la penumbra, en ocasiones la diosa Fortuna obsequiaba a los pobres humanos con un regalo imprevisto. Era una suerte que no pensaba desaprovechar. Girolamo se estaría poniendo nervioso ante su ausencia, reflexionó divertido, pero su jefe tenía los días contados. Aquel asunto de la reliquia le había puesto a prueba y era evidente que su fracaso resultaba patente. Roma no perdonaría sus continuos errores, pensó, era su momento de gloria. Se pegaría a la sombra de aquel bastardo de pecho abombado hasta que le llevara directamente a la cabeza de Silvestre, eso es lo que haría, y una vez eliminado aquel diminuto obstáculo volvería con el triunfo en la mano. Y ni tan solo Girolamo Salina se atrevería a discutirle la victoria…


    


    


    


    


    El cabello rojo pareció cobrar vida de golpe, incluso las hebras blanquecinas que cubrían sus sienes destellaron al recibir el impacto de un tenue rayo de sol. Gauscelin esperó a que sus dos compañeros salieran de la habitación con el rostro abatido, una expresión muy habitual en él durante las últimas semanas. Sin embargo, una vez la puerta se cerró, sus facciones se endurecieron marcando profundas arrugas en la frente. Se inclinó sobre el lecho de Xuaip con la espalda agarrotada por la tensión.


    —Sé que me está escuchando, Xuaip, sé que ese desvanecimiento es puro disimulo. —susurró muy bajo en el oído del enfermo—. Estás asustado y lo entiendo, pero no pienso tolerar más mentiras.


    Una ligera vibración recorrió las facciones del joven, casi imperceptible. Sus pálidas mejillas experimentaron un movimiento de contracción involuntario, mientras la mano de Gauscelin agarraba la suya con fuerza.


    —Deja de interpretar ese estúpido personaje, Xuaip, estamos solos y no te queda mucho tiempo. —Gauscelin apoyó la cabeza en la cama sin dejar la mano de Xuaip—. ¿No quieres que Hamo pague por lo que te hizo, muchacho, por todos sus embustes?


    —Hamo miente y todo el mundo le cree. —musitó Xuaip con un hilo de voz.


    —Sí, tienes razón, yo he sido el primero en cometer ese error en innumerables ocasiones. —Gauscelin respiró hondo antes de continuar y alzó su cabeza para fijar su mirada en Xuaip—. Deberías haberme dicho la verdad, muchacho, te hubiera ayudado.


    —Nadie me hubiera creído, frey Gauscelin, tú tampoco hubieras creído al pobre Xuaip. —el joven abrió los ojos y Gauscelin observó el color apagado y vidrioso de su mirada.


    Gauscelin volvió a bajar la cabeza con un nuevo suspiro de resignación. Lo peor de todo era que Xuaip tenía razón, sus argumentos eran de una sencillez aplastante. Nadie en el convento de San Juan de Acre le hubiera creído, no deseaban aceptar la verdad.


    —Tienes razón, Xuaip… —afirmó con voz suave—. Una gran parte de la comunidad sospechaba de él, ¿sabes?, pero le tenían miedo. Ese es un pecado que merece una grave penitencia y lo siento. Soy el peor de todos ellos, muchacho, porque aunque sabía que algo estaba ocurriendo, preferí seguir ciego ante su conducta.


    —El Djinn te odia, odia a todo el mundo, solo piensa en perjudicaros, quiere haceros daño, mucho daño...


    —¿El Djinn? —Gauscelin abrió la boca asombrado—. ¿Así te refieres a Hamo? ¿Un duende malvado?


    —¡Está aquí y me matará! —aulló Xuaip en medio de un nuevo ataque de convulsiones—. ¡El Djinn viene!


    —Hamo no está aquí, tranquilízate. —Gauscelin intentó calmarle con palabras suaves, sin presionar, esperando que las convulsiones cesaran—. Vamos a protegerte, muchacho, nadie va a entrar en esta habitación para hacerte daño.


    —Nadie puede protegerme del Djinn, nadie. —sollozó Xuaip—. Él es invisible, atraviesa los muros y puede volar, yo lo he visto, lo he visto con mis propios ojos y…


    —¡Te ha engañado, muchacho, nadie puede hacer eso! —se revolvió Gauscelin controlando el enfado ante las supersticiones del joven—. ¿No recuerdas que Hamo nos ha engañado a todos? Aquí estarás seguro, te lo prometo, pero debes dejar de maltratarte. ¿Lo entiendes? Tu sufrimiento no te salvará de él, ya no necesitas mentir para que te creamos.


    —¿Tú me crees? —los vidriosos ojos de Xuaip se abrieron como platos—. ¿Tú también conoces al Djinn ahora?


    —Sí, Xuaip, le conozco perfectamente. Ahora sé de su maldad, te lo aseguro, y nadie va a convencerme de lo contrario. Todos te creemos, muchacho, por eso es imprescindible que dejes de atormentarte, te lo suplico.


    —Djinn era malo, pero la cabeza le enloqueció, la calavera que tú le diste… —Xuaip pareció revivir momentáneamente, se incorporó en el lecho y clavó su mirada en Gauscelin—. ¡Lanza rayos de colores y sus ojos brillan, giran y giran! Djinn dice que suena una música que le habla, pero yo nunca he escuchado nada y Djinn se enfada conmigo. Dice que me marche.


    —¿Dónde está Hamo, Xuaip? —Gauscelin aprovechó aquel momento de lucidez—. ¿Dónde se esconde el Djinn?


    —¡En el Limen Oriundus, el Djinn siempre dice que todo debe volver al Limen Oriundus! ¡El djinn viene! —Xuaip cayó de golpe sobre la cama, su cabeza golpeó la almohada con un seco crujido y sus ojos quedaron abiertos, fijos en el techo de la estancia.


    —¡Hermano enfermero, hermano enfermero! —gritó Gauscelin levantándose de un salto.


    El hermano enfermero acudió alertado por sus gritos, le apartó de un empujón y se inclinó sobre el muchacho. Después, sacó un pequeño espejo de su bolsillo y lo acercó a la boca de Xuaip. Ni un breve vaho empañó la pulida superficie. Se volvió hacia frey Gauscelin con una media sonrisa de tristeza y le golpeó la espalda con afecto.


    —Ha muerto, frey Gauscelin, no era fácil salvarle. El pobre chico había perdido mucha sangre…


    Los rojos cabellos de Gauscelin se movieron de lado a lado en un gesto negativo y silencioso. No podía hablar, un nudo se había instalado en medio de su garganta. Se sentó pesadamente contemplando el rostro del joven. Xuaip ya había conseguido huir de los Djinns que le perseguían, pensó juntando sus manos ante el rostro. Quizás encontraría la paz allí donde fuera, lejos de sus duendes perversos. Los ojos verdes de Gauscelin experimentaron una transmutación, el dolor se convirtió en una rabia que brillaba en el verde intenso y variaba su color. Se arrodilló a los pies de la cama y rezó una plegaria por aquel pobre infeliz. Después, se levantó y salió de la habitación con una expresión inescrutable en el rostro.
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    Ya sabéis lo mucho que desprecio a la milicia, viven en un mundo que no existe. Arrogantes en su generosidad y convencidos de su sagrada misión. ¡Sagrada misión! ¿Cómo osan creer que son mejores que los demás? Su caridad es puro interés, porque no fue mi desgracia la que llamó su atención, sino mi talento. Y Gauscelin es el peor de todos, pues reúne en su oscuro corazón los más perversos pecados que la Orden acumula. Es un asesino. Mató a su propio hijo porque era como yo, un error de la naturaleza, y en cambio se obstinó en mantenerme vivo. ¡A mí, que solo deseaba morir! ¡Me quería vivo solo para redimirse! ¿Acaso hay peor pecado de orgullo?... Una noche le oí sollozar, mientras uno de sus compañeros escuchaba los lamentos de su mala conciencia. Naturalmente, Silvestre me dio la razón. Su música se intensificó en mis oídos hasta atravesar mis tímpanos como un dardo envenenado. Entendí su mensaje, lo entendí perfectamente sin que una sola palabra saliera de aquellos huesos descarnados. Tenía que acabar con Gauscelin, no había perdón para su orgullo. Él también me debía una gran Reparación…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Serra de Tramuntana


    La garganta de Pareis estaba formada por dos ríos gemelos, el torrente de Lluch y el del Gorg Blau, que se unían en un lugar llamado S´Entreforc. Las altas paredes del desfiladero llegaban a ser tan estrechas en algunos tramos, que la luz del sol desaparecía devorada por sus oscuras piedras. Era un lugar peligroso y solitario, donde el camino era un laberinto de rocas caídas que formaban extraños senderos que no llevaban a ninguna parte. Cuando la lluvia caía, imprevistas crecidas se desbordaban por su cauce con violencia, arrastrando todo cuanto podían, y no se detenían hasta llegar al mar


    El pequeño grupo de Ebre, con frey Bernabé a la cabeza, había llegado a S´Entreforc después de una larga caminata. Cinco perros corrían ladrando a su alrededor y Ebre les observó con disgusto. No habían cesado en sus ladridos durante todo el viaje. Sin embargo, frey Bernabé se había negado en redondo a acompañarles sin sus animales, recordó Ebre cerrando los ojos ante la escandalera que formaban.


    Estaban en la alquería organizando su pequeña excursión, cuando frey Bernabé puso dos dedos sobre sus labios y lanzó un penetrante sonido acompañado de un extraño lenguaje.


    —¡Eeeeeeih¡ ¡Hop, hop, hop¡ ¡Hiaaaa¡ —aulló sin moverse de su lugar.


    De la nada, apareció la jauría de perros más desarrapados que Ebre había visto en su vida. Lanudos y sucios, llenos de pulgas y cubiertos de todo tipo de vegetación. Lucas de Petra dio un salto prodigioso y acabó sobre el olivo que le procuraba sombra, provocando con su acción el interés de los animales. Corrían enloquecidos alrededor del árbol, ajenos a los insultos que les dedicaba Lucas desde la seguridad de una rama.


    —¡Hop, hop, hiaaaa¡ —gritó frey Bernabé y los perros, de manera casi milagrosa, se detuvieron en seco, se sentaron sobre sus patas traseras y callaron.


    —No doy un solo paso sin mis chicos. —advirtió frey Bernabé ante las quejas de Lucas—. Vosotros decidiréis: o vais solos, o vamos todos.


    No hubo ni la más mínima discusión al respecto.


    Ebre contempló la entrada de S´Entreforc con un leve sentimiento de inquietud. Dos enormes moles de piedra rojiza indicaban el camino como paredes de una muralla. Los perros se echaron en el camino y dejaron de ladrar súbitamente.


    —¿Qué les pasa a tus bestias, Bernabé? —preguntó tuteándole, otra de las exigencias del anciano para acompañarles.


    —Lo mismo que a ti, están impresionados, ja. —se mofó Bernabé contemplando el paisaje—. No les gusta ese desfiladero, tienen miedo de los espacios cerrados.

  


  
    —¿Y ahora qué, tenemos que seguir solos? ¿No vas a acompañarnos? —inquirió Lucas con preocupación y a una distancia prudencial de los perros.


    Frey Bernabé le lanzó una mirada de enfado, abandonó el camino y se encaminó hacia la derecha. Los perros se levantaron y le siguieron con la cabeza gacha y en silencio. Ebre y Lucas imitaron a los animales sin hacer ningún comentario. Sobre sus cabezas, las afiladas piedras se alzaban hacia el cielo con indiferencia, ajenas a su presencia. Salvaron un notable desnivel, bordearon la garganta resbalando por las piedras y pasaron por estrechos agujeros para deslizarse por rampas que parecían cubiertas de escarcha. El sonido de sus jadeos se unía al de los perros que, con las lenguas colgando, seguían a Bernabé con una convicción envidiable. Lucas se atascó en uno de los pasos y Ebre, que iba en la retaguardia, tuvo que empujarle para desencajar su cuerpo de entre las estrechas piedras. Finalmente, llegaron de nuevo al lecho seco del río, donde la luz del sol sobresalía con timidez. Frey Bernabé señaló a lo alto y se detuvo.


    —Allí, ¿lo ves?


    —No veo absolutamente nada. —contestó Ebre parpadeando—. ¿Allá arriba?


    —Primero debes acostumbrarte a esta luz, es traidora por naturaleza. —aseguró Bernabé con una mano en la frente para proteger sus ojos—. A veces contemplas cuevas que no existen, muchacho. Esa luz engaña a la vista, también es embustera y hay que andarse con tiento.


    Ebre se pegó a la pared de roca con la mirada hacia lo alto, observando cada forma, cada rincón, con las manos sobre su frente imitando a Bernabé. Los rayos de sol parecían rebotar de lado a lado del desfiladero extrayendo extraños brillos de metal a la piedra. Le pareció percibir una forma redondeada en una repisa que sobresalía ligeramente. Los perros seguían callados y Lucas, jadeante y cerca de ellos, parecía no darse cuenta de su presencia.


    —¡Vaya, eso está muy alto! —murmuró Ebre con prevención.


    —Avisado estás, muchacho, ya te lo expliqué. Ni mis cabras se atreven, solo aquellas que están completamente locas y pierden la orientación. Y esas piedras resbalan, te lo advierto antes de que hagas nada. —frey Bernabé se acercó a sus perros y se sentó sobre una roca. Al momento, sus animales le rodearon en un círculo perfecto.


    —Por probar… —farfulló Ebre, sacando de una bolsa una considerable cuerda enrollada.


    —Probar puede esperar. —sentenció Bernabé—. Ahora debemos alimentarnos y recuperar fuerzas. Siéntate y come, y tú también Lucas. Hay que fortalecerse para no caer en el engaño de la ilusión y el espejismo. En esas paredes verticales tus deseos pueden embaucarte, Ebre. Un paso en falso y ¡pafff¡, estarás acabado, ja .


    —Muchas gracias por el consejo y el ánimo que me das. —soltó Ebre con un gruñido.


    —De nada, muchacho, estoy aquí para ayudaros.


    Lucas miró a Ebre con perplejidad, compartía la inquietud de su compañero, pero calló y aceptó la manzana que le ofrecía Bernabé. Tendría que estar cazando ocas, pensó con melancolía…


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    En la estancia de Amaubry tenía lugar una reunión especial. Guillem y Gauscelin, sentados ante la mesa, parecían abstraídos e inmersos en sus propias reflexiones, mientras Amaubry curioseaba por la ventana.


    —Es como si Hamo le hubiera matado con sus propias manos, pobre muchacho —murmuró Gauscelin con el ceño fruncido.


    —Tienes razón, pero ahora no podemos hacer nada para solucionarlo. —Guillem despertó de su meditación—. Lo que no acabo de comprender son sus ultimas palabras. ¿Qué demonios intentaba decirnos Xuaip?


    —Si no lo entiendes tú andamos apañados, eres el cerebro del grupo, Guillem, o sea que arrea y no perdamos más tiempo. —Amaubry estaba nervioso por la inactividad—. ¿Y por qué razón tendríamos que creer en sus palabras, eh? Ese chico estaba trastornado, todos lo sabemos.


    —Limen Oriundus… Eso significa el Umbral Originario. ¿No es así, Gauscelin? —preguntó Guillem apoyando la barbilla en las manos.


    —Si, yo lo traduciría de igual manera, pero no comprendo lo que significa... —Gauscelin lanzó una mirada preocupada a Amaubry—. Quizás tengas razón y Xuaip solo estuviera alucinando, pobre infeliz. Sin embargo, y ya que no lo entendemos, lo mejor será que dejemos para más adelante este galimatías, ¿no os parece?


    —Estoy completamente de acuerdo, ahora deberíamos repartirnos el trabajo. —exclamó Amaubry con expresión satisfecha—. ¡Tanto pensar nos va a dejar atontados, muchachos!


    —Bien, entendido, creo que deberíamos hablar con ese herrero para el que trabajaba Rafael, el crucificado y…


    —¡Qué manera de hablar, el crucificado, por Satanás en cueros! —gritó Amaubry interrumpiendo—. ¡Ni que estuvieras hablando del buen ladrón, Guillem! ¿Por qué no le llamamos Rafael y nos dejamos de tragedias?


    —Bien, Rafael, ¿te parece correcto? —respondió Guillem con un gesto de impaciencia—. Y ya que estás tan interesado, tú vas a encargarte de este asunto. Gauscelin se encargará de averiguar lo que pueda del cadáver de la Riera y… Perdón, de Miquel. No le preguntamos a frey Gerard por él y deb…


    —¡Solo faltaría, ese hombre estaba a punto de expirar! —saltó de nuevo Amaubry sin poder estarse quieto en la silla—. Y si no nos ponemos en marcha ahora, ese antoniano es capaz de morirse de un momento a otro.


    —¡Quieres cerrar esa bocaza de una condenada vez, Amaubry! —estalló Guillem perdiendo la poca paciencia que le quedaba—. ¡No puedo pensar con tanta interrupción! Si quieres salir corriendo, por mí ya puedes estamparte contra la primera muralla que encuentres. ¡Qué pesadilla, por Cristo, que maldita pesadilla de hombre!


    —Iré a ver a fray Gerard, Guillem, me enteraré de dónde trabajaba el tal Rafael y… —empezó Gauscelin.


    —Mi-quel, el de la Riera era Mi-quel, Gauscelin. —corrigió Amaubry en tono amable y poniendo énfasis en el nombre—. Vamos, Guillem, no te enfades conmigo, lo siento, no lo puedo controlar. Tengo unas cosquillas en el estómago que me provocan, tengo que moverme, de lo contrario quien agonizará soy yo.


    —¡Pues agoniza de una vez, a ver si de este modo cierras la boca! —Guillem, alterado, se levantó de un salto—. Si no te callas, Amaubry, tú y tus cosquillas iréis a parar al otro extremo del mundo de un puñetazo. ¡Dios y redios¡ ¿No ves que con tanta interrupción acabaremos más liados que al principio? ¡Que si Rafael, Miquel y la madre que los parió a todos!


    —No te preocupes, Gauscelin, siempre se pone así conmigo. —tranquilizó Amaubry a su sorprendido compañero—. No me soporta y tiene razón, soy un incordio, pero no puedo evitarlo. Lo intento, te lo juro, pero no hay manera.


    —Yo procuraré encontrar a Capdevila y… —Guillem lanzó un profundo suspiro de resignación, Amaubry siempre podía con él.


    Antes de que pudiera terminar su frase, Amaubry ya había desaparecido de la estancia corriendo y Gauscelin le contemplaba con estupor.


    —Paciencia, Gauscelin, creo que es lo único que pido a la divinidad, nada más, solo grandes dosis de paciencia. —murmuró cansado—. Y ya ves, no lo consigo…


    


    


    


    


    Serra de Tramuntana (Mallorca)


    Ebre lanzó el cabo hacia un corto saliente y logró darle una vuelta después de varios intentos. Sus dedos se apoyaban en un estrecho resquicio que rompía la piedra y la punta de sus pies parecían bailar en el vacío. Muy abajo, las siluetas de Bernabé y Lucas le observaban con atención.


    —¡Dale otra vuelta, Ebre, si resbalas la cuerda va a ceder! —gritó Bernabé haciendo resonar su voz en un eco que se perdía.


    Ebre respiró profundamente pegado a la roca. ¿Darle otra vuelta a la cuerda?, solo le faltaba eso… No cesaban de gritarle con las indicaciones más absurdas y empezaba a cansarse de tanto consejo. Uno de sus pies se movió hacia la derecha, con cautela, palpando la humedad de la piedra. Solo le faltaba medio palmo para sujetar el pie en otra estrecha rendija, solo medio palmo y… Oyó los gritos de sus amigos antes de ser consciente de que sus manos resbalaban y sus pies dejaban el seguro refugio donde se apoyaban. Cayó de golpe, bruscamente, y cuando esperaba que las puertas del paraíso estuvieran abiertas para él, una seca sacudida le hizo rebotar de lado a lado. La cuerda atada a la corta repisa, se tensó con un chasquido a causa del repentino peso. Ebre solo podía mirarla con fijeza esperando que aguantara. —¡Tendría que haberle dado dos vueltas! —maldijo en voz baja. Se balanceó suavemente sin dejar de observar la repisa, impulsándose de nuevo hacia la pared de piedra. Finalmente, pudo agarrarse al mismo resquicio y sus pies buscaron nerviosos un punto de apoyo. Agarrado a la pared vertical con todas sus fuerzas, contempló con un escalofrío cómo la cuerda se deslizaba de la repisa y caía con suavidad. ¡Dos vueltas, pensó, dos malditas vueltas! Había llegado el momento de hacer caso a los de abajo, meditó sudando, se acabó la prepotencia. Lanzó otra vez la cuerda con una mano, mientras la otra se convertía en un garfio dentro del pequeño resquicio húmedo, y no paró hasta dar dos vueltas a la cuerda.


    


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Guido Davesta llevaba tres horas en completo silencio. Ante el horror de Elías había cogido una silla, la había transportado fuera y se había sentado ante la anónima tumba de Cavalli y compañía. Y allí seguía, inmutable, sentado erguido y con los pies sobre la fosa de los difuntos.


    —¡Guido, por el amor de Dios, reacciona, está oscureciendo! —rogaba Elías—. Ya ha terminado todo y Enzo Cavalli no va a resucitar para molestarte, Guido, está muerto y más que muerto. ¿Qué demonios esperas, eh?


    Elías estaba desesperado ante el obstinado silencio de Davesta, no podía abandonarle a su suerte, le debía demasiado. Lo había intentado, ¿a qué engañarse?, pero a los pocos pasos volvía hacia la casa temblando. ¿Qué le estaba sucediendo a Guido, por todos los mártires del Coliseo? Se sentaba ante el fuego esperando inútilmente, sin saber qué hacer ni qué decir. ¿Qué iba a hacer él sin su jefe?... Cuando ya esperaba morir allí sin remedio, Guido Davesta apareció repentinamente en la puerta.


    —¡Gracias a todos los santos que están en la gloria, Guido! —exclamó levantándose con ligereza—. Creí que ya no ibas a volver y que Cavalli te había arrastrado con él al infierno, creí que… ¿Nos vamos a casa, Guido?


    —Vamos a cazar a Girolamo Salina, Elías. Le robaremos la condenada reliquia y cobraremos de una vez. —contestó Davesta con los ojos extraviados.


    —¡Qué! ¡Oh, por san Humberto glorioso, ahora si que te has vuelto loco de remate! —el rostro de Elías se encogió del sobresalto—. ¿Sabes lo qué estás diciendo? ¡Es Girolamo quién va tras tu sombra, Guido, es él quien va a cazarte como a una liebre coja!


    —¡Entonces que sea lo que tus santos quieran, Elías! ¡No voy a permitir que ese bastardo me robe el retiro! —Davesta empezó a recoger sus pocas cosas—. Nos lo merecemos y ya estoy harto de que esos bastardos siempre se queden con lo mejor. ¿Acaso no quieres volver a casa, Elías? ¿No es eso lo que has estado repitiendo hora tras hora?


    —Sí, solo quiero volver a casa, Guido, no pretendo emprender una batalla contra los hombres del Papa. —afirmó Elías sin una vacilación—. ¡Y eso es lo que voy a hacer, maldita sea, y si tú quieres que te maten, allá tú y tus locas fantasías!


    —Ya, comprendo, vas a volver a casa para comenzar de nuevo tu carrera de matón a sueldo ¿no? —Davesta se acercó a su compañero y le dio un leve empujón—. ¿De qué diablos vas a vivir, Elías? ¿Acaso tienes una bolsa escondida en el trasero? Mira, hemos trabajo mucho en esto, nos han escupido y casi asesinado, no nos han pagado ni una miserable moneda y tú quieres volver a casa. —Guido volvió a empujarle, esta vez con más fuerza—. Tú quieres largarte sin cobrar, para volver al principio de los tiempos de miseria en que nacimos.


    —No lo sé, ya me estás liando, Guido. —Elías estaba perplejo ante el discurso—. ¿Por qué no robamos en el almacén de los Capdevila? Está vacío, Guido, Enzo dijo que todos se habían ido. Y recuerdo que en ese almacén había mercancías muy valiosas, había telas, aceite y… ¡Con las telas sacaríamos un buen beneficio! Y volveríamos a Florencia como gente honesta, podríamos empezar un buen negocio.


    —Estás peor de lo que creía, Elías, tu si que sueñas despierto. —la voz de Davesta sonó extrañamente calmada—. Sin embargo, lo del almacén de los Capdevila es una buena idea, no te lo niego, un asunto sin complicaciones y con un respetable beneficio. Pero no es suficiente, Elías, Girolamo Salina nos debe un buen pellizco, una indemnización. ¡Ese papista se va a tragar la reliquia entera!


    —No estás bien de la cabeza, Guido. ¿Acaso no lo ves? —Elías imitó a su jefe y su vocecilla aguda se mantuvo en una tensa calma—. ¿Recuerdas que trabajábamos para Luppa de Santo Stefano? ¿Qué debíamos recuperar esa reliquia para ella, Guido? ¿Y qué después, por fuerza mayor, nos cambiamos al bando de Girolamo por la misma causa? Bien, espero que lo tengas presente, porque esa reliquia nunca fue de nuestra propiedad. El trato era recuperarla para otros y cobrar por nuestro trabajo. En conclusión, Guido, ¡puedes explicarme por qué condenada razón quieres algo que nunca fue tuyo!


    —Porque me da la gana, Elías, y además quiero mi cadáver. —Guido Davesta le miró fijamente con los ojos medio cerrados.


    —¿Un cadáver, que quieres un cadáver? —saltó Elías perdiendo los estribos—. ¡Pero de qué estas desvariando, Guido, ya tenemos demasiados cadáveres a nuestras espaldas!


    —Quiero recuperar mi cadáver, Elías, el de ese enano al que torturamos... —afirmó Davesta sin parpadear—. ¡Quiero que me lo devuelvan! Pensé que Enzo lo había robado, pero ahora entiendo que todo fue una burda trampa de Girolamo.


    —¡Pero para qué demonios quieres ese cadáver, de qué te va a servir! —chilló Elías en pleno paroxismo.


    —¡Porque es mío y no me gusta que me tomen el pelo!


    Guido Davesta dio media vuelta y salió de la casa. Elías, con la cara roja a punto de estallar, abrió sus ojos como si quisiera atravesar las paredes y ver más allá de los muros. Guido había enloquecido de repente, no le reconocía. ¿Qué iba a hacer con el cadáver de Hamo de Cork? ¿Embalsamarlo?... Su jefe siempre había sido un hombre organizado, pulcro hasta la exageración, metódico y eficaz. ¿Dónde estaba ahora? Su mente se quedó sin palabras, no sabía qué hacer, no había explicación suficiente para su comportamiento.


    —¡Elías, nos vamos! —aulló Guido desde el exterior.


    Involuntariamente, Elías corrió hacia la puerta. No quería ir pero acudió presto a su llamada. Al fin y al cabo, ¿qué podía hacer él solo sin Guido?...


    


    


    


    Serra de Tramuntana


    Con un último esfuerzo, Ebre se izó hasta el borde afilado de la repisa. Se dio impulso y se dejó caer en la pequeña terraza que se asomaba al vacío. Movió una mano indicando a sus amigos que había llegado y contempló las gesticulaciones de frey Bernabé desde abajo. El hombre movía las manos alrededor de la cintura, girando y girando, y después cerraba los dos puños, uno encima del otro y los sacudía arriba y abajo.


    —¡No te entiendo, Bernabé¡ —gritó Ebre con un jadeo.


    —¡…tate, tate¡ —le llegó desde abajo en un murmullo que rebotaba en un eco.


    —¡Queeee¡


    —¡A-ta-te¡


    Ebre soltó un bufido de disgusto. ¿Qué se atara? ¿Ahora que había llegado? ¿Pero qué le pasaba a aquel hombre con aquella obsesión enfermiza? Sin embargo, recordando las malas consecuencias de no haberle hecho caso la última vez, siguió sus indicaciones con un gruñido. Por no oírle estaba dispuesto a todo. Se ató la cuerda a la cintura y buscó un lugar donde sujetarla, mientras sus ojos recorrían el extraño lugar. Allí estaban las dos columnas con sus grabados enmarcando un agujero oscuro. Dos columnas que sostenían una piedra cuadrada, pulida, en la que también había extrañas inscripciones. La puerta se abría como la boca de un ser invisible que le invitara a sumergirse dentro de la materia pétrea. Ebre repasó su superficie con los dedos, era lisa y suave, agradable al tacto. Iba a entrar, cuando recordó que aún llevaba el cabo de la cuerda en la mano. Miró a su alrededor buscando un saliente o una roca, algo firme, y por fin descubrió una piedra afilada que se erguía a su derecha. Pasó el cabo dos veces por la piedra y lo ató con un nudo doble. Esperaba tener suficiente cuerda para inspeccionar la cueva. Sacó de su bolsa una pequeña antorcha y la encendió con dificultad con las piedras que le había dado Bernabé. Después se incorporó, extendió el brazo con la tea ante él y dio dos pasos en el umbral atravesando las columnas. Un remolino de aire frío le azotó el rostro de repente e hizo temblar la llama de la entorcha, al tiempo que algo le golpeaba con intensidad en el centro del estómago. Una fuerza de una violencia extrema que le expulsó de la cornisa con la rapidez de un rayo. Ebre, encogido por el brutal golpe, cayó por el precipicio golpeándose la cabeza contra la pared. La cuerda se tensó con un golpe seco y aguantó su caída. El cuerpo, suspendido en el aire, se balanceó de lado a lado como un péndulo en busca de su eje central, mientras los gritos de Lucas y Bernabé resonaban en un eco que Ebre no oyó.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    A una prudencial distancia, Commo siguió el peculiar sonido que hacía Hamo al andar. El ruido de un pie que se arrastraba por el suelo, una pausa, el breve taconeo de una bota, otra pausa y vuelta a empezar. Pasaron por la iglesia de la Santa Creu y, atravesando casi todo barrio de Sant Pere, llegaron hasta la Riera. Allí los pasos de Hamo se detuvieron y Commo afinó el oído. Avanzó con cautela, sacó la nariz por la esquina del callejón y allí, plantado ante las sucias aguas de la Riera y ante uno de los puentes, estaba Hamo de Cork. Inmóvil, con los ojos fijos en las negras aguas, los cortos brazos a la espalda y arrastrando una capa marrón. Commo retrocedió y se apoyó en el muro. Aquellos benditos muros empezaban a estar impregnados de su propio sudor, reflexionó cerrando los ojos, todos olían a su persona. Empezaba a estar harto y cansado de aquel asunto, incluso sus ambiciones menguaban peligrosamente. ¿Valía la pena joder a Girolamo?, meditó mientras volvía a sacar la cabeza por la esquina y contemplaba a Hamo de Cork petrificado. ¿O quizás solo quería darle un buen disgusto? Llevaba demasiado tiempo en aquel negocio, eso era lo que le ocurría, pero el problema era que no servía para nada más. Ya no podía soportar los delirios de grandeza de Girolamo, ni el trato que se gastaba con sus hombres… Quizás Guido Davesta tuviera razón después de todo, rumió un tanto aburrido, cuando comentaba que demasiado tiempo con un mismo patrón atrofiaba la salud… Se incorporó y flexionó los músculos de la espalda, solo le faltaba caer en dudas absurdas, tenía un buen trabajo y le pagaban bien. No como Davesta, que últimamente iba de mal en peor con sus patronos y podía quejarse con toda razón. El pobre imbécil trabajaba y nadie le pagaba ni media moneda, y lo peor era que no tenía perspectivas de mejorar. Sonrió en la oscuridad, le caía bien Davesta, aunque eso no impedía que sus desgracias le divirtieran. Aquel no era un negocio para permitirse grandes amistades. Volvió a sacar la cabeza por la esquina y tuvo un sobresalto, el maldito enano había desaparecido mientras él le daba a la alta teología. ¡Por todos los esbirros de Lucifer, estaba idiota perdido!


    —¿Me estás buscando a mí, Commo?


    Una voz a su espalda le obligó a volverse precipitadamente. Hamo de Cork le observaba con una maliciosa sonrisa que ocupaba todo su rostro.


    —No eres tan bueno como creía, Commo, hubiera podido apuñalarte cien veces sin que te dieras cuenta, ¿no te parece? Bien, aquí estoy, ¿qué quieres?


    —Nada, ni te seguía ni esperaba encontrarte. —mintió Commo repentinamente intranquilo.


    —¡Qué mal embustero eres! Creí que en tu trabajo era imprescindible tener talento para el engaño, o eso dicen. —Hamo se alzó sobre su pierna sana sin dejar de observarle—. ¿Quieres saber que ponía mi carta a Girolamo?


    —Pues no, no me interesa lo más mínimo. —el rostro de Commo recuperó su impasibilidad—. Estoy buscando a Enzo Cavalli, ¿le has visto?


    —¿Cavalli?... No me suena ese nombre. ¿Debería saberlo? —Hamo le lanzó una mirada de curiosidad.


    —Otro de los muchos bastardos que corren por ahí, por eso creí que le conocías. —respondió Commo con ironía—. Supongo que ya sabes que media ciudad te está buscando.


    —¿A mí? —Hamo bajó la vista en tanto encogía los hombros.


    —¡No, a ti no, al nuevo papa Honorio! —Commo avanzó un paso hacia él—. No hace falta que disimules, es un papel que no te va nada. O quizás tengas razón y no te busquen a ti, sino a la reliquia que transportabas.


    —¿Y cómo sabes que yo soy Hamo de Cork? —preguntó de repente el enano—. ¿Por qué te di una carta en su nombre? Es una afirmación que no puedes garantizar, Commo. Es posible que al pobre Hamo le hayan crucificado, ¿no crees?, o quizás le hayan rebanado en cuello muy cerca de aquí.


    —Muy ingenioso, Hamo, pero no cuela. —Commo avanzó un paso más en tanto Hamo retrocedía—. Si no eres Hamo, no tienes la reliquia, ¿no es eso? Y si no la tienes, ¿por qué demonios alguien iba a buscar a un cretino como tú, eh?


    —Podría ser, tú no conoces a Hamo, no sabes nada de él. —el enano ladeó la cabeza alzándola hacia Commo—. Nada es lo que parece, Commo.


    —Pues no estoy de acuerdo contigo, hay cosas que si son lo que parecen. —Commo se inclinó y le mostró las manos—. ¿Ves estas manos? Pues son lo que parecen, dos puños que podrían matarte en pocos segundos. Aunque tienes otra posibilidad, claro.


    —Ya, podría entregarte esa reliquia que crees que tengo. Es una oferta interesante, pero tendría que pensarlo. —Hamo se envolvió en su capa con un estremecimiento.


    —Lamento decirte que no tienes tiempo, pequeñajo.


    Commo avanzó y sus ojos claros destellaron de satisfacción. Levantó una mano para sujetar al enano, aunque no llegó ni a tocarlo. Asombrado, bajó los ojos hacia su estómago y contempló la punta de un dardo que sobresalía. Una mancha roja se extendía en los bajos de su camisa. Alzó los ojos y observó una pequeña ballesta en manos de Hamo de Cork.


    —Un buen invento, ¿no crees? Es una creación especial para gente pequeña, como yo, una maravilla que he inventado yo mismo. —Hamo sonrió de oreja a oreja—. ¿Quién podría pensar que un ser tan insignificante fuera capaz de tumbarte sin mover un solo puño? Ya te avise, Commo, las apariencias engañan, nada es lo que parece.


    Commo notó que las piernas le fallaban y resbalaba por la pared lentamente. El muro de sudor iba a convertirse en el de su agonía, pensó con calma… Hamo tenía parte de razón, en ocasiones uno se dejaba llevar por una falsa apariencia de debilidad. Empezó a reír suavemente. Tanto avisar al pobre Genovés y allí estaba él, pensó, a punto de reunirse con aquel trozo de músculo sin cerebro. Pero a fin de cuentas, ¿de qué le había servido el talento en aquel extraño encuentro?…
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    Ignoro el momento en que Silvestre empezó a engañarme, pero lo hizo y repetidamente. Aseguraba que mi primera decisión había provocado los acontecimientos que se sucedían y lo repetía hasta lograr que mi cabeza estallara. Pero no era verdad, yo sabía que no era verdad. Le había despertado y me robaba los deseos, los cambiaba hasta convertirlos en una pesadilla grotesca. ¡A mí, que le había devuelto a la vida!… Guillem de Montclar estaba en la ciudad, en tanto Silvestre me juraba que no se movería de Pollença... Pero lo cierto era que aquel bastardo no iría al desfiladero de Pareis y no contemplaría la magnitud de mi talento. Aquel hombre despreciable y arrogante, que huía de mi compañía con una mueca de asco, no tendría su merecido. ¿Cómo conseguiría mi Reparación? ¡No estaba en Pareis, sino en la ciudad y me buscaba para humillarme de nuevo! La rabia me dominó, lo confieso, Silvestre ya no hablaba por mi boca. Se había apoderado de mi plan y de mis deseos, me había dejado a solas con mi Reparación…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    Ciutat de Mallorca


    Girolamo Salina contempló a su subordinado con asombro. No podía creerse lo que estaba oyendo, no podía ser cierto. Se levantó de la silla y volvió a sentarse con una mueca de perplejidad, fijó la vista en sus papeles y volvió a levantarla hacia Carmine.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Han encontrado a Commo, señor, eso estoy diciendo. —Carmine bajó la cabeza—. Y está muerto.


    —¡Muerto!… Pero, ¿cómo es posible? —Girolamo no salía de su estupor, no quería hacerlo.


    —Le hemos encontrado esta mañana, señor, cerca de la Riera, en el segundo puente… —Carmine hizo una larga pausa—. Tenía un dardo en el vientre, señor, y tuvo que ser una lenta agonía. Es un lugar poco transitado y quién anda por allí no quiere líos, nadie le ayudó. Quizás si le hubiéramos encontrado antes…


    —¡Ha sido ese bastardo de Cavalli! —chilló Girolamo perdiendo la compostura—. ¡Se que Commo andaba tras él, tiene que haber sido Enzo Cavalli! ¿Lo habéis encontrado?


    —Aún no señor, tanto Cavalli como Luppa de Santo Stefano han desaparecido, nadie sabe nada de ellos. —Carmine respiró hondo y continuó—. El puerto está vigilado, no han intentado embarcar y eso lo sabemos con absoluta seguridad. Aún no han salido de la isla…


    —¡Esos dos malnacidos intentan huir con mi reliquia! Hay que impedirlo, Carmine, encontradlos como sea… ¡No me importa lo que hagáis con esos hijos de Satanás! —Salina cerró los ojos con fuerza—. ¿Y qué hay de Guido Davesta? ¿Commo te comentó algo sobre ese sicario?


    —Bueno, lo cierto, señor, es que Davesta está aquí y quiere hablar con vos. —Carmine empezó a tartamudear, nervioso—. Le acompaña ese flacucho que tiene de ayudante y…


    —¡Que Davesta está aquí y me lo dices ahora! —rugió Salina descompuesto—. ¡Sois todos una pandilla de estúpidos y Dios me castiga con vuestra incompetencia! ¡Hazlo pasar inmediatamente!


    —¿Y qué hacemos con Commo, señor? Los hombres del Veguer también quieren hablar con vos y… —Carmine apretó los labios en un gesto de disgusto—. Ha sido un leal servidor, señor, no sé qué vamos a hacer sin él, era nuestro jefe y nuestros hombres están desorientados por su muerte.


    —¡Que se vayan al infierno los hombres del Veguer, Carmine! —aulló Girolamo fuera de sí—. Y si no sabéis qué hacer, sería una buena idea que os encargarais del entierro de Commo, eso es lo que se acostumbra a hacer en estos casos. ¡Quiero ver a Guido Davesta, ahora!


    Carmine asintió con un cabezazo y salió de la estancia con rapidez. La muerte de Commo le tenía impresionado, era una perdida irreparable para su gente. En cambio, el duelo de Salina había durado poco. Del asombro había pasado a ocuparse de sus propios problemas, como siempre, sin tiempo para un sincero homenaje hacia su principal agente. No se daba cuenta de la importancia de Commo para sus hombres e ignoraba la gravedad que provocaría su ausencia. Sin una cabeza rectora, el grupo de Girolamo se desharía como un puñado de arena en medio del desierto. Carmine bajó las escaleras pensativo y entró en una habitación de la planta inferior en donde le aguardaban dos hombres.


    —¿Qué ha dicho? ¿Qué hacemos ahora? —inquirió uno de ellos con inquietud.


    —Quiere que sigamos buscando a Enzo Cavalli y a esa zorra de los Santo Stefano, porque está convencido de que intentan huir con la reliquia… En cuanto a él, solo desea ver a Davesta. —musito Carmine en voz baja—. No parece muy conmocionado por la muerte de Commo.


    —¡Pues hay que enterrar a Commo tal como se merece y hay que encontrar a su asesino! ¿Cómo vamos a organizarnos sin él? —la voz del otro hombre resonó en la habitación con disgusto.


    —No lo sé, muchachos, no tengo la menor idea… —farfulló Carmine.


    


    


    


    


    La orden de los Antonianos, o de San Antonio Abad, fundada a finales del siglo XI en Bourg-Saint Antoine, cerca de Grenoble, tenía dos conventos en la ciudad de Mallorca. El mayor se construyó en el lugar que el rey Jaume I había donado a un tal Pere de Teca, en la calle de la Siquia de la Font de la vila, más tarde calle de Sant Miquel. Eran célebres por ser los únicos que sabían curar el mal de San Antón, una enfermedad causada por ingerir harina afectada por el hongo del cornezuelo. Sus síntomas eran graves: la gangrena de piernas, pies, brazos y manos. La piel del enfermo se tornaba seca y oscura y las extremidades caían ennegrecidas como el carbón. Por esta razón se la llamaba también el Fuego de San Antón, ya que parecía quemar las entrañas lanzando brasas ardientes.


    Otro convento, más pequeño, se alzaba junto a la Puerta de Bab-al-Balad, la Puerta de la Ciudad, de la que partían los caminos que llevaban a Inca y Manacor. Los cristianos la denominaron Puerta de Sant Antoni por la existencia del pequeño convento de los antonianos, y cerca de ella había un concurrido mercado de productos agrícolas.


    Frey Gauscelin, se detuvo ante las puertas abiertas de Bab-al-Balad y contempló el transito de gente y de mercancías. Estaba pensativo, la disputa entre Guillem de Montclar y Amaubry le había dejado un tanto pasmado. Aunque era normal, meditó, con un hombre tan nervioso como Amaubry, hasta él estaba desorientado. Parecía tener tanta prisa por todo que no dejaba a nadie en paz. En fin, reconoció, era una suerte que Guillem de Montclar se ocupara de él… Suspiro con cansancio, sentía el corazón encogido de temor y ya no tenía fuerzas ni para quejarse. ¿De qué iba a servirle?... Procuraría hacer su trabajo lo mejor posible, dado que no era hombre acostumbrado a aquellos quehaceres. Pero quería encontrar a Hamo de Cork, alguien debía detener a aquel hombre perturbado. Entró en el convento, preguntó por fray Gerard y fue conducido con rapidez hasta un pequeño refectorio donde el antoniano bebía un tazón de caldo a pequeños sorbos.


    —Me sabe mal molestaros en estos momentos, fray Gerard. Si lo preferís, vendré más tarde. —empezó, molesto por interrumpir la frugal comida del religioso.


    —No, no, de ninguna manera, hermano Gauscelin, soy el primer interesado en encontrar respuestas a este espanto. —Fray Gerard le invitó a sentarse junto a él—. Es que solo tomo un poco de este caldo de col varias veces al día, nada me sienta bien, mi salud es un desastre y ya no sirvo para nada. ¿Queréis un tazón?


    —Veréis, como andamos un poco desorientados, nos olvidamos de preguntaros por uno de vuestros pupilos, Miquel. —Gauscelin aceptó el tazón de caldo y tomó un sorbo—. ¡Excelente, excelente! Bien, como os decía: ¿trabajaba ese muchacho en algún lugar?


    —Desde luego, Miquel ayudaba en la parada de Matías, nuestro proveedor de verduras. Si queréis podemos ir a verlo ahora mismo, estará en el mercado, como siempre. —el antoniano daba vueltas a su taza para calentarse las manos.


    Ambos paladearon su caldo y se apresuraron a salir de nuevo del convento. Cerca de la puerta de Bab-al-Balad, unas grandes cestas alineadas conformaban la parada de Matías, un hombre de unos treinta años, bajo y recio, que les recibió con una gran sonrisa. Fray Gerard le puso al corriente de la visita y Matías estuvo encantado de colaborar.


    —Lo que le han hecho a ese pobre chico es una vergüenza, frey Gauscelin, y me alegra de que alguien se ocupe de hacer justicia. —dijo el hombre moviendo las manos expresivamente—. Era un buen trabajador, tenía gracia vendiendo y un carácter dócil y obediente. Sin embargo, he de decir que en este ultimo mes, las cosas no acababan de ir muy bien.


    —¡Y cómo no me avisasteis! —exclamó el antoniano sorprendido.


    —No quería molestaros con pequeñeces, fray Gerard, y tenía la esperanza de que el asunto se enderezara sin tener que recurrir a vos.


    —Y decidme, Matías, ¿qué cosas no iban bien? ¿Qué queréis decir con eso? —intervino Gauscelin, antes de que el verdulero se enzarzara en una interminable polémica con el fraile.


    —Veréis, tenía un compañero que no le dejaba en paz. Venia a verle y, por lo que observé, mantenían largas discusiones. —Matías se concentró—. Miquel solo decía que no y que no con la cabeza, mientras el otro hablaba y hablaba sin parar. No le reprendí pero le avisé, esas visitas entorpecían la venta, ¿sabéis? Después, las cosas empeoraron y no apareció por el trabajo durante varios días. Cuando volvió, parecía muy preocupado y no supo darme excusa por su ausencia, pero me pidió perdón con toda sinceridad y…


    —¿Y no sabéis qué era lo que le preocupaba tanto? —interrumpió Gauscelin con amabilidad—. ¿Conocéis a ese amigo del que habláis?


    —Se lo pregunté varias veces, no creáis que no me importaba. Era un buen chico, ya os lo he dicho, trabajador y honrado, algo que no es muy habitual en estos tiempos. Y no, no conocía a ese amigo suyo… Ahora que lo decís, recuerdo algo extraño. —Matías se quedó un momento con la mano en el aire y siguió—. Miquel no era muy hablador y por eso me sorprendió. Me comentó que yo tenía toda la razón del mundo y que no era bueno curiosear en todas partes. ¿No os parece extraño, fray Gerard?... Porque la verdad es que era un fisgón consumado, os lo aseguro, no había chisme en el mercado que no supiera. ¡Ese era su único defecto, pobre chico!


    —Pues si, es muy extraño, realmente extraño. —fray Gerard se mordió el labio en un gesto de preocupación—. Miquel nunca aceptaba consejo alguno acerca de ese tema, al contrario, mantenía que él no era un chismoso sino que solo quería estar enterado. ¡Enterado, que san Antón nos proteja de los murmuradores! Y se enfadaba como un diablo, cuando alguien le reprendía por tan grave vicio.


    —Era un poco fisgón, de acuerdo, pero… ¿queréis decir que eso es tan importante en este caso? —preguntó Gauscelin viendo que poca cosa más podría averiguar.


    —¡Importantísimo, frey Gauscelin! —exclamó el antoniano—. ¿No sabéis qué quiere decir eso?


    —No, no lo sé y ni me lo imagino. —respondió Gauscelin asombrado ante la excitación de fray Gerard.


    —Pues veréis, hermano Gauscelin, yo creo que ese muchacho vio algo que no debía ver. ¡Nunca hubiera confesado su vicio por voluntad propia, si no es que estuviera muy asustado! ¿Estás de acuerdo, Matías?


    Fray Gerard y Matías, volvieron a enzarzarse en especulaciones acerca de lo que habría podido ver el pobre Miquel. Gauscelin se apartó a un lado, necesitaba pensar con calma. ¿Era realmente importante aquella información? Para él no era más que una burda tontería. Se trataba de un chico simple haciendo el asno y espiando al vecindario, nada nuevo entre aquellas gentes habituadas al chismorreo, meditó. No creía que hubieran asesinado a Miquel por espiar al verdulero babeando ante aquella moza de formas rotundas, que chillaba como una loca. Se rió para sus adentros apartando la vista de aquellos exuberantes pechos. La moza no tenía reparos en exhibirlos como parte de su mercancía y lanzaba miraditas lascivas hacia el verdulero. Retrocedió unos pasos para admirar el edificio del convento y así vencer la tentación de seguir mirando a la moza. Según fray Gerard, era una especie de hospicio para los necesitados, donde se mezclaban las criaturas abandonadas, los pobres en busca de un plato caliente y los enfermos que no tenían a dónde ir… Estaba contemplando el campanario de su iglesia, cuando alguien le empujó y le dio un fuerte golpe en los riñones. Se giró con una mueca de irritación, observando una sombra pequeña que desaparecía entre la gente. ¿Otro enano? Tendría que preguntarle a fray Gerard si aún mantenía a una tropa de acogidos de aquellas características… De repente se mareó, el campanario se difuminaba ante su vista y todo giraba y giraba como en la maldita travesía desde Acre. Se le doblaron las piernas y cayó al suelo, arrodillado y con una expresión de estupor en el rostro. Los gritos de fray Gerard resonaron en sus oídos en un tono distante y notó sus débiles brazos que intentaban sujetarle en vano. Después, la oscuridad se apoderó de él…


    


    


    


    Amaubry se perdió varias veces en el barrio de la Gerreria. Atravesaba a paso ligero las plantas bajas porticadas donde se exponía el trabajo de los artesanos, sin mirar, entrando y saliendo de los talleres como una exhalación. Finalmente, y después de preguntar a varios artesanos, encontró lo que buscaba. Era un gran almacén en la calle de Ferreria. En el centro y encerrado en un gran círculo de piedra, el fuego lanzaba chispas desde sus brasas rojizas en tanto tres hombres se afanaban a su alrededor. Los golpes en la fragua resonaban con fuerza mezclándose con el rugido de las llamas, que se alzaban desafiantes y avivadas sin cesar. Un hombre alto y corpulento se acercó a él limpiándose las manos en un paño. Amaubry se fijó en sus manos, callosas y enrojecidas, grandes como remos.


    —¿Queréis afilar la espada, caballero? —preguntó el hombre con un potente vozarrón.


    —Busco a Simón de Inca, el herrero. —contestó Amaubry a gritos.


    —Pues habéis venido al lugar adecuado.


    —¿Qué, qué decís?


    El hombre le hizo una seña para que le siguiera. Ambos salieron a los pórticos, al aire libre, y Amaubry pudo observar la considerable corpulencia del herrero. Le sacaba un palmo de altura y sus anchas espaldas mostraban una musculatura excepcional.


    —Soy Simón de Inca, caballero, vos diréis lo que necesitáis de mis servicios. —se presento el herrero y escuchó atentamente las explicaciones de Amaubry acerca del motivo de su visita.


    —Rafael… —musitó en voz baja y apenada—. ¡Qué horrible manera de morir! No sé en qué os puedo ayudar, solo podría deciros que buscarais a ese mal nacido de Antón, y que Dios me perdone, pero ese bastardo es un mal bicho. Tiendo a darle todas las culpas, lo siento, pero es que Rafael empezó a actuar de manera diferente desde que ese mal nacido volvió a esta ciudad. Aunque no digo que fuera él quien cometió ese espantoso crimen, desde luego, no se cómo podría crucificar a nadie y…


    —¿Conocéis a ese Antón del que habláis? —se interesó Amaubry aprovechando la vacilación del herrero—. ¿Ha venido por vuestro taller?


    —¡Desde luego que le conozco y no dejaré de decir que es un bastardo del demonio! —exclamó Simón con enfado—. ¡No sé cómo vuestra orden le aceptó en su seno, frey Amaubry! Y perdonad, si os ofendo, no es mi intención… Además, esperaba vuestra visita, una crucifixión en vuestra puerta de entrada exige muchas preguntas.


    —Sí, tenéis razón en todo y no me ofendéis, amigo mío. —Amaubry le dedicó una maliciosa sonrisa—. El Temple no es perfecto, lo sabemos.


    —Entonces, buscad a Antón. —afirmó el herrero categóricamente—. Durante un mes, lo tuve molestando en la fragua y persiguiendo al pobre Rafael con su charlatanería, hasta que el pobre murió… Esos cuatro chicos crecieron juntos en el convento de san Antón, ¿sabéis?, y tenían una relación especial. Acaso fuera por sus propias carencias, que todos compartían en mayor o menor grado, pero mantenían un vínculo extraño.


    —¿Y qué quería Antón de Rafael? ¿Lo sabéis? —Amaubry le contempló con admiración, le gustaban los hombres que iban al grano sin rodeos metafísicos.


    —¡Aquí está lo que no acabo de entender! —Simón se acarició el cuadrado mentón en un gesto reflexivo—. Hablé con Rafael, desde luego, me preocupaba esa mala influencia y lo que me contó me sorprendió. Según él se trataba de un juego, de una especie de broma que Antón había ideado. Primero me asombró, os lo repito, pero después… Pensé mucho en ello, os lo aseguro, no me gusta lanzar falsas acusaciones. Recordaba perfectamente los juegos de Antón, cuando esos muchachos aún estaban en el convento y os garantizo que más que juegos eran delitos. Fue una suerte que Antón se alejara de sus vidas, les tenía hipnotizados, como si ante él perdieran su propia voluntad. Discutimos mucho con fray Gerard, el antoniano, el pobre estaba aterrado con ese mal bicho. Pero, ya veis, cuando teníamos encauzados a esos muchachos en el buen camino, aparece él y todo acaba como acaba. Aunque nunca había ido tan lejos, esas espantosas muertes, no se habla de otra cosa…


    —¿Y vos creéis que ese Antón tiene algo que ver con la tragedia, no? —inquirió Amaubry, que no se había perdido ni una sola palabra—. ¿Qué juego es tan perverso para llegar a crucificar a un hombre?


    —Antón llegó y al poco tiempo empezaron a pasar cosas extrañas. ¿Qué otra cosa puedo pensar? —Simón bajó la cabeza, apenado—. Los juegos no son perversos, frey Amaubry, la perversidad se esconde en la cabeza del que los crea. No obstante, no sé exactamente la naturaleza de ese juego, Rafael nunca me lo dijo. Hablaba, eso sí, de que Antón había traído un amuleto mágico para curarles. ¿Curarles de qué?, le pregunté, ¿de su pequeñez?, ¿de eso iba el juego?... No supo contestarme y yo le hablé de mala manera. Ese mal nacido logra enfurecerme, no puedo evitarlo, si le hubiera hablado de otra manera, sin enfadarme, quizás…


    —Quizás no hubierais cambiado nada, Simón. —terminó Amaubry por él.


    —Es posible, tenéis razón, pero me llevaré esa culpa a la tumba.


    —Sé que esos chicos vivían en el lugar en el que trabajaban, Simón, aunque no dejaban de ir al convento, pero… ¿sabéis dónde vivía Antón?


    —Rafael vivía aquí, en el altillo que hay sobre la fragua. —Simón señaló un lugar del almacén con el dedo—. Me comentó, cuando se lo pregunté, que Antón estaba en el convento. Ahora veo que me mintió, cosa que nunca hacía, porque de ser así fray Gerard lo sabría.


    —O quizás no, Simón, ya sabéis cómo son los niños. —Amaubry tuvo un destello de luz en su mente—. Quizás tuvieran un escondite común en el mismo convento… Si mantenían ese nexo de unión entre ellos, es probable que compartieran otros secretos. Es una idea, ¿no os parece?


    —Si es así no puedo ayudaros, Rafael nunca me dijo nada. Pero es posible, lleváis razón, cuando eran pequeños acostumbraban a desaparecer ante la angustia de fray Gerard. —Simón alzó la cabeza y dejó vagar la mirada por los pórticos—. Pobre Rafael, ese muchacho siempre tuvo mala salud…


    —Frey Amaubry, debéis venir conmigo a toda prisa.


    Amaubry, se volvió sorprendido por la súbita interrupción. Robert, el joven templario, le miraba expectante. Se excusó con el herrero y se enfrentó al joven.


    —¿Y ahora qué pasa, es que Roger de Llúria nos está invadiendo? —preguntó mordaz.


    —Alguien ha apuñalado a frey Gauscelin cerca del convento de san Antón, eso es lo que pasa. —contesto el joven sin vacilar—. Y Roger de Llúria aún no ha aparecido, pero no os preocupéis porque llegará, frey Amaubry.


    


    


    


    


    Guido Davesta entró en la estancia de Girolamo con paso seguro. Pegado a sus espaldas, Elías le seguía con las manos entrecruzadas como si estuviera rezando. Guido, observó a su alrededor girando su cuerpo en un círculo perfecto, sin saludar.


    —Vaya, vaya, qué lugar más incómodo para un hombre del Papa. —comentó en tono impertinente—. Y yo que creía que te encontraría en un palacio rodeado de lujos. Me sorprendes, Girolamo Salina, lo admito.


    —Querías verme, Guido, ¿qué quieres? —graznó Girolamo con la impaciencia en el rostro y obviando el trato despectivo.


    —Tengo dos cosas muy valiosas para ti, Girolamo. ¿Puedo llamarte Girolamo, no? —preguntó con una sonrisa lobuna y continuó sin esperar respuesta—. La primera, es el lugar donde se esconden Enzo Cavalli y su furcia, Luppa de Santo Stefano. Sé que les estas buscando, sobre todo después de la desgraciada muerte de Commo, ¡pobre hombre!


    —Tienen la reliquia, ¿no es así? —Salina se levantó y se acercó a Davesta con un gesto de crispación—. ¿Intentan huir con ella, no?


    Guido Davesta, ocultó la sorpresa ante aquella repentina pregunta. Se permitió una larga pausa antes de responder, en tanto su mente pensaba a toda velocidad. Salina aún no había recuperado la reliquia. Aquella constatación cambiaba sus planes, aunque solo ligeramente. Pensó en Commo y en sus absurdas teorías y concluyó que, posiblemente, no fueran tan absurdas. Quizás tuviera razón y Hamo de Cork no fuera Hamo de Cork.


    —¿Dónde está mi cadáver? —preguntó de improviso.


    —¿Tu cadáver? ¡De qué cadáver estás hablando! —Girolamo no salía de la estupefacción.


    —El cuerpo que vosotros me robasteis. —afirmó Davesta ladeando la cabeza—. El maldito cuerpo de Hamo de Cork, que resultó no ser Hamo de Cork. ¿Lo comprendes ahora?


    —Seguramente está en el Temple, pero nosotros no te robamos ningún cadáver, por Dios bendito... ¿Es que te has vuelto loco? —Salina le observó detenidamente—. Te lo volveré a preguntar, Guido: ¿esos dos bastardos tienen la reliquia?


    —Sí, la tienen, Girolamo. Ya te lo he dicho, dos cosas valiosas: el paradero de Enzo y el paradero de la reliquia, dos tesoros que tienen un precio, naturalmente. —improvisó Guido, asintiendo con un cabezazo a sus propias palabras—. ¡Un precio que se pagará por adelantado!


    —Esa no es manera de hacer negocios, Guido, y mucho menos con sicarios de tu ralea. —se resistió Salina, sentándose ante su mesa.


    —Bien, entonces no haremos negocios.


    Guido Davesta le dio la espalda y se dirigió hacia la puerta, en tanto Elías se quedaba plantado ante Salina. Cuando se dio cuenta, se apresuró a seguir a su jefe con las facciones pálidas.


    —Espera, Guido, por favor, hablemos. —la voz de Salina tembló ligeramente—. Comprenderás que pides demasiado. ¿Cómo puedo fiarme de ti? ¿Cómo sé que no me estás mintiendo?


    —No puedes saberlo y tendrás que arriesgarte. Esta vez el riesgo corre de tu cuenta, Girolamo, yo ya estoy harto de que me prometan falsedades y siempre me quede sin cobrar. Me comprendes, ¿no es cierto? —Guido se volvió y le miró con cara de pocos amigos—. Tampoco yo me fío de ti, eres capaz de largarte con Enzo y la reliquia y dejarme tirado en la Riera con un tajo en el cuello… ¡O sea que decídete de una maldita vez, porque tengo muchas cosas que hacer!


    Girolamo Salina le estudió con detenimiento. En aquella ocasión no tenía argumentos para convencerle, Guido no aceptaría ningún trato que no fuera el suyo. Aspiró con fuerza para frenar la inquietud que sentía. Tendría que correr el riesgo, admitió, había demasiado en juego para negarse. Aceptaría el trato, aunque se guardaría las espaldas como hacía siempre. En aquel breve instante, Salina pensó en Commo con irritación. Cuando las cosas parecían aclararse, aquel miserable se atrevía a dejarse asesinar en un rincón oscuro, ya no había lealtad.


    —De acuerdo, ¿cómo quieres hacerlo, Guido? —murmuró con un gruñido de decepción.


    —A mi manera, Girolamo, a mi manera. —Un peligroso destello centelleó en los ojos de Guido Davesta, un asomo de locura que Salina no detectó.


    


    


    


    Guillem de Montclar, se plantó ante la casa de los Capdevila con los nervios a flor de piel. Amaubry conseguía sacarle de sus casillas. Cruzó las manos y chasqueó los dedos en un movimiento involuntario para relajar la tensión. Durante una hora, se dedicó a entrar y salir de la casa de los vecinos del señor de Capdevila metódicamente. Después, se internó por las callejuelas que ascendían hacia Santa Margarita y se paró ante la iglesia. Entró y contempló las arcadas ojivales de la vieja iglesia, hasta que sus pasos se detuvieron ante una tumba. Hic yacet Guillelmus de Turricella, leyó con atención. Sí, allí era, pensó repasando la losa con los dedos. Bernard Guils, le había enseñado aquella tumba hacía muchos años como parte de su instrucción. Guillem de Torrella, un caballero que murió durante la conquista de la isla en 1229, repitió en voz baja, y el eco de sus palabras ascendió a través de los arcos góticos. La vida y la muerte, compañeras inseparables, le murmuraba Bernard en un susurró, no hay la una sin la otra… Era una suerte que Capdevila tuviera una parte del negocio cerca de allí, meditó Guillem cabizbajo, siempre que iba a la isla procuraba visitar al caballero de Torrella. O quizás a quien visitaba era a Bernard, pero ¿qué más daba?...


    Salió a la luz de nuevo, encogió los hombros y sacudió la cabeza de lado a lado reemprendiendo la marcha con paso rápido. No había tiempo para melancolías… Entró en una casa de dos pisos cerca de la Puerta Pintada, por la que se decía que había entrado el rey Jaume en su conquista. En la planta baja encontró un considerable ajetreo: una fila de hombres cargaba pesados sacos a la espalda y los depositaba en un carro ante la casa. Un individuo, vestido mejor que los demás, escribía en un papel vigilando cada saco que salía con una mirada de recelo.


    —¿El señor de Capdevila? —preguntó Guillem.


    —Pues no, no soy el señor de Capdevila. —respondió el escribiente secamente—. ¿Quién le busca?


    —Guillem de Montclar, caballero del Temple. —fue la escueta respuesta en el mismo tono seco y desagradable.


    —Oh, bien… Excusad mi descortesía, no era mi intención ofenderos, frey Guillem de Montclar. —se excusó el escribiente con una súbita timidez—. Es que tengo aviso de no molestar al señor de Capdevila con minucias y… ¡Oh, lo siento, no quiero decir que vos hayáis venido a molestar, de ninguna manera, Dios me libre!


    —No tengo intención de encerraros en una mazmorra, solo quiero hablar con el señor de Capdevila por un asunto urgente, nada más. —gruñó Guillem de mal humor ante las excusas del escribiente.


    Fue conducido a la planta noble, ante una puerta de madera bellamente trabajada. El escribiente llamó suavemente y entró indicándole que esperara. Después salió y dejó pasar a Guillem con una cómica reverencia. Pere de Capdevila, se levantó saludando a Guillem con una inclinación de cabeza que le fue devuelta. Un caudal de cortesías excesivas, pensó Guillem conteniendo una mueca sarcástica.


    —No sé por qué razón esperaba vuestra visita, frey Guillem, la vuestra o la de los hombres del Veguer… —Capdevila volvió a sentarse y le invitó a hacer lo mismo.


    —Vaya, ¿habéis cometido algún delito, señor de Capdevila? —preguntó Guillem secamente.


    —¡No, por Dios bendito, no! Era una simple intuición, y… —Capdevila dejó la frase en el aire, como si se arrepintiera de haberla dicho—. En fin, perdonad mi torpeza, ¿en qué puedo servir al Temple?


    —He pasado por vuestra casa y me han dicho los vecinos que hace un tiempo que nadie reside allí. —empezó Guillem con precaución—. Busco a uno de vuestros sirvientes, un tal Gabriel.


    —¿Gabriel?... ¡Ah, el enano! Sí, ha trabajo en mi casa durante un tiempo. —Capdevila no sabía muy bien cómo continuar—. Veréis, frey Guillem, he tenido que cerrar la casa. Mi esposa ha acudido al entierro de su padre, en Roma, y yo estoy mejor aquí. Tengo una pequeña habitación y…


    —¿Luppa de Santo Stefano es vuestra esposa? ¿Ha muerto el viejo Enrico? No lo sabía, pero no puedo decir que lo sienta. —le ayudó Guillem, cansado de sus titubeos.


    —Oh, lo entiendo, lo entiendo, yo tampoco estoy de duelo, os lo aseguro. —contestó Capdevila, aliviado—. Supongo que conocéis las actividades de mi suegro, es evidente y… Bien, ¿qué queréis saber de Gabriel? No tengo queja alguna sobre su comportamiento…


    —No hay ninguna queja, no os preocupéis, solo queremos hablar con él acerca de unos hechos extraños que han ocurrido en la ciudad. —Guillem le observó con curiosidad. Estaba convencido de que Capdevila no estaba mezclado en los asuntos sucios de su suegro, por lo que resultaba un tanto extraño su nerviosismo y sus constantes vacilaciones.


    —¡Ah, sí! Me han hablado de lo que han encontrado en la puerta de vuestro convento… —Capdevila volvió a titubear—. Dudo mucho que nuestro Gabriel tenga nada que ver en todo esto, frey Guillem.


    —Señor de Capdevila, ¿podéis decirme de una vez por todas lo que os preocupa? —preguntó finalmente Guillem, viendo que la angustia crecía en los ojos de su interlocutor—. No he venido para molestaros, ni tampoco sois sospechoso de nada que yo sepa, pero vuestra conducta me está inquietando.


    —Tenéis razón y lo siento. —admitió Capdevila crispado—. Cuando me han dicho que estabais aquí, he temido que buscarais a mi esposa y…


    —Entiendo ¿Y qué ha hecho vuestra esposa para interesar al Temple? —preguntó Guillem interesado, clavando su mirada en su interlocutor.


    —¡Traficar con una de vuestras reliquias! —soltó de golpe Capdevila con un bufido—. ¡Ella, su hermano y el bastardo de su primo!


    —Me sorprendéis, señor de Capdevila, lo admito. —se sinceró Guillem con un amago de sonrisa—. Enzo Cavalli, el primo de vuestra esposa, lleva un tiempo en nuestra diana de sospechosos favoritos, pero ignorábamos la implicación tan directa de vuestra esposa en el tráfico de reliquias.


    —¡Intentó chantajearme con esa maldita reliquia para que no la echara de la casa! —se desahogó Capdevila con las facciones descompuestas—. Porque la eché, ¿sabéis?, ya no podía soportar tanta conspiración en mi propia casa. Mataron a su hermano, porque eso del suicidio es una patraña monumental… ¡Y fue Enzo, de eso estoy seguro! ¡Esa maldita familia es peor que una manada de lobos hambrientos! O sea que si encontráis a Luppa, encontrareis la reliquia, no hay duda posible. Y no se ha ido a Roma porque lo sabría, esa zorra anda por la ciudad y sigue conspirando contra mí. Por eso he cerrado la casa, para que no vuelva a poner los pies en ella y… ¡Si la vuelvo a abrir algún día, tendré que llamar a un clérigo para que la llene de incienso y la purifique de tanta perversión!


    Guillem de Montclar, en silencio, escuchaba la larga diatriba de aquel hombre desesperado. Aún no sabía dónde se hallaba Gabriel, pero había encontrado una pista de la reliquia perdida sin esfuerzo alguno. Contempló a Capdevila con interés, mientras éste seguía hablando por los codos y se desfogaba de sus miserias. Y se preguntó cómo un hombre honrado como él, se había implicado con una familia de ladrones y criminales. Era algo difícil de entender, meditó, aunque la ambición siempre construía extraños nidos de convivencia. Sus ojos castaños se entornaron suavemente mientras cruzaba los brazos sobre el pecho, escuchando con atención y sin interrumpir, ya tendría tiempo para las preguntas…
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    Mis viejos amigos de la infancia me decepcionaron. Se habían convertido en pusilánimes siervos de todo aquello que más detesto y olvidaron todas mis enseñanzas. Me habían traicionado. Les dije que Silvestre me había confiado el secreto de nuestra curación, una historia simple para mentes simples como las suyas... Pero solo Rafael pareció creer en mis palabras, pobre infeliz, aunque por poco tiempo. Ya no querían jugar conmigo y me miraban con recelo. No podía confiar en nadie y, a pesar de que Silvestre me había advertido, su desconfianza me hirió profundamente. Debía vengar aquella afrenta, porque su cruel comportamiento merecía una Reparación... No obstante, aquellos cobardes aún podían hacerme un último servicio, pensé. Y no iba a decirle nada a Silvestre, no quería que me estropeara el juego, mi último juego, no quería que me detuviera. Silvestre contemplaba, inmutable, cómo la piedra rodaba y rodaba y cómo las victimas caían ante su voluntad, pero había olvidado que yo era la piedra y que nada sucedía sin mi consentimiento. Entonces, fue cuando empecé a pensar que también Silvestre me debía una Reparación…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Desfiladero de Pareis (Mallorca)


    Estaba en un espacio blanco vacío de todo color, flotaba en el aire ingrávido y sentía un ligero dolor de cabeza. Avanzó dos pasos, suavemente, y se extrañó del silencio que cubría los muros blancos. ¿Muros?... Extendió una mano sin encontrar ningún obstáculo que la detuviera y siguió avanzando. Por encima de su cabeza, apareció una silueta que emanaba una luz difusa. Era Jacques, el Bretón, con su rostro lleno de cicatrices asomando entre la neblina. Uno de sus dedos se alzó en un gesto de advertencia, un gesto familiar que Ebre conocía muy bien. Después movió las manos y los brazos con insistencia, como si le estuviera ordenando que se largara de su vista. Su rostro expresaba un enfado considerable. Ebre intentó saltar para llegar hasta su viejo compañero, inútilmente, en tanto otras siluetas aparecían en niveles diferentes y aún más altos. Todos movían los brazos frenéticamente expulsándole de aquel blanco inmaculado y tranquilizador.


    —¡Ebre, Ebre!


    Se oían voces bajo sus pies, pensó Ebre, pero estaba molesto por el comportamiento de Jacques. ¿Ni tan solo muerto podía ser cortés?... Los gritos se oían con más fuerza y Ebre contempló cómo aquel blanco brillante se convertía en una bruma gris y sucia. Estaba incómodo, aquel lugar ya no le gustaba.


    —¡Ebre, Ebre, agárrate!


    Le dolía la espalda y la cabeza, no podía pensar con claridad. Bruscamente, la bruma gris se abrió a sus pies y cayó al vacío. Caía y caía, flotando en el aire, hasta que un fuerte tirón en la cintura le provocó un agudo dolor en la espalda. Ante sus ojos, una enorme masa de piedra rojiza se movía de lado a lado. ¿O era él quien se movía?... Ebre reaccionó con esfuerzo y, poco a poco, despertó de su sueño. Jacques el Bretón le había expulsado de malas maneras del espacio en blanco, lo recordaba perfectamente. Se dio cuenta de que mantenía los ojos cerrados y los abrió de golpe. Alguien estaba tirando de él con bruscas sacudidas. Intentó incorporarse sin conseguirlo, controló el miedo y dio un vistazo a su alrededor. ¡Pendía de una cuerda que se balanceaba por la pared de aquel maldito desfiladero! Otro brusco tirón le hizo ascender un palmo provocando un grito de dolor. Con gran esfuerzo consiguió izarse hasta la cuerda que le sujetaba y se agarró a ella con las dos manos. Miró hacia arriba y contempló los rostros demudados de Lucas y Bernabé. ¿Qué hacían allá arriba?


    —¡Ebre, Ebre!


    —¿Aún estoy vivo? —farfulló Ebre, parpadeando.


    —¡Y lo que te queda, muchacho! —aulló Bernabé tirando de la cuerda.


    Bernabé y Lucas habían contemplado la caída de Ebre con el espanto reflejado en los ojos. Sus gritos no le despertaban del desvanecimiento, no les oía, y desconocían la gravedad del golpe que había recibido en la cabeza. Discutieron brevemente, sin perder el tiempo, y Lucas, pálido como un difunto, emprendió la ascensión. Después de varios resbalones, consiguió llegar hasta el pequeño terraplén con el miedo impreso en el rostro. Un milagro, pensó, porque desde que había puesto un pie en aquella maldita roca no había mirado hacia abajo ni para respirar. Una vez allí, y comprendiendo que no podría rescatar a Ebre con sus propias fuerzas, lanzó una cuerda a Bernabé para que se reuniera con él. El viejo templario subió maldiciendo, bien sujeto a la cuerda y dejando que Lucas tirara de él en los tramos más difíciles.


    —¡Ebre, por Dios bendito, reacciona, asno imprudente! —exclamó Lucas pegándole violentos tortazos en la mejilla.


    —¡Deja ya de arrearme, Lucas, o te tiro de cabeza por la pendiente! —respondió Ebre manoteando—. ¿Cómo demonios habéis subido hasta aquí?


    —¡Se dice gracias, Ebre, muchas gracias por sacarme de este condenado atolladero! —Bernabé le contemplaba con el ceño fruncido—. Y no tenemos ni la más remota idea de cómo hemos subido, ¿verdad, Lucas?... Será que Dios no estaba muy ocupado en estos momentos, porque de lo contrario no tiene explicación.


    —¿Habéis entrado? —preguntó Ebre, sentándose de golpe.


    —¡Pero bueno, tú has perdido la razón! ¡Ese golpe te ha acabado de trastornar, muchacho! —aulló Bernabé sin creer lo que estaba oyendo—. Estás a punto de perder la vida y solo piensas en barbaridades. ¡Tendríamos que haberte dejado colgado del abismo, por todos los esbirros de Lucifer, igual recuperabas el entendimiento de una vez!


    —¿Quién va a entrar ahí, Ebre? No estamos tan locos como tú, asno, más que asno, nos has dado un susto de muerte. —intervino Lucas con enfado—. Antes de nada, podrías preguntar por qué demonios has caído cuando acababas de llegar, cretino. ¡Esa si sería una pregunta interesante!


    Ebre aguantó la irritación de sus amigos con resignación, no les faltaban motivos y no quería discutir. Se incorporó del suelo y un agudo dolor le atravesó la cabeza. Su sien derecha sangraba y Lucas mantenía un paño contra su herida. Reaccionó lentamente, algo le había golpeado, algo sólido le había expulsado del terraplén. Miró a su alrededor apartando a Lucas de un manotazo. Un tronco de dimensiones considerables, salía de la boca del agujero y se balanceaba al borde del precipicio.


    —Era una trampa, Ebre, ya te lo dije, no hay que fiarse del arrogante de Hamo. —dijo Lucas con inquietud—. Ahora ya sabemos lo qué hacia ese bastardo por estos andurriales.


    —¡Y dale con los andurriales! —se quejó Bernabé con un gruñido—. Tendrás que excusarme, Lucas, pero Hamo no es el único que pretende mataros a disgustos. Os dije que a los Antiguos no les gusta que curioseen en sus tumbas, ellos también se protegen.


    —¡Pues imagina lo que habrá dentro, Ebre! —chilló Lucas alarmado—. Hamo es capaz de inventar artefactos perversos, lo sé, y si sumas a eso las malas intenciones de los Antiguos, te quedarás atrapado y más difunto que un mártir entre leones.


    —Pierdes el tiempo, Lucas. Tu oratoria es excelente, pero no va a hacerte el más mínimo caso. —graznó Bernabé con disgusto—. Entrará ahí aunque sea a rastras, lo veo en su cara, y así le caigan las columnas en sus partes más nobles, entrará.


    —Entraré solo, no os preocupéis…


    —¡Solo, desde luego, el caballero va a entrar solo! —siguió gritando Bernabé sin poder parar—. ¡Ya hemos visto de lo que eres capaz en solitario, faltaría más!


    —Os estoy muy agradecido, os lo juro. —Ebre se levantó lanzando una mirada de reojo a Bernabé—. Sin vosotros no hubiera salido vivo, lo admito, pero ahora debo continuar. Tengo que hacerlo, Gui…


    —¡Guillem me dio ordenes muy precisas! —corearon Lucas y Bernabé acabando la frase por él.


    Ebre les miró y procuró controlar el enfado, aquellos dos parecían mofarse de sus desgracias. Sin embargo, tenían parte de razón, era una trampa. Pero… ¿por qué motivo, Hamo de Cork se había tomado tantas molestias? ¿Cómo estaba tan seguro de que iban a seguir sus indicaciones al pie de la letra? Cruzó los brazos y contempló el estrecho desfiladero que se abría a sus pies. ¡La caja! La maldita caja era el inicio de aquel trayecto, meditó, y Hamo la había dejado a la vista para que Gauscelin la encontrara fácilmente. Hamo los había atraído hasta allí y sabía que Xuaip podría abrirla, por ese motivo la había dejado en la encomienda de Pollença. La reliquia de Silvestre. Aquel retorcido artesano hacía servir la reliquia como un cebo al final de un anzuelo, un simple cebo para atraerlos hasta el desfiladero de Pareis. ¿Para qué? ¿Qué había en aquella cueva que tuviera tanto interés? ¿La reliquia o una tumba preparada para ellos?... Ebre se concentró y sus cejas se unieron sobre el puente de la nariz. Una trampa, se repitió, ¿solo una trampa? Hamo estaba convencido de que todos iban a ir a Pareis, todos, no podía prever que el grupo se dividiera, eso era totalmente imposible. ¿A quien quería atrapar en la lóbrega cueva? ¿A todos? Quizás, o acaso solo quisiera la vida de uno de ellos en especial, siguió meditando Ebre, pero ¿de quién? Dudó un momento. ¿Sería Guillem?... Él era una pieza de caza mayor, pensó con un repentino escalofrío, y bien merecía una intrincada despedida. No obstante, seguía existiendo una pregunta sin respuesta: ¿qué podía tener Hamo de Cork contra Guillem de Montclar?


    —Vos primero, excelencia. —Lucas le tendía una tea con mano temblorosa, a pesar de la ironía.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Sin pensar mucho, cosa habitual en él, Amaubry se dirigió al convento de San Antón con la rapidez de un gamo. En el Temple sus hermanos cuidarían de Gauscelin, él no podía hacer gran cosa para ayudarle. ¡Apuñalado, por todos los santos que no se lo merecían, apuñalado en medio de una muchedumbre! Estaba furioso, y si algo podía hacer por él era encontrar al bastardo cabrón que había intentado matarle. A sus espaldas, frey Robert corría siguiendo sus pasos y sin interrumpir sus divagaciones.


    El herrero le había dado una idea sugerente. Antón-Hamo, tal como empezaba a llamarle, tenía que vivir en algún lado, no iba a pasarse todo el día en la calle. Rafael le había dicho al herrero que Hamo vivía en el convento. ¿Y por qué no?, pensó Amaubry, eso podría ser el significado de las últimas palabras de Xuaip. El Umbral Original… ¿O era Originario?, se preguntó. ¡No importaba, tanto daba con los malditos latinajos! El origen de aquel bastardo estaba en el convento, allí habían empezado todas sus perrerías. Amaubry tenía dolor de cabeza de tanto pensar, no era lo suyo, pero su razonamiento tenía lógica. Ya avisaría a Guillem más tarde, cuando estuviera seguro de su intuición, siguió cavilando sin dejar de correr.


    Llegaron al convento de San Antón en busca de fray Gerard y se encontraron el vestíbulo vacío. Pasearon por las estancias de los enfermos, hasta que un hermano antoniano se cruzó en su camino y les interpeló.


    —¿Qué hacéis por aquí, qué buscáis? —interrogó el antoniano en tono inquisitivo—. ¿Estáis enfermos?


    Amaubry respiró hondo. Por un breve instante pensó en no responder, en darle un empujón al pobre fraile y seguir su camino, pero una mano de frey Robert sobre su brazo le contuvo. El joven se presentó con amabilidad.


    —¡Ah, vaya, vaya! —el rostro del antoniano se suavizó—. ¡Menudo embrollo que tenéis con vuestra puerta! Fray Gerard está fuera y le encontraréis hablando con Matías, el verdulero. Es que han apuñalado a uno de los vuestros antes sus ojos, ¿sabéis? ¡Dios Todopoderoso nos proteja, todo el barrio anda encendido con la noticia!


    —Sí, si, todo eso ya lo sabemos, vivimos en el mismo mundo que vos, hermano. —el sarcasmo de Amaubry cayó en saco roto, porque el antoniano ni tan solo le oyó y volvió a sus quehaceres como si hubieran dejado de existir repentinamente—. ¡Qué gente más rara! Como si cada día apuñalaran a un infeliz en su puerta…


    —Como podéis ver tienen mucho trabajo, frey Amaubry, no es tan difícil de entender. —murmuró el joven con paciencia—. ¿Queréis que vaya a buscar a fray Gerard?


    —Una idea excelente, jovencito, además de respondón veo que disfrutas de una mente brillante. Lárgate ya y pregúntale si sabe de algún lugar en donde esos chicos pudieran esconderse, ya sabes, un convento puede ocultar muchos secretos. —Amaubry lanzó una corta carcajada—. A ver si espabilas y me traes algo interesante. Yo voy a darme una vuelta por aquí y…


    —Si sois cortés os evitareis muchos problemas. —le interrumpió Robert en tono suave—. Son buena gente, no es necesario ladrar impertinencias a cada instante.


    —¡Por el dedo gordo de Satanás, un santo! —respondió con ferocidad Amaubry—. ¡Te miro y no me lo creo, eres un santo en vida, un milagro!


    Frey Robert, giró sobre sus talones con un gesto de impotencia y desapareció en busca de fray Gerard. Amaubry aspiró profundamente, no podía soportar a los jovencitos impertinentes, gruñó con una inexplicable sonrisa de satisfacción. Salió de la habitación en donde yacían ocho enfermos e inició su exploración. Atravesó estancias y corredores, husmeó en todos los rincones de la iglesia y salió a un reducido claustro. Nada. Solo enfermos y hambrientos, todo estaba lleno de pordioseros, meditó con impaciencia. Volvió al vestíbulo y a punto estuvo de darse de bruces con Robert, que volvía de su entrevista.


    —¡El santo, qué miedo que me das, muchacho! —exclamó con mordacidad.


    —He hablado con fray Gerard y no sabe nada, o casi nada… —Robert no pareció ofendido por las chanzas de su compañero—. Ese casi nada se remite a un viejo recuerdo: según él, varias veces les pilló bajando del campanario. Allá arriba hay muchas estancias desvencijadas y abandonadas y…


    —¿Sobre el campanario? ¿Es que has bebido en el trayecto, jovencito? —le cortó Amaubry—. ¿Y qué demonios hacían con las campanas?


    —No, sobre el campanario no, sobre el convento y la iglesia. Por lo que parece, hace años cambiaron la cubierta y descubrieron que existía un techo falso debajo. Lo dejaron tal cual, solo procuraron asegurar la estructura y, siempre según fray Gerard, no lo utilizaron más. Antes era una especie de almacén o despensa que…


    —Eso suena interesante, san Robert de Mallorca. —volvió a interrumpir Amaubry con impertinencia—. Muy interesante.


    —Pues sí, tenéis razón, beato Amaubry de nadie sabe dónde, es un buen lugar para empezar a explorar.


    El ritmo pausado del convento, se alteró por una atronadora carcajada. Los hermanos antonianos alzaron la cabeza sin mostrar un excesivo interés. Posiblemente alguno de los pobres había bebido más de la cuenta, pensaron volviendo a su quehacer, y mucho mejor bebido que muerto…


    


    


    


    


    


    


    Desfiladero de Pareis


    La antorcha iluminó un estrecho pasadizo. Ebre, con Lucas pegado a la espalda, observó unos escalones que descendían. Acercó la luz a los muros y contempló los extraños grabados que decoraban la pared. Después iluminó el techo. Colgaban gruesas cadenas, que se balanceaban suspendidas de un artefacto de madera también sujeto al techo. Del artefacto colgaba una soga.


    —Eso debe ser lo que impulsó al tronco para hacerme caer, Lucas. Pero, ¿cómo demonios funciona?... —Ebre, perplejo, iluminaba el alargado artefacto con curiosidad—. Solo recuerdo una repentina ráfaga de viento y después salí despedido.


    —Entonces, estemos atentos a la más mínima brisa, Ebre. —farfulló Lucas con inquietud.


    —Tendrías que haberte quedado con Bernabé. —gruñó Ebre


    —¡No pienso perderme esto por nada del mundo, asno!


    Ebre se encogió de hombros y siguió adelante. Dos escalones tallados en la misma roca descendían hasta una puerta de piedra que cerraba el paso. Ebre se inclinó para observarla mejor, mientras oía el suspiro de satisfacción de su compañero.


    —Bien, final de trayecto, Ebre, no se puede pasar y…


    —No vayas tan deprisa, Lucas, es el miedo quién habla por ti. —interrumpió Ebre sin miramientos—. Mira, hay más inscripciones y tres cilindros de piedra que sobresalen de la superficie, ¿los ves?


    —Es parte de la decoración, Ebre, los Antiguos también adornaban sus tumbas. —intentó discutir Lucas—. Yo de ti no tocaría nada, ya has oído a Bernabé, a los difuntos no les gusta que les molesten.


    Ebre ya había presionado uno de los cilindros antes de que Lucas terminara y se disponía a hundir los otros dos en la piedra, cuando notó una corriente de aire en la cara. Dio un fuerte empujón a Lucas y lo tiró contra la pared del pasadizo, mientras él se pegaba en el muro contrario.


    —¡Pero qué demonios pretendes, cretino, por poco me rompes un brazo! —gritó Lucas, alarmado y sin moverse.


    —¿No has notado esa corriente de aire?


    —¡Lo único que he notado es que me has arreado un empujón, ya te he dicho que no tocaras nada!


    —¿Bernabé? —llamó Ebre en voz baja y continuó después de oír la respuesta de su viejo compañero desde la entrada—. Apártate de la puerta, Bernabé, no asomes ni la punta de la nariz. Y tú, Lucas, pégate a la pared y no digas una palabra más.


    Ebre aspiró una bocanada de aire y hundió los dos cilindros en la piedra apartándose rápidamente. Se oyó un siseo peculiar, alargado como el sonido de un agonizante en su última expiración, y la losa de piedra empezó a alzarse con lentitud. Nadie se movió. La losa se hundió en el dintel con un crujido seco, mostrando un agujero cuadrado y oscuro. El siseo volvió a aparecer, está vez más agudo y penetrante. Ebre contemplaba el rostro pálido de Lucas, advirtiéndole con la mirada para que no hiciera el menor movimiento. Nada. El siseo desapareció con un sonido mecánico. Los segundos pasaban y Ebre seguía pegado a la pared, reflexionando. De repente pareció reaccionar, alargó la mano que sujetaba la antorcha hacia la entrada recién abierta y la apartó con la velocidad de un rayo. Y entonces el siseo volvió de manera diferente, un silbido rápido y penetrante que pasó volando delante de sus rostros. Dos delgadas lanzas de hierro atravesaron el aire en una vibración musical, a muy poca distancia de sus rostros, casi rozándoles.


    —¡Estáis bien, habéis visto eso! —Bernabé chillaba en la puerta presa de excitación—. ¿Estáis bien?


    —¡Estamos bien, Bernabé, pero aléjate de la puerta hasta que salgamos! —gritó Ebre que también había empalidecido—. ¿Lucas, estás herido?


    —No, no es nada, un simple roce en la mejilla. —murmuró Lucas con voz temblorosa—. La próxima vez, no solo me pegaré a la roca sino que me meteré dentro de ella, ¡maldito bastardo! ¿Pero qué pretende ese perturbado?


    Ebre no respondió, ni siquiera él conocía los extraños designios de Hamo de Cork. Repitió el gesto y extendió el brazo para apartarlo rápidamente, era mucho mejor comprobar cada uno de sus movimientos. Nada. Entonces empuñó la antorcha y se plantó en medio del umbral iluminando la oscuridad: un pequeño habitáculo y unos estrechos escalones que descendían en la penumbra. La gran ballesta ocupaba el centro, firmemente aposentada sobre un caballete. Ebre levantó la antorcha para verla mejor, era un artilugio considerable. La cuerda que había lanzado las dos lanzas todavía vibraba y un sonido espectral recorría la habitación en un eco interminable.


    —¡Está loco, completamente loco!… ¿Te das cuenta? ¡Hamo esta completamente loco! —gritó Lucas contemplando la ballesta—. ¿Qué pretende ese condenado imbécil, matarnos a todos? ¿Y quién demonios le ha ayudado a montar todo eso, eh?


    —No lo sé, Lucas, no tengo la menor idea de lo que pretende, pero es evidente que nada bueno. Y seguro que en Escorça ha encontrado a un puñado de hambrientos para ayudarle… —Ebre husmeó el aire viciado con una expresión de alerta—. Que intenta matarnos es indiscutible, ya has visto esas lanzas, pero también es posible que…


    —¡Qué, por Dios!


    —Que haya escondido ahí dentro la reliquia y no quiera que nadie se la robe. —terminó Ebre de un tirón—. Creo que deberías salir, Lucas, alguien debe quedar vivo para explicar lo sucedido.


    —¡Y una boñiga de buey, Ebre! —saltó Lucas—. ¡Ya está Bernabé ahí fuera! Si existe la posibilidad de joder a Hamo de Cork, quiero estar presente para verlo con mis propios ojos.


    Ebre lanzó una corta carcajada, la transmutación de su compañero era visible. El temor había desaparecido para dar paso al enfado. El ceño fruncido de Lucas, expresaba una indignación difícil de disimular: tres profundas marcas aparecían en su frente, semejantes a una pata de oca. Ebre asintió varias veces sin responder y, tras un ultimo vistazo a la ballesta, se sumergió en la nueva entrada y desapareció por los estrechos escalones seguido de Lucas.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Gauscelin despertó lentamente del letargo en que se hallaba sumido. Seguía mareado, pensó, las paredes se movían a su alrededor y sombras confusas se alargaban de manera alarmante. ¿Qué le estaba sucediendo? ¿Estaría aún en aquel maldito barco y todo lo demás había sido un sueño? Oyó su nombre en la lejanía, un eco tan confuso como las imágenes que contemplaba. Una mancha borrosa se situó ante su vista, una mancha que se imponía entre él y las paredes que bailaban. Poco a poco, la mancha tomó la forma del rostro de Guillem de Montclar, inclinado sobre él.


    —¿Gauscelin?


    —¿Qué ocurre, ya hemos llegado a la isla? —farfulló con dificultad.


    —Te han apuñalado, Gauscelin, ¿lo recuerdas? —insistió Guillem.


    —¿Apuñalado? —Gauscelin movió la cabeza en un gesto de negación—. ¡Qué tontería, por Dios Todopoderoso! ¿Quién demonios iba a apuñalarme?


    —Te han apuñalado delante del convento de los antonianos, Gauscelin. —siguió Guillem, intentado que su compañero recordara—. Estabas hablando con fray Gerard y con un hombre que vende verduras, ¿lo recuerdas?


    —¿Ya estoy en la isla? —repitió Gauscelin con obstinación.


    —Hermano Guillem, dejadlo ya, debe descansar. —Una voz se interpuso en los pensamientos de Gauscelin, pausada y serena.


    —¡Fray Gerard, ya me acuerdo, estaba hablando con fray Gerard! —reaccionó Gauscelin con cara de perplejidad—. No estaba sacando nada en claro y aquellos dos se enzarzaron en una disputa inútil y… Había una moza con dos grandes… Bien, no me acuerdo muy bien de esa moza.


    —¿Una moza con dos grandes pechos? —preguntó Guillem conteniendo una sonrisa—. ¿No es eso? Bien, resulta consolador que tuviera dos pechos y no uno, Gauscelin, entonces sí que lo recordarías perfectamente.


    —Alguien me empujó, un enano, creo. —musitó Gauscelin concentrándose—. Sí, eso es, ya lo recuerdo, me empujaron y me maree.


    —No te empujaron, amigo mío, te apuñalaron sin que te dieras cuenta. —explicó Guillem con paciencia—. Ahora estas en buenas manos, Gauscelin, dice el hermano enfermero que vas a recuperarte con un poco de paciencia.


    —¿Hamo? ¿Ha sido Hamo? —la angustia se reflejaba en los ojos de Gauscelin—. No lo vi., solo una sombra pequeña que desaparecía y…


    —Descansa, Gauscelin, y no te preocupes de nada más.


    Guillem cogió la mano de su compañero y vio cómo sus párpados se cerraban. Después de unos instantes se levantó, buscó en su camisa y releyó la nota que frey Robert había dejado a su nombre. Amaubry buscaba algo en el convento de los antonianos, pensó con detenimiento. Acaso intentara encontrar el Umbral Originario. Era evidente, las palabras de Xuaip llevaban a Amaubry hacia el convento, el lugar dónde creció Hamo de Cork con el nombre de Antón… Sin embargo, Pere de Capdevila le había explicado otra historia sumamente interesante. Aquel hombre se hallaba en tal estado de furia contra su esposa que, para convencerlo de su perversidad, se había lanzado a enumerar su larga lista de pecados. Hablaba de un hijo de Luppa de Santo Stefano y de su primo Enzo, de un hijo bastardo abandonado ante las puertas del Temple. Una coincidencia extraordinaria. Pere de Capdevila parecía muy bien informado acerca de los pecados de su esposa, admitió Guillem, lo cual quería decir que el hombre no había dejado de espiar sus movimientos y estaba atento a todos los chismes que corrían acerca de ella. Un bastardo tullido y contrahecho, siguió meditando Guillem, donde la locura criminal de sus padres había encontrado la semilla perfecta donde germinar. El Umbral originario… ¿Dónde se escondían Luppa y Enzo Cavalli? ¿Les estaría buscando Hamo? ¿Sabría quienes eran en realidad?... Demasiadas preguntas, reflexionó mientras observaba el sueño de Gauscelin. Dudaba entre acudir en ayuda de Amaubry o emprender un nuevo camino de investigación. También estaba Guido Davesta, Capdevila lo había citado repetidamente. Un sicario peligroso al servicio de su mujer. No le conocía personalmente, pero Amaubry le habían hablado de él. ¿Dónde estaría Davesta?... Cuando había regresado a la Casa del Temple, no solo le habían sorprendido con la noticia del ataque a Gauscelin, sino que le habían notificado un nuevo crimen: Commo, el hombre de Girolamo Salina, había sido encontrado muerto cerca de la Riera. Y no había duda posible acerca de las intenciones de Salina, buscaba la reliquia al igual que Luppa y Enzo… ¿Cómo demonios conocían la existencia de la reliquia? De repente, Guillem se incorporó con una mueca de irritación. No había otra manera de entenderlo, pensó: ¡Hamo de Cork les había avisado, sólo él podía hacerlo! Sus sospechas se hacían realidad. Hamo había llegado a la isla con la intención de crear un escándalo utilizando la reliquia, lo intuía. Era un plan meditado durante mucho tiempo, pensó con un súbito escalofrío, pero… ¿Qué demonios pretendía Hamo con un plan tan sofisticado?... Podía comprender su ánimo de venganza contra Luppa y Enzo Cavalli, pero no llegaba a entender cual era la afrenta que mantenía con los demás implicados. ¿Cómo entender aquella mente perturbada? Guillem se concentró, intentaba recordar sus conversaciones con Hamo, aunque hacía tantos años que los recuerdos se le resistían. Siempre parecía contrariado, con aquella especie de postura engreída y prepotente que le distanciaba de los demás. Y no ayudaba exactamente al herrero de la encomienda de Acre, recordó de golpe, era el herrero quién le ayudaba a él con sus piezas… “Podría ser el mejor espía de la Orden, mucho mejor que todos vosotros, y entonces empezaría a pasar cuentas”, le oía susurrar en su memoria. “Pasar cuentas”, eso era lo que repetía sin cesar, meditó Guillem. En aquellos tiempos no podía soportar aquel rencor constante, siempre presente en sus conversaciones. Un rencor profundo, extraño, contra todos aquellos que intentaban ayudarle. Detestaba a la Orden, siguió recordando Guillem, el Temple era solo un medio para Hamo, aunque no se supiera muy bien para qué… Y le detestaba a él en particular, porque representaba algo a lo que él no podía acceder. Guillem lanzó un profundo suspiro de cansancio. ¿A dónde le llevaba aquel galimatías de hechos y recuerdos? Acaso la cabeza de Silvestre había acabado con su poca cordura, tal como afirmaba Gauscelin. ¿Y por qué razón les había encaminado hacia Pollença?, se preguntó con curiosidad… Empalideció de repente y todo su cuerpo se puso en tensión. Quizás era otra de sus trampas, Hamo estaba convencido de que él en persona iría a Pollença… ¿Era posible tanto rencor? De golpe, Guillem intuyó que Hamo le había preparado un recibimiento especial, un grandioso recibimiento dedicado a un espía de la Orden. ¡Pero no sería él quien lo recibiría, sino Ebre! Salió disparado de la habitación, entró en la de Amaubry y escribió una nota con rapidez. Ordenó que se mandara a Pollença urgentemente y se dejó caer en la silla, alarmado, con los nervios a punto de saltar. No podía hacer otra cosa. La ira creció de intensidad en su interior, una rabia que le quemaba. Si algo le ocurría a Ebre… Después, abrió uno de los armarios y encontró un hábito templario, se vistió con suma lentitud, atento a los detalles, y salió de la Encomienda como una sombra blanca perdida en la oscuridad. La capa volaba a sus espaldas y escondía su furia entre los perfectos pliegues que se formaban a su paso. Era el momento de ajustar cuentas, su momento…
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    Contemplé la cabeza de Silvestre con decepción. Ya no me hablaba con voz suave, sino que chillaba en mi mente hasta aturdirme. Ya no me miraba con ternura, sino que de sus cuencas vacías sobresalía el desprecio y la indiferencia. Entonces supe que me había engañado con una certeza absoluta. ¿Por qué?... Él me había guiado por el camino de la Reparación y fue él quien me abrió los ojos a un mundo diferente. ¿Por qué me traicionaba como todos los demás? ¡Yo le había dado la vida y me pagaba con el rechazo y el desdén! ¡Le había despertado y no me lo agradecía! Inmune a mi dolor, Silvestre gritaba órdenes sin sentido y no escuchaba mis palabras. ¡Yo debía cerrar el círculo que él me había mostrado, un círculo de Reparación perfecto! Pero no me escuchaba, no quería oírme, convertía mis deseos en una espiral sin fin, nunca estaba satisfecho. Entonces comprendí que debía acabar con él, terminar con los gritos que resonaban en mi mente y me ofuscaban. ¿Pretendía enloquecerme? ¡No, solo deseaba mi vida a cambio de la suya! ¡Intentaba arrebatarme mi Reparación para sus propios fines!… Cuando acepté esta realidad hice lo que debía hacer, entré en su mundo de penumbra para matarle…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Desfiladero de Pareis


    Ebre contó veinte escalones, eran tan estrechos y húmedos que el pie resbalaba a cada tramo. La luz de la antorcha parecía devorada por la oscuridad y las paredes danzaban a su alrededor destellando pequeñas briznas rojizas. Finalmente, llegaron a una gran estancia en donde la luz se perdía a través de una altura indescifrable. Era una cueva de grandes proporciones, pensó Ebre mientras un escalofrío le recorría la espalda. Por todos lados la antorcha alumbraba ataúdes de madera, algunos rotos y fragmentados que mostraban los restos de sus carcomidos inquilinos. Eran troncos de árboles, vaciados, con hermosas tapas que mostraban dibujos geométricos. Cerca de las paredes de piedra, había más difuntos sobre parihuelas; otros, simplemente encogidos sobre un terraplén o estirados en toda su extensión con grandes piedras sobre su pecho. Lucas y Ebre avanzaban por aquel gran cementerio en silencio, sobrecogidos, mientras la mortecina luz de la tea iluminaba el suelo cubierto de huesos.


    —¡Dios Santo, Ebre, están todos muertos! —susurró Lucas y el sonido de su siseo provocó un eco lejano.


    —Es un cementerio, Lucas, lo realmente impresionante sería que se levantaran de repente… Pero creo que llevan aquí mucho tiempo, durmiendo el sueño de los Antiguos. —murmuró Ebre sobresaltado por el comentario—. ¿Cómo diablos subieron a estos muertos hasta aquí arriba? ¿Y esas enormes losas de piedra, cómo lo hicieron?


    —¿Y por qué Hamo nos guía hasta este cementerio, eh? ¿Nos ha guardado un lugar especial para el reposo eterno? —la voz de Lucas tembló, colaborando en la larga lista de preguntas—. Vámonos de aquí, Ebre, esto no me gusta nada.


    Ebre no respondió, siguió avanzando con el brazo extendido hasta que se detuvo en seco. La antorcha resplandecía sobre cuatro grandes sepulcros de piedra, uno al lado de otro, donde la cueva parecía cerrarse dejando un pasadizo en su centro. Más allá, algo parecía brillar con luz propia respondiendo al resplandor de su antorcha. Lucas agarró a su compañero cuando éste volvió a avanzar.


    —Acuérdate de las trampas, Ebre, ese mal nacido no se conformará con dos estúpidas lanzas. Además, Bernabé dice que los Antiguos guardaban a sus muertos y les protegían…


    Ebre asintió, subió a uno de los grandes sepulcros y observó el suelo que llevaba a un extraño pasadizo triangular. Los Antiguos habían aprovechado una grieta en la roca ensanchándola hasta darle una forma regular, un triángulo que se cerraba en lo alto de la caverna y mostraba una estrecha entrada. Ante ella, reposaba un mosaico con una hermosa espiral en el centro realizado con pequeños fragmentos de piedras de colores. Ebre meditaba junto a Lucas, ambos encaramados sobre el sepulcro. De pronto se levantó y retrocedió.


    —Ayúdame, Lucas. —pidió a su compañero, mientras cargaba con una de las piedras que aprisionaban el pecho de uno de los cadáveres—. Coge otra y volvamos a subir al sepulcro.


    Lucas hizo un visible gesto de repugnancia, no le gustaban los muertos, pero obedeció a Ebre sin rechistar. Cogió la piedra excusándose ante el difunto. No tenía la menor idea de por qué le tenían allí, muerto y con una enorme piedra para que no se levantara, pero por algo sería, pensó con un estremecimiento supersticioso.


    —¿Por qué tienen esa piedra encima, eh? ¿Para que no resuciten?... Porque si es así, esos difuntos pueden traernos muchos problemas. —cuchicheó mirando a todos lados.


    —Deja de decir tonterías, Lucas, sube aquí y cuando yo te diga sueltas la piedra sobre ese mosaico del suelo. —ordenó Ebre sin hacerle caso.


    A un grito de Ebre, ambos dejaron caer las piedras sobre el pavimento. El ruido resonó en la caverna como un trueno, reverberó por la roca siguiendo su trazado y creó ecos a su paso. El pavimento se estremeció y sus piedras parecieron separarse. De súbito, sobresalieron unas afiladas estacas que se alzaron hacia el techo con un chasquido agudo.


    —¡Santo Dios Glorioso, dos pasos más y quedamos ensartados como un cabrito! —gritó Lucas aferrado al sepulcro—. Eso es cosa de los Antiguos, Ebre, no nos quieren aquí!


    —Cálmate y no grites, los muertos no te van a llevar con ellos, Lucas, solo necesitamos un poco de precaución…


    Ebre observó las estacas con atención y su mirada recorrió la pared que se cerraba delante de él. Una fina línea recorría la pared de la cueva hasta la entrada triangular, una línea estrecha y coloreada en un rojo desvaído que parecía pasar por detrás de las afiladas estacas. Era algo sospechoso, pensó, aún había demasiado espacio libre rodeando el peligroso camino de las estacas.


    —Voy a ir por esa repisa rojiza, Lucas, no te muevas de aquí. Me ataré y tú me sujetarás por si pasa algo que… ¿Entiendes?


    —No, no te entiendo, Ebre, pero sujetaré esa cuerda, la ataré a una de esas tumbas y no la soltaré así se levanten todos esos difuntos para llevarme al infierno. —Lucas le miraba fijamente, resignado ante su obcecación—. ¿Ese color rojizo es sangre? No hay nada más que ver, Ebre, por favor, estoy seguro de que esa línea está trazada con sangre para guardar a sus muertos… ¡Es un aviso de los Antiguos, por Dios Bendito!


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Elías contemplaba a su superior con la alarma en el rostro. Habían vuelto a la casa de las afueras después de su entrevista con Girolamo Salina, sin que Guido se dignara dirigirle una sola palabra. Se mantenía en un silencio espeso, hostil, y se negaba a responder a sus preguntas. Por no saber, Elías desconocía por completo la naturaleza del trato porque, ante su consternación, Guido se lo había susurrado a Salina en voz tan baja que nada había oído. Después lo había mandado en busca de víveres, mientras él desaparecía sin dar explicaciones. Elías estaba angustiado, nunca antes había visto a su jefe en semejante estado y temía por su cordura. Al llegar a la casa, encontró a Guido sentado en su silla y ante una mesa improvisada en la que reposaban dos bultos cuidadosamente tapados con un saco. Elías colocó los víveres a salvo de ratas y demás alimañas y, mientras lo hacía, oyó a Guido murmurar en voz muy baja.


    —¿Qué? ¿Me estas hablado a mí? —preguntó observando las manos sucias de tierra de Guido.


    —Ha llegado el momento de la separación, Elías. —repitió Davesta en el mismo tono.


    —¿La separación? ¿De qué diablos hablas, por san Humberto bendito? ¿Ya te has decidido a hablarme? —Elías no salía de su asombro—. ¿Qué te ocurre, Guido? Nunca te había visto tan sucio y harapiento, no…


    —Ocurre que debemos separarnos, Elías, esto no es problema tuyo. —Guido alzó los ojos y le lanzó una penetrante mirada—. Debo saldar mis deudas, he tardado demasiado en hacerlo y por ese motivo nada sale bien.


    —¿Y desde cuando tus deudas no son las mías, eh? —Elías le miró con la suplica en los ojos—. Siempre lo hemos compartido todo, Guido, y aunque no sea el mejor colaborador del mundo te he seguido siempre.


    —Escúchame bien, Elías, vas a coger un barco y te vas a largar a casa. —Davesta se detuvo vacilando—. Si salgo de ésta, te buscaré para darte tu parte.


    —¿Mi parte? ¡Mi parte de qué!... ¿Qué trato has hecho con Salina, eh? No me asustes, Guido, ya sabes que tengo un alma frágil. —Elías se acercó a Davesta con un gesto de desamparo—. ¿Qué voy a hacer yo solo? No me importa el dinero, Guido, puedes quedártelo siempre que sigas vivo. Además, tú mismo me lo has dicho: no podemos volver a casa sin nada en el bolsillo.


    —Eres un buen hombre, Elías, y por esta razón debes apartarte de este asunto. Vete de una vez, no quiero que sepas nada más. —Guido bajó los ojos y los clavó en los bultos que tenía delante—. Obedece y no discutas mis ordenes.


    Elías se quedó inmóvil, sin saber qué hacer. Conocía bien a Davesta y sabía que hablaba en serio, no era una de sus bromas habituales. El brillo de sus ojos había desaparecido y en sus facciones aparecía una mueca oscura, un gesto que no había visto nunca en su jefe. Parecía muerto, pensó Elías, tan muerto como todas sus victimas… Asustado, cogió el hatillo en donde guardaba sus pocas pertenencias y se dirigió hacia la puerta. No iba a suplicar su compañía, meditó abatido, porque esa era la única razón por la que llevaba tantos años con él, no, no iba a llegar hasta aquel patético extremo. Él también tenía su dignidad. Sin embargo, algo había trastornado tanto a Guido que le había cambiado por completo, pensó Elías paralizado ante la puerta. Ya no era él… Su compañero había muerto en algún recoveco de aquel maldito asunto y solo quedaba una sombra que no reconocía. Ni tan solo existía la posibilidad de darle una digna sepultura, pensó conteniendo un sollozo.


    —Teníamos un orden perfecto en nuestro trabajo, ¿no crees, Elías? Un método preciso como una daga afilada, sin contratiempos ni imprevistos. —murmuró Guido Davesta desde su silla como si hablara solo—. Éramos lo mejores, te lo aseguro, pero nunca debimos venir a esta isla, nunca. Pisar esta condenada isla lo arruinó todo… Fíjate en mí, estoy sucio, mis ropas huelen a muerto y no me molesta. ¿Cuándo me has visto tú hecho una porquería semejante, eh? ¡Nunca, ya te lo digo yo! Guido Davesta jamás había llegado a pisar este pozo de mierda. En mis buenos tiempos, eso no hubiera sucedido.


    —¿Es por esa reliquia, Guido? —preguntó Elías con su aflautada vocecita desde la puerta—. Te dije que esa herejía nos iba a dar un disgusto, te avisé de que nada bueno iba a salir de los Santo Stefano, te…


    —¡Es por todo y por nada, Elías! —cortó Davesta bruscamente—. Ya te lo he dicho, tengo deudas que saldar y pienso cobrármelas todas por una vez en esta puta vida, es así de sencillo. ¡Y ahora, lárgate de una vez! No quiero que te mezcles en esto, no te lo mereces, hazme caso por nuestra vieja amistad…


    Elías, asintió desde el umbral mirando a Guido con una triste sonrisa y se alegró de aquel atisbo de lucidez. Al menos era una buena despedida, habían sido buenos amigos a pesar de todo.


    —Y van a devolverme mi maldito cadáver, Elías, no te preocupes por eso. Fuera quien fuera ese condenado difunto, es mío y nadie se va a quedar con mi trabajo.


    Elías dio un respingo al oír sus palabras y le miró por última vez con lastima. Aquel hombre que le hablaba no era Guido, pensó, no sabía dónde encontrar a su viejo amigo, pero a buen seguro no estaba allí. Volvió la cabeza y salió de la casa contemplando el anochecer con lágrimas en los ojos. La silueta de las murallas de la ciudad se destacaba en la penumbra, a lo lejos, un cinturón de piedra que protegía a las almas frágiles, pensó Elías con un nuevo sollozo. Debía alejarse y obedecer a Guido, no estaría seguro hasta llegar a la ciudad. Corrió con sus delgadas piernas por el camino, al mismo tiempo que oía el rumor de unas ruedas que se acercaban.


    


    


    


    


    El suelo crujió peligrosamente bajo sus pies, un sonido de madera carcomida que oscilaba soportando su peso con un largo quejido. Amaubry se detuvo en seco, solo uno de sus brazos se alzó en dirección a Robert. Una advertencia para que no le siguiera. Aspiró profundamente y con tres largos pasos atravesó la viga con rapidez. El sonido paró de inmediato. Hizo una seña a Robert para que le esperara y siguió adelante.


    El doble techo del que les había hablado fray Gerard, era una manera generosa de denominar una serie de estructuras ruinosas que amenazaban con derrumbarse. Habían subido por la escalera del campanario y, a mitad de trayecto, encontraron la pequeña puerta que llevaba al techo falso. Sobre la iglesia, se extendía un amplio espacio sostenido por carcomidas vigas y dividido en pequeñas estancias abandonadas. A cada paso que daban el suelo crujía con un chirrido inquietante, aunque lo peor estaba en la cubierta del convento. En aquel lugar, el envigado parecía a punto de desmoronarse sobre los pobres enfermos y sus cuidadores; boquetes de variadas dimensiones, se abrían en el suelo como bocas hambrientas en donde las astillas mostraban una afilada dentadura. Amaubry acababa de atravesar una solitaria y temblorosa viga, la única superviviente, un testimonio de viejas glorias del pasado que quedaban para cubrir un considerable agujero. Avanzó con precaución, observando cada una de las estancias que se abrían a su paso hasta detenerse en una en especial. En el suelo cubierto de polvo, se dibujaban numerosas y pequeñas huellas que iban desde la puerta hasta un desvencijado catre. Había mendrugos de pan dispersos por el suelo y una jarra, varias mantas viejas y un olor especial. Amaubry husmeó el aire viciado como un perdiguero y en su rostro apareció una sonrisa triunfal. Olor humano, pensó deteniéndose en el umbral de la pequeña estancia. Volvió la cabeza observando el estrecho pasillo y captó un nuevo boquete que lo interrumpía. Tomó impulso, corrió y saltó sin escuchar los inquietantes crujidos que le perseguían.


    —¡No deis un paso más! —chilló una voz estridente y asustada.


    Amaubry se paró, el corazón aún le latía descontrolado por el esfuerzo del salto. Ante él, un hombrecillo diminuto con una joroba le amenazaba con una ballesta de su mismo tamaño. Estaba pegado a la pared, sin posibilidad de huida, y sus ojos claros expresaban terror. Tenía una cara achatada, rodeada de una mata de pelo negro que se alzaba en desorden sobre su cabeza despeinada y sucia. Su pequeño cuerpo estaba cubierto de viejos harapos que colgaban lacios como flores marchitas. Entre sus regordetas manos, la ballesta temblaba.


    —Cálmate, muchacho, no voy a hacerte daño. —Amaubry hablaba en tono suave, todo lo cortés que un hombre como el podía ser—. ¿Qué demonios haces aquí arriba? ¿No ves que esto va a derrumbarse de un momento a otro? Vamos, tranquilízate, estoy aquí para ayudarte.


    —¡Yo peso poco, no como tú! —sus manos se movían nerviosas sobre la ballesta—. Vete, vas a caerte y te matarás. ¡Déjame en paz, no quiero que muera nadie más!


    Amaubry permaneció inmóvil, con las manos alzadas en un gesto tranquilizador. El suelo se movió bajo sus pies lanzando un agudo suspiro. Reflexionaba a toda prisa, tenia que tomar una decisión antes de que el suelo se abriera y se lo tragara. De golpe, Amaubry tuvo una de sus brillantes intuiciones.


    —Tú eres Gabriel, ¿no es cierto? —musitó en voz baja—. Te hemos estado buscando por todas partes, muchacho, fray Gerard está muy preocupado por ti. ¿Qué haces escondido como una vulgar rata?


    —¡Y tú cómo sabes quien soy! —la ballesta volvió a alzarse en un movimiento amenazador—. ¿Quién te lo ha dicho? ¿Ha sido Antón, no?


    —Me llamo Amaubry y pertenezco al Temple, muchacho, y te ruego que dejes esa ballesta. Si sigues temblando como una hoja vas a lograr matarme y no creo que esa sea tu intención. —Amaubry se permitió una pausa—. Te estamos buscando, precisamente para protegerte de Antón.


    —Nadie puede protegerme de Antón.


    —Te equivocas, Gabriel, ya sabemos quién es Antón y de lo que es capaz. —continuó Amaubry sin moverse—. Debes confiar en mí, tú no eres como él, no has matado a nadie y…


    —¡No llevas tu hábito!… ¿Cómo sé que eres un templario? ¿Cómo sé que no te envía Antón? —interrumpió Gabriel chillando y con el rostro desencajado—. ¡No sé quien eres, podrías engañarme, Antón quiere matarme como a los otros!


    Un estruendo sonó a espaldas de Amaubry, el suelo tembló de manera alarmante y la madera se astilló a sus pies. Cayó de golpe, manoteando en vano y en medio de un ruido ensordecedor hasta que notó la fuerza de una mano que sostenía su muñeca. Robert, estirado en el suelo, le sujetaba con el rostro contraído por el dolor.


    —¡Muévete, maldito seas, y ayúdame! —gritó Robert en dirección al enano.


    Gabriel pareció perplejo, aquel hombre que le gritaba llevaba la capa blanca de la Orden del Temple. Vaciló unos instantes, dejó la ballesta en el suelo y corrió en su dirección. Robert balanceaba a Amaubry de lado a lado en un intento de lanzarle hacia un costado, mientras éste intentaba agarrarse a lo primero que encontrara. Por fin, Amaubry logró sujetarse con los dedos al borde del boquete y con un impulso subió hasta el inestable suelo. El incesante crujido de la madera podrida, avanzaba como un monstruo que la emprendiera a dentelladas con todo lo que encontrara a su paso. Amaubry se decidió con rapidez. Cogió a Gabriel y lo lanzó hacia Robert que le pescó al vuelo, aspiró profundamente y se lanzó al vacío en un salto que después explicaría con todo detalle a quien quisiera escucharle. Cayó al otro lado con estrépito y, sin pararse a pensar, emprendió una loca carrera tras la sombra de Robert y Gabriel. A sus espaldas, el falso techo se desmoronaba metódicamente siguiendo su rastro.


    


    


    


    Girolamo Salina, avanzó hacia la casa sin poder evitar un escalofrío de temor. No era un buen trato, lo sabía, Guido Davesta no era un hombre de fiar. No obstante, la posibilidad de recuperar la reliquia le impulsaba con un deseo tan salvaje que era inútil resistirse. Era un riesgo asumido, pensó, y Carmine se encargaría de la peor parte, como siempre. Volvió la cabeza y observó a su agente a sus espaldas. No era Commo, desde luego, pensó Girolamo con un mohín de disgusto, pero le serviría igual y no podía escoger. Sus hombres habían desaparecido misteriosamente sin dar explicaciones, o como decía Carmine, tenían otras cosas que hacer… Tendría que haber pedido refuerzos a Roma, reflexionó mientras se acercaba a la puerta, pero no había tiempo. Solo faltaría que aquellos miserables de Luppa y Enzo Cavalli embarcaran con la condenada reliquia, porque no la volvería a ver nunca más, estaba seguro. ¡Aquellos dos bastardos ya tendrían compradores dispuestos a soltar un buen pellizco! El negocio de las reliquias crecía sin cesar y el hallazgo de un objeto auténtico provocaría una verdadera avalancha de interesados. Tendría que tragarse el miedo que le producía Davesta, no había otro remedio, pensó, porque aquel sicario estaba completamente loco. ¡El bastardo quería un cadáver a toda costa! ¿Cómo entender aquella obsesión insana?... Girolamo gruñó disgustado, se echó la capucha sobre el rostro y entró en la casa.


    —Bien, Guido, ya estoy aquí, ¿dónde están esos bastardos del demonio? —soltó al ver a Guido Davesta tranquilamente sentado—. ¿Dónde han escondido la reliquia?


    —Oh, bienvenido mi querido Girolamo, todo está aquí, no te preocupes. —Guido Davesta alzó los ojos y mostró una sonrisa lobuna—. Siéntate, no hay prisa, primero tenemos que atender a Carmine, ¿no te parece?


    —¿A mí?... No me metas en tus líos, Guido, yo solo he venido de visita. —Carmine observó la mirada de Davesta con un creciente temor.


    —¿De visita? —Davesta se levantó y avanzó hacia Carmine alzando un puño ante sus narices—. ¡Desde cuando los pobres sicarios van de visita! Lo que deberías hacer, Carmine, es correr al lado de tus hombres y enterrar al pobre Commo. Se lo merece… Ha servido fielmente a este perro romano al que le importa un pimiento la vida de sus hombres, tanto la de Commo como la tuya. ¿Es que aún no lo sabes?


    —¡Ya basta, Guido, deja a Carmine en paz y entrégame a esos bastardos! —Salina se removió inquieto—. Y te aviso, mis hombres rodean la casa, no están en ningún entierro.


    —¡Oh, qué imprudente! Un hombre del papa desinformado es un hombre muerto, Girolamo… —una estridente carcajada estalló en los oídos de Salina—. La ley del sicario no puede romperse, ni siquiera tú puedes hacerlo, estúpido arrogante. Tus hombres no rodean la casa, Girolamo, tus hombres andan buscando al asesino de Commo. ¿No es así, Carmine?


    El sicario asintió en silencio y retrocedió un paso. Había visto a alguno de sus compañeros enloquecer y Davesta tenía la misma mirada que ellos. La chillona carcajada aún resonaba en sus oídos y le traía malos recuerdos. Observó a su jefe, tenía las manos cruzadas con fuerza sobre su regazo y el rostro crispado. No saldría de allí vivo, estaba completamente seguro, la cuestión era si él quería seguir su misma suerte… Le había avisado con antelación y de manera repetida, no debía acudir a la cita, reflexionaba Carmine mordiéndose los labios con inquietud. Sin embargo, la prepotencia de Girolamo no atendía a razones, solo escuchaba lo que quería oír. Carmine no deseaba seguir sus pasos ni su imprudencia, ya había hecho todo lo que podía hacer y, mucho menos, quería convertirse en su compañero de agonía. ¡Que viniera el mismísimo Papa en su busca para salvarle!, pensó en un destello de lucidez.


    —Bien, Girolamo, mientras Carmine reflexiona sobre los preceptos sagrados de la ley del sicario, yo voy a ofrecerte lo que te prometí. Has pagado por ello un buen precio, un milagro en estos tiempos en que nadie está dispuesto a soltar ni una mísera moneda. —Davesta se volvió de nuevo hacia Girolamo, su sonrisa se amplió para mostrar unos dientes amarillentos.


    —¡No quiero verlo, sea lo que sea no quiero verlo! —exclamó Carmine bruscamente—. Y tienes razón, Guido, mi lugar no está aquí sino al lado de mis hombres, esa es nuestra ley.


    Guido Davesta aplaudió la intervención de Carmine ante el espanto de Salina. Asentía con cabezazos lanzando carcajadas estridentes. Carmine giró sobre sus talones y emprendió el camino hacia la puerta, sin atender los gritos de Girolamo Salina.


    —¡Carmine, te ordeno que vuelvas aquí! ¡No hay más ley que la de Roma! —rugió Salina, incapaz de entender la reacción de su sicario—. ¡El Papa va a excomulgarte, maldito lacayo!


    —Cálmate, Girolamo, y no chilles. —el tono amenazador de Guido sobrecogió al romano—. Deja a Carmine en paz y pon atención a nuestro trato, eso es lo que importa ahora. Después, si hay tiempo, te explicaré punto por punto la sagrada Ley del sicario para que no vuelvas a equivocarte con tus hombres. ¡Pero deja de gritar de una maldita vez, si quieres ver lo que tengo preparado para ti!


    Salina intentó huir tras los pasos de Carmine, pero una garra le sujetó por el cuello y le obligó a retroceder. Cuando intentó defenderse, un brutal golpe le dejó medio desvanecido. Notó que le arrastraban y le sentaban violentamente en una silla.


    —¡Por favor, te lo suplico, déjame ir! —farfulló débilmente.


    —¿Qué te deje ir? Pero bueno, Girolamo, ¿no habíamos hecho un trato? —preguntó Davesta con toda cortesía remarcando cada sílaba—. Tú me has pagado por mis servicios, por adelantado, y yo nunca defraudo a mis patronos.


    Guido Davesta se colocó ante la improvisada mesa, sujetó el saco con una mano y lo alzó ceremoniosamente con una sonrisa resplandeciente en el rostro. Las cabezas de Luppa de Santo Stefano y de Enzo Cavalli, aparecieron de repente ante la mirada aterrorizada de Girolamo. Cabezas pulcramente cortadas y con una expresión de espanto que todavía conservaban en sus cadavéricas facciones.


    —¿Lo ves, Girolamo? Dos cabezas milagrosas que van a responder a todas tus preguntas.


    Un alarido animal surgió de la casa, sin conseguir que Carmine retrocediera un solo paso. Girolamo Salina se lo había buscado, pensó acelerando el paso, ni siquiera tendría tiempo de excomulgar a nadie. En cuanto a su desaparición ya se inventaría alguna buena historia, un sicario siempre tenía una a mano, Commo se lo había enseñado. Carmine encogió lo hombros y movió la cabeza en un gesto de indiferencia, mientras disfrutaba del paseo hasta la ciudad. Los gritos perdieron intensidad y un silencio agradable le acompañó en su recorrido. Era una noche preciosa, pensó.


    


    


    


    


    Desfiladero de Pareis


    La cuerda colgaba floja de la cintura de Ebre, cuando emprendió la ruta por la línea rojiza. Sus pies tanteaban con precaución cada paso, mientras sus manos se pegaban al muro de roca en busca de pequeños salientes a los que sujetarse. No se atrevía ni a respirar por temor a provocar un nuevo mecanismo infernal. Lucas, en el otro lado, se mantenía en un admirado silencio observando sus movimientos. Ebre se tomó su tiempo, no quería arriesgarse inútilmente, no ahora que estaba tan cerca de su objetivo. Llegó al borde de la hendidura triangular sin sobresaltos y esperó a que Lucas le lanzara la antorcha. Después entró en la gruta con precaución, iluminando el suelo en busca de nuevas trampas. Como no percibió ninguna alteración, alzó la antorcha para contemplar la gruta y se quedó petrificado ante lo que vio. Ante él, sobre un enorme túmulo de piedra, se alzaba una torre de calaveras que le miraban fijamente. Todas eran iguales. La mitad del cráneo aparecía recubierto de cobre y finos hilos del mismo metal recorrían la otra mitad en dibujos extraños. Todas eran como la cabeza de Silvestre, o tal cómo explicaba Gauscelin que era… Se quedó allí, inmovilizado y sin comprender, ajeno a los gritos de Lucas. Por fin se atrevió a avanzar un paso y se detuvo de nuevo. Dio otro paso hacia la montaña de cráneos que no dejaban de observarle, divertidos ante su presencia. Nada. Entonces alargó la pierna dispuesto a dar el tercer paso, cuando una corriente fría le golpeó la mejilla. Y entonces gritó. Una pesada losa descendía sobre la grieta triangular cerrándole el paso, mientras una lluvia de piedras caía sobre él. Notó el tirón de la cuerda y se dejó arrastrar, corriendo, pasando como una exhalación por el estrecho espacio que aún permitía la losa y se detuvo alarmado. Un chasquido resonaba en la gruta, el sonido del restallar de un látigo golpeando la piedra, una y otra vez. La losa se cerraba y le empujaba hacia delante, lejos de la delgada línea roja… Un largo tronco, afilado como un cuchillo, brotó de repente de la tierra ante su rostro. Entonces, Ebre corrió desesperado hacia la protección de los sepulcros, mientras oía a Lucas gritar como un poseso. El suelo temblaba lanzado los afilados troncos en una irregular sucesión y Ebre zigzagueaba entre el peligroso laberinto vegetal mirando a todos lados. Un bosque de cortantes ramas se alzaba desafiante en su camino, brotando a cada paso como la hiedra en busca del sol. A dos pasos del sepulcro, casi a punto de la salvación, Ebre cambió con rapidez de dirección para evitar un nuevo tronco que se elevaba rozando sus piernas. El ruido era ensordecedor y no oía las indicaciones de Lucas, el polvo cubría la cueva en una espesa nube que flotaba y le impedía avanzar con seguridad. Ebre vaciló, sus fuerzas menguaron y pensó que se quedaría allí, con Silvestre, para siempre… Notó el estremecimiento del suelo bajo sus pies, un aviso, y cuando sus ánimos empezaban a flaquear vio algo que le impresionó más que la montaña de calaveras: Jacques, el Bretón, avanzaba entre la polvareda hacia él con una expresión de disgusto. Le volvía a indicar con gestos perentorios que avanzara y le marcaba un camino. Tosiendo y casi arrastrándose, Ebre le siguió sin vacilar. Casi sin darse cuenta, topó con la mano de Lucas que le subió de golpe sobre el sepulcro y ambos se miraron con el temor reflejado en el rostro. Un ligero fragor se impuso a sus espaldas. Sin necesidad de decirse nada, saltaron del sepulcro y corrieron con todas sus fuerzas. La losa del siguiente recinto se estaba cerrando…
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    Lo he perdido todo, absolutamente todo y solo me queda la Reparación. Pero fue una suerte que, desde el principio, sospechara de las autenticas intenciones de Silvestre, creo recordar que nunca confié en él, pero mi memoria vacila… Él nunca se dio cuenta de mis recelos, ni sospechó que pudiera crear una nueva vida para él. Porque es lo que hice, aún sin saberlo. Una vida sumamente desagradable, por cierto. ¿Acaso hay peor castigo para Silvestre que el silencio del anonimato? No, yo le conozco y os puedo asegurar que no hay nada peor para él. Oculto entre una multitud y con sus semejantes a su alrededor, mudos, en un obstinado silencio de muerte. Hablará, no lo puede evitar, recordad que yo le di la vida, pero nadie estará dispuesto a escucharle. No podrán, me he asegurado de ello. Pobre e infeliz Silvestre, siempre tan prepotente, verá cómo su tiempo termina. Ya me ha dicho todo lo que quería saber y es suficiente… Ahora estoy a solas con mi Reparación, el momento crucial de pasar cuentas. Espero que Gauscelin haya muerto, aún siento el placer de su último aliento. Y me temo que no habrá tiempo para fray Gerard, pero los acontecimientos se precipitan y debo estar preparado…


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Varios fardos de tela cayeron sobre su cabeza y le dejaron aturdido. ¿Qué demonios estaba haciendo allí, por Todos los Santos Mártires?, se preguntó Elías con un sollozo. ¿Cómo había llegado hasta aquella casa? Guido tenía razón, no podía volver a su hogar con las manos vacías…


    Eso fue lo primero que pasó por su cabeza cuando salió de la casa de las afueras, aún no podía irse, quería volver a casa con una victoria en el bolsillo. ¿Y cómo iba a hacerlo sin dinero y sin Guido? Había meditado mucho durante todo el camino hacia la ciudad. Aunque no le había sido fácil, tenía que admitirlo, se había quedado huérfano de repente y no estaba acostumbrado a pensar por sí mismo. Remoloneaba cerca de la casa, incapaz de despegarse de su jefe. ¿Y si volvía y convencía a Guido?... Solo los gritos de Girolamo Salina le habían ahuyentado, aún más aterrado de lo que estaba, porque no quería ver nada de lo que sucedía con el bastardo romano. Aquel hombre que se parecía a Guido y le suplantaba, le producía pavor y no deseaba ser un espectador de sus locuras. Sus piernas corrían desesperadas por el camino y, casi sin darse cuenta, se encontró ante la casa de Pere de Capdevila. Era una oportunidad, pensó, e incluso Guido le habría felicitado por su brillante idea. La casa estaba desierta y no había ningún peligro. Miró a su alrededor y corrió hacia la puerta de entrada medio agachado. La descerrajó con habilidad y se coló dentro como una sombra invisible. Respiró con agitación, estaba atemorizado por su osadía y nunca había hecho algo así sin Guido. No le gustaban las casas vacías, meditó temblando, porque los espectros de los muertos aún vagaban por su interior en busca de su antigua vida. Conrado de Santo Stefano, por ejemplo, aún debía colgar de la cuerda, pensó con un repentino escalofrío mirando hacia arriba. En su mente, Elías le contempló balanceándose de lado a lado con la cara azulada, hinchada, los ojos casi salidos de sus cuencas. Oía el crujido de la cuerda… La oscuridad era completa y pequeños ruidos alteraban la paz, rasguños que arañaban el suelo buscando un escondrijo. ¡Ratas, se dijo farfullando, odiaba a las ratas! Tendría que andarse con mucho cuidado, susurró en voz baja mientras entraba en el almacén. Recordaba la situación de los fardos de seda, su suave textura acariciando su rostro mientras Enzo Cavalli mataba a Luppa… Un inesperado ataque de pánico le hizo retroceder, sus manos temblaban y tenía el corazón encogido. ¡No podía volver a casa con las manos vacías! —se repitió con obcecación—. ¡No volvería como un miserable! Y siguió repitiendo la letanía mientras avanzaba en la oscuridad, palpando los fardos apilados con atención. Arriba, estaban arriba, a salvo de alimañas, dobladas y bien apiladas. Tendría que subir, no tenía fuerzas para cargarlos a sus espaldas y ya le habían caído varios fardos sobre la cabeza. Elías volvió a sollozar, las lágrimas rodaban por su escuálido rostro y balbuceaba en voz baja para ahuyentar a los espectros que percibía a sus espaldas. Subiría y las tiraría al suelo, después ya pensaría en cómo iba a transportarlas, pensó sin dejar de llorar. ¿Y cómo iba a hacerlo, eh? ¡Estaba perdido, sus buenos santos le habían abandonado! ¡Nunca podría sacar los fardos sin ayuda! Encaramado en lo alto de la pila de telas, Elías dio rienda suelta a su desesperación. No volvería a casa, no podía hacerlo, Guido tenía razón… De golpe, sus sollozos cesaron. Su cuerpo experimentó una crispación extrema, hasta encogerse como un caracol dentro de su concha. El ruido se oía con absoluta nitidez: el golpe de una puerta y el sonido de unos pasos cautelosos. Elías dejó de respirar en un intento por controlar el tembleque que sacudía sus piernas, rezó a todos sus santos y cerró los ojos con fuerza. No quería ver. Estaba persuadido de que el espectro de Enzo Cavalli, descabezado, iba en su busca para arrastrarle hasta el infierno.


    


    


    


    


    Desfiladero de Pareis


    Ebre corría tropezando con tumbas, huesos y calaveras, saltando por encima de difuntos y ajeno a todo lo que no fuera huir de allí a toda prisa. Le seguía Lucas y una espesa nube de polvo que se extendía y le impedía ver con claridad. La gruta hablaba y respondía a sus preguntas con un estruendo sordo, continuo, mientras grandes rocas se desprendían desde las invisibles alturas y se estrellaban contra el suelo. Todavía sobrecogido por la milagrosa aparición del Bretón, Ebre buscaba a tientas la salida que les llevaría a la luz del sol. Se dio de bruces varias veces contra las rocas, ciego por la polvareda, antes de encontrar la salida que le llevaba al primer escalón. Subieron a toda prisa topando con las estrechas paredes y empujándose, mientras a sus espaldas surgía un rugido apocalíptico que estremecía el suelo. Un repentino grito de Lucas, que le había precedido en la escalera, le alertó topando bruscamente contra su espalda. Su compañero estaba doblado por la cintura y gemía con las manos apretadas sobre su estómago. La empuñadura de la gran ballesta le había detenido, sobresaliendo como el asta de un toro en la pequeña estancia. La nube de polvo y tierra que ascendía de las profundidades, impedía la visión y se apoderaba de todos los rincones del subterráneo. Aterrado, Ebre contempló cómo la losa de los cilindros descendía imparable con un murmullo peculiar. Se arrastró a través de la losa dándose impulso con los pies y, una vez fuera, tiró de Lucas con todas sus fuerzas. Éste salió disparado como una de las lanzas disparadas por la ballesta, medio desvanecido, en el preciso instante en que la losa daba por terminado su descenso con un golpe seco. Ambos se miraron con estupor, estaban cubiertos de un polvo gris, ceniciento.


    —Estamos cubiertos de muertos, Ebre, de difuntos convertidos en polvo. —farfulló Lucas tosiendo, sus manos seguían firmemente sujetas a su abdomen.


    —¡Pero aún estamos vivos, Lucas, aún estamos vivos!


    —No lo se, Ebre, tú quizás…


    Ebre le observó fijamente, una mancha oscura se extendía alrededor de la cintura de su compañero. Reaccionó con rapidez y sin pararse a pensar, agarró a Lucas por la camisa y corrió hacia la luz llamando a Bernabé. La ballesta, pensó, aquella mortífera arma no solo lanzaba lanzas, sino que su empuñadura se convertía en una afilada daga para los incautos que conseguían salir de la tumba. ¿Por qué no había prevenido aquel peligro? Tenía que haber sido él y no Lucas, pensó con rabia, él le había dejado pasar primero en la escalera, un error, un error imperdonable.


    


    


    


    


    Ciutat de Palma


    Guillem de Montclar, contempló el cerrojo roto de la puerta de Pere de Capdevila y aspiró profundamente antes de entrar. El suave murmullo de la espada al salir de la vaina, se extendió en el vestíbulo con un eco metálico. Se detuvo unos momentos para que sus ojos se acostumbraran a la oscuridad e inició un corto recorrido por la planta baja. Pere de Capdevila, incluso se había llevado a los animales de corral, pensó Guillem viendo los establos desiertos, el hombre no mentía cuando aseguraba que no pensaba volver a la casa sin antes bendecirla. Se acercó a otra estancia, un almacén. Le pareció captar un breve gemido, pero al observar a una rata de dimensiones considerables que corría con los ojos llameantes, dejó de preocuparse. Aquellos malditos animales eran capaces de los sonidos más inauditos… Subió lentamente las amplias escaleras que llevaban a la planta noble. Pere de Capdevila le había explicado con todo detalle la estructura de la casa, pero aún así, Guillem levantó la espada ante él recelando de cada sombra. Nada era lo que parecía si se trataba de Hamo de Cork, recordó con las facciones endurecidas. Cuando llegó al rellano, vio la puerta abierta y un resplandor rojizo que asomaba por ella, una larga línea de color que atravesaba la oscuridad. Entró a una amplia sala iluminada con candelabros y con la chimenea encendida. Hamo de Cork, sentado cómodamente en un sillón, le miraba con interés.


    —Adelante, Guillem de Montclar, te esperaba. —le saludó con una cómica inclinación de cabeza—. Te has hecho esperar, compañero, tus facultades parecen un tanto deterioradas.


    —¿Ya te has cansado de tus jueguecitos? —Guillem bajó la espada lentamente hasta el suelo y se apoyó en ella—. ¿Qué viene ahora?


    —¿Te han gustado? —Hamo le dirigió una amplia sonrisa y le indicó una silla cerca del fuego—. Estaba seguro de que vendrías, una reliquia como la de Silvestre merece al mejor hombre de la Orden. O al mejor espía para ser sinceros, porque tal trabajo más que ennoblecer, envilece. ¡Menuda profesión de inútiles!


    —Por mí, puedes comerte ese montón de huesos hasta atragantarte. —comentó Guillem, sarcástico, sin aceptar la invitación—. No busco esa cabeza, te busco a ti, chico, ya te has divertido bastante. ¿Te ha dicho ya Silvestre todo lo que querías saber?


    —¡Uy, tú siempre tan bravucón! —respondió Hamo lanzando una aguda carcajada—. Me pregunto por el motivo por el cual la Orden soporta tus sarcasmos, eres un descreído, Guillem, y eso es una herejía.


    —Entiendo… Y según tú, conversar con una calavera es lo más normal del mundo, ¿no? —Guillem sonrió con calma y dejó caer el peso de su cuerpo a un lado, la espada rozó levemente el suelo—. ¿Me vas a decir que tú crees en esas tonterías? Me decepcionas, muchacho, creí que eras más listo. ¡Un excelente artesano convertido en un brujo de feria!


    —No te muevas demasiado, Guillem. Si te he indicado esa silla, es porque es el único refugio seguro de esta sala. —el rostro de Hamo pareció súbitamente preocupado—. No quiero que te mueras antes de terminar nuestra charla y, sobre todo, de responder a mis preguntas.


    —¿Más inventos? —una carcajada resonó en la estancia—. Ya he observado esa tablilla que tienes en el regazo, es muy interesante. Supongo que esos delgados hilos que sobresalen, están dispuestos para disparar tantas ballestas como malas ideas. Un poco aburrido, la verdad, esa obsesión con las ballestas te va a acarrear un buen disgusto.


    —¡Gracias a mis inventos, el Temple es lo que es! —rugió Hamo irritado ante la ironía, después más calmado continuó—. No vas a conseguir sacarme de mis casillas como antes, Guillem, no va a ser tan fácil, ya no me impresionas. ¿No estás asustado? Sé que lo estás, no es necesario que disimules. ¿A quien has mandado al desfiladero de Pareis?


    —¿Dónde dices? ¿Qué es eso de un desfiladero?... No he mandado a nadie a ningún lado, mi gente está aquí conmigo, en la ciudad. —mintió Guillem con naturalidad—. ¿Qué hay allí que pueda interesarme? ¿Esa condenada reliquia? Te repito que ese montón de huesos no son de mi interés, muchacho, pierdes el tiempo con eso. Y ya ves, me tienes tan aterrorizado que empezaré a aullar de un momento a otro.


    —¡El Temple no va a permitir que esa reliquia se pierda! —chilló Hamo con el achatado rostro desencajado—. ¡Estás mintiendo, miserable embustero!


    —Te equivocas, en realidad nos has hecho un favor impagable. —Guillem observó el techo con curiosidad—. Esa reliquia solo nos ha traído problemas, ya te lo he dicho, no es mi trabajo recuperarla. Mi misión es sencilla, Hamo, tengo que llevarte de vuelta a casa y no puedo decir que lo sienta. Admiro tu esfuerzo por llamar la atención, de verdad, aunque no entiendo por qué te has dedicado a amontonar muertos. Si querías hablar conmigo, no necesitabas tanto escándalo.


    —¡Mientes, mientes, bastardo de mierda! —Hamo se incorporó con la cólera en la mirada y la tablilla de madera cayó a sus pies—. ¡Estoy seguro de que has mandado a alguien al desfiladero de Pareis! ¡Las indicaciones estaban claras para un hombre como tú! ¡Y sea quien sea ese infeliz está muerto, muerto y muerto! ¡Nunca podrá explicarte las maravillas de mi ingenio!


    —No me digas que has montado todo este embrollo para impresionarme. —Guillem controló el miedo que le producían las palabras de Hamo, bajó la vista contemplando la afilada hoja de la espada y continuó—. ¿Por esa razón has asesinado a tus pobres compañeros, Antón? ¿Te has deshecho de Luppa de Santo Stefano también? No puedo creerlo, Antón, lo único que has conseguido es afirmarme en mi idea de que estás completamente loco.


    —¡Yo no estoy loco, ni tengo nada que ver con esa furcia, su muerte no es cosa mía! ¡Y no me llamo Antón! —gritó Hamo perdiendo los estribos, sin lograr controlarse—. ¡No entiendes nada, maldito bastardo!


    —No deberías insultar así a tu propia madre, por muy hija de perra que fuera, Antón. —insinuó Guillem con malicia, observando la reacción de su interlocutor. Era una flecha lanzada al vacío, pero comprendió inmediatamente que había dado en la diana.


    Hamo de Cork tembló ante sus palabras, su asombro era genuino y su abombado pecho respiraba con agitación. Se agachó buscando la tablilla con el rostro crispado por la ira, cuando oyó un sonido metálico alzándose ante su rostro. Una hoja de acero ascendía a los cielos y sus facciones se reflejaron en el metal. Se quedó paralizado ante lo que veía. Un hombre envejecido le contemplaba a través del acero, sus cabellos grises se pegaban a su cabeza, sudorosos, y sus ojos sobresalían de las cuencas como si tuvieran vida propia. ¡Era Antón! No podía ser él, pensó alarmado, no podía serlo, él era Hamo de Cork… Retrocedió con cautela, con la mano aferrada a las cuerdas que surgían de la tablilla. Tenía que acabar con Guillem de Montclar, su propia existencia era la peor amenaza que se cernía sobre él, era su última Reparación… Un siseo estridente rompió el aire, rápido, y terminó con un sonido seco. Hamo notó un leve empujó, antes de contemplar con horror cómo su brazo se desprendía de su cuerpo y volaba. Las cuerdas de la tablilla se enredaron en una doble vuelta alrededor de un sólido candelabro, aún agarradas con fiereza a una mano que ya no poseía. También notó el tirón de la cuerda como si su brazo continuara en el mismo lugar y no en un rincón, al lado del fuego, limpiamente amputado. Oyó con una claridad estremecedora el chasquido de sus ballestas e intentó correr con el terror en sus facciones. Un chorro de sangre caliente se escapaba de su cuerpo y empapaba el sillón en donde había estado sentado… Y entonces corrió, mientras sus ballestas formaban un círculo perfecto sobre su persona. Los dardos volaron veloces como pájaros en busca de su presa y cayeron en una trayectoria perfecta atravesando su cuerpo de parte a parte. Se desplomó con un gemido, incapaz de entender lo que había sucedido. ¿En qué se había equivocado?... Se volvió para mirar a su enemigo. Guillem, pegado a la pared muy cerca de la chimenea, estaba completamente ileso y le observaba con indiferencia. Siempre aquella indiferencia, murmuró Hamo mientras contemplaba la redondeada forma de los dardos que sobresalían de su cuerpo. Estaban hechos para él, para el bastardo de Montclar, especialmente trabajados para él con total dedicación, uno a uno… Guillem se acercó y se inclinó, sostuvo su cabeza y le dedicó una mirada extraña.


    —No estoy loco, Silvestre lo sabe. —farfulló Hamo con dificultad—. Él me lo dijo… Sabe que tu mundo no existe, tú no existes, eres solo una desagradable apariencia. Yo soy Hamo de Cork y me debes una reparación, Guillem de Montclar, y juro que aunque sea en el infierno me la cobraré, te lo juro, te lo…


    —Sí, es posible que tengas razón —respondió Guillem con suavidad, aunque Hamo ya no le oía—. Mi mundo ya no existe, como tampoco ha existido nunca el tuyo. Y estoy de acuerdo contigo, nos veremos en el infierno, Hamo de Cork.


    Guillem notó en su mejilla el último aliento de Hamo. El pequeño cuerpo tembló levemente entre sus manos y se relajó con una peculiar sonrisa. Cerró sus ojos, que seguían fijos en él con obstinación. Sentado en el suelo, con la cabeza baja y la espada entre las piernas, Guillem pensó en las palabras de Hamo. Su mundo no existía, pero no necesitaba de ninguna calavera que se lo augurara, esa era la diferencia. Se deshacía ante sus ojos en una bruma transparente y esquiva sin que él pudiera hacer nada para recuperarlo… Posiblemente, también tenía razón cuando le exigía una reparación. Nunca le había gustado aquel individuo arrogante. Aún antes de percibir su perversidad, no podía soportar su presencia. También entonces él era un joven orgulloso y poco dado a hacer concesiones. Quizás si hubiera tratado a Hamo de otra manera… Guillem sacudió la cabeza, negando, pensar eso era de una prepotencia excesiva, nadie podía cambiar a Hamo de Cork. Él había elegido su propio camino. ¿Estaba realmente loco? ¿La reliquia de Silvestre le había perturbado? ¿O simplemente, Silvestre había encontrado el terreno adecuado para prosperar? ¡La reliquia! Guillem se levantó de un salto con el corazón golpeando su pecho. ¡Ebre, él si estaba en Pareis, por todos los diablos!


    


    


    


    Elías seguía encogido en su rincón, cuando oyó de nuevo unos pasos apresurados que volaban por las escaleras. Sin embargo, continuó paralizado por el pánico, no podía moverse. Un murmullo revoloteaba a su alrededor, insistente, pronunciando su nombre en voz baja. ¡Elías, Elías! Su cuerpo volvió a temblar como una hoja arrastrada por el viento. Eran Cavalli y Luppa que regresaban de la tumba para arrastrarlo a las llamas infernales, pensó con terror. Cuando notó que una mano palpaba una de sus piernas, soltó un alarido que resonó en el almacén.


    —¡Elías, Elías, deja de chillar o te corto el cuello!


    Elías obedeció de inmediato, aquella voz no era la de Enzo Cavalli, era una voz familiar, agradable a su oído.


    —¿Me estás escuchando, viejo idiota? Baja de una vez, tengo un carro en la puerta. ¡Hay que ser muy rápidos, Elías, pronto esto va a parecer un convento del Temple, se va a llenar de templarios!


    —¿Guido? —balbuceó Elías asombrado.


    —¿Y quien va a ser, asno? —respondió Davesta con un gruñido—. Sabía que te encontraría aquí, que me harías caso y no volverías a casa como un miserable. Ya he terminado de liquidar mis cuentas pendientes, Elías, baja de una vez y terminemos el trabajo.


    —¿Ya no quieres que nos separemos, Guido? —una sonrisa beatífica asomó en el delgado rostro de Elías.


    —Solo quería que te largaras de allí, Elías, eres un alma demasiado sensible para según qué cosas. —Davesta le ayudó a bajar de la pila de fardos—. Solo me faltabas tú, maldito debilucho, para montarme un escándalo por esa birria de hombre.


    —¿Te has cargado a Girolamo Salina? —Elías le miró con admiración.


    —Mas o menos… —respondió Davesta en tono ambiguo.


    —¡Y eso qué quiere decir, Guido! —estalló Elías—. ¡Explícamelo, solo nos faltaría que ahora los hombres del Papa se nos echaran encima!


    —Oh, eso está resuelto, no te preocupes, nadie nos va a molestar. —Davesta meditó un instante—. Solo te diré, que Girolamo Salina goza de una tumba en medio de un hermoso paisaje y está muy bien acompañado… Y yo no le maté, solo le ayudé en el entierro.


    —¿Le has enterrado vivo? ¿Es eso lo que intentas decirme? ¡Por san Humberto Glorioso, Guido, estás completamente loco!


    —Sí, lo estaba, Elías, lo admito sin escrúpulo alguno. —Davesta se miró las manos con atención, tendría que lavárselas lo más pronto posible—. No soporto que no me paguen, eso me pone furioso y me comporto como un perturbado... ¡Y qué te importa a ti el imbécil de Girolamo, eh! ¿Desde cuando te preocupa la salud de un bastardo?


    —¿Ya has recuperado tu cadáver? —tanteó Elías con precaución.


    —¿Qué cadáver?... ¡Ah, ya entiendo! —Guido soltó una risita nerviosa—. No exactamente, Elías, pero ahí arriba yace un difunto exquisito, el auténtico Hamo de Cork convertido en un alfiletero. ¿Quieres llevártelo?


    —¡No, no, por Dios, Guido, yo no quiero ningún muerto!


    Elías sonrió, Guido había vuelto y bromeaba como siempre. Girolamo Salina no era de su interés, pensó, no había por qué escandalizarse de su agonía, la tenía bien merecida. Lanzó un profundo suspiro de alivio, ahora podría volver a casa como un marqués y con Guido a su lado, dos sicarios transmutados y ennoblecidos.


    


    


    


    


    En el refectorio del convento de san Antón, fray Gerard miraba a su pupilo con un gesto de perplejidad.


    —No lo entiendo, Gabriel, ¿de qué iba el juego de Antón? —insistió por tercera vez.


    —Antón transportaba una reliquia muy importante de la Orden del Temple. Tenía mucha responsabilidad, ¿sabéis? —respondió Gabriel con el rostro escondido en un gran tazón de leche.


    —Eso ya lo has dicho tres veces, Gabriel, y no explica nada de nada. —se impacientó el antoniano quitándole el tazón de las manos—. El Temple ha sido muy respetuoso con nosotros al permitir que sea yo quien hable contigo primero, pero créeme, Gabriel, si no me cuentas toda la historia dejare que ellos te la saquen con tenazas.


    —¡Es que está más claro que el agua, fray Gerard! —se removió inquieto Gabriel ante la amenaza—. ¡Teníamos que proteger esa reliquia! ¡Hombres muy malos perseguían a Antón para quitársela!


    —¡Menuda tontería, Gabriel! —saltó fray Gerard indignado—. ¡El Temple protegía esa reliquia, por Dios! ¿Qué se suponía que ibais a hacer vosotros, almas de cántaro?


    —Teníamos que hacernos pasar por Antón para desorientar a los hombres malos, está más claro que el agua y…


    —¡No vuelvas a decir que está mas claro que el agua! —gritó fray Gerard harto de la obstinación del muchacho—. ¡Antón mató a tus compañeros, por Dios Bendito!


    —Es que nos dijo que seríamos como espías, ese era el juego, fray Gerard… —Gabriel estalló en sollozos—. Yo no lo sabía, solo teníamos que hacernos pasar por él y disfrazarnos de sargentos del Temple. Nos divertimos mucho al principio y Antón nos pagaba un buen dinero, hasta que Rafael desapareció y…


    Fray Gerard se apiadó del hombre pequeño. Siempre los llamaba así, hombrecillos, sus hombres pequeños. Pasó un brazo alrededor de los hombros de Gabriel y le consoló. No podía hacer nada más. Rezar por Antón, eso sí, aunque le costara un esfuerzo tenía que conseguir perdonarle. Y no sería fácil, admitió, aquel muchacho perturbado había logrado atravesar todos los límites. ¡Matar a sus propios compañeros! —pensó con gesto abatido. Eso era un pecado mortal de proporciones bíblicas y no quería ni pensar en todo lo demás. Se había esforzado mucho en enderezar a aquel muchacho, recordó, aunque quizás no lo suficiente. Había cometido un error imperdonable con él.


    —Acaso no fue una buena idea dejarle marchar. —murmuró en voz baja.


    —Nadie podía impedir que se marchara, fray Gerard. —de repente oyó la voz de Gabriel a su lado—. Antón no era como nosotros, él quería ser alguien importante, nunca se hubiera quedado con nosotros, nunca… ¿Está muerto de verdad? ¿Sufrió mucho al final, fray Gerard?


    —No, no sufrió, Gabriel —susurró fray Gerard, mientras en sus oídos resonaba el eco de unos pasos pequeños y juguetones corriendo por los viejos pasadizos del convento.


    


    


    


    Desfiladero de Pareis


    Un silencio sobrecogedor planeaba sobre las rocas rojizas. El sol declinaba lentamente deslizándose entre los resquicios de la piedra y lanzaba tímidos rayos que rebotaban en ángulos imposibles. Ebre, tirado en un rincón del terraplén, observaba cómo Bernabé curaba la herida de Lucas.


    —Fue culpa mía… —insistió.


    —Deja ya esa cantinela, Ebre, que fueras tú el herido no iba a solucionar nada. —gruñó Bernabé.


    —Es tozudo como una mula, Bernabé, si vuelve a decir algo parecido dale con ese tronco en la boca. —Lucas, apoyado en la puerta de la gruta, hablaba con voz débil.


    —Hay que solucionar esto, Ebre, ya te lamentaras luego. —Bernabé se incorporó bruscamente—. No podemos bajar a Lucas por ahí nosotros solos, muchacho. Lárgate a Escorça en busca de ayuda, diles que te envío yo y traed más cuerdas y unas angarillas.


    —¡Espera, espera! —gritó Lucas intentando incorporarse ante el enfado del viejo templario—. Quiero saber qué viste, Ebre, no voy a largarme de este asqueroso mundo sin saberlo.


    —¡Ya te lo contará luego, maldita sea, nadie se va a marchar de este mundo sin mi autorización! —gritó Bernabé encolerizado.


    —¿Encontraste a Silvestre, Ebre? —suplicó Lucas con un gemido—. ¡Quiero saber si esa cabeza estaba allí!


    —Creo que sí, le encontramos, pero… —Ebre se acercó y se sentó a su lado—. Verás, había una montaña de calaveras, Lucas, todas como la de Silvestre, tal como nos contó Gauscelin. Y me miraban fijamente, como si me hablaran…


    —¡Y sabes que te estaban diciendo, Ebre! —saltó Bernabé indignado—. ¡Que te largues en busca de ayuda, si quieres que Lucas siga vivo para escuchar tus locas fantasías, por la coz de Satanás en persona!


    Ebre reaccionó con rapidez y se descolgó por la cuerda que Bernabé había preparado para bajar. Los perros ladraban como locos ante la ausencia de su mentor, pero le siguieron todos indicándole el camino a seguir. Durante todo el trayecto, corriendo como un gamo, Ebre ni tan solo pensó en hacerlos callar. Sonaban como música celestial en sus oídos.


    —¿Quieres que te cuente lo que hay ahí abajo, Bernabé? –susurró Lucas.


    —Claro que sí, muchacho, pero no te incorpores ni te duermas. Cuéntame lo que encontrasteis en ese maldito agujero…


    Y Lucas se lo contó. Narró con todo detalle el descubrimiento de la gran ballesta que esperaba su llegada, la magnificencia de la gruta, las tumbas desperdigadas y los difuntos que reposaban con una piedra en el pecho. Siguió con el milagro de las afiladas estacas que surgían del suelo como brotes verdes, de lo valiente que había sido Ebre al entrar en aquella grieta y de lo mucho que habían corrido para no ser tragados por el polvo de los muertos. Una cálida sonrisa de satisfacción se extendía en sus labios reviviendo la maravilla.


    —No esperabas que fuera capaz de seguir a Ebre en esa locura, ¿no es cierto, Bernabé? Creías que solo podía cazar ocas… ¡Y mira por dónde he acabado cazando espectros! Ese polvo era de los muertos, Bernabé, difuntos antiguos, te lo juro.


    —Te creo, muchacho. ¿No ves la polvareda que aún sale de ese agujero? Si sigue así, nos van a ver desde Pollença… Y escúchame bien, Lucas: nunca, nunca, he dudado que seguirías a Ebre, eres tan obstinado como él, muchacho. ¡Me tienes admirado!


    Bernabé escuchaba y sus manos presionaban con fuerza la herida, observando a Lucas con suma atención. Esperaba que Ebre volara cuesta abajo y los perros le guiaran, nunca le habían fallado. La ayuda llegaría a tiempo, se dijo con insistencia… Y que los muertos enterrados allá abajo se cuidaran mucho de acercarse a Lucas, no lo permitiría, antes le arrastraría con los dientes si era preciso para alejarlo de la parca. Viviría, el muchacho viviría, se repitió una y otra vez.
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    Intuyo que mi tiempo también termina y no es probable que salga ileso. Pero no me importa demasiado, si puedo acabar con la vida del de Montclar. Es un riego asumido, una manera de poner un broche a mi Reparación. Yo habría podido ser mejor que él, mucho mejor, aunque nadie supiera verlo. Y si no es así, encontrará mi diario y sabrá lo que pienso de su arrogancia, pero jamás encontrará la reliquia de Silvestre… Y si algún lejano día alguien la encuentra, cosa que dudo, más vale que se aleje de su mundo de las Apariencias. Silvestre es más mentiroso que yo, tiene el poder absoluto de la convicción. Le hará creer en mundos que no existen y deseará cosas que solo se esconden en su imaginación. Nunca podrá discutir sus afirmaciones, porque hablará con voz potente y sin vacilar. Sus palabras le agradarán y cuando se de cuenta del engaño, Silvestre vivirá su vida y anulará su voluntad, robará sus deseos más íntimos… Pero ¿qué me importa a mí una vida que no es la mía? Yo soy diferente, siempre lo he sido. Como Silvestre, puedo crear vida o destruirla y puedo ser todo aquello que no soy. En mi mano está el triste destino de los hombres. Yo soy Hamo de Cork, el mejor, el artesano de la adversidad y del infortunio..


    Del Diario de Hamo de Cork


    


    


    


    


    Ciutat de Mallorca


    Un ambiente enrarecido flotaba en la pequeña estancia de la enfermería del convento templario. Gauscelin, apoyado en varias almohadas, miraba a Guillem de Montclar con expectación. En su rostro mostraba una notable mejoría y sus rojos cabellos destacaban en el blanco de la almohada. Amaubry paseaba arriba y abajo como una fiera enjaulada y sus pasos atronaban en las paredes. Guillem había interrumpido su historia, cuando un sargento entró para entregarle dos mensajes.


    —Por favor, Amaubry, deja de trotar de una maldita vez, el estrépito de tus botas me está mareando. —gruñó Gauscelin con una mirada iracunda.


    —¿Qué pasa? ¿Nos vas a decir lo que ocurre de una condenada vez? —rugió Amaubry deteniéndose en seco—. ¡Llevas dos días leyendo, por el trasero de Lucifer!


    —Ebre está bien y el hermano Lucas de Petra se está recuperando… —contestó Guillem sin levantar los ojos de la nota.


    —¿Recuperando de qué? —interrumpió Amaubry como era habitual en él—. ¿Han encontrado la reliquia? ¿Quién es ese Lucas?


    —¡Es una simple nota, Amaubry, no un Tratado de teología! —se enfadó Guillem—. No sé lo que ha ocurrido, cuando nos encontremos con Ebre ya nos lo explicará. ¡Y para de interrumpir de una condenada vez, carcamal!


    —¿Van a enterrar a Hamo en el cementerio del Temple, Guillem? —intervino Gauscelin preocupado, al tiempo que le impedía leer el siguiente mensaje.


    —Pues no lo sé, Gauscelin, no creo que se lo merezca. De todas maneras, no está en mi mano decidir una cosa así. —contestó lacónicamente Guillem volviendo a su nota.


    —¡Menuda vergüenza, Gauscelin, preguntar eso es un insulto! —volvió a rugir Amaubry—. ¿Cómo vamos a enterrar a ese bastardo con todos los honores? ¡Después de todo lo que ha hecho, merecería que lo tirásemos al mar para que los peces se lo coman!


    —¡No digas eso, asno herético, no te atrevas a poner en duda mi honorabilidad! —gritó Gauscelin encendido—. ¿Acaso no hemos enterrado a herejes y excomulgados en nuestros cementerios, pedazo de boñiga! ¡Hamo será todo lo que tú quieras, no voy a discutir contigo, pero merece una tumba honrada, cretino de mierda!


    —¡Oh, si, tu honorabilidad, qué miedo que me das! ¡Ya puedes insultarme hasta la saciedad, Gauscelin, que seguiré diciendo que ese bastardo solo merece las llamas del infierno! En esta casa empiezan a sobrar los honorables y los santos en vida… — Amaubry se encaró con Gauscelin galleando—. ¡Y enterramos a quien nos da la gana en nuestros cementerios, viejo decrépito!


    —¿Has oído, Guillem, has oído a ese trastornado? —Gauscelin se incorporó de la cama con intención de levantarse—. ¿Pero quien te crees que eres, Amaubry? ¡Yo te lo diré, un impresentable que solo sabe aullar insensateces! ¡No se cómo estás con nosotros y aún no te han expulsado!


    —Oh, excusadme eminencia, no sabía de vuestra santa honorabilidad. ¿Y no sabes por qué estoy aquí, eh, normando de mierda? ¡Para arreglar los desastres que gente como tú es incapaz de solucionar, por eso, mula honorable! Tú tiras mierda y yo la recojo, estúpido pelirrojo!


    —¡Callaros ya de una vez, los dos! —el grito de Guillem enmudeció a sus compañeros. Su rostro se había ensombrecido de repente y una mueca de perplejidad asomó a sus ojos.


    —¿Qué pasa, otra nota de Ebre? —Amaubry miraba fijamente a Guillem y advirtió que algo muy malo estaba sucediendo.


    —El rey está enfermo. —musitó Guillem en voz baja.


    —¿El rey Pere? Vamos, pero si está fuerte como un buey. ¿Cómo demonios va a estar enfermo? —soltó Amaubry con incredulidad—. ¿Quién dice tamaña tontería?


    —Iba a Salou para embarcar hacia la isla, pero han tenido que detenerse… —Guillem se mordió el labio con fuerza—. Lo llevan en angarillas a Vilafranca. Dicen que quizás sea consecuencia de sus heridas en el combate de Santa María, en agosto, pero…


    —¡Eso no es posible, ya estaba recuperado! —intervino Gauscelin pasmado, olvidando su discusión—. ¡En angarillas, por Dios bendito! ¿Son fuentes fidedignas?... Mira que por ahí corren los rumores más interesados.


    —Eso es lo que me cuentan, Gauscelin, y son fuentes fidedignas. —siguió Guillem abstraído—. Ha llamado a su primogénito, Alfonso, y le ha ordenado que zarpe hacia aquí para acabar con esta situación.


    —Bueno, no será nada, tiene a buenos médicos a su lado. —Amaubry, serio, intentaba encontrar una explicación—. Arnau de Vilanova está en la comitiva real, ¿no Guillem? Ese hombre es un genio, el mejor médico que hay en el mundo.


    —Dicen que el rey tiene fiebre, Amaubry, mucha fiebre. —murmuró Guillem—. Y espero que tengas razón y Arnau de Vilanova sepa lo suficiente para sanarlo.


    Guillem se levantó y se encaminó a la puerta, necesitaba pensar y las constantes interrupciones de Amaubry le ponían nervioso.


    —¿No vas a terminar de explicarnos cómo acabó el asunto de Hamo? —preguntó Gauscelin, ya sentado sobre la cama—. ¿Dónde está la reliquia, Guillem? ¿Dónde la escondió?


    —Lo lamento, Gauscelin, pero ni lo sé ni me importa. ¡Esa condenada reliquia puede arder en el infierno! En cuanto al asunto de Hamo ya sabes como acabó, está muerto, fin del problema. —contestó Guillem sin volverse y salió de la estancia como una exhalación.


    —¿Y ahora qué he dicho para que se enfade? —Gauscelin estaba asombrado.


    —Nada, no has dicho ni hecho nada para enfadarle, Gauscelin. Y vuelve a la cama, no sea que empeores y me den la culpa a mí. ¡Son capaces hasta de responsabilizarme de la crucifixión del mal ladrón! —Amaubry le levantó las piernas, le metió de nuevo en la cama y le arropó—. Tiempos difíciles, Gauscelin, tiempos difíciles.


    —¿Y eso qué significa? —los rojos cabellos volvieron a encenderse ante la irritación de Amaubry.


    —¡Pues no lo sé, nada, pero queda bien! Nadie discute esa afirmación, te lo puedo garantizar, —Amaubry se quedó pensativo, la reacción de Guillem era inquietante. Sus intuiciones siempre daban en el clavo, no fallaba, y había visto en sus ojos la sombra de un mal augurio—. Y no empieces a cabrearte de nuevo conmigo, ya estoy un poco harto de tu ataque de honorabilidad.


    Gauscelin lanzó un resoplido de disgusto y cerró los ojos.


    —Hay algo que Guillem nos oculta, Amaubry. —murmuró—. Creo que no nos ha explicado toda la historia. ¿Acaso tú sabes algo que yo deba saber?


    —¿Y qué voy a saber yo? —saltó Amaubry con el ceño fruncido—. Mira, si es por el entierro de ese bastardo de Hamo, puedes hacer lo que te venga en gana. Yo pienso tener la boca cerrada y no haré nada por impedirlo. Si así consigues tranquilizarte y dormir un poco, estoy dispuesto a jurarlo ante la Biblia. ¡Pero, insisto, ese mal nacido era un bastardo!


    —¡Por Dios Todopoderoso, Amaubry, en el Temple no se jura! —los ojos verdes de Gauscelin volvieron a llamear—. Sé que Guillem me oculta algo y, posiblemente, tú también. ¡No me vengas con ese disimulo de entierros y demás zarandajas!


    —Me voy, ya veo que si sigo aquí te va a dar algo malo. Por mucho que insistas, yo no se na-da de na-da. —Amaubry recalcó la palabra y lanzó un sonoro bostezo—. Y deja de pensar, pedazo de asno, o te volverás tan loco como ese Antón, o Hamo, o como sea que se llame el hijo de Satanás… Duerme un poco, o esa herida se volverá a abrir y te saldrán las tripas.


    Amaubry se encaminó hacia la puerta y salió. Se encerró en su habitación, se sirvió una generosa copa de vino y se sentó en el alfeizar de la ventana. Contempló el paso de ronda de la muralla de la fortaleza, los templarios de guardia que conversaban para matar el tiempo y lanzó un gruñido de disgusto. Gauscelin tenía razón, aunque no estaba dispuesto a dársela. Guillem no les había contado toda la verdad, pero ¿qué demonios ocultaba? ¿Tendría algo que ver con la endemoniada reliquia? Conociendo a Guillem era más que probable, después de todo la cabeza de Silvestre no había hecho otra cosa que causar problemas. ¿Para qué diablos quería el Temple una repugnante calavera?... Aunque también podría ser que se tratara de algo relacionado con Hamo de Cork. Si, pensó Amaubry, eso sería más razonable y acaso Guillem intentaba ahorrarle un disgusto a Gauscelin. Podría ser, desde luego, ¿por qué no?... Gauscelin, se tomaba muy a pecho todo lo relacionado con aquel puñetero enano del demonio, a pesar de que le había apuñalado con una frialdad envidiable. Porque no había duda posible al respecto, razonó Amaubry rascándose la barbilla, había sido Hamo. ¿Qué tenía aquel bastardo contra Gauscelin? Lo ignoraba y, tal como estaban las cosas, los motivos de Hamo le traían sin cuidado. Estaba muerto, cosa que garantizaba que no iba a molestar más… De repente, sus pensamientos dieron un brusco giro. La reliquia y Hamo de Cork desaparecieron en un santiamén de su mente, asunto concluido. Una nueva figura surgió. Robert, el joven templario, reflexionó Amaubry, ese sí era una buena pieza. Tendría que hablar con Guillem, el servicio necesitaba a hombres como él. Últimamente las bajas eran excesivas y necesitaban refuerzos. ¡Era una idea excelente! Se levantó de un salto, no había tiempo que perder, iba a sondear a Robert en aquel mismo momento.


    Gauscelin, por su parte, exhaló un profundo suspiro al ver marchar a Amaubry. A pesar de su buena voluntad, que no negaba, resultaba insoportable. Era todo lo que no debía ser un templario, meditó apoyando la cabeza en la almohada, más bien tenía toda la pinta de un vulgar mercenario. Y Guillem y Ebre, dos de lo mismo, farfulló notando la pesadez de sus párpados, aunque no fueran tan impulsivos y groseros. Sabía que la Orden necesitaba el servicio de aquellos hombres, sabía el motivo de su existencia, pero… ¿Qué le ocultaba Guillem? La idea volvió a atravesar su mente y se quedó allí, en un rincón sombrío. La muerte de Hamo le había dejado conmocionado, sin fuerzas para reaccionar, y su mente divagaba perdida entre recuerdos. Hamo nunca había sido el hijo que tanto había deseado, admitió Gauscelin, había buscado la redención en el lugar equivocado. O quizás no existía redención para su pecado… Se removió inquieto, luchando contra el sueño, le dolía todo el cuerpo, e incluso el alma abría sus heridas lanzándole mensajes de dolor. Joan de Canet tenía razón. Tendría que llevar aquella carga a cuestas sin quejarse ni buscar alivio, era el único camino posible. ¿Qué le ocultaba Guillem? La pregunta volvió a destacar en su mente sin que su voluntad opusiera resistencia. Un cansancio infinito que ascendía por sus piernas le dejó amodorrado, sus párpados se cerraron y su respiración inició un ritmo pausado. Gauscelin soñaba. Volvía a San Juan de Acre, a sus queridos archivos y paseaba por los pasadizos de la gran fortaleza hasta detenerse en la puerta del taller de Hamo. En su sueño, Gauscelin se detuvo ante la puerta cerrada unos instantes, su mano se alzó en busca del picaporte y volvió a bajar, indecisa. Joan de Canet, a su lado, le arrastraba suavemente hacia la seguridad del archivo moviendo la cabeza en un largo gesto negativo. Su sonrisa resplandecía entre la penumbra…


    


    


    


    


    Guillem salió de la fortaleza del Temple y se encaminó con paso rápido calle abajo, hacia la Puerta del Mar. Necesitaba pensar, salir de los espacios cerrados para que la brisa acariciara su rostro. ¡Si seguía un instante más junto a Amaubry, le iba a estampar contra la pared! Aspiró profundamente, la ira que sentía no se debía al comportamiento de su compañero, admitió, sino al mensaje recibido. El rey Pere estaba enfermo y él no estaba a su lado. Su rey y su amigo. Y mientras Pere enfermaba, él corría tras la sombra de un hombrecillo loco que creía también ser un rey, el rey del embuste y la patraña, una corona difícil de sostener. Una ráfaga de viento sacudió sus cabellos con fuerza, en tanto Guillem aspiraba su gusto salobre y áspero.


    Rebuscó en su camisa y sacó un fajo de pergaminos. Nadie más que él sabía que existían. Había registrado el cuerpo de Hamo con minuciosidad antes de la llegada de sus hermanos y los había encontrado pegados a su abombado pecho. El Diario de Hamo de Cork. Empezó a leer sentado sobre el baluarte, asombrado ante aquella voz desgarrada que brotaba de la pluma. Había hecho bien en ocultarlo, reflexionó mientras seguía leyendo, Gauscelin nunca debía saber lo que realmente pensaba e inquietaba a Hamo, no se lo merecía… Su voz se imponía sobre el oleaje que rompía la roca como un mensaje de ultratumba y Guillem escuchaba el lamento de aquella mente torturada. Acabó de leer y cerró los ojos, el pergamino se dobló en su puño y pequeñas gotas de agua de mar salpicaron las letras. La tinta se desdibujó lentamente deformando las palabras, aunque otras surgían con fuerza en un intento desesperado por sobrevivir.


    Hamo de Cork, aunque loco, sabía de lo que hablaba, reflexionó Guillem con la vista perdida en el azul que se extendía ante él. Su mundo desaparecía, quizás no hubiera existido nunca. Hamo hablaba con la voz potente de Silvestre, su única compañía, la apariencia de un afecto dispuesto a escuchar sus lamentos. Un sentimiento profundo de nostalgia le dominó y se dejó llevar. El mundo que conocía se desvanecía poco a poco con cada ausencia. Bernard, Dalmau, el Bretón… Solo eran sombras, apariencias de una realidad que se esfumaba y se escurría entre sus dedos como si fuera agua cristalina. Su mundo era el de ellos, pensó Guillem, una ilusión permanente, nada más. Acaso fuera esto lo que había atrapado a Hamo de Cork, el mundo de Silvestre, un territorio en donde la apariencia se convertía en una realidad inexistente. No era necesario ser uno mismo con todas las consecuencias, sino quién se deseaba ser. Antón podía convertirse en frey Hamo de Cork, ser alguien importante y respetado, aunque no parecía satisfecho con el resultado. En realidad, no había logrado acceder a sus sueños… Una Reparación, eso escribía una y otra vez. Exigía una reparación porque se sentía herido y humillado y Silvestre era su único interlocutor. ¿Y por qué no dársela?, pensó Guillem con un amago de sonrisa. Un entierro digno para la persona que hubiera deseado ser, olvidando la que había sido. Una apariencia más. Era una excelente reparación… ¿Y qué demonios le importaba a él? Gauscelin estaría feliz y la Orden callaría antes de admitir que se había equivocado con Hamo. ¿Quién sabía cómo acabaría su vida en un mundo que se desmoronaba? Palpó la textura de su capa blanca y se envolvió en ella, la humedad ascendía por su alma y un repentino frío pareció helarle por dentro. Hacía ya mucho tiempo que no usaba el hábito a causa de su trabajo y solo lo vestía en ocasiones especiales. Si lo había hecho en aquella ocasión, había sido para impresionar a Hamo. Intuía que su rencor se construía alrededor de aquella capa blanca, su rencor y su miedo. Dos emociones que se completaban y sumaban fuerzas, pensó Guillem, porque quizás fue el miedo de Hamo quién creó aquel rencor profundo que le enloqueció. No necesitaba ni tan solo a Silvestre, aunque le sirviera de excusa. La capa blanca… Otra apariencia más, pensó. ¿Acaso le transformaba en algo diferente a lo que era? No, eso era algo que también le diferenciaba de Hamo de Cork. Él nunca había deseado ser lo que no era, ni tampoco soñaba con coronarse como rey de los espías. Era simplemente un hombre del Temple y le gustaba serlo. El encargado de sacar la porquería fuera como fuera, sin limitaciones ni normas. Era un sicario disfrazado de monje, al que no le temblaba la mano cuando debía acabar con la vida de aquellos que amenazaban al Temple. No, no se engañaba, no quería ser de otra manera. En cierto modo, siempre llevaba la capa blanca, invisible, a sus espaldas… Y gozaba de una inmunidad de la que no había disfrutado Hamo de Cork. Cogió el extenso pergamino y empezó a romperlo con parsimonia. Los trozos volaron veloces en el aire en pequeños fragmentos que caían al mar y flotaban como barcos en miniatura. Gauscelin no sabría nunca lo que Hamo pensaba de él, nadie sabría quién era ni que pensaba. Sus palabras reposarían para siempre en el mismo anonimato que había querido para Silvestre… ¿Qué habría hecho Hamo con la condenada cabeza?, se preguntó Guillem sin dejar de romper el pergamino. Quizás Ebre le trajera alguna respuesta en sus alforjas, se respondió, aunque poco le importaba. Solo era curiosidad, pura curiosidad. Había sido un asunto extraño, tenía que reconocerlo y aún quedaban preguntas sin respuesta. ¿Dónde estarían Luppa y Enzo Cavalli? Seguramente tan muertos como Hamo, meditó Guillem lanzando los últimos fragmentos del Diario al mar, era imposible que aquel ser torturado no hubiera ajustado cuentas con ellos. ¿Y el bastardo de Girolamo Salina? Corría la voz de que había vuelto urgentemente a Roma, pero Guillem no acababa de creérselo. ¿Volver sin la reliquia?... No, no era propio de Salina, al fin y al cabo se estaba jugando el nombre y el cargo. Ese era un tema que sí se encargaría de averiguar más adelante, murmuró en voz baja, siempre era bueno conocer qué se cocía en los laberintos romanos… También desconocía el destino de aquel sicario del que le había hablado Amaubry. ¿Davesta?... Sí, Guido Davesta, un florentino muy bueno en su trabajo, recordó Guillem, que había desaparecido sin dejar rastro. Aunque no era exactamente así, pues Pere de Capdevila le había notificado el robo de numerosas piezas de seda en su almacén. No sería difícil averiguar el destino de la seda, se dijo Guillem mientras una tenue sonrisa aparecía en sus labios, aunque era posible que no hiciera nada al respecto. Pere de Capdevila tendría que apañárselas solo, eran sus telas y su negocio, y hasta los sicarios merecían ganarse la vida. Guillem, estaba completamente seguro de que la identidad del ladrón de seda coincidía con Guido Davesta, no era difícil de adivinar. Si sus patronos habían muerto, se habría quedado sin cobrar, y eso era algo que ningún sicario que se preciara podía soportar.


    Contempló el azul intenso que destellaba ante sus ojos, el mar parecía cubierto de un manto de gemas que resplandecían en el atardecer. Cerró los ojos y dejó que el murmullo de las olas inundara sus oídos, un sonido incesante y suave que parecía hablar en susurros. El murmullo de Silvestre, pensó con una sonrisa, el viejo y sabio Silvestre…


    


    


    


    


    Dos semanas después del trágico final de Hamo de Cork, moría el rey Pere en Vilafranca del Penedés. Era un domingo, 11 de noviembre de 1285, día de sant Martí. Mientras la noticia llegaba a la isla y las campanas resonaban a duelo en pueblos y ciudades, su hijo Alfonso y Roger de Llúria habían puesto asedio a la ciudad de Palma. Empezaban las negociaciones con los lugartenientes del desposeído rey de Mallorca. El día 13 de noviembre, la ciudad abría sus puertas al nuevo rey de Aragón, Catalunya y Valencia, Alfonso, que prohibió a sus hombres causar el menor daño a la población. Y durante seis días, hubo manifestaciones de duelo por la muerte del rey Pere, mientras Jaume de Mallorca, desposeído de su reino y abandonado por sus socios franceses, permanecía recluido en Perpinyà.


    Un extraño ciclo se cerraba en la historia con la muerte de sus principales protagonistas: Carlos de Anjou había muerto el 7 de enero y el Papa Martín IV el 28 de marzo, todos en el mismo año, y el rey Pere era el último que cerraba el círculo. Los implicados en la guerra de Sicilia abandonaban el campo de batalla muy a su pesar, aunque otros recogían su herencia y seguían sus designios. En su testamento, Pere nombraba a su hijo primogénito, Alfonso, heredero universal de los reinos de Aragón, Catalunya y Valencia, además de todos los derechos que tenía sobre el reino de Mallorca y en los condados del Rosselló y la Cerdanya.


    Mientras todo esto acontecía, una guarnición de templarios excavaba en secreto en lo alto del desfiladero de Pareis. Habían llegado de Pollença y de Ciutat, y comandados por frey Lucas de Petra se afanaban en retirar las grandes piedras que taponaban la entrada de la tumba. El solitario lugar se había llenado repentinamente de voces y su eco se perdía entre las piedras rumbo al mar. Los rumores invadieron el pueblo de Escorça y corrieron ligeros por la isla, era un secreto difícil de guardar. Unos decían que el Temple había encontrado un tesoro de los Antiguos; otros, que el mismísimo arcángel Gabriel había hecho su aparición sobre un peñasco y les había confiado un mensaje secreto; incluso se llegó a afirmar que habían hallado el misterioso elixir de la inmortalidad… Como era habitual, la orden dejó que los rumores volaran y siguió excavando en silencio, sin prisas, esperando que un nuevo rumor acallara la curiosidad.


    Frey Bernabé de Almalug, acompañado de sus perros, volvió a su alquería y a sus quehaceres con un gesto de disgusto en los labios. Más valía no escarbar en asuntos tenebrosos, pensó con desaprobación, porque después pasaba lo que pasaba. Y en aquel desgraciado asunto, gruñó con desagrado mientras se alejaba, lo mejor era dejar a los muertos en paz. Sobre todo a los muertos que se atrevían a hablar. Porque, aunque nunca lo confesaría a nadie, frey Bernabé había oído el murmullo de una voz que surgía de la polvareda, una música que brotaba de la profundidad de la piedra en una armonía difícil de descifrar. Pero por encima de todo, el viejo templario era un hombre práctico, por lo que su reacción fue comprensible. Rasgó el bajo de su camisa y con la tela se taponó los oídos, e hizo lo mismo con Lucas mientras esperaban ayuda. No quería escuchar. Nunca se sabía, refunfuñó con los labios apretados, las cosas nunca eran lo que parecían…
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